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CON LAS LICENCIAI NK IAItIAS 
I 
Un sucedido á título do prólogo. 
r-
r 
LA IGLESIA Y LA CIVILIZACIÓN 
oN Juan de la Pericusa  
no creía en milagros,  
ni en vida futura, ni en  
dogmas, ni en nada que  
\ oliese á sobrenatural 6 
que no pudiera él, se- 
J ,' 9 ^^ 	 giin decía, comprender 
- 
	
con su razón. ¡Era mu- 
I s-% cha razón la de U. Juan  
de la Pericusal... A mi que no me vengan clé-
rigos, frailes ni devotos con embajadas de so-
brenaturalismo; yo no creo más que aquello  
que me dicta la razón; yo no admito más dog-
mas que los que me enseña la ciencia, hija de  
la razón. El milagro es una aberración; el dog-
ma religioso una fantasia; no hay más que le- 
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yes naturales y ciencia que las conoce y  es - 
tudia. 
Con estas filosofías mareaba D. Juan á sus 
contertulios de café. Los.m ils bobos de los con-
tertulios, sin embargo, consideraban á D. Juan 
como á un sabio. Pero iba también al café un 
estudiante de sexto de Leyes, chico listo y tra-
vieso,_ al que encocoraban las majaderías de 
aquel pedante y el caso que le hacían los otros 
majaderos de la tertulia. Intentó varias veces 
discutir con él, pero Pericusa no salía de sus 
palabras rimbombantes de ciencia, progreso, 
civilización, razón humana, etc., etc., y con 
esto le bastaba para que los del corro se pusie-
sen de su parte y lo aplaudieran. 
Una noche, apenas hubo llegado el estudian-
te á la tertulia, y después de los saludos de rú-
brica, sacó Fernando (que así se llamaba el 
joven) un enorme periódico del bolsillo, lo des-
dobló y enseñó á todos, y muy especialmente 
á D. Juan, mostrándole cierta parte del papel 
como para que leyese un suelto ó articulo que 
traía señalado con lápiz azul. 
Pericusa acercó el papel á sus ojos y lo reti-
ró en seguida, diciendo: 
—No entiendo este idioma. 
—!Ah! es verdad—dijo Fernando—está en in-
glés; este es .El Heraldo de Nueva York. 
—Gran periódico—exclamó D Juan;—ese es 
el que transmite á Europa los portentosos descu-
brimientos cientificos que realizan los yankees, 
esos hombres privilegiados que han sacudido 
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el yugo 'de las supersticiones y que caminan 
por el camino del progreso con seguro paso, 
apoyados en el báculo de la razón. 
—Precisamente—dijo Fernando—se trata de 
uno de esos maravillosos adelantos que dejan 
al mundo patidifuso; yo, la verdad, he queda-
do en el pináculo del asombro. Sean cuales-
quiera nuestras ideas y preocupaciones, no 
cabe negar que la ciencia es hoy una maga 
que realiza milagros estupendos. ¿Quién puede 
predecir, ni aun fantasear sobre lo que hará en 
lo por venir esa diosa, hija de la razón y ma-
dre de la verdad? 
—As1 me gusta—interrumpió D. Juan;—ese 
es el lenguaje digno de un hombre del siglo aix, 
y aún más todavía, de un joven ilustrado. 
—Es que los éxitos de la ciencia-siguió Fer-
nando—son cada vez más sorprendentes y 
aplastantes. Sólo el que no sigue atentamente 
el movimiento del siglo puede dudar de ellos. 
Aquí traigo yo El _Heraldo de Nueva Fork 
para que todos Vds. se enteren del nuevo pro 
-digiosísimo invento de Edison. 
—lEdisonl, ¡Edison!—exclamó D. Juan, ha-
ciendo una profunda reverencia.—!Ese sí que 
es un taumaturgo en que yo creo, y del que 
aguardo la revelación suprema de todos ó de 
la mayor parte de los secretos de la natura-
leza. 
—Pues lea V. esto, D. Juan, lea V.—dijo Fer-
nando, alargando el papel á su interlocutor. 
—Ya he dicho á V. que no puedo leerlo. 
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Confiésolo con rubor; no entiendo el Inglés. En 
los tiempos de obscurantismo en que yo me 
crié, nos atiborraban de Catecismo y de latina-
jos; pero inglés y alemán, ¡perdone V. por 
Dios! Pero V., Fernandito, que es  tan  amable 
y tan ilustrado, tenga la bondad de leernos en 
castellano lo referente á ese grande, á ese in-
menso Edison... 
—Allá voy—dijo Fernando. 
Y con robusta entonación leyó: 
—«Los burros vuelan.» 
—,Cómo?--interrumpió D. Anselmo, uno de 
los oyentes.—,Que los burros vuelan? Esa no 
cuela. 
— !Atención y no interrumpir!—exclamó se-
camente D. Juan. 
Fernando continuó leyendo: 
«Si, los burros vuelan. Esto que hasta hoy 
era el prototipo de los contrasentidos y de los 
absurdos, es de aquí en adelante, y gracias á 
Edison, una sencilla verdad de ciencias físicas 
y naturales. El insigne electricista, aprove-
chando los trabajos del doctor Kark sobre las 
extremidades . abdominales de los vertebrados, 
la doctrina de Saunkhg acerca del desarrollo 
de los ganglios, la teoría de Kusenki sobre la 
difusión de la electricidad dinámica y la con-
cepción evolutiva de Darwin y Halakel... 
—De nada eso sabe V. una palabra, D. An-
selmo—gruñó por lo bajo D. Juan. 
D. Anselmo iba á replicar; pero Fernando, 
alzando la voz, se impuso, y continuó la lectura: 
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—^ ... discurrió que no hay obstáculo serio 
para que los vertebrados puedan remontar el 
vuelo como las aves, pues el vuelo más bien 
es un momento ya transcurrido en la evolu-
ción zoológica, que no un anuncio de perfec-
ción. ¿Por qué vuelan las aves? Porque la 
electricidad negativa de las vértebras se fu-
siona con la positiva de los ganglios. ,Por qué 
no se produce en los vertebrados el mismo fe-
nómeno? Pues porque esas dos corrientes eléc-
tricas no se ponen en comunicación, obstru-
yéndolas las masas de carne, músculos y hue-
sos que ha ido creando el progreso en los ani-
males que hoy llamamos superiores de la es-
cala. De suerte que los vertebrados no vuelan 
porque les falte algo para volar, sino porque 
les sobra mucho. No hay que añadirles nada, 
sino que quitarles mucho. Por eso jamás se ha 
podido resolver este problema como hasta hoy 
se ha pretendido, 6 sea dotando á los verte-
brados de aparatos 6 alas; lo que hay es que 
quitarles la masa organica que les impide vo-
lar. Merced á los adelantos de la cirugía, Edi-
son hizo operar á seis jumentos y dos caba-
llos, quitando á cada uno como medio kilo de  
carne an cada extremidad; dos jumentos y un  
caballo murieron de resultas de la operación;  
los restantes, en cuanto se les cicatrizaron las  
heridas, adquirieron una ligereza extraordi-
naria, hiciéronse saltarines, dando tales saltos,  
que daban con las orejas en el techo de la cua-
dra, y ayer, finalmente, con indecible asom- 
A• 
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bro de sus guardianes, uno de los asnos se re-
montó hasta la ventana del establo, y encon-
trándola abierta, se salió por ella, y en su 
majestuoso vuelo dirigióse á la cúpula del tem-
plo masónico de Rosa Cruz, avenida núm. 163, 
donde se pos6 como una paloma de cuatro pa-
tas, y lanzó desde aquella altura un sonoro re-
buzno que pareció el grito de emancipación 
de una especie, hasta hoy esclava de la espe-
cie humana, y, que merced á Edison, gozará 
de aqui en adelante de los beneficios del selfgo-
vernmert, alternando con los gorriones, palo-
mos, loros y golondrinas en las inmensidades 
del aire, esa tierra libre de las libres especies 
animales.» 
—¡Vaya! !Vaya!—gritó D. Anselmo—déj e-
me V. á mi de simplezas. 
—!Simplezas!— exclamó D. Juan. Llama 
V. simplezas á un descubrimiento basado en 
rigurosos principios científicos, autorizado por 
el nombre de Edison y de esos otros sabios 
que hemos oído citar en el precioso artículo 
que nos ha leído Fernandito? Y luego creerá 
V. en los milagros de San Antonio... Así son 
Vds. los neos. No creen en la ciencia que es la 
verdad demostrada y comprobada, y se ati-
borran de supersticiones caducas. 
Se armó la disputa, y D. Juan de la Pericu-
sa se irritó tanto, que se levantó de la mesa, y 
fuése it la calle protestando de que no quería 
seguir al lado de gentes tan refractarias á la 
civilización moderna y al progreso científico. 
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Pero á poco volvió, y sin sentarse, plantado 
delante de los contertulios, gritó como un 
energúmeno: 
—Sí, sí, señores , yo no me trago milagros 
de santo, ni sutilezas teológicas , ni fantasías 
sobrenaturales; yo no creo más que en la ra-
zón y en la ciencia, y si la razón y la ciencia 
me dicen que los burros vuelan, pues si, se-
ñor, lo creo, lo creo, lo creo. 
Y dió una rabotada, y se alejó definitiva-
mente. 
—Este hombre esta loco—dijo D. Anselmo. 
— Como otros muchos —añadió Fernando, 
riéndose á carcajadas.—Ya lo ven Vds. Este 
infeliz que alardea de espíritu fuerte y des-
preocupado, que niega los milagros, que se 
ríe de la fe, cree á pies juntillas cualquier dis-
parate que se le cuente á nombre de la cien-
cia. Y sabe de ciencia lo mismo que de inglés 
y de religión; porque todo cuanto yo he leíd,i 
ó afectado leer, mejor dicho, toda vez que yo 
tampoco sé inglés y hasta ignoro si este perió-
dico que me he encontrado por .casualidad 
está escrito en inglés ó en alemán 6 en ruso, 
son desatinos y chuscadas que harían reir á 
un practicante de hospital; ni siquiera exis-
ten, exceptuando á Darwin, los sabios y doc-
tores que he citado. Pero este mentecato está 
dispuesto á tragárselo todo con tal que se  le 
 presente aderezado con un ropaje aparente-
mente científico; su necedad iguala por lo me-
nos á su ignorancia. Dice que no cree en la 
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resurrección de Cristo, y cree que pueden vo-
lar los burros sacándoles de cada pata medio 
kilo de carne. i  Habráse visto cosa más chus-
ca? Pues así son, amigos míos, todos los libre-
pensadores y racionalistas que le han salido á 
España, como salen granos malignos en un 
organismo malhumorado. 
II 
La religión y la ciencia. 
Mucho celebraron los tertulianos del café la 
broma de Fernando y la derrota de D. Juan 
de la Pericusa. Pero iba allí un buen señor 
que se llamaba D. Atanasio, militar retirado, 
hombre de algunos estudios y de bastante lec-
tura, aunque mal digerida. Este señor, des-
pués de haber celebrado, como los otros, el 
desastre de Pericusa, en tono grave y muy so-
lemne dijo : 
—Ha hecho V. muy bien, Fernando, en po-
ner en ridículo á este necio, que sin saber de 
nada se cree con derecho á poner en ridículo 
las preocupaciones tradicionales de la huma-
nidad. 
- qué preocupaciones se refiere V., don 
Atan ario? 
—Hombre, francamente, al orden sobrena-
tural, tal como lo explican las religiones posi- 
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tivas, y no hay que ocultarlo , la misma Reli-
gión cristiana que profesamos, y que yo admi-
to por lo que tiene de enseñanza moral y de 
consoladora para los pobres y afligidos. 
—Veo, D. Atanasio, que V. piensa en el 
fondo como D. Juan de la Pericusa. 
—Pero no creo que los burros vuelan. 
—Eso va V. perdiendo, amigo, porque si-
quiera D. Juan, con esa leyenda necia que se 
ha formado de la ciencia todopoderosa se di-
vierte, y pasará ratos muy entretenidos de 
ilusión hechicera. Pero V. llama preocupacio-
nes á las verdades de orden sobrenatural que 
nos propone la Iglesia: i,y en nombre de qué 
se atreve V. á eso? 
—Pues en nombre de los descubrimientos 
científicos. 
— ¡ Ahl ya; pues mire V., precisamente trai-
go en el bolsillo un folleto que viene como ani-
llo al dedo á esta cuestión. Y comoquiera que 
ya he perdido el crédito en materia de lectu-
ras, véalo V. mismo; ahí lo tiene V. 
Teimólo D. Atanasio, y leyó en la cubierta: 
Discurso de Af. de Pasteur en su recepción en 
la Academia Francesa. 
—i,Le merece á V. crédito, en el orden cien-
tífico, el nombre de Pasteur? 
—¡ No ha de merecérmelo! Es uno de log po-
cos sabios de verdad de que puede nuestra 
época envanecerse. En Física, en Química y en 
otras muchas ciencias nadie le ha echado la 
pata. Pero ¿qué tiene que ver el más ilustre de 
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los bacteriólogos contemporáneos con lo que 
yo he dicho? 
—V. ha dicho que en nombre de los des-
cn brimientos científicos se pueden considerar 
preocupaciones las verdades religiosas. Pues 
bien, lea V. aquí, y le señaló un párrafo del 
discurso de Pasteur. 
¿En nombre de qué descubrimiento se pueden 
arrancar del alma humana esas elevadas pre-
ocupaciones? De ninguno, ciertamente. 
D. Atanasio quedó corrido, y Fernando, re-
machando el clavo, añadió: 
—Ea, pues, discuta V. ese punto con Pas-
teur. 
—Veo, mocito, que viene V. abroquelado de 
textos. No me confunda V., por Dios, con don 
Juan de la Pericusa. Yo me inclino ante la 
autoridad de Pasteur. Pero ¿cómo desconocer 
que la ciencia moderna es una ciencia positi-
va, que sus datos son certísimos y sus conclu-
siones rigurosamente demostradas? 
—Mire V., D. Atanasio, en eso hay sus más 
y sus menos. Por lo pronto, los verdaderos sa-
bios, los hombres que han pasado su vida con-
sagrados al estudio de la ciencia, no tienen 
esa fe que V. en la certeza de los principios y 
en la lógica de las conclusiones científicas. 
Hace ya muchos siglos que Sócrates, después 
de pasarse muchos años estudiando todo lo 
que había que estudiar en su tiempo, exclamó: 
Sólo sé que no sé nada. Y en nuestros días los 
sabios, aunque sean incrédulos, repiten á coro 
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la frase del filósofo griego. El gran físico Na- 
ville (1) no vaciló en decir que la Física no es 
sino una vasta hipótesis en vias de confirmación. 
El gran químico Berthelot (2) repite la misma 
idea afirmando que se dan estrechas hipótesis 
por conclusiones científicas. El español don 
Eduardo Benot, librepensador declarado, escri-
be un libro intitulado: Errores en los tratados 
de Matemáticas. En el Congreso Internacional 
geográfico de 1889, uno de los más autoriza-
dos prehistóricos, dijo sencillamente: Todo lo 
que hemos aprendido en los últimos años , lejos 
de aclarar los problemas prehistóricos, los ha 
complicado. Y Faraday, después de pasarse 
cuarenta años estudiando la electricidad, res-
pondió á uno que le preguntaba qué era la 
electricidad: Esa pregunta debierais habérmela 
hecho hace cuarenta años; porque hoy no sé lo 
que es electricidad. 
—De suerte, Fernandito, que para V . la 
ciencia no es nada. 
—,No ha de ser algo para mí la ciencia? La 
ciencia bien entendida, y aplicada á su verda-
dero objeto, es uno de los rasgos más brillan-
tes de la especie humana y que demuestran 
cumplidamente nuestro origen divino; ella es-
clarece muchos puntos del orden natural, y se 
detiene ante otros, atestiguando así la limita-
ción de nuestro entendimiento y la necesidad 
(1) La Physique moderne. 
(2) La Science ideate et sciencie positive. 
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de la revelación sobrenatural; ella provee al 
hombre de los conocimientos útiles que hacen 
más llevadera nuestra vida de destierro en 
este planeta, lejos de la patria, que es el cielo; 
finalmente, ella es auxiliar poderosísimo de la 
religión, demostrando las verdades que llama-
mos preámbulos de la fe, y poniéndonos en vías 
de prestar el obsequio racional que Dios nos 
pide, á otras verdades más altas y que son in-
comparablemente más necesarias al hombre 
que las verdades del orden natural. 
—4Conque ahora salimos—dijo D. Atanasio-
conque la ciencia es auxiliar y amiga de la 
Religión? gY los conflictos que hay entre la 
ciencia y la Religión? 
— Esas son paparruchas que inventaron hace 
muchos siglos unos herejes que se llamaban 
los gnósticos, que quiere decir los ilustrado: 6 
los sabios, esto es, los Don Juanes de la Pericu-
sa de los primeros siglos de la Iglesia, los cua-
les empeñáronse en sostener que su ilustración 
y sabiduría no les consentía ser buenos cris-
tianos. 1 Botarates! Refutáronlos victoriosa-
mente , y pareció que la semilla se había 
perdido; pero el`siglo pasadovolvió á fructificar 
y crecer en Francia, merced á la corrupción 
de costumbres, que es el estiércol más abonado 
para tales plantas. Entonces adoptaron el so-
noro nombre de lllósofos, y también se los llamó 
enciclopedistas, porque creían saberlo todo. 
Como los antiguos gnósticos, atacaron la fe en 
nombre de la razón; dijeron que la ilustración 
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era incompatible con la piedad, y que el en-
tendimiento humano no podía rendirse á los 
dogmas de la Iglesia. 
A los enciclopedistas, cuyos principales re-
presentantes fueron Voltaire, Rousseau, D'A-
lambert, Diderot y otros varios, siguieron los 
racionalistas, y hoy los positivistas y libre-
pensadores; todos los cuales, á nombre de la 
ciencia, combaten á la Religión. Un escritor-
zuelo norteamericano reunió en un libro insul-
so, titulado Conflictos entre la Religión y la 
ciencia, todo lo que se les había ocurrido á es-
tos sofistas sobre la materia, y D. Nicolás Sal-
merón, que es uno de nuestros herejotes de 
tomo y lomo, lo hizo traducir al castellano. 
Pero las paparruchas de Drapper están refuta-
das mil veces; en Espafia únicamente, tene-
mos refutándolas los apreciadísimos libros del 
Sr. Obispo de Salamanca, Orti y Lara, Come-
llas y otros. Y, en general, para comprender 
que entre la verdadera ciencia y la verdadera 
Religión no hay conflicto, »i posibilidad si-
quiera de que lo haya, recomiendo á V., don 
Atanasio, una porción de obras nuestras. ¿Ha 
leido V., por ventura, Los Grandes arcanos del 
universo, de Tilman Pesch? ¿Ha leído V. El 
Orden en el mundo físico, de Saint-Ellier? ¿Ha 
leído V. la Apologia cientitica de la fe cristia-
na, de Saint-Projet? ¿Ha leído V. los trabajos 
sobre la concordancia entre la Biblia y la fe, 
del Cardenal González, del Sr. Obispo de Ovie-
do, de Valbuena, etc.? ¡Ha leído V. las dos 
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la 
obras del P. Juan Mir, La Creacióny LlMilagro? 
¿Ha leído V. el saladisimo folleto de D. Juan 
Domínguez Berrueta, catedrático de Ciencias 
en Salamanca, titulado La Cientiicomania? 
—No por cierto—dijo D. Atanasio;—no he 
leído ninguna de esas obras. 
—Así—exclamó Fernando—so il todos los que 
llaman preocupaciones á las verdades revela-
das. Hablan en nombre de la ciencia, y no sa-
ben lo que es la ciencia. Nuestro gran Menén-
dez y Pelayo, en su Discurso acerca de San Isi-
doro, dice con maravillosa elocuencia que los 
impíos modernos han construido una ciencia 
falsa que no es más que deslumbramiento y 
trampantojo. Domínguez Berrueta dice: Ha-
bláis en nombre de la ciencia; pero ¿quién es 
la ciencia? ¿Es Darwin 6 es Quatrefrages? 
¿Puede ser creyente con Ampère é incrédula 
con Tyndall? 
lAh, señores, no hay conflicto entre la Reli-
gión y la ciencia, porque no puede haberlo en-
tre verdades. Antes por el contrario, una y 
otra se apoyan y se aman. Vean Vds. lo que 
dice un escritor español, Picatoste, hombre de 
ciencia, en su obra . l Universo en la ciencia 
antigua: «La Religión y la ciencia son dos li-
neas paralelas que unen al hombre con el in-
finito, con la diferencia de que la primera sale 
de Dios para terminar en el hombre, y la se-
gunda sale del hombre para terminar en 
Dios.» 
.Desde este punto de vista, es difícil decidir 
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si la Religión tiene más de ciencia que la cien-
cia de Religión; ambas comunican al hombre 
por distinta senda verdades iguales. La pri-
mera palabra de la Religión es una verdad 
científica; el primer fundamento de toda cien-
cia es que hay un Dios.» 
III 
Los sabios y la Religión. 
—Todo esto estará muy bien, Fernandito-
dijo D. Atanasio—pero ¿,me negará V. que la 
mayoría de los sabios son contrarios ú hostiles 
á la religión? 
—Ya se ve que lo niego, y que todo el mun-
do que haya estudiado algo, lo negará conmi-
go. Ni siquiera concedo que haya verdaderos 
sabios que sean hostiles á la Iglesia; habrá al-
gunos, pero las excepciones, en vez de des-
truir, confirman la regla. Lo que suele haber, y 
por desdicha los hay, es sabios muy ignoran-
tes en religión. 
—,Sabios ignorantes? ¿Cómo puede ser eso? 
—preguntó muy socarronamente D. Atanasio. 
—Pues muy sencillo—repuso Fernando.—
Cabe ser muy sabio en Matemáticas, en His-
toria Natural, en Física y en otras muchas: 
ciencias, y no saber una palabra de Cate-
cismo. 
—De eso puedo yo atestiguar—dijo D. Bar- 
2 
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tolo, que era un señor modesto que pocas ve-
ces tomaba parte en la conversación.—Yo he 
visto un caso de esos. En mi casa vivía el ca-
tedrático de la Universidad, de la Facultad de 
Ciencias, Sr. X; pasaba por ser un sabio, y 
debía de ser verdad, porque se pasaba los días 
y parte de las noches estudiando; tenía en su 
casa un museo de insectos, y andaba siempre 
mirando á sus bichitos, tomando notas, leyen-
do libros y revistas cuando no salía con sus 
discípulos al campo a recoger hierbajos y ani - 
malillos. Aquel estudio constante le tenía tan 
abstraído, que le llamábamos todos los vecinos 
el chibado. A lo mejor se tropezaba uno en la 
escalera 6 en la calle con él, y ni el encontro-
nazo le sacaba de su ensimismamiento; iba 
muchas veces hablando solo. En su casa no se 
enteraba de nada: su mujer lo gobernaba todo, 
disponía que los niños fuesen ó no al colegio; 
el sabio creo yo que ni siquiera estaba ente-
rado de si tenía hijos á no los tenia, lo que 
daba ocasión á más de una escena entre chis-
tosa y terrible. Recuerdo que una vez la ma-
yorcita, Amparo, trajo del colegio una primo-
rosisima labor de manos.—Voy á enseñársela á 
papá, dijo.—Hija, repuso la madre, si te atre-
ves, vé; está en el despacho. 
Entró Amparito en el despacho con su la-
bor; su papá estaba inclinado mirando aten-
tamente un insectillo que le habían traído 
aquella mañana, y que tenía sujeto con un al-
filer. Ni se enteró de que su hija había entrado 
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en la habitación. Pero Amparito llegó adonde 
estaba su padre, y le tocó en el brazo, dicién-
dole: 
—Papaíto, mira lo que he traído del co-
legio. 
El sabio dió un fuerte respingo. Se volvió 
como quien sale de un sueño, miró la labor, 
se convenció sin duda de que aquello no era 
un ejemplar, y muy irritado gritó: 
—Vete, chiquilla, si no quieres que te arri-
me un puntapié, y déjame trabajar en paz. 
Salió Amparo corriendo y llorando, y ya en 
el comedor, dijo: 
—¡Qué desgracia tener un padre axil ¡Ojalá 
fuésemos insectos, porque así nos haría caso 
Papá ( 1 ) 1 
Tal era aquel sabio en sus relaciones de fa-
milia. De la religión no hacía ningún caso, ni 
entraba en la iglesia, ni por casualidad. ¡Si no 
tenía tiempo sino para sus insectos y colec-
ciones! Por lo demás, era un hombre total-
mente inofensivo, con tal que le dejaran en 
paz contar las patitas de sus animalejos, y mi-
rarlos"á través del microscopio. 
Su mujer era buena cristiana, y más de una 
vez quiso arrancarle de aquella distracción, y 
hablarle de Dios y de las cosas de la otra vida. 
El ni se resistía, ni accedía; decía que si á 
todo, sin otra mira que la de que no le moles-
tasen; en ocasiones ni se enteraba, porque 
(1) Histórico. 
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más que hombre, aquello era una máquina 
que comía, dormía é iba viviendo sin darse 
cuenta de nada; en lo único que dejaba de ser 
máquina y discurría, era en el asunto de sus 
lucubraciones, en el que, según los entendi-
dos, era una verdadera especialidad. Pero los 
mismos entendidos se quejaban de que escri-
bía poco, y apenas enseñaba; el estudio soli-
tario había degenerado en él en manía; yo 
creo firmemente que estaba loco. 
Así pasaron años, y un día su mujer se mu-
rió de repente. Llamaron al sabio, y acudió al 
lugar donde estaba el cadáver. La vista de 
aquellos restos queridos pareció sacar al sabio 
del profundo letargo en que había estado su- 
mido tantísimo tiempo. Abrió desmesurada-
mente los ojos, se desencajó su semblante, y 
rompió á llorar. Cogió una mano del cadáver 
de su mujer, y se arrodilló demostrando el 
mayor espanto en el rostro y en toda su ac-
titud. 
Fué tan fuerte la sacudida, que en muchos 
días no se acordó de su gabinete de estadio, 
ni de sus insectos. Sentado en un sofá se pa-
saba las horas, con la amargura más honda 
pintada en el tostro. Sus hijos y los amigos 
dispusiéronlo todo para el entierro; porque en 
aquella casa era costumbre arraigadísima la 
de no contar para nada con el jefe de la fa-
milia. 
A la tarde siguiente del entierro estábamos 
reunidos en la sala, y rezábamos el Rosario por 
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la difunta que llévaba mi mujer que es muy 
piadosa. De repente se abrió la puerta y apa-
reció el sabio, que fué á sentarse en un sillón, 
y allí permaneció todo el tiempo que duró el 
rezo, en actitud muy compungid*, pero sin 
mover los labios. 
Al otro día volvimos á rezar el Rosario, y 
volvió á repetirse la escena. El sabio siempre 
asistía, pero no rezaba. 
Al día tercero llaman á mi puerta por la 
mañana, y nos encontramos con el vecino que 
nunca nos había visitado. Preguntó por mi 
mujer, y luego que estuvo delante de ella, le 
dijo: 
—Señora, no puede V. calcular el bien que 
me ha hecho, y lo agradecido que yo le estoy 
por rezar por mi pobre mujer y hacer que los 
demás recen. 
Mi n'mjer, sorprendida de aquella salida del 
que todos en la casa teníamos por un impío de 
tomo y lomo, dijo: 
—No he hecho más que cumplir mis deberes 
de cristiana, y lo que yo quisiera que mis ami-
gos hagan por mí el dia que me toque el tur-
no de ir la eternidad. Y crea V. que me agra-
da muchísimo el oirle hablar así, porque eso 
me demuestra que V., á pesar de sus estudios 
y ocupaciones, no es extraño á los sentimien-
tos cristianos. 
—,Ha notado V., señora, que yo no rezo? 
—No me he fijado—respondió mi mujer por 





—Pues bien, señora, es cierto que yo no 
rezo. Y se lo voy á decir á V. con toda fran-
queza; no rezo, porque no sé rezar. En vano he 
procurado recordar las oraciones de mi infan - 
cia; no han acudido á mi memoria. El rezo de 
Vds. me suena á una música lejana, muy leja-
na, que yo supe alguna vez cantar, pero que 
se me ha olvidado por completo. Es verdad; 
yo, señora, soy un ignorante completo en ma-
teria de religión. 
—Y ¡siendo V. tan sabio? 
—No soy sabio, señora mía, ni mucho me-
nos, aunque he pasado la vida estudiando, 6, 
según creo yo ahora, embruteciéndome con el 
estudio. Voy á contarle á V. mi historia en 
breves palabras. Mi madre era una señora muy 
piadosa, y me enseñó el Catecismo y todas las 
prácticas de piedad; tuve la desgracia de per-
derla niño, apenas si tendría yo siete años. 
Mi padre era, como yo, un hombre de los que 
llaman científicos; para él no había más que el 
estudio. Me zampó en un colegio que, sin alar-
dear de laico, era como si lo fuese; allí no se 
oía hablar más que de Matemáticas, de Física, 
de Historia Natural, de idiomas, de bella litera-
tura. Cada ocho días nos llevaban á Misa, for- 
mados como soldados , y por Semana Santa 
nos hacían confesar; á esto se reducían todas 
las prácticas religiosas del establecimiento. 
Por lo demás, en las clases se repetía á menu-
do que la ciencia no tenía nada que ver con la 
religión, que eran dos órdenes enteramente 
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distintos, se tronaba contra las preocupaciones 
y la superstición, se nos contaba que Galileo 
fué una víctima del fanatismo religioso, y se 
nos ponderaban de continuo los méritos cien-
tíficos y literarios de los impíos más famosos. 
Yo no hacia caso de estas cosas, y pronto caí en 
una especie de indiferencia práctica, en un 
abandono absoluto de toda idea religiosa. Una 
noche se burlaron de mi en el dormitorio por-
que me santiguaba, y dejé de santiguarme 
por nada, porque no me molestasen con bur- 
las. Cuando salí de aquel colegio ya no fui 
más á Misa, ni volví á confesarme; en la Uni-
versidad nadie me dijo jamás una palabra de 
esto; yo me engolosiné en el estudio, y hace 
más de veinte años que estudio y estudio sin 
darme cuenta de por qué ni para qué lo hago, 
por una especie de instinto, como si una fuer-
za misteriosa me impulsase. 
—He aquí mi vida. La muerte de mi pobre 
mujer ha sido para mí un terrible golpe. Me 
ha llenado de remordimientos, pensando en el 
poquísimo caso que le he hecho, en lo desgra-
ciada que habrá sido con un marido como yo, 
que ni ha tenido instinto práctico para rodear-
la de comodidades materiales, ni aquella espi-
ritual delicadeza del que ama, y sabe hacerse 
amar. De estas reflexiones me he elevado á 
otras, y he comprendido que yo, después de 
saberme de memoria el número de patas que 
tienen todos los insectos que hay en España, 
soy un zopenco, un bestia de peor género que 
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el más zafio campesino; mirando constantemen-
te á la naturaleza, no he levantado jamás mi 
espíritu al Autor de la naturaleza... 
—De suerte—dijo mi mujer—que V. cree en 
Dios. 
—z,No he de crer, señora? Por bárbaro que 
sea un hombre, no tiene más remedio que creer 
en el Todopoderoso. El argumento de Voltaire 
se impone; delante del reloj es insensato el que 
niegue al relojero. Pero yo, abstraído en mis 
cosas, he vivido como si Dios no existiese, no 
le he hecho caso, he tratado al Omnipotente 
como á mi mujer y á mis hijos, sin ocuparme 
de El para nada. 
—El Señor—interrumpid mi mujer—tendrá 
misericordia de V., porque V. reconoce su 
culpa... 
—Espero, señora, que la tenga infinita, y 
esto es lo único que me puede salvar, porque los 
hombres verdaderamente sabios que han sido 
en el mundo, jamás descuidaron por sus estu-
dios el cumplimiento de estos más elevados de-
beres. Pero yo quiero rezar; yo quiero volver á 
aprender las oraciones de mi infancia; mi espí-
ritu busca á Dios... 
Y el sabio se echó á llorar. 
Y aprendió á rezar, y rezó, y fué de allí en 
adelante otro hombre, viviendo cristianamente 
dos años más que tardó en seguir á su mujer 
al sepulcro. 
—Por cierto—concluyó D. Bartolo—que no 
quiero omitir un pormenor que juzgo curioso, 
IV 
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si no interesante. La vuelta de mi vecino al buen 
camino hizo cierto ruido, y un periódico pu-
blicó la noticia con el título de La Conversión 
del catedrático X. Se la leímos, y él dijo: en 
efecto, esto es una conversión, pero no en el 
sentido de que yo haya sido nunca hostil á la 
Religión; lo que sucedía es que, por efecto de 
mis preocupaciones y de mi perversa educa-
ción, no me ocupaba de religión. Y ahora me 
asombra saber que los impíos me tenían por 
suyo, y hasta que me hicieran miembro hono-
rario de una logia masónica; yo jamas me ha-
bía enterado de eso. 
Enemigos de la Iglesia y de la eivilisación. 
—Ha pintado V. admirablemente, amigo 
D. Bartolo—dijo Fernando—un tipo que, aun-
que raro en España, es algo común en ciertas 
naciones modernas. Ese es el tipo del sabio 
irreligioso, del sabio que no se preocupa con 
la religión, 6, mejor dicho, del sabio ignoran-
te en el Catecismo, y al que en esta materia, 
mucho más importante que toda ciencia hu-
mana, puede dar mil vueltas una pobre criada 
de servir que vaya los domingos a una confe-
rencia dominical. Las ciencias propenden hoy, 
por los métodos que se aplican en su estudio y 
i 
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la magnitud de las cuestiones que contienen, 
á crear especialistas; hoy no existen, ni pue- 
den existir hombres enciclopédicos que conoz-
can todo el saber de la época, como fueron 
Aristóteles y Platón en la Edad Antigua; cual-
quier rama de los conocimientos humanos bas 
ta para entretener la vida, no ya de un hom-
bre de veras estudioso, sino de muchas cor- 
poraciones de sabios: hace un centenar de 
años, v. gr., toda la Historia Natural cabía en 
un tomo, en el que hoy no se pueden compren- 
der las noticias y datos que se tienen sobre los 
coleópteros, sobre los vertebrados, sobre cual • 
quier rama de la antigua ciencia. De aquí los 
especialistas, y el especialista es un hombre 
que suele saber muchísimo sobre un punto ó 
sobre un orden pequeño de conocimientos, 
pero que en lo demás es un ignorante comple-
to. Y del especialista al monomaniaco no hay 
más que un paso, y ese paso lo dan los que, 
como el vecino de D. Bartolo, no tienen el fre-
no de la religión; no dió ere paso ni pudo dar-
lo el P. Secchi, por ejemplo, que era más emi-
nente especialista que el vecino de D. Bartolo, 
y no lo dió, porque la $eligión le llamaba y 
le sacaba de su abstracción, y le obligaba á 
poner la inteligencia y el corazón en objetos 
más elevados que los astros que él observaba, 
y de este modo siempre fué sabio, y nunca fué 
un chifiado. 
—Muy bien, Fernandito—dijo D. Atanasio;— 
eso me gusta, eso es discurrir; pero veo que V. 
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reconoce que las ciencias han adelantado hoy 
muchísimo. Y eso, francamente... 
—,Cómo he de negar yo la evidencia? ¿,Cómo 
he de negar yo que la cultura es hoy más in-
tensa y más extensa que lo fué en otros tiem-
pos? Pero vá quién se debe esto, sino á la Igle-
sia, á la dulce y bienhechora influencia de la 
Religión cristiana? tQuiénes, sino los sabios 
creyentes y piadosos, han sido los impulsores y 
sostenedores de esta espléndida civilización de 
que disfrutan hoy los pueblos cristianos, y que 
los impíos quieren con infernal astucia volver 
contra la Iglesia y contra la Religión, de que 
es hija hermosa y legítima? 
—Pero qué, V., Fernando, ¿no cree que el 
protestantismo, la enciclopedia y la revolu-
ción han sido las causas de la civilización ac-
tual ? 
—¡,Qué he creer yo esa paparrucha? El pro-
testantismo , la enciclopedia y la revolución 
han sido, y aún hoy lo son, el azote de la cul-
tura, el patíbulo de las ciencias y de las bellas 
letras. 
—Mucho decir es eso. 
—Y V. puede comprobar que es verdad re-
cordando que los protestantes, uno de los mo - 
tivos que alegaron para rebelarse contra los 
Soberanos Pontífices, fué precisamente la pro-
tección siempre dispensada por éstos á las ar-
tes bellas y á las ciencias profanas; que toda-
vía afectan escandalizarse los mismos protes-
tantes de que los Papas hayan reunido en 
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Roma museos del arte antiguo, y se gasten di-
nero en proteger artistas y sabios; que en el 
siglo xvi quemaron ellos en Alemania, Flan-
des, Inglaterra y Francia, más obras de arte y 
más bibliotecas, que Atila y Genserico en el 
siglo y; que los puritanos sostuvieron que era 
un crimen imperdonable cantar con arreglo á 
música, tocar instrumentos, hacer comedias, 
pintar cuadros y estudiar todo lo que no fuera 
la Biblia falsificada por ellos. 
En cuanto á los enciclopedistas, ¿qué hicie-
ron sino poner en solfa la ciencia y el arte 
como trataron de poner en solfa á la Religión? 
¿Qué artista sería Voltaire, el hombre para 
quien Shakespeare y Calderón no eran autores 
dramáticos? En la ciencia crearon ellos el tipo 
del erudito á la violeta, del que son ejemplares 
los Castelar, los Odón de Buen y otras calami-
dades que todavía padecemos. 
Y la revolución está pintada en el caso del 
químico Lavoisier. Por sabio lo llevaron á la 
guillotina. El hombre pidió unos cuantos días 
de prórroga para concluir un experimento quí-
mico, y ¿qué le contestaron los cruelísimos ver-
dugos de Francia? «La república necesita ciu-
dadanos (esto es, descamisados) y no sabios. 
Y después ¿qué ha hecho la revolución? Ha 
destruido los conventos en que se educaba la 
mitad de la juventud de Europa, y que eran 
otros tantos centros del saber. Ha quitado á las 
Universidades sus bienes con que atendían re-
giamente al sostenimiento de catedrá:cos y 
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alumnos, y ha impuesto tantas gabelas á 10s 
estudiantes, echándoles tan pesada carga de 
matriculas, que sólo los ricos pueden seguir 
hoy una carrera científica ó literaria. 
En cambio, ha creado esa barbaridad que se 
llama enseñanza oficial, 6 sea el monopolio de 
la enseñanza por hombres â veces indignos que 
obtienen del Estado, por mejores 6 peores me-
dios, la patente de catedráticos oficiales, y los 
cuales por serlo tienen el privilegio de poder 
decir á sus alumnos todas las barbaridades que 
se les antojen, y los alumnos el deber de escu-
charlas y tragárselas. 
—Claro—dijo D. Anselmo—no todos son ca-
tólicos. La libertad de la ciencia... 
—Sí—añadió Fernando—no todos son cató-
licos, y éste es el mayor de los inconvenientes 
que tienen; pero ahora no me refería yo â eso; 
me refería á que muchos son ineptos, no sa-
ben una palabra, y así, lejos de enseñar tien-
da á sus alumnos, lo que hacen es embrute-
cerlos en todos sentidos. Fruto amargo de ese 
embrutecimiento es la juventud española, tal 
como se encuentra hoy, sin ideas, sin aspira-
ciones y sentimientos generosos, sin afición al 
estudio; para esa juventud la literatura se en-
cierra en las piececitas con canto y baile fla-
menco, la ciencia en los «Alrededores del mun-
do» de El Imparcial, la filosofía en saber buscar 
una dote saneada é un suegro influyente, la 
política en seguir â un personaje que les dé un 
destino 6 un acta de diputado. Esa juventud 
	1 
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tan escéptica como viciosa, sin arranques 
para nada, sin vuelo hacia las elevadas cues-
tiones, sin amor á la ciencia y sin entusiasmo 
por el arte, es el fruto de la enseñanza oficial, 
del monopolio de la ciencia por el Estado, y 
éste monopolio es hijo legítimo de la revolu-
ción como la revolución lo es de la incredu-
lidad. 
—No se portó así la Iglesia; la Iglesia no ha 
patrocinado nunca la libertad de enseñanza, 
porque esto significa libertad de enseñar dis-
parates, errores y herejías; pero siempre ha 
preconizado, defendido y amparado la libertad 
de enseñar, ó sea el derecho de todo el que sabe 
algo bueno y útil, de enseñarlo al que no lo 
sabe, lo cual, como Vds. recordarán, no sólo es 
un derecho, sino una de las obras de misericor-
dia. O bra de la Iglesia son todas las Universida-
des que hay en Europa: las de Bolonia, París, 
Salamanca, y Alcalá en nuestra España... 
—Pero ¿acaso—dijo D. Atanasio—no hay 
Universidades también en los países protestan-
tee? ¿No tiene V. en Inglaterra, v. gr., las de 
Oxford y Cambridge? 
—Claro es que si. Pero esas Universidades son 
tan católicas y tan eclesiásticas por su origen 
como las de Italia y España. La Iglesia cató-
lica las fundó, y las dotó de rentas para vivir 
sus alumnos y maestros. El protestantismo las 
ha conservado, como ha conservado otras co-
sas de los buenos tiempos católicos, v. gr., la 
observancia del domingo, pero no sin haber- 
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las robado en tiempo de Enrique VIII, de ha-
ber desposeído de sus cátedras, en tiempo de 
Isabel, á muchos esclarecidos doctores, y de 
haber perseguido brutalmente á maestros y 
discípulos en tiempo de Cronwell y los puri-
tanos. 
—No, desengañémonos; la Iglesia fué la que 
salvó las ciencias y las artes del mundo anti-
guo en aquel naufragio que se llamó Edad 
Media; la que conservó la tradición científica 
en sus monasterios, en los presbiterios de las 
catedrales, en las escuelas por ella misma fun-
dadas. Sin aquellas escuelas, monasterios y 
presbiterios, sin aquellos Obispos y monjes 
que se pasaban horas y horas copiando lbs 
manuscritos antiguos y formando las biblio - 
tecas catedralicias y conventuales, no sabría-
mos ni una palabra de la ciencia antigua, de 
lo mucho que llegaron á comprender los grie-
gos, egipcios, hebreos, fenicios y romanos. 
Jamás hubiéramos oído siquiera los nombres 
de Sócrates, Platón, Aristóteles, Zenón, Cice-
rón y tantos otros, ni los de Homero, Hesíodo, 
Herodoto, Tucídides, Jenofonte, Pericles, Eu-
ripides, Píndaro, Virgilio, Horacio, Catulo, 
Séneca y tantos más. 
—Sí—interrumpió D. Atanasio—de toda la 
civilización antigua. 
—No me gusta—repuso Fernando—esa dis-
tinción de civilización antigua y civilización 
moderna. Los impíos hablan á toda hora de 
civilización moderna y de ciencia moderna; 
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pero esto, 6 es un disparate, ó significa lo que 
no es civilización ni ciencia. La ciencia es una, 
y los conocimientos actuales son el resultado 
del estudio de todas las generaciones que nos 
han precedido en la vida. Unas generaciones 
se transmiten é, las otras el caudal que han ad-
quirido, y la generación que lo recibe suele 
acrecentarlo con nuevos datos; de este modo 
existe la tradición científica, y se forma la cul-
tura, y por eso sabemos hoy nosotros en mu-
chas cuestiones miss que ics antiguos. Pero si 
esa tradición se hubiese interrumpido, si se 
hubiera roto en un punto de la interminable 
cadena de los siglos, no existiría hoy la cultu-
ra que poseemos. De suerte que á la Iglesia, 
que salvó la civilización antigua, se debe la 
existencia de la civilización moderna, si es 
que admitimos estas distinciones de antiguo y 
moderno. 
—Sí, ese trabajo de conservación del saber 
clásieo—dijo D. Atanasio—nadie se lo dispu-
ta a la Iglesia, y constituye su mayor gloria. 
Muchas veces he leido la comparación de que 
la Iglesia fué entonces para las ciencias y le-
tras lo que el arca de Noé para las especies 
animales en el diluvio universal. Pero des-
pués... 
—Después—siguió Fernando—á la Iglesia 
se deben el acrecentamiento de ese mismo sa-
ber, su depuración de los errores paganos y 
su enseñanza y divulgación por el mundo. 




rece algo exagerado. La Iglesia, el estudio que 
ha protegido siempre es la Teología; fuera 
de eso... 
mi querido D. Atanasio, esa salida 
me parece digna de D. Juan de la Pericusa. 
¿,Conque la Iglesia sólo ha protegido y alenta-
do los estudios teológicos? Esta enormidad es 
de las que hacen reir. Pero afortunadamente 
tenemos tiempo; hablaremos un poquito de las 
ciencias que no son Teología. 
La filosofía. 
 
—La filosofía—dijo Fernando—es, en el or-
den humano, la reina de las ciencias. Con razón  
se la ha comparado al mapa general que con-
tiene, aunque á grandes rasgos, los diferentes  
mapas particulares.  
Los positivistas novísimos la desprecian, en 
 
lo que dan pruebas de su ignorancia y de su  
mal gusto; pero no un Santo Padre, sino un  
impío de tomo y lomo, el tristemente céle-
bre Schopenhauer, escribió: «La física tro-
piezaá menudo inevitablemente con los proble-
mas metafísicos. En estos casos hace filosofar  
A nuestros físicos á tontas y á locas, como pa-
letos incultos, sobre los problemas de la mate-
ria y el movimiento.»  




como ayer, los estudios filosóficos, y católicos 
insignes han sido los mayores filósofos de que 
se gloria la especie humana. Grandes fil/sofos 
fueron Orígenes, Tertuliano, San Clemente de 
Alejandría, San Agustín, San Anselmo, Santo 
Tomes, Escoto, Descartes, Malebranche... 
—Pero esos últimos, ¡,no fueron impíos?—
preguntó D. Anselmo. 
—z,Qué habían de ser? No siguieron los pro-
cedimientos científicos de la Edad Media, é 
inventaron otros que indudablemente son peo-
res. Descartes fué el introductor del método 
llamado de la dula razonada, y esto se ha re-
futado mil veces por otros filósofos , y hoy la 
filosofía cartesiana está desacreditada en el 
orden científico; pero esto nada tiene que ver 
con lo que ahora discutirnos. Descartes vivió 
siempre sometido á la autoridad de la Iglesia, 
fué un hombre piadoso, protestó muchas veces 
de su docilidad y sumisión á los dogmas cató-
licos, y en cambio la Iglesia lo protegió; Car-
denales editaban sus obras, y hasta el Pontí-
fice lo elogió en cierta ocasión. 
—Pero muchos católicos lo combaten aún—
dijo D. Anselmo. 
—Claro es que si, y en su tiempo mismo lo 
combatieron también. Y á mi juicio, con razón 
sobrada. El método cartesiano no es científico; 
venía á destruir la tradición científica, era 
infecundo para el bien, y mal interpretado po-
día ser (como lo fué á despecho 6 contra la vo-
luntad de su autor) fecundo para el mal. Pero 
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esto no tiene nada ver con que Descartes fue-
se, como lo fué por suerte suya, católico sin-
cero y fervoroso, y para que la Ig'esia lo pro-
tegiese. Porque, amigos míos, la Iglesia no 
impone á nadie ideas, métodos y procedimien-
tos científicas; en el orden de las ciencias deja 
una grandísima libertad á los pensadores y es-
critores, con tal de que respeten los dogmas 
religiosos y la moral. Descartes los respetó, y 
por eso la Iglesia no le negó nunca el glorioso 
título de hijo suyo. 
—Confieso—dijo D. Atanasio—que en este 
punto tenía yo las ideas algo confusas. Yo 
creía que para ser católico se necesitaba pro • 
fesar en filosofía las opiniones escolásticas. 
—Indudablemente que las tiene V. muy con-
fundidas. Mire V., eso de la escolástica mere-
ce un parrafillo. El nombre Escolástica tiene 
varios sentidos, y conviene lijarse en ellos 
para no desbarrar. Por su origen, la palabra 
Escolástica se refiere á la escuela ó escuelas 
que fundó Carlomagno en París, y á cuya imi-
tación estableciéronse después otras muchas 
en Europa. En esas escuelas enseñábase la 
filosofía de Platón y Aristóteles (la de este Ul-
timo especialmente) depurada de sus errores 
paganos; y á esto se llamó filosofía escolás-
tica. 
—Por extensión se llamó también filosofía es-
colástica á toda la que se estudió y enseñó en 
la Edad Media, sin excluir la de los judíos, 
moros y herejes, que tambien los hubo. El filó - 
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sofo que más elevado lugar escaló en aquel fe- 
cundo período fué Santo Tomás de Aquino, y 
por eso se le dice aún Angel de las Escuelas ó 
de la escolástica. 
—Finalmente, hoy se suele denominar filoso-
fía escolkstica á toda la filosofía que recjnoce, 
acata y admite la autoridad de la Iglesia, ó sea 
que se confunde aquella locución con la de 
filosofía cristiana ó católica. En este sentido 
noble y amplísimo, Descartes fué un filósofo 
escolástico, toda vez que lo fué católico, aun-
que no lo fué en el sentido de rechazar el método 
que se seguía en las escuelas de la Edad 
Media. 
—Y precisamente en este asunto de Descar-
tes conviene fijarse un poco para comprender 
bien la conducta sabia y elevadísima de la 
Iglesia en estas cuestiones: dos discípulos tuvo 
Descartes, ambos famosos, ambos seguidores, 
en lo humano, de sus procedimientos científi-
cos; pero que en lo divino adoptaron bien dis- 
tintos rumbos. El uno fué Malebranche, pia-
doso sacerdote que aceptó el método cartesia-
no; el otro Spinoza, judío y racionalista. Ma-
lebranche y Spinoza fueron igualmente carte-
sianos, y, sin embargo, el uno fué alentado en 
sus estudios, protegido y enaltecido por la 
Iglesia, y el otro fué condenado. Y ¡,por qué 
esta diferencia? Pues porque Malebranche vi-
vió sometido á las enseñanzas dogmáticas y 
morales de la Iglesia, y Spinoza no ; porque 
Spinoza quiso emplear el método cartesiano, 
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no para descubrir y enseñar 'verdades del or-
den natural, sino para atacar las verdades del 
orden sobrenatural; porque el uno fué católico 
y el otro fue impío. 
—En Escaña, otro gran eclesiástico, religio-
so por añ.didulla., el insigne Feij So , siguió tam-
bién el método cartesiano, y lo elogió en sus 
obras con aplauso de parte considerable del 
clero español. 
—Pero la Iglesia—tornó á objetar D. Atana-
sio—no recomienda la filosofía cartesiana. 
—,Qué ha de recomendar? Y hoy, como tal 
filosofía, no la recomienda nadie. La Iglesia, 
en cuanto hace esto, que es imp .niéndolk como 
texto en sus seminarios y aconsejando su es-
tudio á los hombres de letras, la filosofía que 
prefiere, según el mismo Pontífice reinante ha 
declarado solemnemente, es la de Santo To-
más de A cuino, la rnás amplia, la más gene-
rosa, la mejor fundada en la tradición cientí-
fica, y la que mejor explica las cosas todas. 
Santo Tomás es como un resumen del saber de 
griegos y romanos, y de los Padres y D.jctores 
de La Iglesia que le precedieron, y todo d-pu-
rado por su inmenso genio, y todo admirable-
mente expuesto y desarrollado. Por eso esta 
filosofía es verdaderamente inmortal, no pere-
cerá nunca, y asiste impasible á la ruina de 
otros sistemas y doctrinas como un gigantesco 
edificio de piedra ve desaparecer y renovarse 
á su alrededor las casas más ligeramente cons-
truidas . 
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Esto ha secedido â la filosofía de Santo To-
más. Descartes, Malebranche, Spinoza, los en - 
ciclopedistas Kant, Fichte, Hegel, los tradi-
cionalistas, ¿,qué sé yo cuántos filósofos más?, 
han tratado de fundar ruevos sistemas y doc-
trinas, y todos han tenido alguna boga y he-
cho ruido, pero rasa un poco de tiempo, y na-
die se acuerda del flamante sistema, no queda 
más que el nombre del autor en el archivo his-
tórico de la filosofía. La doctrina de Santo To-
más subsiste entre tanto, y cada vez con nue-
vos discípulos, que son sus continuadores y 
propagadores. En nuestro siglo ¡qué espléndi-
do florecimiento de la filosofía tomista! En Ita-
lia, Prisco, Liberatore, Sanseverino Taparelli y 
otros muchos; en España, el Cardenal Zeferino 
González, el insigne filósofo Comellas, Mendi-
ve, Orti y Lara, el insigne Jesuita P. Urráburu 
y otros cien sabios desconocidos para este si-
glo superficial y muy especialmente el gran 
Balmes, son hombres que acreditan cumplida-
mente la bienhechora influencia de la Iglesia 




—Pues si miramos—continuó Fernando—â 
las ciencias que beben directamente su jugo 
de la filosofía, no admiraremos menos esa san-
ta y bendita influencia. 
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El Derecho, que es hijo de la Moral, á la 
Iglesia debe su desarrollo, y el progreso que ha 
logrado en la sociedad moderna. 
No hay, para convencerse de ello, sino com-
parar lo que es hoy el Derecho con lo que era 
en Roma, la ciudad en que los estudios jurídi-
cos llegaron á su mayor esplendor en el mun-
do pagano. 
En Roma, para tener derechos, para poder 
acudir á los tribunales, para que le respetasen 
á uno su propiedad, era preciso reunir tres 
condiciones: ser hombre libre, no ser extran-
jero, y ser (como ellos decían) padre de fami-
lias. 
Es decir, que los esclavos no tenían ningún 
derecho; eran considerados como animales de 
carga. El dueño podía matarlos, castigarlos, 
maltratarlos, divertirse de ellos, venderlos, ha-
cer, en suma, lo que les viniera en gusto. Ho-
rripila la lectura de lo que era un esclavo en 
Roma, los sufrimientos horribles que se les 
imponían por el capricho de aquellos amos 
crueles. 
Pues los 'extranjeros tampoco tenían ningún 
derecho. Les llamaban bárbaros y enemigos, 
y para ellos no había protección de las autori-
dades ni de las leyes. 
Tampoco tenían derechos los hijos de fami-
lias y las mujeres. Todos, mientras vivía el 
padre, estaban sometidos como esclavos al ti-
rano doméstico, que podía venderlos, maltra-
tarlos y matarlos. 
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El Cristianismo es el que ha destruido esta 
triple esclavitud. En el Derecho cristiano, todo 
hombre, por el mero h-cho de serlo, es hijo de 
Dios y heredero de su gloria; todo hombre es 
un redimido por la preciosa sangre de Jesu-
cristo, y tiene cuantos derechos le son preci-
sos para vivir, conservarse, desarrollar sus 
talentos y aptitudes, y, finalmente, para con-
seguir la salvación eterna. Ya, por la infinita 
misericordia, no hay esclavos en los pueblos 
redimidos por Jesús; y en la familia se conser-
va, es verdad, la autoridad del padre, pero no 
en el concepto de poder tiránico, sino como una 
potestad protectora, educadora y correctora; 
la mujèè no es la sierva, sino la compañera del 
hombre; el hijo tiene su personalidad y sus 
derechos, y si por desdicha cae bajo un padre 
malvado, la ley le protege y ampara. El ex-
tranjero no es ya el enemigo, ni el bárbaro, es 
el hermano. La Iglesia es una institución uni-
versal, que esto quiere decir católica; el Papa 
ejerce su divino magisterio y su autoridad so-
bre todos los hombres sin distinción de razas, . 
ni de idiomas, ni de patrias. El estado ordina-
rio y frecuente entre las naciones es el de paz, 
y ni aun en la guerra se niegan al adversario 
o beligerante los derechos que como ser hu-
mano y hermano nuestro tiene; todo esto es la 
obra santa de la Iglesia, y á ella sólo la debe la 
humanidad. 
—Pero eso—dijo D. Atsnasio—también com-
prende á los países protestantes. 
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—Según y cómo; y lo que conservan, no 
merced, sino á pesar del protestantismo. El 
protestantismo fué en e ,te punto, como en to-
dos. un salto atrás, un espantoso retroceso. 
Negando su autoridad al Papa, volvió á con-
vertir á los distintos países en enemigos unos 
de otros, volvió á resuPitar.la perversa doctri -
na de la distinción entre bárbaros y ciudada-
nos. Lo que hay es que aun en esos países ha 
seguido, á despecho del protestantismo, la in-
fluencia de la Iglesia católica. Y ¿,cómo no? Si 
así no hubiese sido, habrían perecido ya. 
Y en cuanto al l.beralismo y revolución mo-
derna, verdad es que no han podido restaurar 
francamente la esclaN itud romana; pero en 
cambio han quitado á los pobres los medie s de 
que los había dotado la Iglesia para que fue-
sen sobrellevando su pobreza; les ha quitado 
su propiedad comunal en que pastaban sus ga-
nados; les ha quitado en gran parte la protec-
ción que antes podían dispensarle la Iglesia y 
los institutos religiosos; ha matado el gremio 
y el taller, y creado en su lugar la gran fábri-
ca, y destruido la tasa y la reglamentación, y 
proclamado la libre concurrencia. Con todo 
esto, el pobre se ha convertido en mendigo, el 
mundo se ha dividido en dos bandos, el de los 
capitalistas y el de los trabajadores, y en vez 
de la paz y armonía sociales, han surgido la 
guerra de clases y el pavoroso problema que 
llamamos social por antonomasia. 
De suerte que todo lo bueno que tienen hoy 
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los pobres en el terreno del Derecho se lo 
deben á la Iglesia católica, y todo lo malo 
que les aflige al protestantismo, á la revolu-
ción y al liberalismo. 
Pero aún ha hecho más la Iglesia en el or-
den jurídico. Ella es la que ha proclamado 
que los pueblos no son para los reyes, sino los 
reyes para los pueblos ; ella la que ha inculca-
do la idea de que la realeza es una magistra-
tura suprema, y no un dominio; ella, la que 
ha sostenido la conveniencia de que los prín-
cipes consulten los graves negocios de Estado 
con los representantes de las naciones, y fué la 
creadora del régimen representativo en la Edad 
Media, de cuyo régimen procede todo lo que 
hay de bueno en las Constituciones modernas, 
y nada de lo que hay en ellas de malo. Así, la 
Iglesia es la que ha dado á los pueblos la ver-
dadera, justa y saludable libertad política, de 
la cual tanto abusa el moderno liberalismo, 
torciéndola á mala parte y falsificándola. 
Además, el espíritu cristiano es el que ha 
creado el Derecho internacional, el que ha li - 
mitado la usura, el que ha suprimido la pri-
sión por deudas, el que ha inspirado las mo-
dernas leyes penales en que los fueros de la 
justicia se procuran armonizar con los senti-
mientos de compasión que debeInspirar todo 
desgraciado, aunque sea un delincuente, el 
que ha dulcificado las penas y convertido los 
establecimientos penitenciarios en escuelas de 
corrección. 
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El Derecho actual, amigos míos, en lo que 
tiene de justo, de misericordioso, de civilizado, 
es obra de la Iglesia, es derivación del Dere-
cho Canónico, nació en los Concilios, fué im-
puesto por los Soberanos Pontífices; eclesiásti-
cos fueron los redactores del Fuero Juzgo y de 
los bueno Fueros municipales, del Fuero Real 
y de las Partidas, del Ordenamiento de Alcalá 
y de las Leyes de Indias. 
Eclesiásticos y religiosos fueron los que fija-
ron en obras inmortales los principios fun-
damentales del Derecho. Lo que se llama la 
ciencia del Derecho Natural invención fué de 
Francisco Victoria, de Soto y demás grandes 
teólogos españoles del sigo xvi, los que á su 
vez tomaron aquellas doctrinas de Santo To-
más, San Buenaventura y San Agustín y de-
más Padres y Doctores de la Iglesia. 
VI 
Las Matemáticas. 
—Pasemos—dijo Fernando—del Derecho á 
las Matemáticas, á la ciencia que presume de 
más exacta. Las Matemáticas se cultivaron en 
el mundo antiguo. Pitágoras, Euclides y otros 
sabios fueron, por decirlo así, sus represen-
tantes más eximios, y ellos debieron disponer 
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de conocimientos más antiguos ; porque la 
construcción de las pirámides de Egipto, del 
templo de Salomón y de otras obras de la an-
tigüedad, revelan profundos estudios matemá-
ticos. 
Este saber, como el filosófico, se hubiese 
perdido á no conservarlo la Iglesia. Y en la 
Edad Media fué ya muy cultivado por los Doc-
tores y sabios católicos. 
En la Edad Moderna los estudios matemá 
ticos tomaron gran vuelo, y ,merced á quién? 
A los Pontífices romanos y á los reyes católi-
cos. Por no citarlos á todos, me contentaré con 
recordar á nuestro gran monarca Felipe II, al 
que los herejes y librepensadore 3 se complacen 
en pintar como enemigo de las luces, como un 
obscurantista, como un demonio, según dicen 
ellos. Pues consta que Felipe II fué más que 
regular matemático , y entusiasta por esta 
ciencia. A pesar del tiempo que le absorbía la 
gobernación de su vasto imperio, nunca dejó 
de cultivar las Matemáticas, y aun de aplicar-
las, haciendo planos de alguno3edificios, v. gr., 
el del convento de la Trinidad, en Madrid, que 
luego convirtieron los revolucionarios en Mi- 
nisterio de Fomento , y examinando por si 
 
mismos los planos y las obras de más impor- 
tantes construcciones, v. gr., el Monasterio 
del Escorial. 
Sería interminable la lista de los grandes 
matemáticos católicos, ya eclesiásticos, ya se- 
glares, de los muchl$imos que hau florecido en 
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los institutos religiosos. Citaré sólo á uno, se-
glar, que es una de las glorias de este siglo: al 
eminente Cauchy. 
Cauchy era tan fervoroso católico, que le 
llamaban beato, retrógrado, neo, todas las lin-
dezas que le sueltan los impíos y dicharache-
ros insubstanciales al hombre que practica de 
veras la Religión. Pero él it todo se mostraba 
impertérrito. Vivía entregado á sus libros, á su 
cátedra y á la piedad. Por esto no degeneró en 
un monomaníaco , en un chiflado , como el 
profesor de que hablamos antes. 
La vida del gran matemático francés es edi-
ficante como la de un santo. Su cátedra, la 
iglesia y su familia eran los polos de su exis -
tencia. En vano los gobiernos y los reyes le 
llamaron y colmaron de honores; él vivía ig-
norante de estos brillantes atavíos con que le 
habían engalanado. Aunque no era hombre po-
lítico, creía que el mayor gobierno para su 
país era la monarquía te mplada representada 
por los antiguos reyes, y en obsequio de estas 
convicciones hizo los mayores sacrificios. La 
revolución triunfante le exigió el juramento 
de fidelidad á sus gobiernos rastreros, y Cau-
chy, que jamás había formado entre los adu-
ladores de la realeza, que jamás había solici-
tado merced alguna de los reyes destronados, 
que era un hombre independiente y sin com-
promisos, dijo en alta voz que le quitaran su 
cátedra, que le quitaran el sueldo, que le qui-




seguir de él que profiriese un juramento con-
trario á su conciencia.  
—Maestro—le dijo uno de sus díscipulos-
sois un espartano.  
—¡,Qué he de ser yo eso?—respondió el sabio.  
—Si lo fuese iría detrás del amo que me diese la  
ropa negra. Lo que soy es un hombre redimi-
do por Jesús, y por eso procuro ser un hombre  
digno. 
Francia entera, y hasta los mismos secuaces  
de la monarquía de Julio, pidieron que el sabio  
retrógado y legitimista fuese conserva io en  
su cátedra. E. gobierno revolucionario, com-
prendiendo la impopularidad que caería sobre  
él con una medida de rigor intempestivo , de -
cidió hacer la vista gorda, y pasar porque  
Cauchy no jurase.—Lo mismo da, dijo un mi-
nistro, que ese hombre inofensivo jure ó  no 
jure; lo malo es el ejemplo; y así, que conste  
que ha jurado.  
Cauchy lo supo, y su grande alma se rebeló 
 
contra la infame superchería. Gritó, escribió: 
 
¡Ah señores, que yo ni he jurado, ni juro, ni 
 
juraré; juré una vez ya al rey legítimo de 
 
Francia, y un cristiano como yo, no es infiel 
 á 
semejantes juramentos. Cuando tomé posesión 
de mi cátedra lo dije, puesta la mano sobre 
los Santos Evangelios: seré fiel al rey hasta la 
muerte. ¡Y hasta la muerte lo serél 
Salió de la cátedra, y ya no tuvo sueldo del 
gobierno, lo que constituía para Cauchy graví-
sima contrariedad, porque no tenía un cuarto. 
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Como buen hombre de ciencia, no era hombre 
práctico. De los teoremas que habla él descu-
bierto, de las demostraciones que había des 
arrollado, estaban llenos muchos libros que 
daban dinero abundante á sus autores; pero el 
autor verdadero, el inventor, el maestro, no se 
había acordado jamás de labrarse una fortuna. 
Tampoco quiso él admitir entonces las ofren - 
das y donativos que los ricos legitimistas se 
apresuraron á brindarle. Como es uso, el par-
tido legitimista aplaudió entonces extraordi-
nariamente á Cauchy, y no quizá por la simpa-
tía verdadera que le inspirara et sabio, sino por 
el daño que con su entereza cristiana había 
producido á sus adversarios politicos. Cauchy 
l o rehusó todo:—Esto, decía, no es para mí cues-
tión de partido, sino de decencia y de catecis-
mo; yo no sé, ni quiero saber, que haya un par-
tido legitimista; para mí, lo único que hay es 
un rey, al que yo juré, y yo, ni por la muerte, 
juro en falso; no pretendo nada de los hombres, 
sino de Dios nuestro Señor, en cuyo obsequio 
he hecho este sacrificio y haré todos los que 
yo puedo hacer si me sostiene en su gracia di-
vina. 
Grandes establecimientos docentes ofrecie-
ron á Cauchy puesto de catedrático, con emo-
lumentos mayores que los que obtenía en su 
cátedra oficial. Cauchy se informaba de cómo 
andaban aquellos colegios en punta á religión, 
y á uno de los directores que le escribieron, 
contestó: •Yo no puedo enseñar en vuestro co- 
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legio Matemáticas, porque me he enterado de 
que ahí se enseña tan mal el Catecismo, que 
casi sería mejor que no lo enseñasen., 
Abrió academia particular, y los más repu-
tados profesores de París se disputaban los 
asientos en el modesto gabinete en que expli-
caba el sabio. Eran tantos los discípulos, que 
tuvo que distribuirlos en secciones, y se pasa-
ba explicando desde las diez de la mañana 
hasta bien entrada la noche, sin espacio libre 
apenas para comer. Y ¡tenía entonces Cauchy 
cerca de ochenta años! 
Las horas que no comprometió jamás con 
sus discípulos fueron las de la mañana. Y era 
porque desde antes de amanecer hasta las nue. 
ve, se pasaba el tiempo en la vecina parroquia 
confesando, comulgando, oyer}do Misa y oran-
do. Por la noche, cuando salía de su casa el ul-
timo discípulo, entregábase otra vez á la pie-
dad; su gabinete-cátedra se convertía entonces 
en oratorio, y Cauchy dejaba transcurrir las 
horas dulcemente , arrodillado ante su Cru-
cifijo. 
¡,No es realmente enternecedora la vida de 
este sabio cristiano? Pues cuenta que Cauchy 
ha sido el primer matemático del siglo xix. 
Volvamos á nuestro asunto. 
En las aplicaciones de las Matemáticas, 
!qué catálogo tan hermoso el que se forma con 
los sabios católicos! 
Virgilio , Obispo de Salzburgo , señaló la 
existencia de los antípodas; y mucho antes 
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que Newton definió la fuerza centrípeta de la 
tierra. 
Copérnico, el inventor del sistema planeta-
rio, por el que la ciencia explicase hoy la si-
tuación del sol y de los planetas, era un ca-
nónigo piadosísimo de la catedral de Traun-
burg. 
Ga'ileo, que completó el sistema copernia-
no, fué novicio y escolar del convento de 
Valleumbrotte, y siempre tan piadoso, que su 
principal cuidado fué el de armonizar la reve-
lación con el sistema de Copérnico, cosa, á la 
verdad, en que no fué feliz y ha dado motivo 
á los impíos modernos para suponer que Gali-
leo padeció persecución por sus doctrinas 
científicas, lo que es de todo punto inexacto. 
Newton, aunque educado en el protestan-
tismo y sin haber salido de Inglaterra, con lo 
que le fué dificil comprender los errores de la 
secta en que le habían criado sus padres, era 
naturalmente tan piadoso, que muchas veces 
interrumpía sus trabajos, se ponía de rodillas 
en el observatorio, y cantaba devotamente los 
salmos. 
¡Qué lástima que no hubiese sido católico, 
porque digno era ciertamente de serlo! 
El P. Grassi es famoso en la historia de la 
astronomía por su estudio sobre los eclipses de 
los cometas. 
Otro Jesuita, Scheiner, es el autor de 2.000 
observaciones nuevas sobre el sol. 
El P. Schall fué el activo iniciador de los 
4 
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principales observatorios de Europa y  Ame-
rica. 
^Y qué decir del P. S cchi? Sus trabajos so-
bre el sol y las estrellas le han dado universal 
renombre. Y su protector insigne fué el gran 
Pío IX, el Pontífice de la Inmaculada, del Syl-
labus y de la Infalibilidad. 
VIII 
La misma materia.—Ciencias derivadas de la3  
matemáticas.  
—Al P. Secchi—interrumpio D. Bartolo—lo 
 
premiaron con medalla de oro en la Exposición 
 
de Paris de 1867.  
—Y por cierto—añadió D. Atanasio—que se  
dijo si no era tan católico como parecía. 
—Esa fué una paparrucha que inventaron 
 
los masones, fieles á su táctica de siempre. No 
 
podían negar que el P. Secchi era un sabio de 
 
primera magnitud, y echaron á volar la espe-
cie de que sólo era católico en la apariencia. 
 
¡Miserables) Uu periódico de Turin se hizo 
 
cargo de la especie, y entonces el Rector del . 
Colegio Romano lo advirtió el famosísimo as-
trónomo, que de nada se había enterado, pre-
ocupado como estaba siempre con sus estudios. 
 
El P. Secchi escribió con este motivo una her-- 
mosisima carta, valiente profesión de fe y al  
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mismo tiempo defensa elocuente de la eterna 
armonía que existe entre la ciencia y la fe; 
carta que es un documento tan interesante 
para la cuestión que debatimos, que el mismo 
César Cantú la publicó íntegra en el último 
tomo de su Historia universal. 
—Pero sigamos recordando á algunos de 
estos grandes astrónomos católicos. 
—El abate Casselli inventó el pantelégrafo, 
que obtuvo en la misma Exposición de 1867 la 
recompensa que el P. Secchi por sus trabajos 
sobre el sol. 
—El P. Main publicó el más completo catá-
logo de las estrellas que se conoce. 
—El P. Lafont fué el alma del Observatorio 
astronómico de Calcutta. 
—El P. Bertelli inventó el péndulo proto - 
gráfico, que instaló, con la protección de Pío IX, 
en la torre leonina del Vaticano. 
—Los PP. Viñas y Faura serán siempre cé-
lebres, el primero por sus estudios sobre los 
ciclones del Atlántico , y el segundo por el de 
los baguíos del Pacifico. 
—El capuchino Rheite fué el inventor de los 
lentes en el telescopio. 
—Y aquel gobierno pontificio tan oalumniado 
por los liberales, aquel gobierno que los maso-
nes pintaban como un antro del obscurantismo, 
como un foco de ignorancia, no sólo protegió 
á casi todos los sabios que acabamos de nom-
brar, sino que fué el primero que estableció la 
correspondencia internacional telegráfica para 
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el vaticinio posible de los fenómenos meteoro-
lógicos; conducta que tardaron en imitar los 
gobiernos de las naciones que se dicen más 
ilustradas y progresivas. 
—En los diversos ramos de las ciencias físi-
cas vemos igualmente brillar el genio católico 
y la protección de la Iglesia. El célebre Obispo 
de Spalatro explicó por primera vez los colores 
del arco iris. 
—El abate Hautefeuille inventó el resorte 
espiral aplicado á los relojes. 
—El P. Kircher inventó la linterna mágica. 
—El P. Lana el globo areostático. 
—El abate Toaldo introdujo en Alemania el 
pararrayo. 
—El Obispo Wilkins fué el primero que es-
cribió sobre la posibilidad de aplicar el vapor 
como fuerza motriz para la industria y loco-
moción. 
—El canónigo Gautier es famosísimo en la 
náutica por sus estudios é invenciones para 
contrarrestar la acción del viento ; y el abate 
Hautefeuille explicó el modo de respirar deba-
jo del agua, en lo que se funda el arte de los 
buzos, que tantas ventajas materiales ha pro-
porcionado, y proporciona aún, al género hu-
mano. 
--E1 agustino José Eugramelle fué el autor 
de la fenotecnia ó arte de notar los cilindros é 
instrumentos músicos. 
—El P. Beraud estudió la explosión de la 
electricidad. 
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—El P. Castel inventó el clavicordio ocular; 
el P. Noel la señal de alarma; el P. Curtois el 
freno instantáneo para detener los trenes en 
marcha. 
—El abate Moigno merece mención especia-
lísima. Su revista Les Mondes ha contribuido 
poderosamente al progreso de todas las cien-
cias físicas y matemáticas. 
—Y icómo no recordar á Marrotte, Meloni, 
Casdelli, B arvard, Arbós y otros muchos? ¿,Cómo 
no'nentar siquiera al celebérrimo abate Noul-
let, el que con toda la guardia real de Luis XV 
hizo el famoso experimento de la corriente 
eléctrica, que tanto ha contribuido al adelanto 
de la Física? 
IX 
Historia Natural y Medicina. 
Las ciencias naturales deben á, la Iglesia su 
presente prosperidad. 
Los monjes de la Edad Media estudiaron la 
flora y la fauna de Europa, y los misioneros 
del siglo xvi las de América y O3eanta. 
Un monje católico, Roger Bacón, fué el apli= 
cador del método experimental al que tanto 
deben estas ciencias; el único seguro en ellas 
para llegar al conocimiento de las verdades 
particulares que las constituyen. 
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Aplicando este método estudiaron los misio 
neros la flora y la fauna de los continentes des-
cubiertos por los navegantes del Renacimiento. 
El Museo de Historia Natural en España fué 
obra; del P. Flórez. Nuestro primer naturalista 
fué un eclesiástico insigne por su virtud y 
ciencia: el sacerdote Cabanilles. 
El que introdujo en España las teorías novi-
lisimas de Lamark, el que enseñó á Darwin lo 
único razonable que hay en su sistema evolu-
tivo, fué otro eclesiástico: el celebérrimo ma-
gistral de la Catedral de Cádiz, D. Antonio Ni-
colás Cabrera, hombre notable por todos con-
ceptos, que desde mozo de tahona se elevó á 
ser un sabio y un canónigo por la protección 
de la Iglesia. 
Era tan humilde, que como en cierta oca-
sión reparase una señora en su extensa calvi-
cie y le dijese: 
—Magistral, está V. calvo de tanto estudiar. 
Respondió con andaluz gracejo: 
—No lo crea V., señora; esta calva procede 
de las muchas hogazas de pan caliente que he 
llevado sobre la cabeza. 
El magistral estudió la flora y la fauna de 
Andalucia y los peces del Atlántico , y fué 
maestro de D. Lucas de Tornos, director del 
Museo de Historia Natural de Madrid, en cuya 
cátedra de Zoología de vertebrados explicó du-
rante más de cincuenta años las doctrinas de 




Otra rama importantísima de la Historia 
Natural, la Cristalografía, reconoce por inven-
tor al abate Hally. La Biología, ciencia noví-
sima que pretende explicar el misterio de la 
vida orgánica, 6 sea el problema fundamental 
de las relaciones del alma con el cuerpo, debe 
maravillosos adelantos al canónigo belga Car-
noy. La Fisiología, á los profundos estudios 
del jesuita Hahn; la Paleontología, al cauónigo 
catalán Aimera, y la Antropología, al abate 
Bourgeois, y al infatigable P. Jesuita Hende, el 
cual, con los descubrimientos que ha hecho 
por espacio de veinticinco años en la India 
Oriental, ha logrado corregir la plana á los an-
tropólogos modernos. 
Dos trapenses insignes, Descuret y Debra-
que, merecen puesto de honor en los anales 
de la ciencia en nùestro siglo. 
El primero es el autor de La Medicina de las 
pasiones, obra preciosa en la que se contiene 
todo lo que hay de aceptable en las doctrinas de 
los psicofísicos y antropólogos modernos. El se-
gundo con su Fisiologia, su Estudio de la muer-
te, su Teología moral y otras muchas obras, es 
indudablemente una de las mks grandes figuras 
de la época. En su obra El Sacerdote y el médico 
ante la sociedad, demuestra la sublimidad de la 
profesión médica, el error de los que se figuran 
que el estudio de la medicina propende al ma-
terialismo é incredulidad, y la profusión de 
médicos santos 6 piadosos que han sido orna-
mento de esta nobilísima profesión. Es libro 
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que debería leerse á esos doctorcillos, que por-
que saben cuatro terminachos de Anatomía, 
se creen ya obligados á echárselas de ateos ó 
de despreocupados. 
—En este libro también, que recomiendo á 
V. vivamente, se prueba como dos y tres son 
cinco, que las verdaderas eminencias mé licas 
de Francia, Inglaterra y Alemania han sido 
católicas; y que no han buscado el alma con 
el escalpelo según cuentan que decía Haller, 
el cual era, sin duda, un excelente anatómico, 
pero en lo demás un zopenco, un hombre que 
no sabía una palabra de lo que no eran huesos, 
nervios, músculos, sangrg, venas y arterias... 
Como su vecino de V., D. Bartolo. 
—Aquí mismo, en España, hemos visto en 
nuestro tiempo á los más ilustres médicos 
alardeando de su fe y sentimientos cristianos. 
¿Quién no recuerda, v. gr., al insigne Creus en 
el anfiteatro de San Carlos, santiguándose de-
votamente con el mismo bisturí antes de co-
menzar sus dificilísimas operaciones quirúr-
gicas? 
—Y en Francia, ¿quién no sabe la edificación 
que producía Pasteur con sus prácticas reli-
giosas y sus públicos actos de fe y caridad? 
—En todas partes, en suma, es siempre ver -
dad que la poca ciencia aparta de Dios, y la 
mucha ciencia nos conduce á Dios. 
—Pero hoy—dijo D. Anselmo—la Historia 
Natural, con su espíritu darwinista, es enemi-
ga de la Religión. 
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—Mire V., en eso que se llama espíritu dar-
winista 6 darwinigmo hay dos cosas: una hi-
pótesis cientlfica más ó menos razonable, para 
explicar el origen de las esp?cies orgánicas 
que, reducida á sus justos límites, es puramen-
te científica, y la Iglesia ni es su enemiga ni 
su amiga. Hay sabios católicos que la apoyan, 
y los hay, y muy eminentes, v. gr., el insigne 
Quatrefrages, que la combaten con resolución. 
Pero hay otra cosa, y es el empeño de soste-
ner por medio de esa hipótesis: 1.°, que el mun-
do se ha creado solo, por la fuerza impulsiva 
de sus átomos que constituyeron moléculas, y 
las moléculas cuerpos, y los cuerpos inorgáni-
cos materia orgánica, y la materia orgánica 
plantas, animales y hombres, y 2.°, que entre 
el hombre, criatura racional y criada á imagen 
y semejanza del Creador, y los demás anima-
les, no hay diferencia esencial. 
¿Cómo no ha de oponerse la Iglesia á esos 
tremendos disparates, á esos absurdos tan con-
trarios á la Religión como á la dignidad huma-
na y á la ciencia misma? 
¡Qué admirablemente decía el P. Félix á los 
incrédulos: «Confesadlo: lo que os hace desear 
el triunfo de estas doetricas, que se reducen en 
dos palabras á colocar al hombre por bajo de 
la bestia, á suJoner que el hombre es hijo ó 
descendiente de la bestia, no es el deseo de 
ilustrar la ciencia; no es el deseo de honrar á 
la humanidad; es el miedo á reconocer en la 
naturaleza humana el vestigio de lo divino.» 
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Y un poeta satírico español dijo con mucho 
acierto (1): 
A los que dicen que el hombre 
viene del orangután , 
demandarles debería 
por injuria, el animal. 
Los que dicen semejantes paparruchas, los 
que de este modo tratan de falsear, denigrar 
y humillar â la nobilísima naturaleza humana, 
no son hombres científicos, y si esa fuese la 
ciencia deberíamos todos renegar de ella y 
abominarla. Pero no, esa no es la ciencia, sino 
la necedad. En nombre de la religión y en 
nombre di la razón humana deben ser pros-
criptos de la sociedad culta. 
Ciencias históricas y lingüísticas. 
—Pues en estas importantísimas ramas de 
la ciencia humana—continuó Fernando — la 
Iglesia y los católicos se llevan, como en to-
dos, la palma. 
(1) Manuel del Palacio. 
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Ya se va haciendo un poco larga la conver-
sación, y así, que debemos aligerar; pero 
no tanto que no os diga algo de lo mu-
chísimo que se debe y puede decir sobre la 
materia. 
—La Geografía es la auxiliar de la Historia. 
Pues abrid la primera página de la monumen-
tal Geografía de Maltebrun, y allí encontra-
réis que sin los monj es y misioneros no exis-
tiría hoy la ciencia geográfica. 
—En cuanto á la Iglesia, la Iglesia, desde 
que se estableció, cuidó de que se consignasen 
los hechos pasados para enseñanza de las ge-
neraciones venideras. A este p ^opósito suyo 
obedeció la redacción de los cuatro Evangelios, 
que son la base indestructible de la historia 
moderna; la de las Actas de los Apóstoles por 
San Lucas, que, aparte de su valor religioso, es 
preciosísima fuente de conocimiento para la 
historia profana del siglo i de nuestra Era; y 
la de las Actas de los mártires, que nos reflejan 
la historia de aquella edad heroica del Cristia -
nismo. Ya dn el siglo iv tiene la Iglesia histo-
riadores generales como Eusebio, y aún los 
hubo más antiguos. 
—Entonces se levanta un genio portentoso, 
uno de los hombres más grandes que ha pro-
ducido la especie humana, y éste, en un libro 
inmortal, funda una nueva ciencia que no se 
había ocurrido á griegos ni latinos, con ser 
unos y otros tan sabios; aquel hombre fué San 
Agustín; el libro que escribió, La Ciudad de 
sa 
Dios, y la ciencia que fundó, la Filosofía de la 
historia. 
—De las postrimerías del imperio romano y 
de casi toda la Edad Media, seria imposible co-
nocer la historia sin las crónicas m ,natales y 
catedralicias. Los Pontífices, los Obispos y los 
abades mandan establecer archivos, obligan á 
tomar notas de los sur°esos más importantes, 
crean (en una palabra) la historia. 
— Eclesiasticos y cató''ico, fervorosos son 
también los historiadores principales de los 
tiempos modernos. Ahí están, sino, los nombres 
de Mariana, Rivadeneyra, Bentivoglio, Sando-
val, San Jerónimo, Sigüenza y tantísimos otros. 
Ahí está Bossuet, el águila de Meaux, que si-
guiendo á San Agustin, perfeccionó la Filoso= 
fia de la Historia en su Discurso sobre la His-
toria Universal. 
—Y en la historia críticay documental, 3.quié-
nes como Masdeu, Ferrerase(cura Párroco de 
San .Andrés de Madrid), el P. Flores y tantos 
otros , y en nuestro siglo 'como Montaña y el 
insigne Menéndez y Pelayo?; y esto sin nom-
brar ninguno de los innumerables extranjeros 
que pudieran citarse. 
Respecto de la lingüística recomiendo á Vds. 
el excelente trabajo del P. Dahlmann, titulado 
El Estudio de las lenguas y las misiones, tradu-
ducido al castellano por otro sacerdote Jesuita: 
el P. Jerónimo Rojas. 
En esta obrita se demuestra cumplidamente 
cómo toda la modernísima ciencia de las len- 
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grias es obra de los misioneros y de los sabios 
católicos que han aprovechado los estudios de 
aquéllos. 
Una gran figura descuella sobre otras mu-
chísimas en el índice: la del Jesuita Lorenzo 
Hervás. 
El nombre de este misionero es conocido de 
todos aquellos que hayan leido la vida y cartas 
de Guillermo de Humboldt. El célebre filólogo 
alemán había contraído intimas relaciones con 
el Jesuita, y durante su permanencia en Roma 
recibido de Hervás muchas luces acerca de las 
lenguas americanas. Según dice Caballero, 
Hervás puso á disposición de Humboldt cator-
ce gramáticas de las lenguas americanas, y le 
hizo notar la interna construcción de las len-
guas malayas, lo que constituye, según Mul-
ler, «uno de los descubrimientos más brillan-
tes en la historia de la ciencia de las lenguas». 
El mismo Humboldt, escribiendo de la lengua 
de los yaruras, dice: «Las noticias de esta len-
gua nos las lia comunicado la solícita diligen-
cia del benemérito Hervás.» 
Hervás trabajó diez y seis años en las misio-
nes de Jesuitas de la América meridional hasta 
la expulsión en 1767. Mientras evangelizaba á 
los indígenas, se le ocurrió el gran pensamien-
to de catalogar sistemáticamente los idiomas. 
Este catálogo se publicó en Madrid, á prin-
cipios del presente siglo, en seis tomos, y es de 
tal importancia, que el insigne Pott dice de ella: 
«El Catálogo de las lenguas de Hervás con- 
1 
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tiene una masa de material lingüístico que aún 
no se ha agotado, á pesar de explotarse conti-
nuamente.» 
Tal fué el insigne Hervás, y tales han sido 
los innumerabies sabios que á la sombra de la 
Iglesia, inspirados en su santo espíritu, han 
creado, propagado, extendido y aumentado el 
caudal científico de la especie humana. 
Conclusión. 
—Es verdad, es verdad, dijeron á coro los 
contertulios. Sólo los charlatanes y los bobos 
pueden sostener que la Iglesia es enemiga de 
la ciencia. 
—Y si no fuese tarde—siguió Fernando
—
hablaríamos de la influencia de la Iglesia en las 
bellas artes y en la literatura. Pero basta con 
lo que hoy hemos dicho para comprender que 
la civilización, como todo lo que es bueno y 
hermoso, es hija legítima de la Iglesia cató-
lica. 
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FELIPE II Y L I INQUISICIÓN  
I 
A cuenta de prólogo. 
 
OMPRENno que al leer el titulo 
de este cpusculiilo tuerza el 
gesto algún lector, y que 
antes de desentrañar su con-
tenido esté desfavorablemen-
te prevenido en su contra.  
A. mí me hubiera pasado lo 
propio hace algunos años, y si alguien me di- 
jera entonces que yo tenia que dar la estam- 
pa un folleto encabezado con el titulo de éste, 
donde hablase de Felipe II y la Inquisición de 
muy distinta manera a como entonces pensa- 
ba, le hubiera tenido por insensato. 
Y sin embargo llovía. 
Quiero decir con esto, lector de mis entrete-
las, que eso del título es cuestión baladí, y que  
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á los libros, lo mismo que á las personas, no hay 
que juzgarlos por el nombre de pila, sino poi- 
 sus razones á los primeros, y por sus obras á 
los segundos, que es lo que con menos palabras 
dice un refrán francés, que muchos emplean 
sin duda porque no conocen la riqueza derefra-
nes castellanos equivalentes; «el nombre no 
hace la cosa», dicen nuestros vecinos, y con 
más sabor de religión y más copia de buen sen-
tido decimos nosotros: «el hábito no hace el 
monje», que para el caso de nuestro libro quie-
re decir, el titulo no es bastante para juzgar 
de una obra. 
—¡Pero algo tendrá el agua cuando la ben-
dicen !—oigo que me replicas—y algo tendrá un 
titulo como el presente cuando muchos, y yo 
entre ellos, hacemos aspavientos al sólo leerlo, 
y V. mismo, señor opusculista, confiesa que 
hace algún tiempo participaba de nuestros re-
celos y desconfianzas. A. lo cual respondo que 
verdaderamente algo y aun algos tiene el ti -
tulo, y por eso mismo lo elegí entre otros mu-
chos, para bautizar estos renglones escritos á 
la buena de Dios con el sanisimo fin de escla-
recer varias cuestiones históricas y poner en 
su punto buena porción de apasionadas críti-
cas, y refutar un sin fin de errores y de horro-
res como se han escrito á este propósito. Y en-
tre otras cosas, tiene de particular esta de Fe-
lipe II y la Inquisición, que son nombres que 
despiertan vivos odios, y amores tan vivos como 
los odios; es decir, que pocos oyen 6 leen con 
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aquella serenidad y placidez del ánimo que son 
de desear tratándose como se trata, de cuestio-
nes históricas, que han de dilucidarse no á 
gritos y á puñadas, no con protestas de ad-
hesión ó testimonios de irreconciliable enemis-
tad, sino con hechos sacados del arsenal de 
nueara historia y con razones deducidas del 
común sentido y de la sana filosofía. Este apa-
sionamiento de que es objeto el hijo del empe-
rador Carlos V, y la institución del Tribunal 
de la Fe que establecieron en España sus bis- 
abuelos los Reyes Católicos, no es privilegio 
cuyo y que corno tal deba consignarse; porque 
otras instituciones y empresas gozan del mis-
mo favor y son blanco también de odios in-
extinguibles compensados con cariños también 
inextinguibles y vivísimos. 3iu ir más lej 's, 
ahí tienes, lei tor de mi alma, á la Compañía de 
Jesús, nombre de guerra en todos tiempos y 
países casi desde su fundación. 
Pregunta ¿,quién son los jesuitas? y tendrás 
número de respuestas suficiente para un libro, 
y de entre las innumerables respuestas podrás 
contar una gran mayoría que puedan conden - 
sarse en estas dos afirmaciones : una , la de 
que son unos demonios ; otra, la de que son 
ángeles en carne humana. Exageración evi 
dente y palmaria ; porque no se trata, al fin y 
al cabo , sino de religiosos atados con los tres 
vínculos ordinarios entre las personas de su 
condición de pobreza, castidad y obediencia 
voluntarias , las cuales ataduras , tomadas 
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como especialísimo regalo de Dios, pueden ha-
cer de ellos unos Santos, sin que por eso dejen 
de estar expuestos como tú, como yo y como 
cada hijo de vecino á las arremetidas del mun-
do, demonio y carne, que á veces da con al-
guno de ellos en tierra, para mostrarnos que 
son hombres como nosotros, miserables y afli-
gidos por las mismas necesidades y desdichas 
que atormentan al pobre género humano. Ver-
dad es, y por esto no hay sino alabar el gusto 
del que inventó el recurso, que cuando uno de 
ellos comienza á sentir pujos de independen-
cia, y se resiste á la vida común y á la indis-
pensable disciplina de la casa, los buenos Pa-
dres de la Compañía de Jesús lo plantan de 
patitas en la calle, si es que otros más suaves 
castigos no han bastado para purgarle de ta-
les indigestiones. Sin miedo, pues, de ser des-
mentidos, se puede decir de ellos que no tie-
nen entre los suyos ningún demonio, y que 
aunque tienen algunos ángeles en carne hu-
mada, discípulos y amadores de un Luis Gon-
zaga y un Estanislao de Kostka, no se distin 
guen por eso de otras Órdenes é Institutos re-
ligiosos donde brillan también discípulos y 
amadores de un Francisco de Asís y un Anto-
nio de Padua, de una Teresa de Jesús y un 
Juan de la Cruz, de un Francisco de Sales y 
una Beata Alacoque, de un Domingo de Guz-
mán y un Tomás de Aquino, y de tantos y 
tantos Santos que escalaron el cielo sin man-
charse con el barro de la tierra. 
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—Pero es que el nombre sólo de jesuitas, es 
nombre de guerra, y muchas veces se toma 
sólo como pretexto para atacar ó defender 
otra cosa. 
Y yo respondo: Es verdad; ata^.ar á los jesui-
tas no es muchas veces sino hipócrita disfraz 
para dirigir los tiros á la Iglesia de Jesucristo, 
y b;asfemar y renegar del mismo amorosisimo 
Dios nuestro Señor. Y como la defensa ha de 
hacerse muchas veces allí donde el ataque, 
defender los jesuitas no tanto es salir á la 
defensa de sus particulares obras y empresas, 
sino de las obras y empresas de la Iglesia de 
Jesucristo, dando testimonio de la verdad que 
hace libres á los hombres. 
Y aplícate el ejemplo, lector de mi alma, á 
Felipe II y la Inquisición, título de este opúscu-
lo, objeto de tan contrarios sentimientos y 
afectos enemigos. Felipe II y la Inquisición, 
son nombre de guerra también, son un pro-
grama, son síntesis y compilación de una épo-
ca, de un régimen, de una civilización, de una 
manera especial de pensar, de sentir y de vi-
vir, y muchas veces sin comerlo ni beberlo, 
sin que tengan arte ni parte en las contiendas 
que se suscitan entre los hombres, son sacados 
á colación, como última razón y argumento 
c.,nvincente para muchas gentes. 
Preguntar, pues, á cualquier ciudadano es-
pañol (y aun á muchos extranjeros) qué opi-
nan subre Felipe lI y la Inquisición, es el más 
seguro camino para conocer el grado de cato- 
8 
licismo que calzan, los gustos y aficiones polí-
ticas que sienten y hasta la casta de libros 
que han leido y el concepto que han formado 
sobre nuestra España vieja; aquella España que 
fué desapareciendo desde el advenimiento de 
la casa de Borbón, en que parece que vistieron 
á nuestra patria un nuevo uniforme; aquella 
Escaña que apenas da señales de vida en el 
siglo xviii; aquella España que, c)mo el fénix, 
renació de sus cenizas cuando los ejércitos de 
Napoleón invadieron su territorio; aquella Es-
paria pródiga de su sangre para toda empresa 
en que estuviese interesada la gloria de Dios y 
la extensión del conocimiento de Jesucristo; 
aquella España que vive y perdura porque son 
aún muchos us hijos y entusiastas defensores 
de sus derechos y prerrogativas, y que espera 
sólo para levantarse de la tumba donde la tie-
nen postrada los desalientos, las divisiones y 
las malandanzas de estos hijos una voz autori  - 
zada, un acontecimiento extraordinario, un 
soplo de la gracia que encienda el rescoldo del 
fuego sacro, diciéndole como nuestro Señor 
Jesucristo á Lázaro su amigo: 
—Evi foras! Levántate y anda. 
Yo no sé, ni me importa saber si tú, lector de 
mi alma, eres partidario de las ideas y senti-
mientos de esa España, aunque me costaría 
poco trabajo averiguarlo y deducirlo; lo único 
que me importa saber, y lo único que de ti 
pido es que una vez sentado que Felipe II y la 
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Inquisición no son lo que por ahí se dice, de-
pongas tu actitud y prevenciones, y, prejuicios 
a un lado, me leas con la confianza que inspira 
un amigo, que antes romperla mil veces su 
pluma que emplearla una sola vez diciendo lo 
contrarió de lo que siente ó rindiendo home-
naje y pleitesía a la mentira y al error. 
Y basta con estas sencillas consideraciones 
para entrar en materia, aunque la mies es mu 
 - 
cha y el espacio tia corto, que es seguro nos 
han de, quedar muchas cosas que decir, y en 
vez de una pintura completa, sólo he de darte 
un esbozo sin acabar, eu esta primera parte de 
Felipe II y la Inquisición, en que te hablaré 
principalmente del Rey Prudente.  
II 
El hombre, el rey y la época. 
—tiQuién fue Felipe II? 
Si el lector curioso hiciese esta pregunta á 
cualquier estudiante de los ere en el presente 
año de gracia cursan Historia de España en la 
Universidad Central de esta coronada villa y 
corte, primer centro docente entre los existen-
tes en nuestra patria, es seguro que le contes-
taría: 
—¡Felipe II fue un gran déspota! 
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Así por lo menos lo asegura el libro de texto 
quedos tales estudiantes de Historia cursan en 
la Universidad Centrrl, en cuyo segundo tomo 
y página 236 se dice refiriéndose á Felipe II: 
La historia no registra quizá un rey tan dés-
pota. Y algunas páginas antes dice el mismo 
autor de Felipe II que fué «irresoluto, envi-
dioso, mujeriego, destructor, desidioso, torpe 
y enemigo de las libertades de sus pueblos». 
Claramente se echa de ver en esta letanía de 
motes injuriosos, que el historiador no se para 
en barras al calificar ni le detienen las contra-
dicciones que en sus mismos calificativos se 
descubren; pero bien puele recordarse á este 
propósito lo 'que á Sancho Panza dijo su mujer, 
cuando, de vuelta de sus andanzas escuderi'es, 
le notificó que traía dineros ganados por su 
industria y sin daño de nadie: 
—Traed vos dineros, mi buen marido, y sean 
ganados por aquí ó por allí, que como quiera 
que los hayáis ganado, no habréis hecho usanza 
nueva en el mundo. 
Y no sólo no ha hecho usanza nueva en el 
mundo el profesor de IF storia de España en la 
Universidad Central, sino que en realidad de 
verdad ha estado el hombre blando y suave al 
hablar de Felipe II, si se le compara con otras 
escritores y críticos de su cuerda, que soltan-
do la lengua á los mayores desahogos le han 
llamado monstruo de iniquidad, demonio coro-
nado, demonio del mediodía, con otras hnd-z - s 
menores, como padre desnaturalizado, marido 
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infiel, hombre pérfido y rey sin extrañas, de 
manera que no hay por dónde cogerle. 
Pero si el le_tor curioso, en vez de tropezar 
con un futuro Licurgo de diez y ocho años, le 
trado en cierres, cuya única ciencia hoy por 
hoy, demás del caudal que ganó en el bachi-
llerato, son veinte lecciones mil digeridas de 
Ontología, unos apuntes de Literatura detesta-
bles y dos tomos de Historia de España que á 
veces resulta purísima novela y pesada broma 
tropezase con quien, curado de alharacas pro-
gresistas, hubiese ahondado en el estudio de la 
Historia algo más que los redactores de textos 
escolares , es seguro que le contradiría tal 
opinión, cambiándola por la de que Felipe II 
fué rey verdaderamente católico, amante de 
la justicia, enamorado de su patria, personifi-
cación del espíritu que entonces animaba á 
nuestros antepasados, y tan grande en las ale-' 
grías como en las penas, en su accidentada 
vida, como en su ejemplar muerte, es decir, 
que mereció ,y ganó con razón el titulo de Pru-
dente con que le designa la verdadera historia. 
Una brevísima reseña del hombre, del sobe-
rano y de la época, será bastante para que el 
lector por sí mismo juzgue sin dejarse llevar 
de arrebatos de pasión. 
El 21 de Mayo de 1527 nació el príncipe 
Felipe, hijo del César Carlos V y de la Empera-
triz Isabel de Portugal: su buena madre le 
crió en el temor de Dios, y según el testimonio 
de uno de los enemigos de Felipe II, le hacía 
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pasar largas horas en oración y le decía que 
era el heredero del mayor Emperadorque había 
pabilo entre los cristianos (1). De estos dos da-
tos sacan los autores citados en la nota, testi-
monios contra la educación del príncipe, en-
tend endo hasta que era formalista y pedante 
y propia para desarrollar en su alma el senti-
miento del orgullo. !Para que se vea cuan di-
ficil es contentar a ,todos en este mundo, y cómo 
aun sin poner las cosas a consejo, unos dicen 
que es blanco y otros que es negro! Porque la 
oración es al revés el mejor preservativo con-
tra toda clase de pasiones desordenadas, raíz y 
fundamento de una vida seriamente empleada, 
y escuela donde todos, pero especialmente los 
príncipes, aprenden a llevar para bien de sus 
súbditos los cargos del gobierno, y si la pia-
dosa Emperatriz advirtió a su hijo que era he-
^edero del mas grande Emperador cristiano, 
no hizo otra cosa sino dar testimonio' de una 
verdad que para nuestra desgracia duró tan 
pcco tiempo. 
_ Era Felipe de mediana estatura, el cabello 
rubio, el rostro blanco, ancha la frente, azules 
los ojos y la barba saliente, sello característico 
de los Austrias. Casó a los diez y seis años con 
su prima María de Portugal, y todos los histo- 
(1) ORTEGA Y RUBIO: Comp. de,Hist. de Espa-
nza, tomo II, cap. VIII. 
MICIIELE SORIANO: Relaciones de los embajadores 
de Venecia é Historia de Felipe II, por Forneron, 
citados por el mismo. 
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riadores convienen en que era alegre y ama-
ble, de gentil presencia y agradable trato, y 
tan de su gusto fué el matrimonio con su ilus-
tre prima y tan lejos di su ánimo y manera de 
ser estaba entonces esa negra melancolía y 
frialdad antipática con que lo pintan sus ene-
migos, que la historia cuenta cómo en aquella 
ocasión quiso, confundido con sus vasallos, ir 
á 
 
recibir 	 la princesa á los pueblos fronteri- 
zos para gozar las primicias de ver su hermo-
sura y donaire, sus buenas prendas y virtudes. 
No creo yo que este acto pueda ponerse en la 
cuenta de los actos heroicos de virtud, sino en-
tre las naturales impaciencias de la gente 
moza; pero destruye la leyenda del carácter 
adusto y tétrico del monarca, y es rasgo de 
sinceridad que sirve para contradecir otras le 
yendas tan inverosímiles como ésta y calum-
niosas para la memoria del Rey Prudente. 
Plugo á Dios que bien pronto gustase Feli-
pe II de las tribulaciones y amarguras de la 
vida, y un año después de su matrimonio 
abandonó el mundo su primera mujer, dejan-
do un hijo que ha venido á ser tristemente 
famoso, y por burlas de la suerte, bandera y 
señuelo para que los enemigos de la España 
antigua descarguen sus iras contra Felipe II. 
Razones de Estado, y en esta ocasión de cris-
tiana política, que se sobreponen muchas ve-
ces en los príncipes á los gustos y aficiones 
particulares, movieron á Felipe II para ofrecer 
después su mano á María Tudor, reina de In- 
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glaterra. Las burlas y epigramas á que este 
matrimonio ha dado motivo, y los juicios te-
merarios que sus detractores han dado á luz 
en esta ocasión, quedan contestados en los si 
guientes párrafos de Ruy Gómez, ministro del 
rey, que escribió desde Londres: 
«La Reina es muy buena cosa, aunque más 
vieja de lo que nos decían. Paréceme que si 
usase nuestros vestidos y tocados, que se le pa-
recería menos la vejez y la flaqueza. Para ha-
b'ar verdad con Um.; mucho de Dios es me-
nester para tragar este cáliz, y así tengo he-
chas grandes preparaciones de mi parte; y lo 
mejor del negocio es que el Rey lo ve y en-
tiende que no por la carne se hizo este casa-
miento, sino por el remedio deste Reino y con-
servación destos Estados.» 
¿,No merece aplauso sincero el Rey que sa-
crifica todos los intereses y gustos en aras del 
mejor interés de la causa del Catolicismo, para 
honra y gusto de Dios nuestro Señor? Los es-
tragos de la herejía eran grandísimos en In-
glaterra, y Felipe II, creyendo firmemente que 
su matrimonio con María Tudor era camino 
para atajar el daño, tragó el cáliz de los con-
tratiempos y desprecios que sufrió en aquel 
país con la mira presta en aquel alto propósito 
y singular beneficio. vY quién sabe si el no 
haberse extinguido del todo ]a fe católica, en 
la que fué id1a de los Santos, se debió á los 
esfuerzos del pueblo español y de sus Reyes? 
Quién duda que nuestros afanes detuvieron 
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la marcha del protestantismo, ganaron mu 
chas almas para el cielo, é infundieron en los 
católicos ingleses aquel sumo horror á la he-
rejía, característica del Catolicismo español, 
que di6 tales frutos de heroísmo y santidad en 
los turbulentos días del gobierno de la Reina 
Doncella? 
Los políticos modernos se reirían si leyeran 
estas piadosas consideraciones nuestras y mi-
raran con lástima tales recuerdos. Pero así era 
nuestro pueblo en aquella edad en que una 
cuestión teológica era más importante que una 
cuestión de aranceles; en que las gentes pe-
leaban y daban su sangre y su vida por la de  - 
fensa de ideas y principios nobles y grandes, 
y en que nuestros antepasados todo lo sacrifi  -
caron al interés principal de la causa de Dios 
y de su Iglesia, estaban ufanos y orgullosos, 
porque todo el inmenso poder de que entonces 
disponía España, se puso en la balanza de la 
causa de la justicia para contrapesar los es-
fuerzos de la herejía triunfante. ¡Providencial 
destino el de nuestra patria queridal En la 
Edad Media detuvo el torrente devastador del 
islamismo, impidiendo que se derramase por 
Europa, y ganando palmo á palmo el terreno 
perdido, hasta lograr enarbolar la enseña de 
Cristo en las torres y minaretes de Granada. 
Y á principios de la Edad moderna, cuando la 
palabra de Lutero, abrasada en el fuego de 
todas las concupiscencias, provocó aquel aso-





bién fué España la encargada de parar los 
pies al monstruo, saliendo por los fueros de la 
dignidad humana y de la doctrina de Jesucris-
to. ¡Qué mucho que nuestro pueblo se creyese 
entonces nuevo pueblo escogido, para realizar 
los más hermosos sueños de dominación uni-
versal á la sombra de la Cruz! Así lo cantó, in-
terpretando tales sentimientos, He n^ando de 
Acuña, poeta favorito de Carlos V, que en un 
magnifico soneto, compuesto después de la de-
rrota de los luteranos junto al rio Albis, es-
cribió estos hermosos cuartetos: 
Ya se acerca, Señor, ó ya es llegada 
la edad dichosa en que promete el cielo 
una grey y un Pastor sólo en el suelo, 
por suerte á nuestros tiempos reservada. 
Ya tan alto principio en tal jornada 
nos muestra el fin de vuestro santo celo, 
y anuncia al mundo, para más consuelo, 
un Monarca, un imperio y una espada. 
Así se explica cómo la dinastía de los Aus-
trias de origen extranjero, llegase á ser estima-
disima por los españoles. Así se comprende 
cómo Carlos V, que cuando vino á España fué 
recibido con recelo y vió amotinarse contra sus 
favoritos y empleados á las ciudades y al esta-
do llano, recobrase bien pronto las simpatías 
perdidas, y llegase á ser, cuando se compene-
tró del espirítu español, el rey más amado de 
sus súbditos. Así se explica que Felipe II, perso-
nificación de aquel espíritu de grandeza moral 
que tenía en menos todos los intereses mate- 
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riales, cuando se trataba de los intereses supre-
mos de la Iglesia de Jesucristo, fuese en vida 
el mayor enemigo de la llamada Reforma pro-
testante, y contra él se concertasen Inglat,rra 
y Alemánia, Francia y Turquía, y hoy, des-
pués de tres siglos, continúe siendo discutido 
con apasionamiento, porque su nombre repre-
senta una política á la que hoy mismo se le 
niega el agua y el fuego, y la inmensa mayo 
ría de los que hablan sobre su vida y empresas 
no las disciernen con el entendimiento, sirio 
con el corazón. Cuando los flamencos luchaban 
desesperadamente para implantar la libertad 
religiosa en Flandes, no faltaron gentes bien 
intencionadas que se dirigieron á Felipe II en• 
súplica de que transigiese con los rebeldes en 
este punto capital, aunque en los otros extre-
mos de sus libertades locales y autonomía ad-
ministrativa apretase cuanto le viniese en ta-
lante, puesto que los flamencos en todo estaban 
dispuestos a ceder, y lo único que querían sa-
car a flote en aquellas desastrosas guerras, era 
el reconocimiento de los derechos á la herejía 
y al error. A lo cual contestó Felipe Il que es-
taba dispuesto a concederles dobles libertad ;s 
de las que gozaban, pero que en materias de 
fe católica, habrían de regirse por lo que era 
ley en sus reinos de España, y antes permitiría 
que Flandes dejase de pertenecer á su corona, 
que no autorizar allí doctrinas contrarias á la 
de la Iglesia Católica. 
Respuesta que es digna hermana de la que 
2 
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dió su augusto padre cuando los principes ale  -
manes le ofrecían su ayuda contra el turco, á 
cambio de la libertad religiosa. 
—Yo no quiero reinos tan caros como esos, 
ni con esa conlición quiero Alemania, Fran-
cia, España é Italia, sino á Jesús crucificado. 
III 
El hombre, el rey y la época. 
(coNcLusióN) 
Epoca aquella de grandes virtudes y altísi-
mas empresas, no estaba exenta de grandes 
vicios y desdichas: ¿,ni qué época se ha visto 
libre de ellas? El sol tiene manchas, y el sol 
espiritual de los individuos y de los pueblos que 
es la Iglesia católica, que nació de la sangre 
de Jesucristo, se ha visto y ve continuamente 
amargada por las rebeliones, cismas y herejías 
de soberbios y apóstatas que han acarreado y 
acarrean grandes males al mundo. Pero no son 
tales las manchas de dicha época que obscu-
rezcan aquel cuadro de singular hermosura, 
que presenta un pueblo que se desangra por 
civilizar y cristianizar al nuevo mundo, y que al 
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mismo tiempo que asegura sus conquistas y 
asienta las bases para futuros triunfos, pelea 
contra protestantes, hugonotes y turcos, sin que 
apenas haya pedazo de Europa donde no re-
suene el fragor de las armas españolas. Pero 
Felipe II no se dejó deslumbrar por las hermo-
suras del cuadro,y atento á sus imperfecciones, 
ayudó con firme voluntad á la obra de las al-
mas santas diputadas por Dios para llevar á 
cabo santas empresas. ¡,No lo contaron entre 
sus amigos Santa Teresa de Jesús y San Igna-
cio de Loyola? vD a quién, sino de él, se ampara-
ron en circunstancias bien críticas la insigne 
reformadora del Carmelo y el ilustre fundador 
de la Compañía de Jesús? 
En el Memorial que por mandamiento de 
San Ignacio presentó el P. Rivadeneira al Rey 
Prudente para que fuese servido de abrazar y 
amparar la Compañía en Flandes como lo ha-
bía hecho en los otros sus reinos, se hace len-
guas el elegantísimo escritor del celo santo y 
ardentísimo que por la conservación y restau-
ración de la fe sentía Felipe II, en opinión de 
San Ignacio: 
«Todavía nuestro P. Maestro Ignacio, te-
niendo por cierto que V. M. tiene entera noti-
cia de la voluntad de Dios que nuestro Señor 
nos ha dado para su servicio, y sabiendo con 
cuánta benignidad y clemencia ha sido V. M. 
servido de abrazar y amparar esta Compañía 
en los otros sus reinos, y el provecho de las 
ánimas que de ello ha resultado, y el santo y ar 
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dentisimo celo que El ã V. M ha dado, no sola-
mente para conservar nuestra santa fe en las 
partes dondeflorece, mas aun para recuperarla 
y restituirla donde esta perdida... etc.» 
Y en otra carta anterior, escrita de su puño 
y letra, el Santo fundador de la Compañía se 
dirige á Felipe II cuando no era más que prin-
eipe heredero, y le dice: «y como yo vea y se 
siente por todas partes la mucha fama, el bueno 
y santo olor que de:V. A. sale...» etc., alabanzas 
y calificativos que en boca de un Santo, como 
todos enemigo de adulaciones y amiguísimo 
de la verdad, dan idea de la opinión que enton-
es tenían los hombres de bien del Rey Pru-
dente. 
Todavía más expresivas son algunas pala-
bras de la Reformadora del Carmelo, pero la 
índole de este trabajito no consiente poder co - 
piarlas todas ni mucho menos añadir comenta-
rio alguno. 
Encareciendo á Felipe II la necesidad de 
nombrar un Provincial para la descalcez, escri-
bía la Santa al Rey: 
«Como esto está en manos de Vuestra Majes-
tad y yo veo que, la Virgen Nuestra Señora le 
ha querido tomar para el remedio de su Orden, 
heme atrevido...» etc. 
Y aunque el tiempo es corto y el espacio 
toco, para acabar de pintar al hombre, al rey 
y á la época, y para que más adelante pueda 
:.ervir de testimonio de mayor excepción, léan 
se estas otras palabras de 1Santa Teresa En el 
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Libro de las Fundaciones (1), á propósito de la  
separación de los Descalzos y Calzados. «Y  
verlo ya acabado, sino es quien sabe los traba-
jos que se han padecido no puede entender el  
gozo que vino á mi corazón y el deseo que yo 
tenia que todo el mundo alabase á nuestro Se-
ñor y le ofreciésem is á este nuestro Santo Rey  
Don Felipe, por cayo medio lo había Dios traí-
do á buen /in; que el demonio se habla dado tal  
maña, que ya iba todo por el suelo si no fuera 
por él». 
Palabras que comenta el ila ^tre autor de la 
Nueva luz y Juicio verdadero sobre Felipe II  
en esta manera: 
«Con cuyas frases queda dicho todo; cada 
cual podrá juzgar en buena crítica si merecen 
más crédito plumas moderna4 que desfiguran 
la vida entera y actos del Rey; 6 la autoridad 
de tan grandeDuctora, que aun viviendo le 
apellidó Santo (2).» 
A propósito de lo cual, el lector discreto pue. 
de comparar cuan distant.'s están tales opinio-
nes de almas enamoradísimas de Dios, de la 
que ofrece á sus discípulos el catedrático de 
Historia Crítica de Espaiia de la Universidad 
C. ntral y de la cual hemos hecho mérito en el 
capitulo anterior. 
Grandes hechos de armas y empresas famo- 
(1) Cap. xxix; pág. 240, torno LIII, B. de Autores  
españoles. 
(2) D. José F oruández Montaña, auditor de la 
Rota. 
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sas se llevaron á cabo bajo el reinado de Feli-
pe II, gloriosas unas para España y para la 
Iglesia, y desastrosas otras, por que así plugo á 
Dios nuestro Señor, en cuya mano estan los 
destinos de los pueblos. 
¿Qué español no recuerda los nombres glo-
riosos de San Quintín y Lepanto? ¿Quién no se 
ha sentido tristemente impresionado con el de-
sastre de la Armada Invencible y la termina- 
ción de aquellas durísimas guerras de los Paí-
ses Bajos, cuyo f lego encendió la herejía pro-
testante y alimentaron los reyes de Francia é 
Inglaterra? ¿Y quién no sabe que en las victo-
rias, co.no en los reveses, mostró siempre Feli-
pe II dotes de gobernador y de político, gran- 
deza de ánimo, dominio de sí mismo y tau 
grande entereza y verdadera piedad que son so-
bre todo encarecimiento? 
Al frente de sus tropas se le vió en el memo-
rable combate de San Quintín y á sus discre-
tas órdenes se debió tan señalada victoria. Y 
cuando, rendida la plaza, empezó la licencia y 
crueldad de los soldados sobre los vencidos, 
vióse á Felipe II, cuenta Cabrera, que eá ran-
gre caliente, entró en la ciudad y amparó las 
cosas ságradas, aplacó á los españoles y ale-
manes alterados sobre diferencias en el saco... 
Evitó los desórdenes, hizo matar el fuego, avió 
las mujeres y niños á su voluntad con guardia 
de a'gunos señores para que no recibiesen 
daño en el camino, usó con templanza de la 
victoria, habló magníficamente á los vencedo- 
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res y piadosamente á los vencidos, propio de 
tan gran Monarca (1)>. 
Aún más digna de notase es la admirable 
serenidad de ánimo del rey, que cuando reci-
bió la noticia de la victoria de 'auto, no in-
terrumpió el rezo del oficio y aguardó sose ^a-
damente que se terminara para hacer entonar 
entonces el Te Deu n. Y n3 sé qué pesarla más 
en la balanza de sus méritos ante la justicia 
divina, única que falla con estricta justicia, si 
aquella violencia que hizo á su natural usando 
empre moderadamente de la victoria ó la re-
:gnación de que dió muestra cuando al reci-
' dr noticia del desastre de la Invencible acató 
)5 designios de Dios diciendo aquellas pala-
ras: Cintra los hombres la mande, que no 
antra los vientos y la mar. 
¿Smn estos actos de un rey torpe y desidioso, 
de un tirano manchado con todos los crímenes, 
6 son más bien hech)s ejemplares de quien 
tiene sujetos los sentidos á la voluntad, la vo-
i-intad al entendimiento y el entendimiento á 
{ 'los? 
Entre las instrucciones que en aquella me-
morable ocasión dió Felipe 1I al duque de Me-
dina Sidonia, j-fe de la Invencible, en suatitu-
:ón de D. Alvaro de Bazán, que murió poco 
empo antes, se leen éstas que pintan el ca -
racter del Rey: 
«Habéis de tener gran cuenta y cuidado par- 
(1) Lui CABRERA: Historia de Felipe IL 
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titular con que la gente que anduviese en las 
dichas armadas y navies armados, que han de 
andar y estar debajo de vuestro cargo y go-
bierno, ande tan bien disciplinada y reformada, 
y vivan bien y cristianamente, de manera, que 
nuestro Señor sea servido y no ofendido; y es-
pecialmente habéis de tener mucha cuenta con 
que si alguno se apartase de lo que cree la 
Santa Madre Iglesia ó incurriere en el pecado 
nefando, sea grave y ejemplarmente castigado; 
y que en ninguna manera renieguen ni blas fe-
men; que es cosa de que Dios nuestro Señor es 
tan ofendido, y aunque i todos los capitanes 
generales y particulares de las dichas armadas 
y navies armados, se lo he encargado y man-
dado así, vos habéis de tener la mano y cui-
dado en esto, como de cosa tan importante al 
servicio de Dios nuestro Señor y mío, y hallân-
doos ausente se lo encomendaréis por carta.» 
Del príncipe que tan exquisito cuidado mues-
tra en que sus sú' ditos no violen la ley de 
Dios, tino ha de creerse lógicamente que sería 
celoso también en el cumplimiento de las otras 
leyes que de aquélla reciben su fuerza y razón 
de obligar? Y si por dejar i salvo los impres-
criptibles derechos de la fe católica y de la jus-
ticia, tuvo que hacer sacrificios inmensos y 
prefirió las guerras largas á las paces inicuas, 
como le ocurrió en Flandes, ¿no merece la con-
sideración que merece todo hombre que sacri-
fica la conveniencia al deber, los intereses ma 
teriales al interés de la verdad y del bien? 
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En los Dichos y hechos de D. _Felipe II, por 
el licenciado Parreño, se leen muchas anécdo-
tas de este monarca que dan idea exacta de su 
carácter: muchos periódicos, y no de los devo-
tos de Felipe II, han alabado, al recordarlas, él 
espíritu justiciero del gran Rey, y hace algunos 
años que una afamada revista española, especie 
de mosaico que entra por todo como la romana 
del infierno (1), púb]icaba algunos de los más 
ejemplares, y no hace aún muchos días que 
otro mosaico de colores más vivos, el Heraldo 
de Madrid, rendía mal de su grado tributo de 
admiración al Rey Prudente, encomiando su 
tacto militar y su amor por la justicia, que no 
hacía acepción de personas ni se detenía ante 
ningún género de respetos humanos. 
No es posible hacer mención de los más 
principales, pero encajan aquí oportunamente 
dos sucesos que impresionaron vivamente á la 
corte, y son en alabanza de la moderación y 
suavidad del Rey, y de lo curado que estaba 
de vanidades pueriles, en que muchos grandes 
y príncipes hacen estribar el brillo de su auto-
ridad. 
«Cierto negociante, después de acabar con 
la bolsa, empezó á murmurar impaciente con  -
tra los reyes Felipes, rematando su ira en el 
Prudente. Habida noticia de ello, y formado . 
 proceso por el alcalde de corte, antes de eje-
cutar el castigo quiso consultar y hablar del 
(1) La Ilustración Española y Americana. 
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asunto al Rey. El .cual, habiendo visto que 
aquel hombre atrevido puso lengua desenfre-
nada en los reyes Felipes vivos y muertos, 
dijo al juez: «Los muertos ya están allá, y no 
lo oyeron, ni lo saben, y cuando lo sepan no 
es razón que yo tome el pleito por todos; y es 
cosa cierta que si lo oyeran perdonaran la  in - 
juria, porque no están en tiempo de pedir ni 
tornar venganza. Yo que la podia tomar, no lo 
quiero hacer, antes le perdono; y así perdo-
nadle vos también, alcalde, romped el proce-
so y sacadlo de la cárcel, y sabed qué negocio 
es el que tiene este hombre en la Audiencia, y 
despachadle luego al punto, que yo aseguro 
que la falta de paciencia debe ser porque al 
triste negociante no le sobran dineros; id lue-
go con este recado al presidente, que miren 
su negocio y le envie á su casa.» 
Un D. Gonzalo Chacón, muy famoso en la 
corte de Felipe II, y no por su piedad y actos 
de Religión, tuvo que escapar de Madrid hu-
yendo de los tribunales de justicia. «Acogíóse 
el reo á la piedad y amistad del deán de Sevi-
lla, quien le llevó secretamente al convento de 
la Aguilera de Recoletos Franciscanos, cuyo 
guardián lo recibió y encubrió por amor y ca-
ridad cristiana. Mas cansado de la clausura 
D. Gonzalo, salióse de ella y se pasó á un 
monasterio de San Benito, donde por impru-
dencias y descuidos suyo s fué descubierto, 
preso y traído á Madrid. Muy poco atento á la 
gratitud el caballero Chacón, declaró abierta- 
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mente quién le había tenido oculto. El guar-
dián de San Francisco tuvo, pues, que compa-
recer, por real mandato, a'ite la majestad de 
Felipe Il. El cual dijo al buen religioso: 
-?,Quién os enseñó á no obedecerá vuestro 
rey y á encubrir un delincuente tal? ?,Qué os 
movió? Levantando su rostro el hijo de San 
Francisco, respondió: Señor, la caridad. El 
rey, oyéndole, echóse atrás, lo miró y repitió 
dos veces: La caridad, la caridad. Suspendióse 
un poco, y volviéndose al alcalde le dijo: En-
viadle luego bien acompañado á su convento, 
que si la caridad le movió, v  .ué le hemos de 
hacer?» Cuyo proceder, levantado y digno, 
prueba que la piedad del Rey Prudente era 
tan grande como su amor á la justicia y no se 
parecía en nada á la que hoy se usa entre 
gentes principales y de que se ufanan á veces 
basta los gobernantes para encubrir con ella 
manifiesto desprecio á la Iglesia católica nues-
tra Madre y á sus sacerdotes y religiosos. 
Seria interminable la relación de hechos y 
dichos notables del monarca, y á las mientes 
se nos viene ahora el recuerdo de  dos de ellos, 
que valen por muchas lucubracione: el de la 
provisión de un Obispado, para el cual se reco-
mendaba áunsacerdote, y no ejemplar, á quien 
Felipe Il prefirió, proponiendo á otro después 
de probar que le eran conocidas las flaquezas 
y miserias del recomendado; y el caso de un 
alférez de nuestros tercios de Flandes, que fué 
al Escorial á pretender un ascenso, é ignoran: 
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do que hablaba con el rey, soltó la lengua a 
crudezas que hubiera querido borrar cuando 
al día siguiente fué recibido en audiencia por 
el monarca. Son muy conocidos estos hechos, y 
aunque los ignorase el mundo entero, no pode-
mos pararnos á relatarlos por menor. 
Acabemos este capítulo con una cita del 
príncipe de nuestros dramáticos, que en su 
acabado drama El Alcalde de Zalamea, retrata 
en bien pocos versos el carácter del Rey Pru-
dente. 
El buen Pedro Crespo, después de apurar 
todos los términos de prudencia y pedir de ro-
dillas al capitán que le devuelva su honor man-
cillado, sin obtener más respuesta que burlas 
y desprecios, se resuelve á castigarle por su 
cuenta, sin parar mientes en que entraba en el 
coto vedado de una jurisdicción privilegiada. 
Se entera del percance D. Lope de Figueroa, 
general del ejército, y vuelve á marchas forza-
das hacia Zalamea para castigar tamaña osa-
día. La e-cena entre D. Lope y el alcalde es 
de las más acabadas del drama, donde todas 
son hermosas y rebosan vida y arte. Pregunta 
Pedro Crespo á D. Lope la causa de haber vuel-
to á Zalamea y dar tales muestras de indigna
-
cicn, y contesta el ilustre soldado: 
D. LoPE. La desvw rgüenza es mt,yor 
que se puede imaginar. 
Es el mayor desatino 
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que hombre ninguno intentó. 
Un soldado me alcanzó 
y me dijo en el camino... 
—Que estoy perdido os confieso 
de tolera. 
CRESPO. 	 Proseguf. 
D. LOPE. Que un alcaldillo de aquí 
al capitán tiene preso.
— 
Y ¡vive Dios!, no he sentido 
en toda aquesta jornada 
esta pierna excomulgada, 
sino es hoy que me ha impedido 
el haber antes llegado 
donde el castigo le dé. 
¡Vive Jesucristo, que 
al grande desvergonzado 
á palos le he de matai! 
CRESPO. Pues habéis venido en balde 
porque pienso que el alcalde 
no se los dejará dar. 
D. LoPE. Pues dárselos sin que deje 
dárselos. 
CRESPO. 	 Malo lo veo; 
ni que haya en el mundo creo 
quien tal mal os aconseje. 
¿Sabéis por qué le prendió? 
D. LOPE, 1\o; mas sea lo que fuere, 
justicia la parte espere 
de mí, que también se yo 




Vcs no debéis alcanzar, 
señor, lo que en un lugar 
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es un alcalde ordinario 
D. Lo'E. ¿Sará más que un villanote 
CKEsro. 
	
Un villanote será, 
que si cabezudo da 
en que ha de darle garrote, 
por Dios se salga con ello. 
ll. Lor.'. No se saldrá , tal por Dios; 
y si por ventura vos, 
si sale 6 no queréis vello, 
decid dónde vive, ó no. 
CiEspo. 	 Bien cerca vive de aquí. 
D. LoPS. Pues á decirme vena 
quién es el alcalde. 
CEESP.). 	 Yo. 
D. Lore'. ¡Vive Dios, que si sospecho! 
CRE 'P). 	 ¡Vive Dios, como os lo he dicho! 
D. L- , Pr.•. Pues, Crespo, lo dicho, dicho. 
CiEio. 
	 Pues, señor, lo hecho, hecho. 
D. L- rs. Yo por el preso he venido 
y á castigar este exceso. 
CKERPU. 
	 Pues yo acá lo tengo preso 
por lo que acá ha sucedido. 
D. LorE. ¿Vos sabéis que á servir pasa 
al rey, y soy su juez yo? 
CAEsPO. 	 ,Vos sat;éis que me robó 
tí mi hija de mi casa? 
D. LU PE. ¡,Vos sabéis que mi valor 
dueño desta causa ha sido? 
CRESPO. 	 Oros sabéis cómo atrevido 
robó en un monte mi honor? 
D. LOPE. Oros sabéis cuanto os prefiere 
el cargo que he gobernado? 
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CRESPO. ¿Vos sabéis que le he rogado 
con la paz y no la quiere? 
D. LOPE. Que os entráis es bien se arguya 
en otra jurisdicción. 
CRESPO. El se me entró en mi opinión 
sin ser jurisdicción suya. 
D. LOPE. Yo sabré satisfacer 
obligándome á la paga. 
CRESPO. Jamás pedí á nadie que haga 
lo que yo me puedo hacer. 
D. LOPE. Yo me he de llevar el_preso, 
ya estoy en ello empeñado. 
CRESPO. Yo por acá he sustanciado 
el proceso. 
D. LOPE. 	 ¿Qué es proceso? 
CRESPO. Unos pliegos de papel 
que voy juntando, en razón 
de hacer la averiguación 
de la causa. 
D. LOPE. 	 Iré por él 
á la cárcel. 
CRESPO. No embarazo 
que vais; solo se repare, 
que hay orden que al que llegare 
le den un arcabuzazo. 
(D. LOPE manda venir los soldados y romper la 
cárcel y prenderla fuego, cuando ya et capi-
tán ha sido ahorcado: apre'stanse d la defen-
sa los de Zalamea, y en aquel momento entra 
Felipe 1I en escena.) 
REY. vQué es est6? 
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pues ¡desta manera estáis 
viniendo yo ! 
D. LOPE. 	 Esta es, Señor, 
la mayor temeridad 
de un villano que vió el mundo; 
y ¡vive Dios: que á no entrar 
en el lugar tan aprisa, 
señor, vuestra majestad 
que había de hallar luminarias 
puestas por todo el lugar. 
Rr,Y, 
	 ¡Qué ha sucedido? 
D. LOPE. 	 Un alcalde 
ha prendido un capitán, 
y viniendo yo por él 
no le quieren entregar. 
REY. 	 ¡,Quién es el alcalde? 
CRESPO. 
	 Yo. 
REY. 	 tiY qué disculpa me dais? 
CRESPO. 	 Este proceso, en quien bien 
probado el delito está, 
digno de muerte, por ser 
una doncella robar, 
forzarla en un despoblado 
y no quererse casar 
con ella,, habiendo su padre 
rogádole con la paz. 
D. LEPE. Este es el alcalde y es 
su padre. 
CRESPO. 	 No importa en tal 
caso, porque si un extraño 
se viniera á querellar, 
¡,no habría de hacer justicia? 
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—Si: pues 1,qué mils se me da 
hacer por mi hija lo mismo 
que hiciera por los demás? 
Mírese si está bien hecha 
la causa; miren si hay 
quien diga que yo haya hecho 
en ella alguna maldad, 
si he inducido algún testigo, 
si está escrito algo de más 
de lo que he dicho, y entonces 
me den muerte. 
REY. 	 Bien está 
sentenciado; pero vos 
no tenéis autoridad 
de ejecutar la sentencia 
que toca á otro tribunal. 
Allí hay justicia, y así 
remitid el r*eso 
CRESPO. 	 Mal 
podré, señor, remitirle, 
porque como por acá 
no hay más de una sola audiencia, 
cualquiera sentencia que hay 
la ejecuta ella, y así 
está ejecutada ya. 
REY. 	 ,Qué decís? 
CRESPO. 	 Si no 
	
is 
que es esto, Señor, verdad, 
volved los ojos y vedlo, 
aqueste es el capitán. 
a 
(Abrese la puerta y aparece el capitán dado 
garrote en una silla.) 
REY. 	 Pues vaómo así os atrevisteis? 
CRESPO. Vos habéis dicho que está 
bien dada aquesta sentencia; 
luego esto no está hecho mal. 
REY. 
	
	 El Consejo, ¿,no supiera 
la sentencia ejecutar? 
CRESPO. Toda la justicia vuestra 
es solo un cuerpo no más; 
si éste tiene muchas manos, 
decid: ¡,qué más se me da 
matar con aquesta á un hombre 
que estotra había de matar? 
z,Y qué importa errar lo menos 
quien ha acertado en lo más? 
REY. 
	
	 Pues ya que aquesto es así, 
¡,por qué como á capitán 
y caballero no hicisteis 
degollarle? 
CRESPO. 	 ,Eso dudáis? 
Señor, como los hidalgos 
viven tan bien por acá, 
el verdugo que tenemos 
no ha aprendido á degollar; 
y esa es querella del muerto 
que toca á su autoridad, 
y hasta que él mismo se queje 
no les toca á los demás. 
REY. 	 Don Lope, aquesto ya es hecho, 
bien dada la muerte está; 
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que errar lo menos no importa 
si acertó lo principal. 
Aquí no quede soldado 
alguno, y haced marchar 
con brevedad, que me importa 
llegar presto á Portugal. 
Vos, por alcalde perpetuo 
de aquesta villa os quedad. 
CRISPO. Sólo vos d la justicia 
tanto supisteis honrar. 
¡Cómo resalta aquí la energía y caballerosi-
dad militar, el buen sentido y la independen-
cia de carácter de aquellos villanos que no go-
zaban de sufragio universal, pero se hombrea-
ban con sus reyes, hablándoles el lenguaje de 
la verdad! Y cómo resplandece, animándolo 
todo y dejando las cosas en su justo lugar, la 
gravedad y amor á la justicia del Rey Pru-
dente, que se manifiesta en sus palabras y de-
terminaciones, en el sosiego con que examina, 
en la mesura con que reprende una falta de 
procedimiento, y en la sabiduría con que re-
suelve lo que más importa al triunfo de la jus-
ticia, sin aparato ni estruendo, como si aque-
llo fuese (y así lo era) hábito adquirido , á 
fuerza de aprender en la escuela de las discipli-
nas humanas necesarias á un príncipe, y de 
la sabiduría divina, más necesaria aún. Porque 
el drama de Calderón no es ficción del arte, 
IV 
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sino página arrancada de la realidad, singu-
lar y única excepción en el teatro calderonia-
no; pintura exacta de la época y del rey, he-
cha por un artista consumado. 
Principales cargos que se hacen 
contra Felipe II. 
Son tantos y tan variados los cargos que se 
le han dirigido á Felipe II, que no un opúscu-
lo, sino muchos libros se necesitarían para 
desvanecerlos. El odio sectario y la mala fe de 
unos, la ignorancia velada con capa de erudi-
ción de otros, y el ansia de no pocos de buscar 
acomodo con los enemigos de la fe católica y 
de las glorias españolas, sacrificando en parte 
la verdad y la justicia, han desfigurado por 
completo la persona y empresas del Rey Pru-
dente hasta un extremo que pareciera increí-
ble si no se viera y palpara. 
Júzguese por ello cuán difícil empeño es con-
densar en breves lineas los cargos, y poner 
los descargos para dejar las cosas en su lugar. 
En la imposibilidad de contestar á todos ellos, 
procuraremos concretar los más principales, 
contestándolos después en las menos palabras 
posibles. Son éstos los siguientes: I. Liberti-
naje de Felipe II. (El Rey Prudente, escán-
dalo de maridos.) II. Crueldad de Felipe II. (El 
Rey Prudente martirizando á su hijo Carlos.) 
III. Despotismo de Felipe II. (El Rey Prudente 
castigando á su antojo á los pueblos y á los 
súbditos: proceso de Antonio Pérez y fueros de 
Aragón.) IV. Hipocresía de Felipe II. (El Rey 
Prudente declarando la guerra al Sumo  Pon-
tífice.) 
Nos parece que no hemos esquivado ningún 
punto principal, por escabroso que pareciera, y 
que al examinar todos estos puntos van á que-
dar resueltas las principales cuestiones, aca-
bando el retrato de Felipe II y su época. 
Comenzamos este estudio por el de la vida 
privada del monarca, porque los cargos tanto 
son para el hombre como para el rey, y porque 
la vida particular influye sensiblemente en la 
vida política, tratándose de reyes que reinaron 
y gobernaron, pues por misericordia de Dios 
no se había inventado todavía el socorrido me-
canismo de las monarquías constitucionales 
que reinan y no gobiernan, y donde al fin y á 
la postre no son responsables ni el rey ni los 
ministros, ni sus ayudantes y caciques, sino el 
último mono, que es siempre quien se ahoga. 
Ha sido achaque de muchos principes y re-
yes el haberse dejado arrastrar por sus pasio- 
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ices y dado escándalo á su pueblo, con una 
conducta reñida con la fe y la moral que han 
jurado defender, porque ni los mismos prínci-
pes cristianos han dejado de pagar tributo á 
esta miserable condición humana. Y es más: 
sólo los principes de naciones católicas son los 
que, dejándose llevar de sus apetitos, han sido 
piedra de escándalo para sus pueblos. ¿,Por qué 
extrañará, por ejemplo, alguno, que el empera-
dor de Marruecos y el Gran Turco de Constan-
tinopla tengan las mujeres por docenas? ¿Aca-
so no sabemos todos que la religión del Corán 
santifica la más desenfrenada lujuria? ¿Ni po-
drá extrañarse tampoco que un príncipe pro-
testante dé ejemplo de liviandades y avaricias 
cuando los Mesius de la Reforma comenzaron 
por sacudir todo frano de moral? Sobre los 
príncipes católicos caen, pues, de lleno las 
más graves censuras de la historia en este 
punto por privilegio de la renuncia que hicie-
ron en el bautismo y confirmaron en la coro-
nación; porque así como las manchas resaltan 
sobre fondo blanco , así las liviandades de los 
que se llamaron católicos son parecidas á ta-
les manchas y merecen las más graves censu-
ras de las gentes de conciencia. Esto es justo y 
razonable, y está puesto en orden. 
?,Pero no es raro é inusitado y extraor-
dinario que escritores sin aprensión y sin fe, 
que comienzan por dejar sentado que no creen 
en religión alguna positiva y que están proa - 
tos á disculpar los mayores extravíos, se en- 
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safien con la memoria del Rey Prudente, acu-
sándole de infidelidad con sus esposas , y de 
haber escandalizado la corte? Yo me explico 
muy bien, y no sólo me explico, sino admiro y 
aplaudo á aquel santo fraile que no quiso ab-
solver á Jaime I cuando iba á la conquista de 
Murcia si no renunciaba antes á doña Teresa 
de Valldaura y volvía á vivir con su mujer 
ante Dios y los hombres; yo aplaudo y admira, 
á los historiadores que ante esta y otras mues-
tras de la miseria humana tenían la suficiente 
entereza para ahogar hasta los más caros sen-
timientos y afectos, y no disculpar lo que no 
merece disculpa ¡asi se trate del hombre más 
grande del mundo!; pero cuando esos historia-
dores y críticos entran por todo, como la ro-
mana del diablo; cuando en otras ocasione, 
los encuentro laxos y despreocupados ; cuan-
do los que todavía viven no pueden citarse 
como modelos de firmeza en sus ideas y pure-
za en sus costumbres, me pongo en gtfiardia, 
porque se me imagina ver en ese afán por 
censurar vicios y defectos no demostrados, al-
guna torcida intención; porque pienso que ese 
celo esconde el propósito de manchar con tintas 
negras la reputación, no sólo de un rey, sino de 
una época, yaún diré más, de toda una civiliza-
ción, de toda una historia. Es decir, y concre-
tando los cargos : se acusa á Felipe II de livia-
no; y aun siendo verdadera la acusación, podia 
quedar contestado diciendo que muchos San-
tos ,fueron también grandes pecadores, y una 
 40 
vez arrepentidos, repararon sus escándalos y 
malos ejemplos; que muchos príncipes y hom-
bres ilustres cayeron también en tales faltas, 
pero que se dolieron de ellas, y si Dios los ab-
solvió de tales culpas, sus pueblos recibieron 
con alegría y entusiasmo su penitencia, y la 
historia les absuelve poniendo al lado de su 
culpa el arrepentimiento, como, por no citar 
otros, se puede decir de un Jaime I, de un Car-
los V y de un Cristóbal Colón. Pero es que, 
lo que de estos y otros personajes se sabe de 
cierto, de Felipe II se ignora de cierto y sólo 
se sabe que algunos historiadores y embajado-
res enemigos de España, y sobre todo de 
nuestra antigua y esclarecida España católica, 
le han acusado de adúltero, sin ponerse de 
acuerdo en las acusaciones , contradiciéndose 
en las personas y fechas, y sin que hasta hoy 
haya podido precisar ninguno la descenden-
cia ilegitima del gran rey. 
Recopilando en pocas lineas las muchas que 
han escrito los enemigos de todas castas y co-
lores que tiene el buen nombre de Felipe II, 
acerca del asunto de sus costumbres privadas, 
diremos que en tres ocasiones distintas de su 
vida se le atribuyen relaciones escandalosas 
que echarían grandes borrones sobre su repu-
tación de católico práctico si fueran ciertas. 
De las relaciones y escritos de Guillermo de 
Orange, Antonio Pérez y los embajadores ve-
necianos que han copiado todos los escritores 
de siglos posteriores y repetido los del nuestro, 
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han sacado en limpio los adversarios qne éste 
mantuvo trato deshonesto con doña Isabel Oso-
rio, con doña Eufrasia de Guzmán y con la 
princesa de Eboli, doña Ana de Mendoza. Ta-
les cargos están contestados y refutados des-
pués de desmenuzados en el libro de un ilus-
tre sacerdote español, D. José Fernández Mon-
taña, Auditor del Supremo Tribunal de la 
Rota, el cual libro es brillante defensa de la 
vida y empresas de Felipe II, y se rec omienda 
por sí solo. Pero lo que en un libro es tarea fá-
cil, en las breves páginas de un opúsculo re- . 
 sulta dificultosa, y al intentarla vamos á pres- 
cindir de todo rodeo, presentando los argu - 
mentos escuetos y las consideraciones breves 
y limpias de todo adorno. 
El príncipe de Orange, en su Apologia , fue 
el primero en acusar á Felipe II de que, antes 
de contraer matrimonio con su primera mu-
jer, doña Maria de Portugal, había vivido ma-
ritalmente con doña Isabel de Osorio  , á la que 
dió cédula de casamiento; de dicha doña Isa-
bel de Osorio tuvo «dos ó tres hijos que tuvie-
ron por nombres D. Pedro y D. Bernardino». 
Así lo asegura Guillermo de Orange. 
Primero, que todo el testimonio del de Oran-
ge es recusable por ser enemigo irreconcilia-
ble de Felipe II, pues se trata nada menos que 
del mismo que se puso al freate de la más for-
midable rebelión que estalló en los Países Ba-
jos, y contra el cual, por traición y otros crí-
menes, habla dictado sentencia de muerte el 
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Dey español poniendo precio á su cabeza. En 
respuesta á este edicto publicó Guillermo de 
Orange su Apologia, donde acumuló toda cla-
se de horrores y negruras sobre la vida y em-
presas de Felipe II. 
En segundo lugar, Felipe II contrajo su pri 
mer matrimonio con doña María de Portugal, 
á los diez y seis años; y es maravillosa y ex-
traordinaria cosa que á ciencia y paciencia de 
los grandes, de la corte y de su padre el em-
perador, mantuviese relaciones ilícitas cuando 
• apenas había llegado á la pubertad; y si esto 
no se quiere admitir por absurdo, hay que ad-
mitir otro absurdo mayor, y es que tales es-
cándalos quedaron secretos para todos y sólo 
manifiestos para Guillermo dé Orange, ó que 
los maestros y prelados que rodeaban al joven 
príncipe se encogieron de hombros cuando se 
enteraron de que había otorgado esponsales y 
otorgado cédula de marido á una noble, pero 
no de familia real, y no se asustaron cuando, 
arregladas las capitulaciones con doña María 
de Portugal, Felipe II iba á faltar á su palabra 
y á celebrar un matrimonio nulo que hubiera 
sido el escándalo de toda Europa. 
En último término, una de las cosas que más 
difícilmente puede esconderse es la descenden-
cia ilegítima de los reyes, porque de un lado 
las favoritas lo hacen público por interés pro-
pio y por el interés de los bastardos, que solici-
tan honores y mercedes, y que en todas par-
tes, y España no es una excepción de la reglas 
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han logrado favor en las cortes y han llegado 
á veces hasta sustituir las ramas legitimas 
extinguidas. ¿Y dónde está, dice á este propó-
sito el doctísimo Feri ández Montaña, dónde 
consta documento alguno que acredite recla-
inaciones tales en el reinado de D. Felipe, ni 
tampoco en el de su hijo y sucesor en el trono? 
No hay historiador grave que tal enseñe, ni si-
quiera de esto hable (I). 
Todas estas razones, breve y suscintamente 
expuestas, echan por tierra la relación del 
príncipe de Orange que es contraria á todo 
recto sentido 'y sana interpretación y hasta 
contraria á las mismas leyes naturales. Por 
cierto que esta calumnia ha tratado de confir-
marse con el testimonio de un D. Benito Maes-
tre en una noticia histórica que publicó de don 
Diego Hurtado de Mendoza con que ilustra El 
Lazarillo de Tormes. Pero el Sr. Maestre (muy 
conocido en su casa) habla de una Isabel de 
Velasco enredada también con Felipe II; á 
quien éste había dado también cédula de es-
poso, con lo cual crece en el ánimo de todo 
pecho honrado la sospecha de que se trate so-
lamente de una especie calumniosa echada á 
volar para desprestigio de Felipe II. Porque son 
muchas yalas damas que se disputaban su real 
mano después de encadenarle con lazos ilíci-
tos, precisamente en la florida edad en que los 
(1) Nueva luz y juicio verdadero sobre Feli- 
pe II, Cap. xi, (Honestidad del rey ». 
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príncipes y reyes juegan al trompo los pocos 
ratos que les dejan libres sus profesores. 
Los mismos argumentos podrán repetirse 
por lo que toca á doña Eufrasia de Guzmán, 
-de quien se dice que tuvo Felipe II una hija: 
esta noticia la divulgó también el príncipe do 
Orange, y fué copiada de la relación de un em-
b3jador veneciano, Juan Soranzo, que la dió sin 
prueba alguna y sólo haciéndose eco de ru-
mores calumniosos propagados por los herejes 
de todos los países, pero especialmente por los 
de los Países Bajos. Las relaciones de este des-
ahogado embajador, junto con las de Tiépolo y 
Badoero, son las que han dado pie al Sr. Cánovas 
del Castillo para decir que Felipe II fué desor-
dcnadisimo en sus costumbres (1). Si se tiene en 
cuenta el peco crédito que puede darse á estas 
memorias, porque fueron escritas mucho tiem-
po después de acabada la representación de 
tales diplomáticos, porque Venecia entonces 
era foco de toda corrupción y mentira, y por-
que los mismos autores de la noticia no la con-
firman con dato y fecha alguna relacionada 
con algún otro acontecimiento histórico, se 
tendrá más que la mitad del camino adelan- 
(1) Ni hay por qué negar crédito a este capri-
cho amoroso, sabiéndose ya lo que sobre la afición 
de Felipe II a las mujeres escribieron los embaja-
dores venecianos Federico Badoero, Paulo Tiépolo 
y Juan Soranzo, todos los cuales, de común acuer-
do afirman que fué desordenadisimo de costum-
bres en este punto. Casa de Austria., cap. iv. 
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tado para hacer tanto caso de estas relaciones 
como de las atribuidas á D. Felipe con doña 
Isabel de Osorio y doña Isabel de Velasco, que 
todavía no se han puesto de acuerdo los ene-
migos de Felipe II sobre el apellido, y al paso 
que unos opinan que son una misma persona, 
otros creen, por el contrario, que son dos per-
sonas distintas , á cada una de las cuales 
prometió el Rey Prudente cédula de matri-
monio. 
Y, por último, mucho se ha hablado respecto 
de la aventurera doña Ana de Mendoza, viuda 
del príncipe de Eboli; pero el testimonio de un 
enemigo de Felipe II, D. Gaspar Muro, en el 
cap. xi de su libro La Princesa de Eboli, logra 
limpiar la fama de Felipe II de la calumnia que 
sobre él había echado su secretario Antonio 
Pérez á propósito de la revoltosa y andariega 
viuda de Ruy Gómez de Silva, con quien, no el 
rey, sino el secretario, tuvo criminales rela-
ciones muchos años. 
De todo lo cual se deduce que no hay una 
sola afirmación en este proceso escandaloso que 
haga prueba plena, y que puestos á elegir en-
tre los detractores y los admiradores del gran 
rey, nos parece á nosotros más recto, más com-
petente, más imparcial el testimonio ya citado 
de Santos tan grandes como San Ignacio y 
Santa Teresa, que hablaron y escribieron de 
Felipe II como de un principe católico de ve-
ras, intachable en sus costumbres, protector 
de toda empresa santa y encaminada á la glb- 
V 
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ria de Dios y brazo derecho de la cristian-
dad, en fin, como le llamó la santidad de Pau-
lo III. 
Principales cargos que se hacen 
contra Felipe II. 
(CONCLUSIÓN) 
Apremia el tiempo y el espacio y no pode-
mos detenernos cuanto el asunto lo merece en 
los tres últimos puntos del programa. Comen-
cemos, sin más rodeos, por el del príncipe Car-
los, alimaña estúpida, como le ha llamado con 
obrada razón el autor de la Historia de los 
heterodoxos españoles. 
El hijo de D. Felipe II y doña Maria de Portu-
gal era loco; pero no dió, como el hidalgo man-
chego, en la extraña manía de enderezar en-
tuertos, amparar doncellas menesterosas y re-
ñir contra gigantes y endriagos, sino en el na-
tural tema, dado su nacimiento y condición de 
meterse á gobernar el mundo antes de tiempo, 
de llevar la contraria á su padre y escandali-
zar a la corte. 
4/ 
Ahí va un pufiado dË ncticias de sensación, 
como diría ahora cualquier reporter, acerca de 
la vida y empresas del principe D. Carlos, héroe 
por fuerza que han adoptado por suyo protes-
tantes y liberales, que á falta de persona de 
seso, han tenido que contentarse con un loco de 
atar. Todas estas noticias están sacadas de la 
historia de Cabrera y de las cartas del embaja-
dor francés á Catalina de Médicis. 
Cuando encontraba en la calle á alguna her-
mosa dama, se dirigía á ella para abrazarla 
llamándola perra, insulto relativamente mode-
rado, porque á las hijas de su madrastra Isa-
bel de Valois las llamaba cosa peor. Los corte-
sanos eran tratados cruelmente por él, y se 
cuenta que quiso echar por el foso de palacio 
á D. Alonso de Córdoba, gentilhombre; intentó 
arrojar por una ventana á su tesorero Juan 
Estévez de Labón; insultó á su ayo D. García 
de Toledo, y al Cardenal Espinosa, porque pro-
hibió al cómico Cisneros que fuese á palacio á 
levantar de cascos al pobre príncipe más aún 
de lo que estaba, le asió un día del roquete, y 
poniendo mano al puñal, le dijo: Carilla , ¿vos 
os atrevéis á mi no dejando venir á servirme á 
Cisneros? Por vida de mi padre que os tengo de 
matar. Comía y bebía desordenadamente, y 
porque un zapatero de Alcalá le sacó unas bo-
tas estrechas, mandó cortar el cuero en peda-
zos, y cocido se los hizo tragar al infeliz. No 
faltaron quienes quisieron servirse de estas 
circunstancias para sus fines particulares, y a 
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consecuencia de estos siniestros descubrimien-
tos y del propósito acariciado por el príncipe 
Carlos de matar á su padre, Felipe II le mandó 
encerrar. Algunos historiadores llevan su in-
quina por Felipe II al extremo de asegurar que 
el Rey Prudente no sintió esta prueba como 
padre, ni derramó una lágrima y hasta divul-
ga el caso con toda tranquilidad. Las car-
tas que se conservan de Felipe lI prueban lo 
contrario, y el mismo exceso de celo denuncia 
aquí á los impugnadores del Rey Prudente, 
porque el hombre más desalmado del mundo 
siente y se duele de ver convertido un hijo 
suyo en una fiera, y mira con tristeza y pesa-
dumbre inmensos, cómo el que había de ser su 
descanso y consuelo se convierte en pesada 
carga y cruz. 
Entregóse el principe á excesos que fueron 
minando el edificio de su poca salud, y murió 
en la flor de sus años, con tan cristiano apare-
jo, que fué gracia singular que le concedió el 
cielo oyendo las súplicas de las muchas buenas 
almas que rogaban por el buen término de este 
asunto. De donde hay que deducir, en buena 
lógica, que morir fué la única cosa buena que 
hizo el príncipe D. Carlos en esta vida. Felipe II, 
que vió al principe momentos antes de morir 
y le echó la bendición, se retiró al Escorial á 
llorar su muerte, y aquí darla fin el presente 
punto de historia si no quisiéramos confirmar-
lo con la autoridad de un insigne crítico y lite-
rato, que dice á este propósito: 
ïF 
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«,Y qué diremos del príncipe D. Carlos, ali-
maña estúpida aunque de perversos instintos, 
que viene ocupando en la historia mucho más 
lugar del que merece? Poco ganaría la Refor-
ma con que un niño tontiloco se hubiera adhe-
rido á sus dogmas, si es que cabía algún géne-
ro de dogmas 6 de ideas en aquella cabeza. 
Pero, así y todo, el protestantismo de D. Carlos 
es una fábula; y á quien haya leido el libro de 
Gachard, definitivo en este punto, no han de 
deslumbrarle las paradojas de D. Alfonso de 
Castro. Que el príncipe tuviera tratos con los 
rebeldes flamencos en odio á su padre, no pue-
de dudarse; que pensó huir á los Países Bajos, 
es también verdad averiguada; pero todo lo 
que pase de aquí son vanas conjeturas y cavi-
laciones. Ni D. Carlos formaba juicio claro de 
lo que querían los luteranos, ni en toda aque-
lla desatinada intentona procedía sino como 
un muchacho mal criado, anheloso de romper 
las trabas domésticas, hacer su voluntad y 
campar por sus respetos. Todo es pueril é in-
digno de memoria en este príncipe. Él no tenía 
pensamiento ni inclinación buena; pero si en 
la prisión se resistió á confesarse, porque her-
vía en su alma el odio de muerte contra su 
padre, esto mismo demuestra que creía en la 
eficacia del Sacramento y temía profanarle. 
Repito que este punto está definitivamente fa-
llado después de Gachard y de Mony, y hora 
es ya de dejar descansar aquella víctima, no 
de la tiranía de su padre, sino de sus propios 
4 
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eXcesos y locuras que, tan sin merecerlo y por 
extraño capricho de la suerte, llegó it conver-
tirse en héroe poético y legendario (1).» 
Monarca celoso de su poder para emplearlo 
en asegurar los derechos de la Religión que 
consideraba el mayor bien de su pueblo, Feli-
pe II no retrocedió para castigar it Antonio 
Pérez, ante los alborotos de Zaragoza que am-
paró con los fueros aragoneses la mala causa 
del secretario del Rey. En esta lucha casi estu-
vo sola la capital de Aragóo, prueba inequívo-
ca de que no era simpatice en el reino, ni 
tampoco en el reino de Valencia y el Principa-
do de Cataluña que en aquella ocasión se man-
tuvieron á respetuosa distancia de los manifes-
tantes de Zaragoza. Demostrado por modo 
patente é incontrovertible que Antonio Pérez 
mandó matar Escobedo, secretario de don 
Juan de Austria y que mantenía trato ilícito 
con la andariega princesa de Eboli, viuda de 
Ruy Gómez, los parientes del primero instaron 
la causa contra Antonio Pérez, la cual siguió 
su curso natural. Por razones que no se ven 
claras, el antiguo secretario gozó en un prin-
cipio de relativa libertad y sosiego, y procesa-
do y todo continuó despachando con el Rey, 
que it la sazón se hallaba en Portugal: conti-
nuaba su vida de ostentación y lujo, lo cual 
motivó que sus enemigos instasen al rey para 
(1) Heterodoxos españoles, por MEzENnnz Y PE. 
 LAYO, tomo II , EpilOg0. 
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que abriese una información judicial acerca de 
su integridad como ministro, del cual proceso 
salió muy malparado Antonio Pérez. ¡Tiempos 
aquellos de atraso en que los ministros eran 
procesados! Murieron entonces, á lo que se 
 de-
eta por diligencia de Antonio Pérez, dos hom-
bres depositarios de sus secretos, el astrólogo 
Pedro de la Hera y su escudero Rodrigo Mor-
gado, y poco á poco y como heridos de la pes-
te, fueron desapareciendo los asesinos de Esco-
bedo. Temeroso el último que quedaba, llama-
do Antonio Enríquez, de sufrir igual suerte, 
escribió á Felipe II ofreciéndole probar ante la 
justicia que Antonio Pérez había ordenado el 
asesinato de Escobedo. Por el primer delito de 
corrupción ó cohecho, fué condenado el secre-
tario á prisión por dos años, suspensión de 
oficio, por diez y multa de treinta mil ducados. 
Pérez trató de fugarse y ampararse en un asi-
lo, pero no lo logró, y ya en Turégano, lugar 
de su prisión, trató segunda vez de fugarse y 
dirigirse é, Aragón, pero también se frustró su 
intento. Logrólo por fin, disfrazado con el tra-
je de su mujer, pobre mártir de las liviandades 
y enredos de su marido, y se acogió en Cala-
tayud al privilegio de la Manifestación. Feli-
pe II con todo su poder y burlado por su an-
tiguo secretario, no obró por cuenta propia y 
se apresuró á querellarse ante el Justicia de 
Aragón, acusando á Antonio Pérez de haber 
hecho:matar é, Escobedo sirviéndose falsamen-
te de su nombre, de haber hecho traición á su 
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Rey divulgando secretos de Estado y de haber-
se evadido. Paso y ejemplo que es la confirma-
ción más solemne por parte de Felipe II de los 
fueros y libertades aragonesas, á favor de los 
cuales quería hacer ilusoria, Antonio Pérez, la 
acción de la justicia. La de Aragón miró con 
ojos de piedad al secretario y manifestó por 
boca de micer Bautista de Lanuza al Rey, que 
Antonio Pérez sería absuelto de los cargos que 
se le hacían: ¡cosa singular, cuando era eviden-
te que él era el asesino de Escobedo! Desistió 
el rey de la acusación, pero se presentó otra 
contra Antonio Pérez por delito de envenena-
miento en las personas de Pedro de la Hera y 
Rodrigo Morgado, en la cual tampoco halló la 
justicia aragonesa causa para condenar al an-
tiguo secretario del Rey. El marqués de Alme-
nara propuso entonces á Felipe II que enta-
blara nueva causa contra Antonio Pérez ante 
el Santo Oficio, porque en su desesperación 
había lanzado frases que probaban su impie-
dad, y prosperó este último proceso. Al pasar 
de la cárcel de los manifestados á la del Santo 
Oficio, el pueblo, movido para el caso, se opuso 
al grito de ¡Contrafuero!, ¡Viva la libertad! 
No es posible seguir el curso de estos acon-
tecimientos: baste decir que Antonio Pérez 
supo por medio de sus parciales mantener el 
espíritu de protesta, y que en un segundo tras-
lado de una á otra cárcel logró fugarse para 
trasladarse á Francia. Para restaurar el respeto 
á la Inquisición y asegurar al virrey, Felipe II 
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envió un ejército á Aragón mandado por Al-
fonso de Vargas, lo cual excitó más y más las 
protestas de los aragoneses, que consideraron 
aquel acto contrafuero evidente. Representa-
ron la Diputación aragonesa y el Justicia para 
que retirara las tropas; pero sin duda Felipe II 
estaba arrepentido de sus pasadas complacen-
cias, y no cedió en la cuestión de las. tropas 
castellanas como había cedido anteriormente. 
Dos meses anduvieron en tratos los represen-
tantes de Zaragoza con el Rey, sin ponerse de 
acuerdo, hasta que interpretando la obstina-
ción del Justicia y sus principales auxiliares 
como delito de rebelión, el Rey mandó casti-
garles severamente primero, y después reunió 
Cortes y puso cortapisas á los fueros aragone-
ses sin tocar lo esencial. «Mucho tuvo que 
hacer aún la monarquía absoluta después de 
Felipe II, para asimilar el estado de Aragón al 
de Castilla y convertir aquel reino indepen-
diente en una mera provincia (1) » . Así lo dice 
con razón un historiador amantisimo de Ara-
gon y poco amigo de Felipe II. 
Basta con esto para dejar en su punto el de 
los fueros aragoneses y el del proceso de aquel 
mal secretario que meditaba grandes planes con-
tra 
 el Rey y la tranquilidad de la monarquía 
de acuerdo con Enrique IV (2). 
(1) VÍCTOR GEBHARDT: Historia de España, 
tomo y, cap. ix. 
(2) VÍCTOR GEBHARDT: Ibid. 
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Por último, es cierto que 'Felipe II declaró la 
guerra á Paulo IV, después de asesorarse de 
hombres de virtud y de ciencia; guerra á la 
que se vid obligado por la desatentada con-
ducta del Soberano de Roma, que contra nues-
tros derechos quería hacer prevalecer los in-
tereses de Francia y de sus aliados. Puramente 
defensiva y dispuesta con el único fin de de-
tener en este camino á Paulo IV, y hacerle re-
cordar que aparte de príncipe temporal é ita-
liano enemigo de España, era Padre común de 
los fieles y lazo de unión, no piedra de enemis-
tad entre príncipes cristianos; en cuanto esto 
se consiguió la guerra se acabó. Y se consi-
guió pronto, y ocurrió una cosa muy singular 
en esta guerra, y es que al parecer los venci-
dos fueron considerados como vencedores, y en 
vez de cumplir condiciones las impusieron, y 
los vencedores, por el contrario, se humillaron 
ante el rey derrotado, y extremaron las aten-
ciones y finezas para no verse obligados á otra 
guerra semejante, iy eso que eran los primeros 
guerreros del mundo, y no tenían otro oficio 
que la guerral 
Ellos podían decir ciertamente: 
Mis arreos son las armas, 
mi descanso el pelear. 
El duque de Alba, jefe de las tropas españo-
las, derrotó â las pontificias y se apoderó des-
pués del puerto de Ostia con no escasas y sen. 
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sibles pérdidas. Trataron entonces de persuà-
dir al duque de que asaltase á Roma, y Ascanio 
de la Corgna muy particularmente trataba de 
quitarle los escrúpulos, asegurándole que no se 
le daría sino un saquillo á la ligera; pero no lo 
consintió la prudencia y religión del caudillo 
español. Pidió el Pontífice la paz, y se firmó 
en seguida, y el Rey Prudente, no dando oídos 
á los que en aquella ocasión querían que se 
aprovechase de las circunstancias para lograr 
grandes ventajas materiales, y excelencias y 
prerrogativas inusitadas, cedió hasta donde se 
lo permitió su decoro. 
«El vencedor en aquella ocasión—dice Sala-
zar de Mendoza—se convirtió en vencido ; y 
Felipe II, aunque el juicio de los sabios y ca-
nonistas le inspiraban otra cosa, se portó con 
el Vicario de Cristo como rey católico y buen 
hijo de la Iglesia. El duque de Alba, por su 
parte, dió ejemplo al mundo cayendo de ro-
dillas, aunque victorioso, ante la presencia del 
Sumo Pontífice.» 
Por tal motivo—escribe Cabrera—el Pontífi-
ce no sabía cómo mostrar su agradecimiento al 
duque «por el cuidado piadoso y reverente que 
tuvo de no dañar á la Santa Ciudad, pidiéndo • 
le, además, no cargase al ejército de los fran-
ceses que habían venido á su servicio, y torna-
ban llamados á su patria». Así se logró, y con 
tan feliz término acabó aquella guerra que 
nosotros quisimos evitar por todos los medios 
y no nos fue posible; el mismo historiador aña- 
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de que «Paulo IV trató de allí en adelante las 
cosas del Rey católico con paternal afición, 
arrepentido de haber causado las calamidades 
pasadas, á punto de ser mayores, si el ánimo 
de D. Felipe no inclinara más á escudarse con-
tra violencias que á venganzas». 
Capitulo de la historia patria que prueba va-
rias cosas, pero sobre todas ellas, la entereza 
española que no se doblegó ni ante la necesi-
dad extrema de declarar la guerra al Pontífice, 
y la religiosidad española, que ni aun con tan 
agria y escabrosa ocasión se separó un punto 
de la filial sumisión y obediencia que nuestra 
patria ha tenido siempre al sucesor de San Pe-
dro, y que no menguó ni aun en aquellos tiem-
pos de triste recuerdo en que los Papas dispo-
nían á su antojo de la corona de Aragón, é im-
potentes para lograr por la fuerza material sus 
propósitos, lanzaban entredichos y excomunio-
nes á sus enemigos. 
Entereza y religiosidad que se descubren en 
la serenidad é igualdad de ánimo del rey don 
Felipe II en aquellas circunstancias. 
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VI 
Muerte del rey. 
No nos lisonjeamos de haber pintado un re-
trato perfecto, pero reclamamos el derecho de 
haberlo ensayado, haciendo destacar la figura 
del fundador del Escorial entre el fondo de la 
España del siglo xvi, que también hemos in-
tentado dibujar. De lo que nos envanecemos 
con justicia es de haber puesto en este relato 
tan poco de nuestra parte, que, como se verá, 
todo se funda en relaciones, documentos é his-
torias de autores acreditados: única manera de 
responder á las novelas de los imbéciles, al 
odio de los sectarios y al apasionamiento de 
los ignorantes. 
Falta al cuadro la última pincelada de la 
muerte de Felipe II, y vamos á pedirsela pres-
tada á Gebhardt, el cual la describe con ver-
dad y sencillez de la siguiente manera: 
«Nunca fué más grande Felipe II que en los 
cincuenta y tres días en que de aq*el modo 
• 
58 
(atormentado por la gota, humores hidrópicos, 
tumores malignos y úlceras gangrenosas) pesó 
sobre él la mano de la Justicia divina. Aunque 
dictó todavía algunas disposiciones para el 
gobierno de sus Estados, la vida futura de su 
alma era lo que con preferencia y casi exclu-
sivamente le preocupaba; con gran convicción 
religiosa (fe, querrá decir Gebhardt), con in-
menso arrepentimiento de sus pecados, discu-
rría sobre su muerte próxima y quiso disponer 
por sí mismo cuanto en aquel caso había de 
hacerse y entrar en los detalles de su sepultu-
ra. Ordenó que colocaran el ataúd al lado de 
su lecho, dispuso que dentro de aquel féretro 
se pusiera otra caja de plomo, mandó traer los 
vestidos que habían de cubrirle, y sólo en 
aquellos fúnebres cuidados parecía olvidar sus 
sufrimientos. Quería que le leyeran continua-
mente algún capítulo de la Sagrada Escritura, 
sobre el artículo de la muerte, hacía frecuen-
tes preguntas sobre ciertos pasajes, y con los 
ojos fijos en las reliquias, cruci5jos é imágenes 
de Santos que cubrían las paredes y colgadu-
ras de su aposento, pedía algunas de tiempo 
en tiempo para aplicarlas á sus llagas 6 á sus 
labios descarnados. A su ruego concedióle el 
Nuncio la bendición pontificia, confesó y co-
mulgó repetidas veces, y, por fin, en 1.° de 
Septiembre solicitó la Extremaunción. Admi-
nistrósela el Arzobispo de Toledo, D. García de 
Loaysa, y á aquel solemne acto quiso el rey 
que asistiera su hijo ri fin de que viera en qué 
• 
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para todo. Desde aquel día dejó Felipe de en-
tender en los negocios temporales del reino; 
el día 11 de Septiembre, dos días antes de mo-
rir, llamó al príncipe y su querida hija Isabel, 
y dirigióles tiernas exhortaciones para el buen 
gobierno de sus súbditos, para la defensa de la 
Religión y para que no se apartase de su men-
te la memoria de aquel instante, que también 
para ellos había de llegar. Hizo que le leyeran 
luego la Pasión de Jesucristo, según San 
Juan, oyó la recomendación del alma, que le 
leía el Prior del Monasterio, y teniendo junto 
á la cama un cirio de Montserrat y el crucifijo 
que llevara á sus labios el emperador Carlos en 
su hora postrera, expiró tranquilamente el do-
mingo 13 de Septiembre á los setenta y un 
años de su edad y á los cuarenta y dos de su 
reinado.» 
¿Creerán los lectores de este opúsculo que ni 
aun en este tremendo trance de la muerte, y de 
una muerte tan cristiana y ejemplar como esta, 
perdonan sus enemigos á Felipe II? 
Pues es cierto. 
El mismo catedrático de la Central antes ci 
tado, copia en su libro la famosa respuesta de 
Felipe II, cuando al abrirle la pierna le pregun-
taron si le dolía mucho la nueva llaga: Más me 
duelen mis pecados, contestó el rey. Después se 
volvió á Fr. Diego de Yepes y le dijo: «Padre 
confesor, vos estáis en lugar de Dios y yo pro - 
testo que hare lo que me dixéredes que es menes  - 
ter para mi salvación, y asi estará por vos lo 
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que yo no hiciere, porque estoy aparejado para  
cumplirlo todo.»  
Tan hermosas y cristianas palabras, prueba 
irrecusable de la fe y piedad del Rey y que le-
vantan el corazón á Dios, para pedirle que en  
aquella hora terrible seamos dignos de pronun-
ciarlas, y tengamos, si así es gloria de Dios,  
voluntad firmísima para cumplirlas; tan her-
mosas palabras , que no necesitan comenta  
ríos, sugieren á dicho catedrático estas pre-
guntas:  
«^ Qud pecados eran los de Ielipe II? ¿Por que' 
deseaba descargar su conciencia con Fr. Diego  
de Yepes?»  
Preguntas que ponen á un hombre de gusto  
en la tentación de comprarle un sonajero al 
 
autor por toda respuesta, ó decirle con el Dió-
genes de Pequeñeces... 
—Espere V. á la trompeta del día del juicio 
 
y saldrá V. de cavilaciones.  
Pero dejemos á un lado candorosidades pro-
gresistas, y copiemos para poner punto final 
 
á este trabajo las palabras de Clemente VIII al 
Sacro Colegio de Cardenales cuando murió Fe-
lipe II: 
«Si en algún tiempo la Santa Iglesia ha teni-
do ocasión de estar afligida y dolorosa, es en la  
muerte del Rey de España. Ha perdido en él 
 
un singular defensor y un poderoso adversario 
 
los que la persiguen. Toda su vida ha sido per-
petua batalla contra las herejías y errores. Dos 
 
cosas me consuelan mucho: la una, el haber 
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muerto con una admirable resignación en la 
voluntad de Dios, con incomparable paciencia 
en sus dolores y con inmutable constancia en 
la Religión. Por lo cual tengo por cierto que 
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FLLIPL II Y LA INQUISICIÓN 
(SEGUNDA PARTE) 
I 
El bú de la Inquisición. 
IENE la Inquisición espa- 
ñola el privilegio de haber 
obscurecido el nombre de 
todos los otros tribunales 
religiosos de igual condi- 
ción y nombre, hasta tal 
punto, que, al hablar de la 
Inquisición secas, el vul- 
go de las gentes entiende por ella el Santo Tri- 
banal de la fe que establecieron los Reyes Ca- 
tólicos en España y se conservó hasta comien- 
zos del presente siglo. Y es claro que este 
privilegio va acompañado del odio en muchos, 
de la prevención en no pocos, y hasta del re- 
celo y desconfianza con que la miran algu- 
nos católicos que por ignorancia, por blande-
guería, ó por punibles complacencias, no se 
atreven á defender al Santo Tribunal de la fe. 
En comprobación de esta verdad, no hay que 
pensar sino en que hoy existe todavía la In-
quisición Romana, de la cual apenas si se 
acuerdan los enemigos de la Iglesia, en que 
jamas la convirtieron, como á la española, en 
blanco de sus odios y en que con todo lo que 
se ha escrito en Europa impugnando y defen-
diendo la Inquisición española tan sólo, se 
podría formar una biblioteca de centenares de 
volúmenes, incalculablemente mayor que la 
que podría formarse con lo que se ha escrito 
sobre penas , delitos y procedimientos ecle-
siásticos en general. 
La razón de este privilegio debe buscarse en 
la historia de España y en los designios de 
Dios sobre nuestra raza, maravillosamente 
cumplidos durante varios siglos de pelear sin 
tregua contra los enemigos de la Iglesia de 
Cristo; porque en otros países el Tribunal de 
la Inquisición pudo ser tolerado, y sólo en Es-
paña echó raíces y fué amado y respetado y 
logró ser verdaderamente popular. Quien no 
quiera entender estas filosofías de la Historia, 
no podrá jamás formarse idea exacta de lo que 
fué la Inquisición española; pero quien, de 
buena fe, quiera ilustrarse en este punto, no 
tiene más que abarcar el conjunto de los más 
importantes hechos de nuestros antepasados. 
Para esta clase de gentes escribimos las pre- 
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sentes lineas, bien seguros de que no podrán 
negarnos un hecho que resplandece con la luz 
meridiana en el curso de nuestra Historia, y 
es el siguiente: 
El sentimiento de la independencia es nati - 
vo en el corazón de los españoles y ha sido le-
vadura, raiz y fundamento de hechos verda-
deramente prodigiosos . Pueblo noble el nues-
tro y poco amigo en sus comienzos de empre-
sas guerreras, la perfidia de gentes extrañas 
le convirtió en pueblo guerrero por excelencia 
y le adiestró en toda suerte de campañas. 
,Quién no recuerda que los primeros habitan-
tes de España tuvieron que oponerse á los pla-
nes y codiciosas empresas de los fenicios, sa-
liendo por los fueros de la independencia pa-
tria? ,Quién no sabe que luchamos después 
contra cartagineses, romanos y bárbaros, dan-
do nuevas pruebas de ese nativo amor á la 
independencia patria, que está marcado con 
sangre y fuego en las páginas más gloriosas 
de nuestra Historia? ,Quién ignora las hazañas 
de Sagunto y de Numancia, las guerras de Vi-
riato y de Sertorio, las luchas de cántabros y 
astures contra todo el poder de la Roma impe-
rial, y la parte gloriosa que tomaron los espa-
ñoles defendiendo los restos del decadente Im-
perio Romano, y conteniendo el avance aso-
lador de los hunos, que amenazaban conver-
tir á Europa en un inmenso bosque de fieras? 
Pero repárese una cosa, en que muchos can-
toree de esa independencia tan simpática, tan 
hidalga, tan nobilísima , no quieren parar 
mientes. Nuestros heroicos antepasados lucha-
ron contra los fenicios, y España fué fenicia; 
pelearon bravamente contra los cartagineses y 
acabaron por reconciliarse con ellos, y España, 
por tanto, fué cartaginesa; resistieron con As • 
drúbal y Aníbal el poder de Roma, pero últi-
mamente sufrieron su yugo, y España fué ro • 
mana; se opusieron á las avanzadas de los bár-
baros luchando en las legiones de Roma, pero 
España fué botín y conquista de los godos, 
casi con resignación, porque fuera de las per-
petuas escaramuzas de los vascos, los españo-
les de entonces no sintieron cambiar de dueño, 
y se acomodaron á ver en los bárbaros godos á 
sus vencedores: y primeramente vivieron bajo 
su yugo, y poco á poco se igualaron con ellos 
y llegaron á fundirse en una misma fe y en 
una misma condición vencedores y vencidos, 
en los tiempos de Recaredo y Chindasvinto, 
cuando ya se borró toda diferencia entre visi-
godos é hispano-romanos. 
Pero la monarquía de Rodrigo, el último rey 
godo, se ahoga en el Guadalete; una nube de 
gentes extrañas se propaga con asombrosa ra-
pidez por toda España; árabes y berberiscos 
vencedores se reparten nuestras provincias con 
todas sus magnificencias y riquezas; comien-
za el reinado de la morisma en nuestra patria, 
y en aquel punto y hora se interrumpe la 
constante tradición de todas las razas vence-
doras, con las cuales acaban por reconciliarse y 
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refundirse los vencidos. En aquel punto y hora 
comienzan á existir dos Espafias distintas; es 
poco distintas, contrarias, enemigas irrecon-
ciliables, la España árabe, que es dueña de casi 
todo el territorio, y la España cristiana, que co-
mienza la serie de estupendas hazañas con el 
prodigio de Covadonga. vY no se unirán con el 
tiempo y se darán abrazo de paz estas dos Es-
pañas enemigas, como se lo dieron anterior. 
mente hispano-romanos y visigodos? Al!! no: 
hay de por medio una razón, un sentimiento 
que mata toda esperanza de reconciliación y 
es la diferencia de Religión, que convierte la 
lucha entre la España árabe y la España cris-
tiana en lucha religiosa donde, no sólo se dis- 
puta ya la posesión del terreno, sino principal-
mente la posesión de innumerables almas; el 
saber si ha de reinar en España nuestro Señor 
Jesucristo 6 el zancarrón de Mahoma. Y no es 
que aquel valor y ardimiento de los que lucha-
ron sólo por reconquistar el terreno perdido 
haya sufrido merma; no es que deje de pelear-
se por la independencia, es que se pelea por la 
independencia y por la fe, pro Gris et focis, 
por Dios y por la patria. 
He aquí en breves lineas toda la historia de 
la Reconquista; he aquí la substancia, la quin-
ta esencia de aquella epopeya de ocho siglos, 
que por su majestad y grandeza no ha podido 
ser cantada por ninguno de los grandes y pe-
regrinos ingenios que ban asombrado al 
mundo, 
S 
Se dirá que no faltan sombras en este gran 
cuadro: quién lo niega? No fuera empresa hu 
 mana  si en ella no se echasen de ver sombras y
miserias; pero, por misericordia de Dios, las 
sombras no llegan á obscurecer la magnificen. 
cia de la pintura, y, á pesar de todo, la obra 
crece y se desarrolla, siendo alma y vida de 
ella el sentimiento magno de reconquistar á 
España para Jesucristo barriendo de su suelo 
á la morisma. Lo que en un principio fué em-
presa de cuatro locos encastillados en una in-
transigencia que hoy se apellidaría con los 
nombres más repulsivos, fué el grano de mos. 
taza del Evangelio, que, siendo la más pequeña 
entre las semillas, arraiga en tierra, crece y 
llega á ser árbol grande, en cuyas ramas ani-
dan las aves del cielo, porque Dios, que no 
mira la cantidad sino la calidad, bendijo 
aquel santo arrojo y alentó á los héroes de la 
Reconquista para que en ocho siglos de resis-
tencia llegasen desde Covadonga á Granada, 
haciendo repasar el Estrecho á los sectarios de 
Mahoma. 
Repásese esto, no con ojos de fe, pues por 
desgracia muchos no entienden este lengua-
je, sino simplemente con ojos de imparciali-
dad, haciéndose cargo de las circunstancias de 
lugar y tiempo, y se tendrán explicados conve-
nientemente muchos puntos y páginas glorio-
sas de nuestra historia, que para muchos que 
se llaman españoles son puntos negros y pá-
ginas de una crueldad y de una barbarie inex- 
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cusables. Rapásese esto con ánimo de descu-
brir la verdad, y se tendrá explicado la expul-
sión de los moriscos después , y el estableci-
miento y definitivo asiento en España del San-
to Tribunal de la Inquisición, salvaguardia y 
defensa de los fueros de la verdad y de la in-
tegridad de la fe católica á tanta costa recon-
quistada para nuestra patria. ¿Pues qué?, ocho 
siglos de cruzada perpetua, tan gigante y más 
gloriosa que las otras cruzadas, ¿no merecían 
que los españoles tratasen de asegurar por 
todos los medios justos y posibles el fruto de 
la Reconquista? ¿Ocho siglos de incesante pelea 
en guerra de Religión, tenían que parar en 
asegurar á judíos, moros y herejes una tole-
rancia que repugnaba nuestro carácter, y era 
afrenta de la Religión verdadera y ultraje per-
manente á los inestimables sacrificios realiza-
dos para no soportar tales yugos? En otros 
paises en que se trae más cuenta de los intere-
ses materiales que de los intereses de Jesu-
cristo; en otros países- en que preocupan más 
las cuestiones de tarifas comerciales que las 
cuestiones teológicas; en otros países menos 
generosos y menos católicos que el nuestro, en 
que el culto por riquezas artísticas ó el afán de 
grandezas humanas les hace cerrar los ojos al 
espectáculo de corrupción moral y de perdi-
ción de sinnúmero de almas, es seguro que 
nunca jamás se hubiera pensado en expulsar 
it los judíos, siendo como eran indispensables 
comerciantes y dueños de inmensas riquezas, 
1 
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ni á los moriscos, cuya expulsión había de 
perjudicar los intereses de la agricultura y de 
la industria; pero en España, donde estábamos 
acostumbrados á ser pródigos de nuestra san-
gre para derramarla por Jesucristo, y donde 
se buscaba primero que todo el reino de Dios 
y su justicia, no podía menos de suceder lo 
que sucedió, y de ello hay que alabar Dios á 
boca llena, dándole gracias por habernos hecho 
nacer en este bendito pedazo de tierra, descen-
dientes de aquellos hombres que tanta gloria 
dieron á nuestro Señor y no repararon en la 
magnitud de los sacrificios para dejar arraigado 
el árbol santo de la Unidad católica española. 
¡Pluguiese á Dios que fueran muchos, efecti-
vamente, los descendientes de aquellos heroi-
cos soldados y políticos que así discurrían y 
entendían defender el reinado de Jesucristo! 
¡Pluguiese. á Dios que todos los que se llaman 
católicos españoles no hubiesen degenerado de 
aquel hermoso espíritu, y otro gallo nos can-
tara, y no sufriría afrentosa pasión la Iglesia 
de Jesucristo en España, y la suspirada unión 
de los católicos seria un hecho fecundísimo en 
grandes bienes, porque sería unión de veras, 
grande, hermosa, incontrastable, no horrible 
suma de cantidades heterogéneas como mu-
chos la sueñan , sin tener más respeto de las 
más elementales nociones de aritmética que de 
las fecundas enseñanzas de nuestra Historia. 
Y dicho esto á guisa de prólogo , entremos 
de lleno en el estudio de lo que fué la Inquisi • 
• 
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ción española, empezando por buscar su fun-
damento , reseñando con la brevedad que el 
tiempo y el espacio señalan, la historia del 
Tribunal, estudiando alguno de sus procesos, 
copiando las opiniones que acerca de ella han 
dado escritores de todos los países y de todas 
las procedencias, y rebatiendo de paso los car-
gos que con más frecuencia se le dirigen. 
II 
Fundamento de la Inquisición. 
«Ley forzosa del entendimiento humano en 
estado de salud es la intolerancia. Impónese la 
verdad con fuerza apodíctica á la inteligencia, 
y todo el que posee ó cree poseer la verdad, 
trata de derramarla, de imponerla á los demás 
hombres y de apartar las•nieblas del error que 
les ofuscan. Y sucede, por la oculta relación y 
armonía que Dios puso entre nuestras faculta-
des, que á esta intolerancia fatal del entendi-
miento sigue la intolerancia de la voluntad, y 
cuando ésta es firme y entera, y no se ha ex-
tinguido ó marchitado el aliento viril de los 
pueblos, éstos combaten por una idea, á la vez 
que con las armas del razonamiento y de la 
lógica, con la espada y con la hoguera. 
La llamada tolerancia es virtud fácil; digá-
moslo más claro : es enfermedad de épocas de 
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escepticismo 6 de fe nula. El que nada cree ni 
espera en nada, ni se afana y acongoja por la 
salvación 6 perdición de las almas, fácilmente 
puede ser tolerante. Pero tal mansedumbre de 
carácter no depende sino de una debilidad ó 
eunuquismo del entendimiento. 
¿Cuándo fué tolerante quien abrazó con fir-
meza y amor y convirtió en ideal de su vida, 
como ahora se dice, un sistema religioso, po-
lítico, filosófico y hasta literario? Dicen que la 
tolerancia es virtud de ahora: respondan de lo 
contrario los horrores que cercan siempre á la 
revolución moderna. Hasta las turbas dema-
gógicas tienen el fanatismo y la intolerancia 
de la impiedad, porque la duda y el espíritu 
escéptico pueden ser un estado patológico más 
ó menos elegante, pero reducido á escaso nú-
mero de personas: jamás entrarán en el ánimo 
de las muchedumbres. 
Si la naturaleza humana es y ha sido y eter-
namente será por sus condiciones psicológicas 
intolerante, tiá quién ha de sorprender y es-
candalizar la intolerancia española, aunque se 
mire la cuestión con el criterio más positivo y 
materialista? En frente de las matanzas de los 
anabaptistas, de las hogueras de Calvino, de 
Enrique VIII y de Isabel, ¡,qué de extraño tiene 
que nosotros levantáramos las nuestras? En el 
siglo xvi todo el mundo creía y todo el mundo 
era intolerante. 
Pero la cuestión para los católicos es más 
honda, aunque parece imposible que tal cues- 
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tión exista. El que admite que la herejía es 
crimen gravísimo y pecado que clama al cielo 
y que compromete la existencia de la sociedad 
civil; el que rechaza el principio de la toleran-
cia dogmática, es decir, de la indiferencia en-
tre la verdad y el error, tiene que aceptar for-
zosamente la punición espiritual y temporal 
de los herejes, tiene que aceptar la Inquisición. 
Ante todo hay que ser lógicos, como á su modo 
lo son los incrédulos, que miden todas las doc-
trinas por el mismo rasero, é inciertos de su 
verdad, á ninguna consideran digna de cas - 
tigo. Pero es hoy frecuente defender la Inqui-
sición con timidez y de soslayo, con atenua-
ciones doctrinarias, explicándola por el carác-
ter de los tiempos (es decir, como una barbarie 
ya pasada), confesando los bienes que produjo 
(es decir, bendiciendo los frutos y maldiciendo 
el árbol)... pero nada más. Ni ?,cómo habían de 
sufrirlo los oídos de estos tiempos, que, no obs- 
tante, oyen sin escándalo ni sorpresa las leyes 
de estado de sitio y los consejos de guerra? 
¿Cómo persuadir á nadie de que es mayor de - 
lito desgarrar el cuerpo místico de la Iglesia, 
y levantarse contra la primera y capital de las 
leyes de un país, su unidad religiosa, que al-
zar barricadas 6 partidas contra tal .6 cual go-
bierno constituido? 
Desengañémonos: si muchos no comprenden 
el fundamento jurídico de la Inquisición, no es 
porque él deje de ser bien claro y llano, sino 
por el olvido y menosprecio en que tenemos 
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todas las obras del espíritu, y el ruin y bajo 
modo de considerar al hombre y á la sociedad 
que entre nosotros prevalece. 
Para el economista ateo será siempre mayor 
criminal el contrabandista que el hereje. ?,Cómo 
hacer entrar en tales cabezas el espíritu de 
vida y de fervor que animaba á la España in-
quisitorial ? z, Cómo hacerles entender aquella 
doctrina de Santo Tomás: «Es más grave co-
rromper la fe, vida del alma, que alterar el va-
lor de la moneda con que se provee al susten-
to del cuerpo (1)?» 
Así se expresa el eximio autor de la Historia 
de loa keterodoxos españoles, tratando esté pun -. 
 to con aquella copia de doctrina, claridad de 
pensamiento y gallardía de expresión que le 
dieron singular renombre, y aún más y mejor 
que todo esto, con aquel sano espíritu de cató-
lico español que en otras obras y escritos pos. 
teriores se empieza á echar de menos. 
Otro ilustre autor moderno, ilustre propa-
gandista religioso, explica también con senci-
llez encantadora este punto en uno de sus me-
jores opúsculos populares. 
Dice así: 
«Era la Santa Inquisición un tribunal espe-
cial para juzgar los delitos que se cometían 
contra la Religión. Todo el mundo sabe lo que 
son tribunales especiales. Hay tribunales espe- 
(1) Histeria de los Heterodoxos españoles, t. n, 
Epilogo. 
f[; 
(1) Los habla cuando se escribió este opúsculo. 
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cíales para delitos de imprenta (1), los hay 
para el ejército y marina, los hay para comer-
cio y cuentas públicas. La razón es clara. Hay 
ciertos asuntos especiales que para juzgarlos 
necesitan jueces dotados de conocimientos es-
peciales. Mal juzgará un letrado meramente 
civil ciertas cosas del fuero militar; mal discer-
nirá un juez solamente militar una complica-
da cuestión de intereses comerciales. Así que 
la jurisprudencia aconseja para ramos espe-
ciales, la creaoión de tribunales especiales. He 
aquí por qué cuando en España el Estado tenia 
Religión (que por más que digan, ya no la tiene 
años ha) había instituido un tribunal especial 
para delitos de Religión. Y como en delitos de 
Religión los jueces más competentes no son 
los militares, ni los comerciantes, ni los sim-
ples abogados, de ahí que para conocer en 
causas de índole religiosa se nombraban jue-
ces competentes, es decir, religiosos sabios en 
la materia sobre que hablan de dar su fallo, 
únicos que con toda seguridad podían distar„ 
nir lo verdadero de lo falso en este particular. 
Pero me dirás 
--1,Hay delitos contra la Religión? 
—¿Y quién lo duda? 0 no los hay contra 
ley alguna, ó los ha de haber contra la ley de 
Dios. 
—Mas los delitos contra la ley de Dios per-
tenecen sólo al fuero interior de la conciencia. 
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Dios únicamente los puede juzgar; Dios sólo 
los castigará. 
—Es verdad, si no han salido del recinto in-
terior de la conciencia; pero si se han manifes-
tado con hechos externos, pertenecen al fuero 
externo y caen bajo la jurisdicción de la ley 
externa, religiosa y social. 
—jEs que nadie puede obligarme á ser cris-
tiano! 
—Si no lo has sido nunca, no; pero si lo eres, 
se te puede obligar á que con hechos 6 con doc-
trinas no perturbes la asociación religiosa de 
que formas parte. 
- por qué se han de meter los hombres 
en si profeso 6 no doctrinas falsas? 
—Si las profesas sólo en tu interior, y para 
ti solo, claro que no se han de meter ni pue-
den; pero si te haces propagandista de ellas, 
pueden y deben los jefes de la Religión y del 
Estado meterse contigo. ¿Es delito ó no la fal-
sificación de la moneda? ¿Es criminal ó no la 
adulteración de los alimentos? ¡,Es digna de 
castigo ó no la suplantación de una firma? 
Pues en un Estado católico, católicamente re-
gido y católicamente legislado, la predicación 
del error es la falsificación, la adulteración, la 
suplantación de la verdad. Y como un Estado 
así organizado reconoce la obligación de de-
fender la pureza de la verdad, reconoce por lo 
mismo el deber de castigar á los falsificadores 
de ella, cuales son los propagadores de malas 
. doctrinas y de perversos ejemplos. 
it 
hoy no se cree así, porque el liberalismo en-
seña lo contrario; pero el liberalismo no es la 
doctrina católica: es una moderna herejía, la 
más opuesta á la verdadera fe. 
Consta, pues, claro, que hay delitos contra la 
Religión, y que el Estado y la Iglesia pueden 
y deben perseguir y castigar judicialmente es• 
tos delitos. Todos ellos pueden reducirse á dos 
grupos, á saber: la herejía, ó sea la publica-
ción de falsas doctrinas, y el escándalo público, 
ó sean los actos contrarios á la moral y que in-
ducen al prójimo á faltar ella (1).» 
Si después de leer estos testimonios algún 
lector, no entiende el fundamento de la Inqui-
sición, es por una de estas dos cosas: á porque 
está incapacitado de descubrir ningún otro 
fundamento, ó porque está comprendido entre 
aquellos desgraciados de quien puede decirse 
con el Evangelio que tienen ojos y no ven, 
oídos y no oyen, entendimiento y no entien-
den, y para quien todo comentario ó exégesis 
sería predicar en desierto. 
Y ya lo dice nuestra salada seguidilla po 
pular: 
El padre me predica, 
y yo le digo: 
—Predicar en desierto, 
sermón perdido. 




Establecimiento de la Inquisición.' 
La Inquisición, conocida en Francia y en 
Italia antes que en nuestra patria, no era cosa 
nueva, como muchos entienden y dan á enten-
der, en los tiempos de los Reyes Católicos, pues 
en España fué conocida dos siglos y medio 
antes.. 
Consta, en efecto, que para atajar los pro-
gresos de la herejía de los albigenses, Grego-
rio IX dirigió un breve al Arzobispo Aspargo 
de Tarragona, mandándole que inquiriese con-
tra los fautores, defensores ú ocultadores de 
los herejes, valiéndose para. ello de los Obis-
pos, de los religiosos predicadores y de otros 
varones idóneos, procediendo con arreglo á la 
bula publicada sobre esta materia el año ante-
rior. En 1236, por breve del mismo Gregorio IX 
al Obispo de Palencia, hablase establecido la 
Inquisición en Castilla, Aragón y Navarra. Es-
tos jueces inquisidores 6 pesquisidores, conti-
nuaron ejerciendo sus funciones durante los 
siglos xiv y xv, procediendo en los de.itos de 
herejía, blasfemia, cisma, sortilegio, adivina-
ción, en unión con los. Obispos, y aunque (los 
primeros) formaban 6 podían formar separa-
damente proceso, los autos 6 sentencias deft- 
19 
nitivas habían de ser dados por ambos, y en 
caso de desacuerdo se remitía la causa al Pon-
tífice. 
Pero esta Inquisición primitiva, harto más 
dura en sus procedimientos que la de los prin-
cipios de la Edad Moderna, por lo mismo que 
aquellos eran siglos de evidente atraso en la 
materia, y la Inquisición no hizo sino tomar 
de su tiempo los procedimientos criminales 
suavizándolos y mejorándolos; esta Inquisición 
primitiva, repetimos, no es tampoco la Inquisi-
ción que, según dijimos al principio, merece 
después de tres siglos un odio constante, y ha 
sido atacada con saña y defendida con pasión, 
como institución de la que no puede hablarse 
con serenidad y sin que tras ella se vaya el 
corazón: este privilegio, ya lo hemos dicho, lo 
ha merecido el Santo Tribunal de la fe que los 
Reyes Católicos obtuvieron de la Santa Sede 
en 1578 para la corona de Castilla, y que poco 
después se hizo extensivo á la Corona de Ara-
gón, siendo primer Inquisidor general de los 
dos reinos y de todos los otros que entonces 
formaban la corona de España, el sabio y aus-
tero dominico Fr. Tomás de Torquemada, de 
ilustre familia española, y más ilustre afín por 
su buen ejemplo y acendrado celo. La mala fe 
de muchos transige todavía con que se cerra-
sen las puertas de España á los errores de val-
denses y albigenses; pero no pueden resistir 
que se les hable de medidas contra judíos, ó, 
mejor dicho, judaizantes y moriscos, que no 
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eran en su mayoría sino apóstatas disfrazados, 
que juntos ó separados conspiraban sin des-
canso contra el poder de España, en odio á la 
Religión cristiana. 
Y al llegar aquí, hay que establecer una di-
ferencia entre moros y judíos. 
Es de justicia. 
Los primeros ofrecen el ejemplo de un pue-
blo fanatizado por el error, pero noble y esfor-
zado, que derrama su sangre por conservar 
los dominios adquiridos é imponer con la fuer-
za de la cimitarra la fe de Mahoma; los judíos 
son un pueblo rastrero y miserable que se 
arrastra buscando unas veces la protección de 
los moros contra los cristianos, y otras veces 
el amparo de los príncipes y magnates cristia-
nos para hacer guerra sin cuartel á los moros, 
y una y otra vez, y siempre y en toda ocasión, 
su propósito es enriquecerse á costa de moros 
y cristianos, poniendo de manifiesto que el in-
moderado afán de riquezas es guía y propósito 
de todas sus empresas. 
Hecha esta salvedad, examinemos el estado 
de aquellos tres pueblos distintos que convi-
vían en España cuando los Reyes Católicos esta-
blecieron el Santo Tribunal de la Fe, y del exa-
men descubrimeros, sin duda, el motivo de 
aquella determinación de Fernando V é Isa-
bel I, que quizá no fué sino una prueba de que 
se inspiraban en la opinión pública, como se 
dice ahora, la cual opinión, ó voz popular, á 
común sentir de la muchedumbre, pedía á vez 
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en grito en toda España el que se adoptasen 
medidas extremas para conservar incólume el 
tesoro de la fe católica y conservar el fruto de 
aquella cruenta guerra religiosa , de aquella 
cruzada de ocho siglos, que tocaba á su térmi-
no, pues harto se les alcanzaba á todos que 
aquellos momentos (doce años antes de la con-
quista de Granada y descubrimiento del Nue-
vo Mundo) eran momentos críticos de que de-
pendían grandes acontecimientos. 
Y como este es asunto histórico, dejamos la 
palabra á un sesudo historiador de la Inquisi-
ción española, que dice á este propósito: 
«Hubo tiempo en que las leyes de Partida 
fueron ineficaces para reprimir á los judíos y 
moriscos, cuyos excesos producían grande per-
turbación moral é inarmónica disparidad civil. 
Aquellos ciudadanos, constituidos en especia-
les condiciones, formaban diferentes naciona-
lidades, y por sus apostasías de la verdadera 
religión eran motivo de perpetuo escándalo y 
rémora tenaz para los planes politicos de don 
Fernando y doña Isabel. 
»Veían estos príncipes amenazada la tran-
quilidad de sus Estados y que no podia concer-
tarse el orden administrativo de una nación 
donde subsistían elementos tan heterogéneos. 
El católico sumiso al principio de autoridad 
obedecía las leyes, mientras que los judaizan-
tes y moriscos procuraban emanciparse de 
ellas, constituyendo pueblos distintos y abso-
lutamente separados de la sociedad cristiana 
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por sus trajes, idioma, costumbres y creen-
cias; supuesto que después de haber profesado 
nuestra santa Religión, volvían secretamente 
á las prácticas ó ritos de su antiguo culto. 
Apostasías repetidas sin miramiento ni reca-
to, que el esmerado celo de los Obispos no 
pudo evitar con las providencias acordadas por 
las Cortes de Medin a, del Campo en Enero de 
1464. Infructuosas eran las disposiciones adop-
tadas contra la frecuente apostasía de muchos 
cristianos nuevos, que presentaban grandes 
inconvenientes para establecer la unidad de 
creencias morales. Concedían nuestras leyes 
decidida protección á los judíos; y aun cuando 
se pactó con los moros de Granada el respeto 
para su culto, debían castigar las apostasías. 
Como ya se ha dicho, hubo jueces pesquisido-
res, mas no pudieron acabar con los judai-
zantes y mudejares (apóstatas ó escandalosos), 
porque, según autores contemporáneos, las cau-
sas se tramitaban como si fueran profanas, en 
juicio abierto, y no recibían dichos jueces el 
debido apoyo para formar las diligencias de 
instrucción que pasaban á los diocesanos. 
Como los judíos y moriscos dieron motivo para 
el establecimiento del Santo Oficio en España, 
y de estos pueblos hemos de ocuparnos parti-
cularmente, aquí se recuerda sólo que, enso-
berbecidos por las riquezas , no disimularon 
su odio al Cristianismo; y que los asesinatos fe-
roces de inocentes víctimas y bárbaras profa-
naciones de templos é imágenes sagr adas, pro- 
ducían fundados motivos de indignación y de  
escándalo. 
 
»Los pesquisidoresy Prelados diocesanos pro-
curaban reprimir tantos excesos; pero ciertas  
familias poderosas interponían á veces hasta  
la fuerza material, y proceso hubo en que re-
sultaron complicados hombres de alta jerar-
quia. Para vencer estos obstáculos se creyó in-
dispensable crear tribunales privativos, en que  
el Obispo, asociado con otros jueces, senten-
ciara dichas causas, y pudiendo en determi-
nadas ocasiones inhibirse de su conocimiento  
sin pérdida ni derogación de autoridad, como  
todo juez puede inhibirse de un asunto sin  
menoscabo de su jurisdicción. 
 
»Uno de los mayores enemigos de la Inquisi-
ción fué Capmani, diputado de las Cortes re-
unidas en Cadiz en 1812, que no pudo menos de  
confesar lo que literalmente copiamos: La in-
quisición de R paga fud instituida por I{ernan-
do el Católico contra losjudios y judaizantes, 
que formaban, no sólo una secta, sino una na-
ción: recurso muy santo y muy necesario en re-
ligión y en política en aquella 'poca en que pe-
lig> aba el Estado, minado por estos enemigos 
internos (1).» 
L^ evidente, pues, é incuestionable, que lo  
que de todos modos tenia que venir, esto es, el  
establecimiento de la Unidad Católica con san- 
(1) Historia verdadera de la Inquisición, por 
D. Francisco J. Garcia Rodrigo,  
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ción coercitiva, única manera de hacerla efi-
caz, gracia y merced que Dios reservaba á Es-
paña en premio de su fe heroica y su constan-
cia en defenderla, se aceleró por los repetidos 
escándalos y profanaciones de los llamados 
cristianos 6 castellanos nuevos, es decir, ju-
díos y moros bautizados por respeto humano, 
que en secreto primero, en público después, y 
cuando ya fueron muchos y ricos, con escan-
dalo, seguían el Corán y el Talmud, tenían en 
jaque muchas veces a los cristianos viejos, 
pues no perdían de vista sus pretensiones a  re-
cobrar la influencia perdida y estaban en tra-
tos continuamente con los moros de Africa, 
con los corsarios que infestaban nuestros puer-
tos en el siglo xv, y en el xvr robaban nues-
tras galeras de Indias, y con el Gran Turco. 
Frecuentes fueron, con efecto, después de la 
conquista de Granada, las sublevaciones de 
moriscos, y la historia cuenta las continuas 
embajadas que estos infelices cristianos de 
nombre, que abusaban de la generosidad de los 
españoles y de la magnanimidad de los verda-
deros cristianos, dirigieron á cuantos enemi-
gos tuvo España eu aquella gloriosa época, 
enemigos que, con serlo de España, bien puede 
decirse que casi siempre lo eran también de 
nuestra santa Religión, de tal manera en aque-
llos tiempos llegaron á confundirse tantas ve-
ces los intereses de Jesucristo con los de nues-
tra patria, honra singular que ninguna otra 
nación puede presentar. 
1 2.5 Frecuentes fueron también los disturbios y serias complicaciones que la vida de las j uderías y los privilegios de que gozaban acarrearon en la Edad M'dia, y frecuentes, por fin, y por des -
dicha de todos, las profanaciones, los sacrilegios 
y los horrores de los judaizantes, que amena-
zaban por un lado corromper la fe, como hablan 
corrompido ya las costumbres, y procurar la 
sociedad civil días de desolación y de luto. 
Y cuando, agotados los medios de persuasión, 
y visto que á pesar de las públicas controver-
sias, de los plazos de gracia, de los continuos 
compases de espera, los reyes se convencieron 
de que una sociedad que alberga víboras en su 
seno al fin y á la postre tiene que ser mordida 
por ellas, la voz del pueblo se encarnó en el 
Santo Tribunal de la Fe, que á las facultades 
de los antiguos jueces pesquisidores juntaba 
otras nuevas, bien determinadas en la bula de 
su creación, y que sin trabas ni contratiempos 
de las autoridades civiles ni eclesiásticas, en-
traba en batalla sin ningún género de obs-
táculos, pero sin olvidar que era tribunal ecle-
siástico, y, por lo tanto, misericordioso. Es de-
cir que si algunas veces se excedió y trató con 
dureza reprensible (hay dureza salvadora y 
precisa) á los reos á él sujetos, hay que acha-
carlo á las miserias anejas á toda suerte de 
miserias humanas, y á las circunstancias de 
tiempo y lugar, es decir, á cosas accidentales 
en la vida del Santo Tribunal de la Fe. 




,Quién no ha temblado leyendo espeluznan-
tes relatos del tormento y martirio de los infe-
lices reos que caían bajo el poder de la Inqui-
sición? ¿,Quién no ha oído hablar alguna vez en 
su vida de las horribles mazmorras inquisito-
riales, suma y compendio de cuantos males 
puede imaginar el humano entendimiento? 
Y sin embargo , - hay que repetirlo en  ho-
nor de la verdad histórica, la Inquisición es-
pañola no puede ostentar un derecho penal y 
un derecho procesal propios , sino que en esto 
no hizo más que adoptar los procedimientos 
existentes, y no los adoptó tal y como la bar-
barie de los tiempos los consentía y  autorizaba, 
sino mejorándolos y suavizándolos hasta el 
punto que se verá en este capítulo. 
Es decir, que no es fruto de la Inquisición, 
sino atraso de los tiempos, el aparato de aque-
llas penas aflictivas, como los azotes y el tor-
mento, por ejemplo, de las cuales abominamos 
hoy, y con razón. Pero conste que estas mejo-
ras en el derecho criminal, y la suavidad de 
costumbres que las preparó y llevó á feliz tér-
mino, son empresas debidas á la influencia de 
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la Iglesia y á la eficacia de su salvadora doc-
trina. Porque no es de extrañar que en tiem-
pos en que las gentes eran pródigas de su san-
gre y de su vida por dignas causas, por ejem-
plo, la lucha por la fe y por la independencia 
patria, y pródigas de su sangre y de su vida 
por causas menos dignas, por ejemplo, por 
alarde de valor personal y por conservar opi-
nión de esforzado entre las gentes, y pródigas 
de su sangre y de su vida por causas indignas, 
por ejemplo, por un puntillo de amor propio, 
por quimeras de vanidad, por ansias de ven-
ganza; no es de extrañar, repetimos, que en 
aquellos tiempos, el poder público sé rodease 
de gran aparato de crueldades para hacerse 
respetar, con mayor necesidad, cuanto que las 
luchas incesantes, los naturales privilegios de 
pueblos y señores, la debilidad del poder real 
y la levadura de antiguas y abominables cos-
tumbres, hacía ilusoria muchas veces la ac-
ción de la justicia , y otras más la obligaba á 
cruzarse de brazos teniendo que confesar su 
impotencia. Tal ocurría con el duelo; tal con 
las mismas justas y torneos, que poco á poco 
fueron cayendo en desuso, gracias á la bien-
hechora influencia de la tregua de Dios, y al 
incesante clamor de la Iglesia para acabar con 
tales costumbres y fiestas. 
Y por lo que toca á la Inquisición española, 
no hay, sino leer algo de lo mucho bueno que 
se ha escrito respecto de sus procesos, y que tú, 
lector curioso, puedes encontrar en alguno de 
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los libros de que se habla en la nota (1), para 
dar por demostrados los siguientes puntos en 
qué puede resumirse cuanto toca decir respec-
to de procedimientos inquisitoriales. 
«La Inquisición perseguía los delitos del mis-
mo modo que persigue hoy el juzgado civil los 
delitos ordinarios. Ni más, ni menos. Si alguna 
diferencia había entre la Inquisición y los tri-
bunales civiles, era que la Inquisición procedía 
con mayor blandura, con más consideraciones 
para el acusado y con mayor ilustración para 
juzgar los delitos. Bastará para esto tener en 
cuenta las siguientes consideraciones que na-
die podrá desmentir: 
1.° Antes de entrar en el ejercicio de sus 
funciones, y aun de vez en cuando, ofrecía pla-
zos de gracia la Inquisición, y el que durante 
ellos se declaraba culpable (y arrepentido de su 
culpa) era absolutamente perdonado. ¿Qué tri-
bunal hay en la tierra al cual basta presen-
tarse para obtener perdón? 
2.° Para proceder contra un culpable eran 
necesarias tres denuncias. Las denuncias por 
(1) MENENDEZ Y PELAYO: Historia de los hete-
rodoxos españoles, tomo II. 
GARCIA RODRIGO: Historia verdadera de la In-
quisición, tres tomos. 
BARENYS Y CASAS: La Inquisición fotografiada. 
(Un opúsculo que vale por muchos.) 
ORTI Y LARA: La Inquisición, un tomo. 
P. CAPPA; La Inquisición española. 
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anónimo eran rechazadas. ¿Qué tribunal gasta 
hoy tantos escrúpulos para prenderá un la-
dróa? 
3.° No se dictaba auto de prisión sino cuan-
do las pruebas eran tales que bastaban para 
dar definitiva sentencia. El delito había de es-
tar probado por cinco testigos. Los tribunales 
y alcaldes de hoy, ¿necesitan tantos requisitos 
para encarcelar? 
4.° El auto de prisión debía estar decretado 
por unanimidad de los que formaban el tribu-
nal. Un solo voto discorde bastaba para impe-
dir el encarcelamiento. ¿Está hoy más garan-
tida la seguridad individual? 
5.° El acusado que confesaba inmediata-
mente su culpa y prometía enmienda de ella, 
6 probaba que había faltado por ignorancia, 
era inmediatamente absuelto con ligerísima: 
penitencia. ¿Aprovecha hoy á los criminales el 
confesar su delito? No, sino que es lo que les 
lleva al presidio 6 al garrote. 
6.° Los testigos que el acusado podia pro-
bar fuesen enemigos suyos no eran escucha-
dos en el proceso. 
7.° Las cárceles más cómodas de España 
eran las de la Inquisición, más que las de los 
ayuntamientos, más que las de los distritos, 
más que las de las audiencias. El preso en ellas 
se podía creer simplemente arrestado en casa 
particular. Si era casado, podia asistirle su mu-
jer; si tenia criados, podía ser servido por ellos. 
La Inquisición costeaba toda la manutención 
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de sus presos, no con rancho vil y miserable, 
sino con ración de convento, con trato igual 
al de un religioso. La asistencia médica era 
igual. Aun hoy, la mitad de las cárceles de Es-
paña ganarían muchísimo si lograran ponerse 
al nivel de las de la antigua Inquisición. 
8.° Todos los tribunales del mundo aplica-
ban en aquella época el tormento como medio 
de averiguación. La Inquisición no lo aplicaba 
sino rarísima vez , exigiendo para decretarlo 
condiciones tales que lo hiciesen dificilísimo. 
Un médico debía autorizar el acto á fin de que 
se suspendiese en cuanto perjudicase á la sa-
lud del reo, y sólo podía aplicarse una vez. 
Al contrario , los tribunales civiles podían re-
petirlo cuantas veces creyesen conveniente. La 
Inquisición fué el primer tribunal del mundo 
que suprimió el tormento. En Francia, Alema-
nia é Inglaterra los protestantes aplicaban aún 
el tormento cuando ya se había perdido la me-
moria de él en los de la Inquisición. 
9.° Cuando el delito del reo resultaba evi-
dente, la Inquisición lo declaraba culpable y 
lo entregaba al brazo secular, es decir, á la 
justicia ordinaria de la nación, la cual, á tenor 
de sus leyes, aplicaba la sentencia. Las penas 
eran las comunes en aquella época para los 
demás crímenes. Si hubiese Inquisición hoy, 
serían las de hoy. En este punto la Inquisición 
nada inventó (1).» 
(1) F. S. Y S,: La Santa Inquisición. 
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Ni el autor de estos puntos sintéticos tam-
poco, añadimos nosotros, é invitamos á los 
amigos de saber las cosas por su propio es-
fuerzo y estudio, á que examinen por si los 
procesos inquisitoriales para convencerse de 
visu de esta verdad. En comprobación de la 
cual, valga un ejemplo entre los muchos que 
podíamos citar, y sea ejemplo sacado de los 
comienzos de la Inquisición, es decir, de la 
época de más fervor, de mayor celo, de aque-
lla época en que, según frase de Menéndez y 
Pelayo, todos eran intolerantes porque todos 
creían. Porque no es un secreto para ninguno, 
ni nosotros tenemos interés en ocultar esta 
verdad conforme al fin con la marcha de los 
acontecimientos en España; la de que los últi-
mos años del siglo xv y todo el siglo xvi fué 
el siglo de la pujanza de la Inquisición, que va 
decreciendo en el siglo xvir y durante el si-
glo xviti y principios del xix, no es sombra de 
lo que fué y en las agonías de su vida parecía 
llevar el sello de la muerte. 
Pues bien; no en los tiempos de decadencia, 
sino en los tiempos de mayor fervor, á raíz de 
decidirse los Reyes Católicos á establecer el 
Santo Tribunal de la Fe, se sabe que delegaron 
las facultades que tenían de nombrar jueces in-
quisidores en el Cardenal Mendoza y Fr. To-
más de Torquemada, los cuales instituyeron el 
tribunal con los Padres Morrillo y San Martín, 
predicadores, nombrando asesor al Dr. Juan 
Ruiz de Medina, y fiscal á Juan López del Bar- 
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co, completando los oficiales y empleados con 
los notarios, alguaciles, alcaides y necesarios 
ministros. 
Este primer tribunal de la Inquisición se ins-
taló en el convento de San Pablo de Sevilla, 
trasladándose después al castillo de Triana. 
El 2 de Enero de 1481, aquellos jueces publi-
caron un edicto invitando á los apóstatas á que 
se reconciliasen con la Iglesia para poder re-
gresar libremente á su domicilio, que muchos 
temerosos de la justicia del nuevo tribunal ha-
blan abandonado refugiándose en Mairena, 
Marchena y otros pueblos cercanos, donde se 
creían más seguros que en Sevilla. 
Los judaizantes hablan soliviantado á judíos 
y moros (recuérdese que estos sucesos ocurrían 
once años antes de la conquista de Granada), 
pintándoles con negros colores lo mucho que 
habían de temer del nuevo tribunal , el cual 
comenzó sus funciones asegurando protección 
á los cristianos nuevos, siempre que abandona-
ran las prácticas del judaísmo, ofreciendo á los 
hebreos tolerancia si ellos se abstenían de pro-
fanar los misterios cristianos, insultando las 
creencias católicas y llevando á cabo las abo-
minaciones que hasta allí se les imputaban y 
se habían demostrado. 
Como en estas emigraciones tenían interés 
algunos señores cristianos para poblar sus vi-
llas y lugares desiertos, la Inquisición se es-
forzó grandemente para conseguir la liber-
tad de los emigrados violentamente detemidos 
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cuando trataban de restituirse á sus primitivos 
domicilios, y prueba de la eficacia de sus es-
fuerzos fueron los centenares y miles de fami-
lias que volvieron á su antigua patria después 
de renunciar las prácticas de un culto que 
era una abominación en gentes que hablan re-
cibido las aguas redentoras del Bautismo y pú-
blicamente confesaban la divinidad de Jesu-
cristo. «Algunos escritores dicen que sólo en 
Sevilla pasaron de seis mil las familias recon-
ciliadas (1).» 
Antes de empezar los procedimientos judi-
ciales se publicó un segundo edicto señalando 
otro plazo de gracia, más corto que el primero, 
para la reconciliación de los extraviados, que 
si permanecían en su pecado iban á sufrir el 
rigor de la ley; y un tercer edicto ofreció un 
tercero y último plazo de gracia, más corto, 
naturalmente, que los anteriores, y en el cual 
se prevenía á los cristianos que denunciaran 
las reuniones secretas, y para evitar mayores 
males evitasen el trato y enlaces con las fami-
lias judaizautes. 
Terminados los plazos de gracia, la Inquisi-
ción entró en funciones, y en el primer proce-
so de que se tiene noticia estaban mezcladas 
muchas personas principales, algunas de ellas 
clérigos, comerciantes ricos, un veinticuatro, 
un alcalde de justicia y otros hombres de pro. 
(1) GARCÍA RODRIGO; $istoria de la Inquisi- 
eión, tomo n. 
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Seguramente pasaban de veinte las personas 
significadas y bien conocidas en Sevilla que 
figuraban en el proceso, y es de presumir que 
éstos arrastraron á muchos más. Pues bien; 
la mayor parte de los reos demostraron arre-
pentimiento, y cuantos se retractaron recobra-
ron la libertad sin condiciones. Y sólo cinco 
que permanecieron obstinados en su delito su-
frieron los rigores de la ley: convictos y confe-
sos de apostasia y conspiración contra el go-
bierno legítimamente constituido, fueron in-
útiles los esfuerzos de sus amigos y de los con  - 
fesores para hacerles desistir de su pertinacia, 
y á pesar de sus riquezas y de su influencia 
sufrieron todo el rigor de la ley. 
Los cinco reos pertinaces se llamaban Diego 
de Susón, á quien se le calculaba una fortuna 
de diez millones; Manuel Sauli, más rico aún 
que el anterior; Bartolomé Torralba, que tenía 
lo que se llama una bonita fortuna, y los her-
manos Fernández , del Cabildo de la Catedral, 
que gozaban de posición desahogada. 
Al llegar aquí asomará á los labios de algu-
no .una sonrisita de actualidad, comparando 
aquellos tiempos con otros que no hay que 
nombrar y en los que no se comprende cómo 
unos reos de apostasía y conspiración, es de-
cir, de los delitos corrientes en nuestros tiem-
pos, el pan nuestro de cada día en la Europa 
del siglo xix, fueran tan severamente conde-
nados, tratándose, sobre todo, de gente de mu-
chas talegas y campanillas. 
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A propósito de lo cual queremos recordar 
una frase que trajeron hace poco los periódi-
cos profesionales, y que viene á cuento. 
Por uno de esos accidentes tan frecuentes 
en las corridas de toros de España , el gober-
nador de una capital que presidia la corrida 
llamó al empresario de la plaza y le impuso 
una multa. 
El empresario, hombre de correa , hecho ya 
á esos tragos, no se quejó, pero se permitió 
ante su excelencia hablar mal de los toreros, 
que merecían tanto como él la multa si hubie - 
ra justicia para todos. 
El gobernador se picó, y con mal gesto dijo 
al empresario: 
—jLe voy á encerrar á V. en la cárcel! 
Y el empresario contestó con mucha ca-
chaza: 
—No es cosa acostumbrada llevar á la cár-
cel á un hombre que tiene un millón de pe-
setas. 
De lo cual se desentendió el gobernador, vol-
viendo á tiempo á otro lado su excelentísima 
cabeza. 
Lo cual no es condenar toda la justicia de 
estos tiempos, ni poner en los cuernos de la 
luna la de antaño como inmaculada; pero ha 
venido á pelo del diferente espíritu que anima-
ba á aquella España y que anima á la España 
actual, después de dejar demostrado que en 
lo que toca á penas, la Inquisición nada in-
ventó, sino procuró atenuar y suavizar lo exis- 
^ 
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tente; y por lo que toca á procedimientos, los  
de la Inquisición no desmerecieron en general  
de los que usan todos los tribunales eclesiásti-
cos, que precisamente en eso se distinguen de  
los tribunales ordinarios, en su mayor lenidad  
y misericordia.  
Y decimos en general, porque nada alegan  
contra la regla las excepciones que puedan  
presentarse de procesos sumarios, y aun si se 
 
quiere sumarísimos ; de excesos ó abusos en  
que han incurrido todos los jueces y tribunales 
 
del mundo; porque de hombres es errar y apa-
sionarse: el Tribunal de la Inquisición lo for-
maban hombres virtuosos y letrados , pero 
 




Quisiéramos tener espacio bastante para de-
dicarlo á algunas de las causas célebres que 
sentenció el Santo Tribunal de la Inquisición, 
y así quedaría demostrada la falsedad de las 
imputaciones que le dirigen sus enemigos, y 
se evidenciaría cómo en todo tiempo y lugar 
fue salvaguardia de la justicia y resistió las 
impLsiciones y motines, sin dar gusto â mag- 
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nates ni á camarillas palaciegas, ni torcer á 
derecha é izquierda su camino por temores 
más 6 menos fundados. Resplandecería en este 
estudio la mala fe de los enemigos del Santo 
Tribunal, que unas veces le presentan como 
docil servidor de los planés de los poderosos, 
otras le acusan de haber procesado á hombres 
virtuosos y santos, y ahora aparece en sus es-
critos la Inquisición como instrumento poli-
tico, ahora como rémora de todo adelanto, de 
toda ciencia y de toda virtud. 
Mucho y bueno se ha escrito acerca de esto; 
pero convendría divulgar y popularizar estos 
estudios, saliendo por los fueros de la verdad 
histórica tan maltratada por protestantes y li- 
berales, y por toda casta de herejes enemigos 
del Catolicismo y de las más puras glorias de 
España. 
Pero aunque sea de paso, digamos y procla-
memos bien alto que cuanto han escrito los 
detractores de la Inquisición sobre tamos san-
tos y varones esclarecidos víctimas del Tribu-
nal de la Fe, es una p'irísima; novela, que no 
merecía los honores de la reproducción ni aun 
en el folletín del más desharrapado periódico li-
beral. Porque es verdad que hubo quien denun-
ció á San Ignacio de Loyola, y á Santa Teresa 
de Jesús, y a San Francisco de Borja, y a San 
Juan de la Cruz, y al P. Baltasar Gracián, entre 
otros; pero también es verdad que el resultado 
de la denuncia fué la rr its solemne confesión de 
la virtud y sabiduría de aquellas almas privile- 
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giadas, que por lo mismo que trabajaron tanto 
por extender el reinado social de Jesucristo y 
procurar la mayor gloria de Dios, sufrieron in-
jurias y delaciones calumniosas, que vinieron 
á patentizar que no han de ser los discípulos 
de mejor condición que su Maestro. Esta es la 
historia de todos los tiempos; y aun hoy mis-
mo, con esa libertad que se predica para lo 
bueno lo mismo que para lo malo, ¿,no estamos 
viendo cómo los más firmes católicos, y los 
más austeros religiosos, y los más ejemplares 
sacerdotes, son denunciados uno y otro día 
por los que no pueden sufrir las santas intern - 
peran Bias de la verdad? 
Nada podemos decir también por falta de 
tiempo sobre los procesos de Carranza, y las 
denuncias contra Fr. Luis de León, Fr. Alon-
so de Virúes, Arias Montano, Fr. Luis de Gra-
nada, de todos los cuales se ha escrito la últi-
ma palabra y en todos se echa de ver la sabi-
duría y prudencia del Santo Oficio; pero to-
mando uno entre varios, vamos á dedicar unas 
lineas al famoso proceso de Fr. Froilán Diaz, 
confesor del apocado rey Carlos II, asunto me-
nos conocido que los otros de que se ha hecho 
mérito, pero muy digno de ser conocido por 
amigos y enemigos de la Inquisición. 
Esta fuera de duda la existencia de endemo-
niados: de ellos habla y testifica nuestro Señor 
Jesucristo, que no pudo engañarse ni engañar-
nos, y los Apóstoles, que de sus divinos la- 
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bios recibieron apurada y aechada la doctrina, 
dieron testimonio también de esta terrible ver-
dad que resplandece en el Antiguo Testamento, 
en el Evangelio y en los Hechos de los Apósto-
les: la creencia en los energúmenos 6 poseídos 
del demonio se funda, pues, en las más graves 
historias, y es católica, apostólica, romana, 
hablando en teoría. 
Pero en el caso á que nos referimos se tra-
taba seguramente de una serie de supercherías 
á que dió vuelo la poquedad y miserable con-
dición del último Austria, y la poca discreción 
de su confesor, P. Froilán Díaz. 
Procuremos con la mayor escrupulosidad ex-
tractar y presentar los hechos. 
Estaba dominado Carlos II por su mujer, 
María Ana de Neoburg, á la cual amaba tier-
namente el monarca , quien de día en día más 
postrado y exhausto de fuerzas, enfermo y sin 
sucesión, veía con temor la tormenta que se 
aproximaba y que había de estallar á su muer-
te. Como es público y notorio, dibujábanse en-
tonces en España y fueron tomando cuerpo y 
ser, dos tendencias, ó mejor dicho, dos partidos: 
uno favorable á los Austrias, y otro á los Bor-
bones, que tenían sus respectivos candidatos á 
la corona de España, que pronto había de va-
car: el del primero era el archiduque Carlos de 
Austria, que traía sus derechos de la infanta 
Margarita, hija de Felipe IV, y el del segundo, 
Felipe de Borbón, duque de Anjou, que los traía 
de la infanta María Teresa, igualmente berma- 
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na de Carlos II. La reina Maria Ana era parti-
daria de la casa de Austria, y el Cardenal Por-
tocarrero, Arzobispo de Toledo, que en un prin-
cipio era también austriaco, hizo un cuarto de 
conversión y se declaró partidario de Francia. 
Era confesor del rey Fr. Pedro Matilla, ca-
tedrático de Salamanca, al cual parece ser que 
consultó el rey primero que á ningún otro el 
asunto de sus laecicizss: el confesor, hombre 
docto y prudente, di6 su parecer contrario al 
que esperaba Carlos II, y quizá por eso se ene-
mistó con el monarca, y como tampoco era 
de la camarilla de la reina, pronto hubo que 
pensar en buscarle sustituto. El rey, hombre 
de bien, pero incapaz de ceñir una corona, y 
una corona como la de España, tan grande en-
tonces á pesar de nuestra decadencia, consul-
tó con el Cardenal Portocarrero sobre el esta-
do de los negocios públicos y las dudas y es
-. 
 criípulos de su alma, y el Cardenal, que no se 
atrevió por entonces á embarcarse en el re-
vuelto mar de la cosa pñblica, quizá por no 
enemistarse con la camarilla de la reina, acon 
sejó al rey que cambiase de confesor, y des-
pués de pensarlo y dejar pasar algún tiempo, 
recayó la elección en el P. Maestro Fr. Froi• 
lán Diaz, catedrático de Alcalá de Henares, 
hombre de mucha ciencia y buena fama, pero 
de tan poca trastienda, que era el menos á pro- 
pósito para conservar su crédito en medio del 
bullicio de la corte y la guerra de los partidos. 
Empeoraba el rey it ojos vistas, y como eran 
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inútiles cuantos remedios discurría la ciencia 
para procurarle remedio ó siquiera alivio, la 
muchedumbre dió en decir que su majestad 
tenía los demonios en el cuerpo, rumor que 
fué engrosando hasta que llegó á oídos de 
Carlos II , que no necesitó más para creerse 
víctima de algún maleficio. Consultó con su 
confesor, y éste, en vez de mirar la cara al mo-
narca, se remontó á la serena región de lo po-
sible y no desengañó al rey, aunque el Supre-
mo Consejl de la Inquisición opinaba lo con-
trario, y el P. Froilán Diaz era el único miem-
bro de la Suprema que tuvo la debilidad de dar 
alas á los desordenados temores del monar-
ca. Coincidieron, ó poco menos, entonces tres 
distintos casos, y los tres sorprendentes : uno 
fué el de unas energúmenas de Viena, que des-
de tan lejos sabían, naturalmente, que el rey 
estaba hechizado; otro, el de unas monjas de 
Cangas; una de ellas, energúmena también, 
estaba igualmente al tanto de que su majestad 
tenia los enemigos en el. cuerpo; y el tercero y 
último, el de otras energúmenas de la calle de 
Silva en la misma coronada villa y carte, una 
de las cuales no se anduvo con chiquitas, y un 
día fué á palacio, y sin hacer caso de guardias 
ni de conserjes, llegó gritando y furiosa basta 
las mismas habitaciones reales, y sus dispara-
tes merecieron ser oídos del augusto habitante 
de aquella casa. 
El Consejo de la Suprema Inquisición con- 
firmó una y otra vez su acuerdo, de que la en- 
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fermedad del rey nada tenía de sobrenatural; 
pero Fr. Froilán Diaz permaneció en sus du-
das y posibilidades, y se le ocurrió consultar el 
caso de los hechizos del rey con el Vicario de 
las monjas de Cangas, al cual tuvo la debili-
dad de enviar un interrogatorio para que la 
energiirnena de allí diese razón de los malig-
nos que encontraron su morada en el mismo 
Palacio Real. Y no paró ahí la cosa: se hizo ve-
nir de Alemania á Fr. Mauro Tenda, Capu-
chino, famoso exorcista de aquellas tierras, el 
cual, como el rey mostrase empeño, le conju-
ró, conjurando después á las pseudo-endemo-
niadas de la calle de Silva. En estas idas y ve-
nidas, conjuros y consultas, sonó el nombre de 
la reina como influyendo desgraciadamente en 
el ánimo del rey, de donde comenzó la enemis-
tad de la soberana hacia el P. Díaz, que si no 
era autor de todas aquellas simplezas, era 
quien las autorizaba y toleraba. En esto fué 
acusado á la Inquisición Fr. Mauro renda por 
un hecho supersticioso, y no le valió ser exor-
cista de la real casa para librar el cuerpo al 
proceso. De él se sacó en limpio la completí-
sima ignorancia de Fr. Mauro Tenda, pero 
rada más, es decir, que el Capuchino alemán 
era un menguado, por lo cual, después de ab-
jurar de levi, fué desterrado y aquí acabó el 
proceso. 
Complicado en los autos Fr. Froilán Diaz, 
formóse pieza separada, encargando su trami-
tación á otro consejero de la Suprema; pero se 
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defendió el confesor del rey alegando que la 
contestación á la denuncia se rozaba con cosas  
del sigilo sacramental, y por entonces hubo  
que sobreseer. Repárese, sin embargo, en la  
independencia de la Inquisición, que no se de-
tuvo ni ante el confesor del rey, á pesir de os-
tintar el titulo de consejero del Supremo Tri-
bunal de la misma Inquisición, y comparando  
tiempos con tiempos, digasenos si ahora se da  
algún ejemplo de procesar, no ya á los confe-
sores del rey y supremos magistrados, sino aun 
á los simples diputados ó senadores, aunque no  
sean sino paniaguados de cualquier personaje  
6 ministro. Porque ello es que al fin y al cabo la  
Inquisición empapeló al P. Froilán Diaz, mer-
ced al  expediente de visita instruido por el  
provincial de los Dominicos, y proceso que se  
formó al Vicario de Cangas, confesor de aque-
llas pobres monjas, entre las que había una  
energúmena. Y como en este asunto estaba  
complicado el confesor del rey, el Provincial  
denunció el caso á la Inquisición, y la Inquisi-
ción procesó al P. Froilán.  
Comenzada la causa, el P. Diaz fué separado  
del cargo de confesor del rey, para que con en-
tera libertad se le pudiese absolver ó condenar,  
y se le mandó residir en Valladolid. El ex-con-
fesor, que, como ya se ha dicho, era hombre de  
poco mundo, comprometió su causa huyendo  
á Roma; pero ni por esas se doblegó la Inquisi-
ción, que por nuestro embajador en Roma re-
clamó al procesado, que volvió á España, que- 
,^. 
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dando preso en Murcia. Pero es de notar que 
la firmeza de la Inquisición contrasta con su 
mucha prudencia y tino , porque continuando 
la causa en Madrid, vino el momento de dar 
sentencia, y ésta fué absolutoria para el P. Froi-
lán Díaz, en quien el Supremo Consejo de la In-
quisición reconocía grandísima falta de discre-
ción ,.pero no encontraba censura teológica part 
condenarle. Este auto no fué aprobado por el 
Inquisidor supremo, el Arzobispo Rocaberti, y 
aquí empiezan una serie de reclamaciones en-
tre los consejeros de la Suprema y el presiden-
te del Consejo, 6 sea el Inquisidor Supremo, 
que no podemos relatar, aunque son instructi-
tivos. Pero, en resumen, lo que sucedió fué que 
surgieron disidencias en el Consejo, que se ju-
bilaron a'gunos ministros del mismo, con la es-
peranza de que los sucesores cambiasen de pa-
recer en el proceso del P. Froilán Díaz, que á 
pesar de eso el primer auto de sobreseimiento 
se confirmó por el segundo Consejo, que la 
reina estaba deseosa de que se le sentase la 
mano al P. Froilan, á pesar de lo cual el Tri-
bunal de la Inquisición se mantuvo firme con-
tra toda clase de influencias é insinuaciones, y 
que por fin y contera el P. Froilân Díaz salió 
absuelto pero desacreditado. 
En todo lo cual hay sobrados motivos para 
dolerse de la condición de los tiempos, y de la 
desgracia que cupo á España viendo acabar 
en punta, como pirámide, aquella dinastía de 
Austrias, tan gloriosa en anteriores reyes y 
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tan identificada con los intereses de España; 
pero no hay más remedio que reconocer que el 
Tribunal de la Inquisición se mantuvo á la al-
tura de su reputación, y en medio de aquel río 
revuelto de dibilidades y pasiones permaneció 
incorruptible y sabio, ejemplo de grandes y 
pequeños-. 
VI 
Opiniones sobre la Inquisición:—Grandeza 
de la España inquisitorial. 
Cuando se oye ó se lee renegar de la Inqui-
sición, y en especial de la Inquisición española, 
hay que pensar en seguida piadosamente que 
el orador ó escritor de tales desplantes no co-
noce su historia y ha sido miserablemente en-
gañado por otro que tal de quien ha bebido 
ese odio y exterminio contra el Santo Tribunal 
de la Fe. 
Y decimos piadosamente, porque cabe pensar 
otra cosa: cabe pensar que odie á la Inquisi-
ción por purísima maldad, porque después de 
discernir entre lo bueno y lo malo, delibera-
damente odia lo bueno; y porque tratándose de 
gentes cristianas , pero miserablemente co-
rrompidas , cabe que tengan al Tribunal del 
Santo Oficio la mala voluntad que el ladrón 
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tiene al juez, el odio espontáneo que el asesino 
siente por la benemérita guardia civil. 
Contra esas opiniones de gente interesada, 
ahí va un manojito de opiniones desinteresa-
das recogidas entre autores de diversas cate- 
gorías y procedencias, pero averiguadores de 
la historia. 
De Martinet: «La Inquisición ofrece los dos 
caracteres distintivos de un gobierno civiliza-
do: quitar al crimen los medios de extenderse, 
para que haya menos culpables que castigar, 
y proporcionar las penas š los delitos, no ha-
ciendo caer todo el peso de la ley sino sobre 
las cabezas incorregibles.» (Solución de gran-
des problemas.) 
De Cesar Cantú: «La Inquisición salvó á mu-
chísimos que habrían sido condenados por los 
tribunales seglares.» (La Reforma en Italia). 
Ire Hefele: «La Inquisición mereció siempre 
las simpatías del pueblo y aun alcanzó verda-
dera popularidad.» (El Cardenal Jimdnez.) 
De Manresa y Sánchez (liberal): «La Inquisi-
ción era un tribunal respetado y querido por 
todo el país, y universalmente aclamado por 
la opinión publica.» (Historia legal de España.) 
De Leopoldo Ranke (protestante): «El español 
estaba orgulloso de la Inquisición y aun se en-
vanecía de ella como una gloria nacional.» 
(Historia del Papado.) 
De Bourgoin (liberal): «Confesaré, para ren-
dir homenaje á la verdad, que la Inquisición es-
pañola podría ser citada, aun en nuestros días, 
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como modelo de equidad.» (Cuadro de la Espa-
ña moderna.) 
De Valera (liberal y autor de libros prohi-
bidos): «La Inquisición de España casi era be-
nigna y filantrópica comparada con lo que en 
aquella época hacían tribunales, gobiernos y 
pueblos.» (Discurso en la Academia.) 
De Voltaire: «Es necesario ser muy tonto 
para calumniar á la Inquisición, y para buscar 
en la mentira pretextos con que hacerla odiosa.» 
De Cánovas del Castillo (liberal y enemigo 
rabioso de las glorias españolas tradicionales): 
«Los españoles más sabios decían, y con ra-
zón, que para mantener la unidad religiosa en 
España era necesario sostener y proteger el 
tribunal de la Inquisición.» ("Discurso en las 
Cortes, 18'78.) 
Otras citas de autores extranjeros y nacio-
n ales de no tanto fuste tenemos almacenadas 
y guardamos para mejor ocasión. 
Por hoy baste con lo escrito que á todo en-
tendimiento desapasionado y á todo hombre 
que quiera instruir hará pensar seriamente 
sobre la tan calumniada Inquisición que para 
muchos católicos que dicen sostener doctrinas 
puras é inmaculadas, es todavía nombre pros--
cripto de su diccionario, y que no se atreven á 
pronunciar, según aseguran muy candorosa-
mente, para no asustar á los liberales. 
Que sería tan sólo la más insigne bobada, 
si no fuese además un extravío del buen senti-
do y un ocultar la verdad y dejar que la jus- 
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ticia sufra muerte y pasión por miserable res-
peto humano. 
Y menos mal que esto se hiciese sin decla-
rarlo; pero elevado á la categoría de doctrina, 
á la cual hay que ajustar una norma de con-
ducta, es una verdadera monstruosidad que no 
puede defenderse. 
Para terminar esta tarea, sólo diremos dos 
palabras sobre otro yunto muy manoseado, lu-
gar común de muchos discursos y artículos 
progresistas: la ignorancia de los tiempos in-
' quisitoriales, y cómo la Inquisición fuó rémo-
ra que paró los adelantos de las ciencias y de 
las letras. 
Error de bulto, y en el que no caen ya más 
que los gacetilleros y oradores chirles que no 
saben palabra de nuestra historia ni han repa-
sado las admirables páginas de nuestros gran-
des sabios de la edad de oro de la Inquisición 
española. 
Digámoslo con el ilustre autor de la .Historia 
de los heterodoxos espagoles, y cerremos con 
llave de oro este capítulo copiando sus pala-
bras:  
«Necesaria era toda la crasa ignorancia de 
las cosas españoles en que satisfechos vivían 
los torpes remedadores de las muecas de Vol-
taire, para que en un documento oficial, en el 
dictamen de abolición del Santo Oficio, redac-
tado (según es fama) por Muñoz Torrero, se 
estampasen estas palabras, padrón eterno de 
vergüenza para sus autores y para la grey li- 
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beral que las hizo suyas y todavía las repite en 
coro: 4 Cesó de escribirse en España desde que 
se estableció la Inquisición.» 
¡Desde que se estableció la Inquisición, es 
decir, desde los últimos años del siglo xv! 
vY no sabían esos menguados retóricos, de cu-
yas desdichadas manos iba á salir la España 
nueva, que en el siglo xvr, inquisitorial por 
excelencia, España dominó á Europa, aún más 
por el pensamiento que por la acción, y no 
hubo ciencia ni disciplina en que no marcase 
su garra? 
Entonces Vives, el filósofo del sentido co-
mún y de la experiencia psicológica, escudri-
ñó las causas de la corrupción de los estudios 
y señaló sus remedios con espíritu crítico más 
amplio que el de Bacón, y formulando antes 
que él los cánones de la inducción. El valencia-
no Pedro Dolese combatió el primero la cosmo-
logia peripatética, pasándose á los reales de 
Leucipo y de Demócrito. Siguiéronle entre 
otros muchos Pedro Vallés en su Philosophia 
Sacra, donde es muy de notar una extraña 
teoría del fuego como unidad dinámica, y Gó -
mez Pereyra, que en su Antoniana Margarita, 
redujo á polvo la antigua teoría del conoci-
miento mediante las especies inteligibles, y 
propugnó, siglos antes que Reid, la doctrina 
del conocimiento directo, así como se adelantó 
á Descartes en el entimema famoso y en el 
automatismo de las bestias. Foso Morcillo y 
Benito Pererio llevaron muy adelante la con- 
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eiliación platónico-aristotélica, afirmando que 
la idea de Platón es la forma de Aristóteles, 
cuando se concreta y traduce en las cosas crea-
das. Juan Ginés de Sepúlveda, Pedro Juan 
Núñez, Monzó, Monllor, Cardillo de Villalpan-
do y otros muchos, helenistas al par que filó-
sofos, adelantaron grandemente la crítica y 
corrección del texto de Aristóteles y de Alejan-
dro de Afrodisia: Surgieron partidarios de las 
diversas escuelas griegas en lo que no pare-
clan hostiles al dogma, y hubo muchos estoi-
cos, y Quevedo intentó la defensa de Epicuro, 
y el ingenioso médico Francisco Sánchez, en 
su extraño libro De multum nobili, prima et 
universali scientia, quod nihil scitur, enseñó e] 
escepticismo aún más radicalmente que Mon-
taigne y Charrón; y también con vislumbres 
escépticas desarrolló Pedro de Valencia las en-
señanzas de los antiguos sobre el criterio de la 
verdad en el precioso opisculo que tituló Aca-
démica. No faltaron aberroistas al modo de los 
de la escuela de Padua, donde con tanto crédi-
to explicó, al mismo tiempo que Pomponazzi, 
el sevillano Montes de Oca. La rebelión an-
tiaristotélica comenzó en España mucho antes 
que en Francia: las ocho levadas del salman-
tino Herrera anteceden á Pedro Ramus, disci-
pulo infiel de Vives. Y también Ramus tus o 
aqui secuaces, especialmente el Brocense, que 
tanto se encarniza con la dialéctica aristoté-
lica en su tratado De los errores de Porfirio. 
Al lado de estos pensadores independientes, 
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que libremente disputaban de todo lo opinable, 
se presentan unidas y compactas las vigorosas 
falanges escolásticas de tomistas y escotistas, y 
la nueva y brillantísima de filósofos jesuitas, 
que más adelante se llamaron suaristas. Por-
que, en efecto, no hay en toda la escolástica es-
pañola nombre mks glorioso que el de Suárez, 
ni más admirable libro que su Disputatione 
Metaphisicae, en que la profundidad del ankli-
sis ontológico llega casi al último limite que 
puede alcanzar entendimiento humano. Y Suá-
rez, insigne psicólogo en el De anima, es con su 
tratado De legibus uno de los organizadores 
de la bilosofía del Derecho, ciencia casi espa-
ñola en sus orígenes, que á él y á Vitoria (De 
iudis et jure belli), k Domingo de Soto (De jus- . 
titia et jure), á Molina (De legibus) y á Balta-
sar de Ayala (De jure belli) debe la Europa an-
tes que á Groot ni k Puffendorf. 
¿,Quién enumerará todos los Jesuitas que con 
criterio sereno y desembarazado trataron todo 
género de cuestiones filosóficas, apartándose 
en puntos de no leve entidad, de lo que pasa-
ba por doctrina tomistica pura? ¡,Cómo  olvidar 
la Metafisica y la Dialéctica de Fonseca; el 
tratado De anima, del Cardenal de Toledo; el 
Deprincipiis, de Benito Pererio; los Cursos, de 
Maldonado, Rubio, Bernaldo de Quirós, Hurta-
do de Mendoza, y el atrevidísimo de Rodrigo 
de Arriaga (hombre de ingenio agudo, sutil y 
paradójico, que no tuvo reparo en impugnar 
k Santo Tomás y k Suárez), y, sobre todo, las 
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Disputationes Metaphisicae, pocas en número, 
pero magistrales, que se han entresacado de 
los libros de Gabriel Vázquez? Además, casi 
todas las obras de los teólogos lo son á la vez 
de profundísima filosofía. ¡Cuántas luces onto-
lógicas pueden sacarse del tratado Ente super-
naturali, de Ripalda! Y las obras místicas de 
Alvarez de Paz, ¿.no constituyen una verda-
dera suma teológica y filosófica de la voluntad? 
Bacón contaba todavía entre los desiderata 
de las ciencias particulares el estudio de sus 
respectivos tópicos, lugares ó fuentes, cuando 
ya este anhelo estaba cumplido en España, por 
lo que hace á la teología, en el áureo libro de 
Melchor Cano, al cual rodean como minora si-
dera el de Fr. Luis de Carvajal, De restituta 
theologia, y el de Fr. Lorenzo de Villavicencio, 
De formando theologiae studio. Y descendiendo 
á otras ciencias más del agrado de los racio-
nalistas modernos, ciencia española es la gra-
mática general y la filosofía del lenguaje, á 
cuyos principios se remontó antes que nadie el 
Brocense en su Minerva, si bien con aplica-
ción â la lengua latina. Simultáneamente Arias 
Montano , luz de los estudios bíblicos entre 
nosotros, concebía altos pensamientos de com-
paración y clasificación de las lenguas , que 
anunciaban la aurora de otra ciencia, la cual 
sólo llegó á granazón en el siglo xviii y tam-
bién por fortuna nuestra en manos de un espa-
ñol la filosofía comparada. 
Y al mismo tiempo Antonio Agustin, aplican- 
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do al Derecho la luz de la Arqueología y de las 
Humanidades, daba nueva luz al texto de las 
Pandectas y enmendaba al decreto de Gra-
ciano; Antonio Gouvea rivalizaba con Cuyacio 
hasta despertar los celos de éste, y D. Diego de 
Covarrubias y otra serie innumerable de ro-
manistas y canonistas, daban fehaciente y glo-
rioso testimonio de la transformación que por 
influjo de los estudios clásicos venía realizan-
dose en el Derecho. 
La Inquisición no ponía obstáculos, ¡,qué 
digo?, daba alas á todo esto, y hasta consentía 
que se publicasen libros de política llenos de 
las más audaces doctrinas, no sólo la de la so-
beranía popular, sino hasta la del tiranicidio, 
aquí nada peligroso, porque no entraba en la 
cabeza de ningún español de entonces que el 
poder real fuese tiránico, y siempre entendía 
que se trataba de los tiranos populares de la 
Grecia antigua. 
Como á nadie se le ocurría entonces tampoco 
que los estudios c ásicos fueran semilla de per-
versidad moral, brillaban éstos con inusitado 
esplendor, como nunca han vuelto á florecer 
en nuestro suelo. Abierto el camino por Anto-
nio de Nebrija, maestro y caudillo de todos; 
por Arias Barbosa, que tué para el griego lo 
que Nebrija para el latín, pronto cada Univer. 
sidad española se convirtió en un foco de cultu- 
ra helénica y latina. En Alcalá, Demetrio el 
Cretense; Lorenzo Baibo, editor de Quinto Cur-
cio y de Valerio Flaco; Juan de Vergara, tra- 
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ductor de Aristóteles, y su hermano , que lo 
fué de Heliodoro; Luis de la Cadena, elegantí-
simo poeta latino; Alvar Gómez de Castro, el 
clásico biógrafo del Cardenal; Alonso Garcia 
Matamoros, apologista de la ciencia patria y 
autor de uno de los mejores tratados de Retó-
rica que se escribieron en el siglo XVI; Alfonso 
Sánchez, á quien no impidieron sus aficiones 
clásicas hacer plena justicia á Lope de Vega, 
y esto por altas razones de naturalismo estéti 
co á pocos más que á él reveladas entonces. En 
Salamanca, el Comendador griego, corrector de 
Plinio, de Pomponio Mela y de Séneca, segui-
do por sus innumerables discípulos, sin olvi-
dar, por de contado, al iracundo León de Cas-
tro, tan rico de letras griegas como ayuno de 
letras orientales; ni mucho menos al Brocense, 
que basta por sí á dar inmortalidad á una es-
cuela, ni á su yerno Baltasar de Céspedes, ni á 
su poco fiel discípulo Gonzalo Correas. En Se-
villa, los Malaras, Medinas y Girones, que ali-
mentan ó despiertan el entusiasmo artístico en 
los pechos de la juventud hispalense, é infan-
den la savia latina en el tronco de la poesía 
colorista y sonora que allí espontáneamente 
nace. En Valencia, la austera enseñanza aris-
totélica de Pedro Juan Núñez, cuyos trabajos 
sobre el glosario de voces áticas de Frinico no 
han envejecido y conservan todavía interés, 
¡rara cosa en un libro de filología! En Zaragoza, 
Pedro Simón Abril, incansable en su genero-
sa empresa de poner al alcance del vulgo la li- 
teratura y la ciencia de los antiguos, desde las 
comedias de Terencio hasta la lógica y la políi 
tica de Aristóteles. Y en los colegios de la 
Compañía, hombres como el P. Manuel Alva-
rez, cuya gramática por tanto tiempo dominó 
en las escuelas; como el P. Perpiñá, sin igual 
entre los oradores latinos, y como el P. Juan 
Luis de la Cerda, rey de los comentadores de 
Virgilio. ¿Qué mucho, si hasta en tiempos de 
relativa decadencia, en el reinado de Feli-
pe IV, tuvimos un Vicente Mariner que inter-
pretó y comentó cuanto hay que comentar de 
la literatura 'griega, desde Homero hasta los 
más farragosos escoliastas, y hasta los más su-
tiles, tenebrosos é inútiles poemas bizantinos; 
y un D. José Antonio González de Salas, que 
en medio de las culteranas nebulosidades de 
su estilo, tanto se adelantó en fuerza de saga-
ces intuiciones á la critica de su tiempo, cuan-
do hizo el análisis de la Poética de Aristóteles, 
y buscó la idea de la tragedia antigua aún con 
más acierto que el Pinciano? ¿Y qué mucho si 
en los ominosos días de Carlos II se educó el 
Dean Martí, en quien todas las Musas y las 
Gracias derramaron sus tesoros, hombre que 
parecía nacido en la Alejandría de los primeros 
Ptolomeos 6 en la Roma de Augusto? ¿Quién 
ha escrito con más elegancia y donaire que él 
las cartas latinas? ¡Qué sazonada y copiosa 
vena de chistes en una lengua muertal 
Cerremos los oídos al encanto para no hacer 
interminable esta reseña, y no olvidemos que 
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al mismo paso que los estudios de humanida-
des, y por recíproco influjo, medraron los de 
historia y ciencias auxiliares. Y á la vez que 
Antonio Agustín fundaba (puede decirse) la 
cienPia de las medallas, y Lucena, Fernández 
Franco, Ambrosio de Morales y muchos más, 
comenzaban á recoger antigüedades, estudiar 
piedras é inscripciones y explorar vías roma-
nas, nacía la crítica histórica con Vergara, es-
cribía Zurita sus Anales, que «una sola nación 
posee para envidia de las demás», y Ocampo, 
Morales, Garibay, Mariana, Sandoval, Yepes, 
Sigüenza é infinitos más daban luz á la histo-
ria general, á la de provincias y reinos parti-
culares, á las de monasterios y Ordenes reli-
giosas. Aun la ficción de los falsos cronicones 
fué en difinitiva, aunque indirectamente, be-
neficiosa, por haber suscitado una poderosa 
reacción de la crítica histórica, que nos dió en 
tiempo de Carlos II los hermosos trabajos de 
Nicolás Antonio, D. Juan Lucas Cortés y el 
marqués de Mondéjar. 
Más pobres fuimos en ciencias exactas y na-
turales; pera no ciertamente por culpa de la 
Inquisición, que nunca se metió con ellas, ni 
tanto que no podamos citar con orgullo nom-
bres de cosmógrafos como Pedro de Medina, 
autor quizá del primer arte de navegar, tradu-
cido é imitado por los ingleses aun á princi-
pios del siglo xviu; como Martin Cortés, que 
imaginó la teoría del polo magnético, distinto 
del polo del mundo, para explicar las variacio- 
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nes de la brújula; como Alfonso de Santa Crut, 
inventor de las cartas esféricas 6 reducidas; 
de geómetras como Pedro Juan Núñez, que in-
ventó el nonius y resolvió el problema de la 
menor duración del crepúsculo; de astrónomos 
como D.•Juan de Rojas, inventor de un nuevo 
planisferio; de botánicos como Acosta, García 
de Orta y Francisco Hernández, que tanto 
ilustraron la flora del Nuevo Mundo y de la 
India Oriental; de metalurgistas como Bernal 
Pérez de Vargas, Alvaro Alonso Barba y Bus-
tamante; de escritores de arte militar como 
Collado, Alava, Rojas y Firrufino, norma y 
guía de los mejores de su tiempo en Europa. 
Y sin embargo ¡cesó de escribirse desde que 
se estableció la Inquisición¡ 
¿Cesó de escribirse cuando llegó á su apo-
geo nuestra literatura clásica, que posee un 
teatro superior en fecundidad y en riquezas de 
invención á todos los del mundo; un lírico, á 
quien nadie iguala en sencillez, sobriedad y 
grandeza de inspiración entre los líricos mo-
dernos, único poeta del renacimiento que al-
canzó la unión dè la forma antigua y del espí-
ritu nuevo; un novelista,. que será ejemplar y 
dechado de naturalismo sano y potente ; una 
escuela mística, en quien la lengua castellana 
parece lengua de ángeles? ¿(né más, si hasta 
los desperdicios de los gigantes de la decaden- . 
cia de Góngora, de Quevedo ó de Baltasar 
Gracián, valen más que todo ese siglo xvur 
que tan neciamente los menospreciaba? 
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Nunca se escribid más y mejor en España 
que en esos dos siglos de oro de la Inquisi-
ción. Que esto no lo supieran los constituyentes 
de Cádiz, ni lo sepan sus hijos y sus nietos 
tampoco es de admirar, porque unos y otros 
han hecho vanagloria de no pensar, ni sentir, 
ni hablar en castellano.» 
Seria necia pretensión querer retocar con 
comentarios la magnificencia de este cuadro. 
Tal fué la Inquisición española. 
Y tal la España de la Inquisición. 
VII 
La Inquisición española hit sido el más po-
pular de los tribunales para toda la gente de 
bien. Lo fué en sus comienzos, y búsquese y 
ahóndese en la historia de España, y se verá 
que al organizar y establecer los Reyes Cató-
licos el Santo tribunal de la Fe, no hicieron si-
no inspirarse en la voluntad del pueblo, en lo 
que se llama ahora k opinión pública, de tal 
manera, que bien puede decirse que la Inqui- 
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sición se implantó en España por sufragio uni-
versal. 
Y la explicación de este hecho es obvia, cla-
ra y sencilla. Porque á la clara luz de la razón 
se comprende que el pueblo que había luchado 
ocho siglos por la causa de la Religión y de la 
independencia, no habla de sufrir ataques á la 
primera ni que se pusiera en riesgo la se-
gunda, á beneficio de moros renegados, ju-
díos judaizantes y protestantes. Si el término 
de aquella memorable jornada de ocho siglos 
hubiera sido el descansar nuestros antepasa-
dos sobre sus laureles, sin importárseles nada 
de los enemigos de su fe y de su patria, antes 
bien, viviendo y tratando amistosamente con 
ellos, bien puede decirse que para ese camino 
no se necesitaban alforjas, y que los reyes y 
los nobles y el Clero y el pueblo llano, que fue-
ron depositando en el surco abierto de aquella 
guerra á muerte, su sangre y su vida, fueron 
unos insignes majaderos. Y si no se quiere ad-
mitir esto, y se pretende que la unidad cató-
lica subsista sin sanción coercitiva, entiénda-
se que los majaderosinsignes son aquí los que 
tal pretenden, porque si no hay institución 
humana que pueda permanecer y dar frutos 
sazonados en tales condiciones, nuestra uni-
dad católica, entonces como ahora, y como 
siempre, combatida y odiada de herejes y fa-
náticos, de impíos y desalmados, necesitaba 
de un tribunal encargado de denunciar y aqui-
latar las faltas y delitos contra ella cometidos, 
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pata que los tribunales civiles aplicasen des-
pués las penas correspondientes á tales deli-
tos. Y como entonces se daba la mano el espí-
ritu de fe cen la discreción, he aquí por qué se 
pidió y se obtuvo por el pueblo el Santo Tri-
bunal de la Inquisición, que fué bien recibido 
y bien mirado siempre por nuestro buen pue-
blo. Ahora, los enemigos de nuestra fe y los 
enemigos de nuestra patria, los sembradores 
de malas doctrinas y los escandalosos, los 
apóstoles del error y los sediciosos, esos te-
mían y gritaban y abominaban del Santo Tri-
bunal de la Inquisición, y con motivo, por las 
malas jugadas que les hacia. 
El P. Coloma pone en boca de un personaje 
de su primorosa novelita Juan Miseria, estas 
palabras, que son el sentir de nuestro pueblo, 
respecto de la Inquisición, después de andar 
desacreditándola y luchando contra ella lcs 
reyes de la casa de Borbón y los golillas en-
ciclopedistas : 
—4i,Sabe V. lo que decía mi agüela?... Dos 
veces he conocio la Inquisición, y ningún hue-
so tengo roto; porque el tlue nada debe, nada 
teme.» 
Esto por lo que toca al establecimiento de 
la Inquisición en España; por lo que toca al 
fundamento de la institución, hay que decir 
bien claro y bien alto, que admitiendo como 
no puede menos de admitir un católico, que la 
herejía es pecado gravísimo y pecado que cla-
ma al cielo y compromete la paz en la socie- 
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dad, y creyendo, como es la verdad, que quien 
está en posesión de la verdad religiosa, ha de 
rechazar el principio de la tolerancia dogmá-
tica, no hay más remedio que admitir la acu-
sación, proceso y castigo espiritual y tempo-
ral de los herejes, esto es, la Inquisición con 
el nombre que se le quiera dar. 
Por lo que toca á los procedimientos inqui-
sitoriales, queda probado y demostrado que 
fueron los de su tiempo templados por la be-
nignidad y dulzura propias de los tribunales 
religiosos; y es público, patente y manifiesto, 
que ningún tribunal usó aquella lenidad que 
caracterizó al Tribunal de la Inquisición, con 
sus plazos de gracia, sus abjuraciones de levi, 
sus cárceles, que eran en su tiempo las más 
anchas, cómodas y despejadas, y que aun hoy 
no admiten comparación con la mayor parte 
de las cárceles españolas. Y nada se diga del 
trato que en ellas se daba á lob presos, porque 
no digo ya los pobres recogidos por la autori-
dad, pero muchos huéspedes de asilos y cole-
gios se darían por muy satisfechos, y hasta 
se darían con un canto en los pechos si les 
tratasen como la Inquisición trataba á sus 
presos. 
Esto que hasta hace poco era una cosa que 
á toda costa querían ocultar los pie abomina-
ban de la Inquisición, por la misma razón que 
el ladrón abomina de la Guardia civil, es ya 
cosa que saben hasta los estudiantes de histo-
ria de España, por no decir hasta las ratas. 
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Por último, nunca fué España mas grande, 
más respetada, mas temida, ni mas hermosa, 
moral, intelectual y materialmente, que en 
aquellos siglos de bendita intolerancia religio-
sa que encauzó el pensamiento y la actividad 
humana por los caminos de verdad, y evitando 
que se desparramasen por caminos de perdi-
ción, logró admirables frutos de sabiduría y 
virtud. Esto no han podido menos de recono-
cerlo liberales tan liberales como el Sr. Cano• 
vas y D. Juan Valera, y holgaba que lo reco-
nociesen ó 'no, porque eso no hay mas que 
acordarse de lo que fuimos y mirar lo que so-
mos para entenderlo y saberlo sin temor de 
que se olvide nunca. 
Y aunque estos tiempos no volverán, como 
las golondrinas del poeta, ni hay que hablar 
ahora de la Inquisición, no digo a los que re-
parten dones y mercedes, pero ni aun a mu-
chos de los que sufren en esta vida y han he-
cho voto de aceptar humillaciones é imponer-
se sacriñcios voluntarios, nosotros cumplimos 
 
un deber de católicos, de españoles y de hom-
bres sinceros, enseñando á los que lo ignoran 
 
lo que fué el Santo y calumniado Tribunal de 
 
la Inquisición española, baluarte de la fe, te-
rror de la impiedad y del escándalo, y verda-
dera justicia democrática que igualó a peche-
ros y á nobles, a reyes y a vasallos. 
Y así como no tenemos el desvío ni la mala 
volunt ad de los que no quieren que se hable 
de e stas cosas, tampoco solicitamos el aplauso 
^ 
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humano: nos basta con la satisfacción de nues-
tra conciencia, que es el premio de Dios. 
Nuestro lema es el de aquel refrán español: 
Raz lo que debas y suceda lo que quiera. 
Y para los eruditos lo diremos en latín : 
Fiat justitiam et ruat coelum. 
A . M . D. er. 
INDICE  
Pa^ o. 
I. El bú de la Inquisición 	  3 
II. Fundamento de la Inquisición 	  11 
III, Establecimiento de la Inquisición 	  18 
IV. Procedimientos inquisitoriales 	  26 
V. Un proceso 	  36 
VI. Opiniones sobre la Inquisición.—Gran-
deza de la España inquisitorial 
	  45 
VII. Resumen 	  58 




¡,QUIÉN  CREE EN ESAS COSAS? 
ADMINISTRACIÓN 
DEL APOSTOLADO DE LA PRENSA 
Plaza de Sto. Domingo, 14, bajo. 
OL DRID 
CON LAS LICENCIAR NECESARIAS 
ir 
2838.—A. Avrial, impresor del APOSTOLADO DE LA PRENSA,  
San Bernardo, 92, Madrid. 
ti 
iÍii.:Íll ,!Íéí.:ÍÍi ^ ÍÍiiIÍÍi ; ÍÍii :ÍÍÎ ; :Íii aaÍii^ ÍÍl ^:ÍÍii'IÎ ,..ni  : ÍI^ ^^  1ú ÍÍÍI 
1,MILAGROS? 
Quién. cree eu esas cosas? 
CAPÍTULO PRIMERO 
¡No me hable V. de milagros, que pierdo 
los estribos!  
ERO ¿por qué? Vamos á 
ver, ¿por qué? 
—Porque esa es una 
paparrucha que no hay 
ya quien se la trague 
en el siglo xix. 
—,Y quién dice que 
eso es una paparrucha? 
—Lo digo yo y lo dice 
i p  todo el mundo. 
—vDe modo es que tú y los que piensan como 
tú constituís todo el mundo? Pues qué, ¡,no 
forman parte del mundo los que en todo tiem - 
po han creído en la verdad de los milagros? ¡?Ie 
gusta la salidal 
- quién cree ya en eso más que los curas? 
—Muchos que no son curas. 
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—Bueno, si. Los beatos, los fanáticos, los 
tontos, los chiquillos y las mujeres. 
—Es decir, una gran parte del mundo. 
—Grande ó pequeña, es lo mismo que si no 
creyera nadie, porque su testimonio no sirve 
para el caso. 
—Pues ¿qué testimonio es el que sirve? 
—El de la ciencia. 
—¡Ya! 
—Y los hombres de ciencia han demostrado, 
como dos y dos son cuatro, que eso de los mi-
lagros no es más que una preocupación naci-
da de la ignorancia y del fanatismo religioso. 
—!Ya! 
—Si, señor; de la ignorancia y del fanatis-
mo religioso. Y además del egoísmo y de la 
ambición del clero, que con esas paparruchas 
embauca al pueblo y le saca los cuartos. 
--¡Ya! 
—¡Pues ya lo creo! ¡,No ve V. que eso les 
tiene cuenta á los curas? ¡Pues ahí es nada los 
cuartos que sacan por misas y triduos y nove-
nas para lograr directamente de Dios, 6 por la 
intercesión de la Virgen ó de tal 6 tal santo, 
como dicen ellos, la curación de tal 6 tal en-
fermedad, 6 el remedio de este ó del otro mall 
Y como algunas veces da la casualidad que se 
realiza aquello que se pide s y las beatas hacen 
correr la voz de que ha ocurrido este ó el otro 
milagro, y nunca faltan tontos que las crean, 
sucede que, á pesar de los esfuerzos de la 
ciencia para borrar esas supercherías, la creen- 
cia en los milagros no desaparece. ¿Le parece 
á V. serio y formal y propio de este siglo lo 
que ocurre hoy en Lourdes, por ejemplo? ¡Esas 
cosas debían prohibirse! 
—iCómo! ¿Quieres prohibirle á Dios que 
haga milagros? 
—No, señor; yo no quiero prohibirle á, Dios 
nada. Lo que yo digo que debe prohibirse es 
que en pleno siglo xix, en el siglo de las luces, 
se explote y engañe al pueblo de esa manera 
tan vergonzosa é impropia de un país culto y 
civilizado. Pero afortunadamente la .luz de la 
ciencia se dilata de día en día rasgando las 
cataratas de la ignorancia religiosa, y el edifi-
cio teocrático se bambolea á los golpes del 
arete de la civilización. 
—¿Del arete de la civilización? Pues no sabia 
yo que la civilización gastaba aretes. Aunque 
bien mirado, la civilización de que tú hablas 
es natural que los gaste y los lleve en... 
—LEn dónde? 
—En las narices, como los salvajes. 
—No se burle V. Hoy, gracias it la libertad 
de la prensa que tanto combaten los católicos, 
porque pone de manifiesto su ignorancia, todo 
el mundo sabe ya á qué atenerse en esa cues-
tión de los milagros y en otras semejantes. 
—No digas majaderías, Blas. Los católicos 
no combaten la libertad de la prensa, porque 
esa libertad ponga de manifiesto su ignoran-
cia, sino porque de esa libertad se aprovechan 
los malos para hacer daño. Si no hubiera en el 
oin 
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mundo más que sabios y santos, los católicos 
no combatirían la libertad absoluta de la pren-
sa; pero habiendo ignorantes y pillos, los ca -
tólicos, esto es, los partidarios y defensores de 
la verdad y del bien deben combatir y com-
baten efectivamente esa libertad absoluta, ya 
que con ella se abre la puerta al error y al mal. 
Si los que escriben para el público no mintie-
ran con ó sin malicia, nada tendría que temer 
el Catolicismo, que es la verdad, de la prensa, 
que en ese caso seria también expresión de la 
verdad; porque la verdad no puede ser enemi-
ga de la verdad 
—Es que el Catolicismo combate á la cien-
cia, y la ciencia es la verdad; y la ciencia es 
la que ha demostrado que no es cierto eso de 
los milagros. 
—Lo que no es cierto, sino que es una men-
tira muy gorda, es que el Catolicismo comba-
ta á la ciencia ni que la ciencia haya demos-
trado ni llegue á demostrar jamás que no sea 
cierto lo de los milagros. Quien pretende de-
mostrar eso es la falsa ciencia; pero, cuidado, 
que la falsa ciencia no es la ciencia, ni, por 
consiguiente, la verdad. La falsa ciencia, que 
es la que niega la realidad de los milagros, es 
la•mentira; y por eso el Catolicismo, que es la 
verdad, la combate. Y si no, vamos á ver, ¿qué 
es la ciencia? 
—;Tomal Pues la ciencia es... la ciencia. 
¿Quién no sabe lo que es la ciencia? 
—Muchos que hablan de ella sin saber siquie 
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ra lo que significa esa palabra; y me parece, 
por lo que voy viendo, qu9 tú eres uno de 
ellos... Hace una hora que estás hablándome 
de la ciencia para probarme, apoyándote en 
su testimonio, que la existencia 'de los mila- 
gros no es cierta, y nada más natural sino que 
yo te pregunte qué es lo que entiendes por esa 
palabra; porque es el caso que yo, no sólo no 
creo que la ciencia demuestre que los mila 
gros sean una preocupación nacida de la igno-
rancia, como decías ha poco, sino que, por el 
contrario, creo que la ciencia, la verdadera 
ciencia, reconoce y confiesa la realidad de los 
milagros. Conque, vamos á ver, ¡,qué  es la 
ciencia? 
—Pues la ciencia es... el saber. 
—Y ¿qué es el saber? 
—Saber es... conocer las cosas ; es decir, 
muchas cosas. Yo creo que se dice que un 
hombre es hombre de ciencia, ó que es un sa-
bio, cuando sabe mucho , cuando entiende ó 
conoce muchas cosas... 
—Perfectamente. La ciencia '6 el saber con-
siste en conocer las cosas, pero en conocerlas 
como son en sí, como lo son en la realidad, 
¿no es est .? 
—¡Pues es claro! 
—Sí que es claro, y muy claro; pero con 
serlo tanto, muy pocos tienen esto presente 
cuando se trata de decidir sobre el verdadero 
mérito científico de un hombre ó de una teo - 
ría. Y de aquí que pasen por hombres . de 
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ciencia muchos ignorantes charlatanes, y por 
doctrinas verdaderas muchas majaderías. Hay 
hombres que tienen ideas sobre las cosas, pero 
sus ideas son falsas; y es claro que de éstos no 
se puede decir que son sabios 6 que son hom-
bres de ciencia, por grande que sea el número 
de ideas que posean y por variadas y peregri-
nas que parezcan éstas; porque la ciencia con-
siste en conocer las cosas como son, y el que 
no las conoce como son, no las conoce. ¿Qué 
importa tener muchas ideas sobre una cosa y 
discurrir acerca de ella con brillantez y hasta 
con aparente profundidad, si nuestros juicios 
no están conformes con la realidad de aquella 
cosa? No consistiendo cada ciencia más que en 
el conocimiento de la cosa de que se trata, cla-
ro está que tales hombres no pueden llamarse 
sabios, ni lo son, porque lo que saben no es 
la verdad. Pues estos sabios son los que niegan 
la realidad de los milagros. Los verdaderos 
hombres de ciencia, 6 reconocen y confiesan 
esa realidad, 6 por lo menos declaran noble-
mente que el milagro es posible y que la cien-
cia humana no está llamada á decidir, como 
tal ciencia, esa cuestión, porque su misión no 
es esa. Las ciencias humanas 6 las ciencias na-
turales, ya que á éstas te refieres, estudian los 
fenómenos, los hechos naturales; los observan, 
analizan , relacionan , y formulan leyes fun-
dándose, fíjate bien, en la observación y en la 
experiencia. Esa es su misión: ni más, ni me-
nos. El estudio y conocimiento de los hechos 
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milagrosos no corresponde, pues, á las cien-
cias naturales, sino á la ciencia que estudia la 
naturaleza y atributos de Dios; y las ciencias 
naturales, ¿qué entienden de esto? 
—No diga V. eso. Yo he leido en La Reli-
gión al alcance de todos y en Las Domini-
cales... 
—Barbaridades, que es lo único que se lee 
en esos y en otros librotes y periódicos seme-
jantes. Todos dicen lo mismo al tratar de esta 
cuestión: que los milagros son imposibles, por. 
que consisten en una violación ó alteración de 
las leyes naturales, y que creer en ellos es ne-
gar la sabiduría de Dios, que se opone á la alte-
ración de sus obras. Lo que Dios ha hecho, di-
cen, ha debido estar bien hecho desde el prin-
cipio; luego suponer que Dios ha tenido nece-
sidad de retocar su obra, es suponer que no la 
hizo bien desde el principio, que se equivocó, 
y esto es negar su sabiduría infinita. 
—Eso, eso es lo que dicen. 
—Pues eso no son más que desatinos y blas-
femias. Y hay otros todavía más sabios, que de 
esta cuestión de los milagros deducen la nega-
ción de la existencia de Dios; porque si Dios, 
dicen, tiene necesidad de modificar sus obras, 
según afirman los católicos, se equivoca; y si 
se equivoca, su sabiduría no es infinita; y si 
su sabiduría no es infinita, no es Dios, porque 
Dios, según los católicos, es infinito en todos 
sus atributos... Luego ese Dios no existe. 
—Es verdad que dicen todo eso. 
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—Pues á todo eso te contesto lo que te dije 
antes: que al meterse las ciencias naturales en 
esas cuestiones, se les lían los pies como á todo 
el que se mete en ese camisón de once varas, y 
así dan los porrazos que dan; porque las cues-
tiones sobre la posibilidad ó imposibilidad del 
milagro, sobre si Dios tiene 6 no poder para 
 hacerlo, y sobre si el milagro supone ó no error 
en Dios, no pertenecen, como bien claro se ve, 
á las ciencias naturales, sino á la ciencia que 
estudia la naturaleza y atributos de Dios; así 
es que, al tratar de esas cosas, las ciencias na-
turales hablan de asuntos que no entienden ni 
les pertenecen, y, por consiguiente, su voto no 
es autoridad en la materia, ni hay que tenerlo 
en cuenta para nada: ya ves, pues, qué valor 
tienen las decisiones de esos filósofos de bar-
bería que citabas antes. 
—Sin embargo, no me negará V. que entre 
las ciencias y los hechos milagrosos hay algu-
na relación. 
—Relación, si; pero nada más que relación. 
Mas de que haya alguna relación no se deduce, 
ni muchísimo menos, que los hechos milagro-
sos sean asunto propio de las ciencias huma-
nas, ni que ellas tengan ni deban decidir si 
son ó no son posibles 6 reales. Los milagros 
s?n posibles: Dios puede hacerlos, los ha hecho 
y los hace, sin que por esto pueda decirse que 
altera 6 retoca sus obras, ni, por consiguien-
te, que no hizo bien las cosas desde el prin-
cipio, como dicen los libros filosóficos al al- 
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canee de costureras marisabidillas y de porte-
ros instruidos. 
—Pies . á pesar de todo lo que V. me ha di-
cho,•no veo yo cómo pueda ser eso, porque yo 
he leído mucho y muy bueno sobre el particu-' 
lar, y he visto matemáticamente que no puede 
ser lo de los milagros. 
—Pues á verlo vamos, que entre amigos con 
verlo basta. 
II 
¿Son posibles los milagros? 
—Vamos á ver, Blas, ¿tú crees en Dios? 
— ¡Pues ya lo creo! 
—vY crees que Dios ha criado el mundo? 
—Pues claro est , porque el mundo no ha 
podido criarse por si mismo, ni tampoco pue-
den haberlo criado los hombres. Eso ¿, ué duda 
tiene? 
—Pues entonces, crees en los milagros. 
— ¡No, señor! ¡Eso si que no! Yo creo en Dios, 
y que Dios ha criado el mundo, y que hay otra 
vida, y que Dios es justo y sabio y bueno, y, 
en fin, creo todo lo que hay que creer, porque 
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para no creer en esas cosas se necesita ser un 
animal, y eso, aunque me esté mal el decirlo, 
no lo soy. 
—No, hombre: no te está mal el decirlo; te 
está bien. 
—Pero de que crea todas esas cosas no se 
deduce que crea en paparruchas. Precisamen-
te porque he leído mucho y no soy ningún 
ignorante, no creo en los milagros de los curas. 
¿Piensa V. que á mí me hace comulgar nadie 
con ruedas de molino? ¡No, señor! Los hom-
bres deben ser hombres y no creer más que 
las cosas serias y razonables. 
—,Y piensas tú que es cosa poco seria y 
poco razonable éimpropia de hombres la c^een-
cia en los milagros? ¡Todo lo contrario! Y tan 
cierto es esto, que el hombre que no crea que 
Dios puede hacer milagros y que los hace efec-
tivamente, da pruebas por eso mismo de ser 
poco razonable, y, por consiguiente , menos 
hombre que los demás, porque el hombre es 
hombre por la razón. Escúchame un momento 
y verás cómo creyendo todas esas cosas que 
me has dicho, forzosamente has de creer en los 
milagros, porque de lo uno se desprende lo otro. 
—Venga de ahí. 
—Dices que crees que Dios ha criado el 
mundo, y supongo que también creerás que 
ha dictado leyes para su gobierno y conserva-
ción; porque claro está que no había de dejar 
su obra abandonada al azar ó á la casualidad, 
después de haberla creado. 
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—Sí, señor, lo creo; y porque creo eso no 
creo lo otro. ¿No ve V. que esos hechos que 
llaman milagrosos son contrarios á las leyes 
naturales, es decir, á las leyes que Dios mismo 
ha dado al mundo, y que creer esas cosas es 
hacerle una ofensa á Dios? Así es que no 
sólo no creo que Dios haga milagros, sino que 
creo que no puede hacerlos, porque se pondría 
en contradicción consigo mismo, y Dios no 
puede equivocarse. Y vea V. cómo nosotros 
los librepensadores, como Vds. nos llaman por-
que no admitimos lo que es contrario á la ra-
zón ni nos dejamos dominar por el clero, tene-
mos de Dios una idea más alta que Vds. los 
que se llaman católicos. Desengáñese V.; ¡el 
Dios del librepensamiento es mucho más gran-
de que el Dios de los católicos! 
—¡Bravo, Blas! !Acabas de soltarme al pie 
de la letra un párrafo de Las Dominicales del 
librepensamiento! 
—Sí, señor, en Las Dominicales lo he leído; 
vy qué? ¿No es cierto lo que he dicho? 
—No; no es cierto. Lo que has dicho no es, 
aunque tú creas otra cosa, más que un con-
junto de desatinos y blasfemias. Y ahí tienes 
las ventajas que proporciona esa absoluta li-
bertad de la prensa de qu? antes me hablabas 
con tanto entusiasmo. Si Dios permitiera al de-
monio ejercer en el mundo algún oficio 6 pro-
fesión escogida á su gusto, con seguridad que 
escogería la de periodista impío, porque ese 
sería el medio más seguro para perder muchas 
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almas. Aunque no te vayas á figurar que pier-
de pocas inspirando á esos desdichados que 
desde las columnas de un periódico hacen la 
guerra á Dios, y cegando á esos otros desdi-
chados que leen esos mismos periódicos y se 
tragan como el agua todas las herejías y des- 
atinos que leen. Dicen que el demonio es listo, 
y lo prueba lo que acabas de decirme; porque 
indudablemente el medio más seguro de apar-
tar á los hombres de Dios no es negar su exis-
tencia abiertamente, como hacen los impíos 
poco conocedores del corazón humano, sino 
fingir hipócritamente amar á Dios más y  me-
jor que los demás y tener de Él una idea mucho 
más elevada y sublime. Sabe el demonio que la 
creencia en Dios es natural al hombre, y que 
no consigue nada, ó que consigue muy poco, 
negando la existencia de Dios; así es que lo 
que hace por medio de sus sectarios 6 instru-
mentos es desfigurar la verdadera idea de Dios, 
rebajándola en realidad y fingiendo engran-
decerla, porque de esta manera el golpe es más 
seguro y los poco listos caen en el lazo. ¡,Qué 
medio más seguro podrían hallar los librepen-
sadores para negar el poder y la sabiduría de 
Dios que resplandecen en los milagros, que 
presentar los hechos milagrosos como contra-
rios al poder y á la sabiduría divina, manifes-
tándose al par hipócritamente como celosos 
y solícitos defensores de ese poder y de esa 
sabiduría que ellos fingen reconocer en Dios 
en grado más alto que los católicos? 
—Efectivamente, como seguro... si que lo eS 
el medio. 
—Y sin embargo, es imposible reconocer en 
Dios más poder y sabiduría que los que reco-
noce el Catolicismo; porque el Catolicismo en-
seña que esos, como los demás atributos divi-
nos, son infinitos; esto es, que no tienen lí-
mite... 
—También eso es ciertp; y mire V.: estoy 
metido en un mar de confusiones con lo que 
acaba V. de decirme. Lo que V. dice no tiene 
contestación; y, sin embargo, tampoco la tie-
ne lo que yo digo. Y mientras no me pruebe 
V. que me equivoco, sostengo y sostendré de-
lante de todo el mundo lo que he dicho, como 
es mi deber hacerlo, porque el hombre debe 
decir todo lo que su conciencia le dicta que es 
bueno. 
—Esas palabras me recuerdan una máxima 
de un gran santo, que leí ya hace tiempo, y que 
dice así: Nunca se ejecuta el mal con más tran-
quilidad que cuando se cree falsamente obrar 
por la gloria de Dios. Y eso es lo que á ti te 
pasa. Engañado, como tantos otros desdicha-
dos, por esas lecturas mentirosas de que antes 
me hablabas, sostienes el error con una tran-
quilidad que espanta... Oyeme y verás cómo, 
sin necesidad de emplear largos razonamien-
tos, te convenzo de que vives entregado á un 
error funestisimo. 
—Difícil veo que pueda V. convencerme. 
—No lo creas; la verdad se impone por si 
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misma, y basta que se ponga delante de los 
ojos para verla. El que no la ve cuando ella se 
le muestra sencilla y claramente, es porque no 
quiere; es porque para no verla cierra los ojos... 
y claro; cerrándolos voluntariamente no es 
posible ver. Abrelos tú y mira, verás como se 
te entra de golpe por los ojos. 
En primer lugar, ¿son posibles los mila-
gros? Oye lo que contesta Row sean á esta pre-
gunta, y verás 
—¡No, no señor! ¡No me venga V. á mí con 
lo que dicen los Jesuitas y los curas, porque 
esos, ¿qué van á decir sino que si llueve es por-
que Dios hace milagros, y que si nieva ó gra-
niza es porque la Providencia envia la nieve ó 
el granizo? ¡Clarol Esa gente, ¿qué ha de de-
cir? 
—No digas atrocidades, Blas. Rousseau no 
tenía nada de jesuita ni de cura. Al contrario, 
faé uno de los tuyos. 
—¡Ah! Pues entonces, venga de ahí. 
—vS1, eh? Conque siendo de los tuyos, ven-
ga de ahí; y si es Jesuita ó cura no quieres es-
cucharlo ni atiendes á sus razones aunque 
diga verdades como montañas... Así sois todos 
los librepensadores; tan lógicos, tan imparcia-
les y tan amantes de la verdad, que si un cura 
os dice que dos y dos son cuatro, sois capaces 
de sostener que son veintisiete. 
—Bueno; á ver qué es loque decía ese libre-
pensador. 
—Pues decía, contestando á la pregunta de 
	 L 
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si son posibles los milagros: «Esta cuestión, 
tratada seriamente, seria impía si no fuese ab-
surda; castigar á quien la resolviese negativa-
mente sería hacerle demasiado honor; bastaría 
encerrarlo. ¿Quién ha negado jamás que Dios 
puede hacer milagros?» 
—En resumen; ese librepensador, lo que que-
ría decir es que para negar que los milagros 
son posibles se necesita ser un pedazo de bru-
to, ¿no es eso? 
—Un pedazo de bruto, no: un bruto entero. 
—Pues, mire V. Todavía creo yo que quería 
decir más que bruto. 
—¡Hombre, todavía más!... ¡No lo entiendo! 
—Si, señor; todavía más: porque á los ani-
males se les castiga para que entiendan á su 
manera y obedezcan; y obedecen, ¡vaya si obe-
decen!; y entienden á su modo, ¡vaya si entien-
den! Pero por lo visto ese librepensador pen-
saba que el que niega la posibilidad de los mi-
lagros entiende menos que un cuadrúpedo, 
porque decía que castigarle sería hacerle de-
masiado honor. ¡Mire V. que considerar dema-
siado honor para un hombre, el que lo casti. 
guen como á un burro, hablando con perdón! 
—¡Qué malicioso eres, Blas! Rousseau quería 
decir que el que niega la posibilidad de los mi-
lagros es un loco 6 un mentecato, y que por 
eso se le debe encerrar. 
—Llamémosle hache: porque á quien se en- 
cierra es á las fieras, á los irracionales... 




lo que acerca de esta cuestión decía Víctor  
Hugo. 
—¡Ese sí que no tenía nada de jesuita!  
—Ni el otro tampoco. Pues decía Víctor  
Hugo: «Dios hace los milagros cómo y cuándo  
quiere. »  
—Pues mire V., lo de ese si que me choca;  
porque yo he leido en Las Dominicales muchas  
cosas copiadas de ese Víctor Hugo, . y lo tenía  
por un clerófobo.  
— Y lo era. Sólo que hasta los más impíos  
suelen distraerse á veces y soltar la verdad sin  
darse cuenta. Luego vuelven á su papel—por-
que te advierto que la generalidad de ellos son 
unos hipócritas que representan durante toda • 
su vida una verdadera comedia—y siguen ata 
cando sistemáticamente la verdad por no dar 
su brazo á torcer. Además, que como Las Domi- 
 
nicales, El Motín, La Conciencia libre y todos 
esos periódicos libres son tan falsos y obran 
 
de muy mala fe, sólo copian de esos impíos, 
desdichadamente célebres, lo que les conviene: 
lo que no les conviene, se lo callan como unos 
zorros. tiT 1 piensas que la mayor parte de las 
cosas que dicen esos periódicos las creen los 
 
mismos que las escriben? ¡Quita allá, tonto! 
¡Qué mal conoces el mundo, y sobre todo, á 
esos farsantes! ¡Si vieras tú cómo se ríen en su 
interior de los infelices que los creen y suel• 
tan la perrilla por el periódico! Porque te ad-




— ¡Si, si! ¡Ya lo entiendo! Siga V. 
—Sigo. Los milagros son modificaciones de 
las leyes de la - naturaleza. Para que aquellas 
modificaciones fueran imposibles, seria preciso 
que estas leyes fuesen necesarias; esto es, que 
fuese contradictorio el que hubiesen podido ser 
diferentes de lo que son. Pero las leyes de la 
naturaleza no son necesarias, sino constantes. 
No implica contradicción ninguna el que hu-
biesen podido ser diferentes de lo que son. Seria 
contradictorio, si, que siendo como son, fueran 
al mismo tiempo de otra manera distinta; esto 
sí seria contradictorio, y, por consiguiente, im-
posible. Pero no es contradictorio, ni por lo tanto 
imposible, que hubieran podido ser diferentes 
de lo que son. Por ejemplo: la vida del hom-
bre, en vez de durar lo que dura ordinaria-
mente, hubiera podido durar mil años, ó diez 
mil, ó diez mil millones de años; y así como 
ahora decimos, cuando muere un hombre de 
ochenta ó de noventa años, «ya era natural 
que muriera» ó «ha muerto cumpliendo una 
ley de la naturaleza», lo diríamos entonces 
eiT ndo muriera de diez mil años ó diez mil mi-
llones de años de edad;,ó también hubiera po-
dido suceder que d'hombre hubiera sido in-
mortal; ó que después de haberse separado su 
alma de su cuerpo, hubiese  vii elto á urirsele, 
¿,por qué no? Todo esto hubiese podido suceder, 
porque nada de esto implica contradicción. Y 
lo mismo que decimos de la vida del hombre, 
pudiera decirse de todo lo demás. Los cuerpos 
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pudieran no haber sido impenetrables, ó gra-
ves, ó no tener esta ó la otra propiedad que 
ahora tienen, y en ese caso, lo que ahora es 
ó acaece ordinariamente, hubiera acaecido 
entonces accidentalmente y lo hubiéramos 
llamado y hubiera sido milagroso. ¿Lo en-
tiendes? 
—Si, señor; lo entiendo. Siga V. 
—Estas cosas que actualmente existen, y sus 
fuerzas y sus leyes, es decir, lo que llamamos 
la naturaleza, ¿qué fué en su principio más que 
el efecto de un milagro, de un gran milagro, 
del mayor de todos los milagros, del milagro 
de la creación? z,Puede darse nada más asom-
broso para el hombre? Pues or la conservación 
de esa misma naturaleza, no es otro milagro 
también, y un milagro continuo que no tiene 
otro principio ni mas regla que el poder y la 
benevolencia del soberano Ser que la sostiene 
después de haberla sacado de la nada? Sencilla-
mente por esto que te digocomprenderásy com-
prenderá cualquiera, que no siendo lo que lla-
mamos milagro más que una modificación en la 
creación, esto es, no siendo más que un peque-
ño milagro dentro de ese gran milagro de los 
milagros, su posibilidad no puede ni siquiera 
ponerse en duda. Es evidente que el mismo 
poder que creó y que conservando crea todos 
los días, puede modificar. El que puede lo más 
puede lo menos. 
—Eso es indudable. 
—Luego la posibilidad del milagro no puede 
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ni siquiera ponerse en duda como te acabo de 
decir. Y por eso te dije antes que creyendo 
que Dios era creador del mundo, tenías que 
creer en los milagros. 
—Poco á poco. Que el milagro es posible, 
bien claro lo veo ya, porque, como ha dicho V. 
muy bien, el que puede lo más puede lo menos. 
De modo es que el poder de Dios para hacer 
milagros no puede ni siquiera ponerse en duda. 
Eso es evidente: puede. Pero, sin embargo, no 
me cabe á mí en la cabeza que los haga. ¡Que 
no, vamos, que no! Aunque Dios pueda, como 
pu-de en realidad, introducir modificaciones 
en lo que Él mismo ha creado y conserva, tino 
le parece á V. muy duro de tragar eso de que 
Dios ande modificando todos los días su obra, 
como un pintor que después de terminar un 
cuadro lo retoca una y cien veces? Eso demos-
traría que Dios no había hecho su obra acaba-
da y perfecta desde el principio, puesto que 
introducía en ella modificaciones 6 alteracio-
nes. Algo dejó de hacer al principio, puesto 
que lo hace después. Lo que es eso, tampoco 
ofrece duda si admitimos lo de los milagros. 
—Es verdad que no ofrece duda. 
—Luego yo llevo razón. 
—Al contrario. Digo que no ofrece duda eso 
de que Dios dejó de hacer al principio algo 
que hace después, porque es clarísimo que eso 
es falso, absolutamente falso. Esto es bien 
claro, y lo que es claro no ofrece duda, por lo 
mismo que es claro. 
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—Ahora sí que no lo entiendo. Me deja V. 
con la boca abierta. 
—Pues oye, oye, que ahora la vas á abrir 
más. 
C l PÍTULO III 
Dios no puede mudar, y los milagros implican 
mudanza en Dios; luego es mentira eso de los 
milagros. 
He aquí el gran argumento, el argumento 
Aquiles, la razón más fuerte y poderosa, la que 
resume, por decirlo así, todos los discursos y 
razones de los que atacan la verdad de los mi • 
lagros. En Dio z, dicen, no cabe ni puede caber 
mudanza. Dios ha dictado al mundo leyes para 
su gobierno y conservación; estas leyes, como 
emanadas de la Inteligencia infinita, tienen 
que ser sabias y no puede caber alteración en 
ellas : es así que los milagros son una violación 
6 alteración en las leyes naturales; luego, una 
de dos: ó Di ,s no lo previó todo al dictar leyes 
al universo, puesto que cuando acaece un mi-
lagro altera ó modifica esas leyes, en cuyo caso 
Dios no es infinitamente sabio, ó los milagros 
son mentira: pero es así que no se puede de-
cir que Dios no sea infinitamente sabio, porque 
eso equivaldría á negar su existencia; luego 
hay que concluir, forzosamente, que son men- 
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tira los milagros. Esta, cómo t3 digo, es en re-
sumen la objeción más común y aparentemen-
te, la d más fuerza que se hace contra la rea-
lidad de los hechos milagrosos, y, sin embar 
go, tal objeción no es, en verdad, más que una 
i,asigne calabazada que demuestra claramente 
que todos esos racionalistas ó librepensadores 
no ven más allá de sus narices ni saben dónde 
tienen la mano derecha, y que su ignorancia 
corre parejas con su impiedad. 
—Pues, mire V., no lo entiendo yo así; por-
que, vamos k vér, ¿,qué son, en realidad, los 
milagros? 
—Te daré la definición que da de ellos Santo 
Tomás: «Aquellas cosas se deben decir mila-
gros propia y absolutamente, dice el Santo, 
que son hechas por virtud divina fuera del or-
den que en las cosas se guarda comúnmente.» 
De modo que el milagro no es más que un efec- 
to extraordinario producido por sola virtud di-
vina, según que ésta es superior á las fuerzas 
de la naturaleza criada, y según que es capaz 
de obrar sin sujeción á sus leyes ordinarias. Se 
dice que el milagro es producido por sola vir-
tud divina, no porque se excluya el concur-
so de las criaturas en la realización de los he-
chos milagrosos, pues sabido es que en ocasio • 
nes Dios se vale de las criaturas como de ins-
trumentos y medios para la realización de los 
milagros, sino para indicar que en las obras 
milagrosas Dios es el agente principal y la 
causa inmediata del hecho; y se añade que la 
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virtud divina produce el milagro segícn que es 
superior á las fuerzas de la naturaleza, porque 
entre los efectos milagrosos puede haber algu-
nos que, aunque considerados en sí mismos y 
sin tener en cuenta el modo y las circunstan-
cias en que se verifican, no exceden las fuer-
zos de la naturaleza, sí las exceden, atendidas 
las circunstancias y condiciones en que se ve-
rifican; como, por ejemplo, librar repentina-
mente á uno de una ca'entura con un simple 
mandato. La curación de una fiebre no es en 
sí misma un hecho milagroso, puesto que pue-
de ser curada por las fuerzas de la naturaleza; 
pero en el caso ó ejemplo que te he puesto, sí 
sería esa curación un hecho milagroso, por el 
modo 6 las condiciones en que se verificaría. 
En resumen: que en los hechos milagrosos Dios 
es siempre quien por su sola y propia virtud 
produce el hecho, aunque se sirva para reali-
zarlo, como de meros instrumentos, de las 
criaturas. 
—De modo es que, según eso, Dios es quien 
altera, modifica 6 suspende las leyes naturales 
en los hechos milagrosos, tino es así? 
—Así es. 
—Luego Dios, en esos casos, piensa ó dispo-
ne algo nuevo: toma esta 6 la otra determina-
ción, según las circunstancias, 6 según lo que 
conviene, como dicen los beatos. Luego Dios 
cambia, luego en Dios hay mudanza... tino es 
aai también? 
—No. 
—,De modo que no es Dios quien realiza eI 
hecho milagroso? 
—Si; Dios es quien lo realiza. 
—Bueno; pues entonces Dios es quien en el 
momento de acaecer tal ó cual milagro, man-
da ó dispone que se interrumpa, suspenda ó al-
tere tal 6 tal ley. 
—No; Dios no manda ni dispone nada en 
aquel momento. 
—1Vamosl V. está de broma ó trata de vol-
verme loco. 
—Ni estoy de broma ni trato de volverte 
loco: digo sencillamente lo que es verdad, y 
nada mis. Tú dices que Dios manda ó dispone 
que se suspenda taló tal ley en el momento de 
verificarse tal ó tal milagro, y yo te contesto 
que Dios no manda ni dispone nada en aquel 
momento. 
—Pues, ¿,no ha sido V. mismo quien me ha 
dicho eso una y cien veces desde que estamos 
hab:andc? 
—No: no te lo he dicho siquiera una vez..Tú 
eres quien acaba de decirlo ahora, y antes que 
tú lo han dicho todos ó casi todos los raciona-
listas y librepensadores que ha habido en el 
mundo; y como eso no es verdad, te digo que 
no lo es. Dios no manda ni dispone nada en el 
momento de acaecer un hecho milagroso. 
Aquella disposición estaba dada antes de veri-
ficarse aquel hecho. 
—Llamémosle hache. 
--Nu, señor, que le llamamos erre. Quiero 
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decir, que no da lo mismo afirmar que Dios dis-
pone la excepción de la ley en el instante de 
acaecer el hecho milagroso, que afirmar que 
aquella disposición estaba tomada de ante-
mano. Precisamente en la confusión de esos 
dos conceptos está todo el quid de la cuestión. 
Si fuera verdad que Dios tomara hoy esta dis-
posición y mañana la otra, que ordenara hoy 
esto y mañana aquello, según las circunstan-
cias ó según fuera conviniendo para el mejor 
arreglo y gobierno del mundo, Dios sería igual 
á los hombres, que van dictando leyes ó toman-
do determinaciones según lo van exigiendo los 
acontecimientos. En ese caso su sabiduría no 
seria, como es, infinita: al hacer milagros al-
teraría 6 retocaría su obra, según las imper-
fecciones que fuera notando en ella; cambiaría 
de parecer ó de voluntad á cada instante, y, en 
suma, no sería Dios, porque le faltaría, por lo 
menos, lo que llamamos presciencia, 6 sea el 
conocimiento de las cosas futuras, y un Dios á 
quien falte cualquier perfección, no es Dios. 
—Bueno: pues vea V. ahí por qué ningún 
hombre razonable puede admitir los milagros; 
porque al admitirlos se niega la sabiduría de 
Dios, que se opone á la alteración de sus obras. 
—¡Y dale con las alteraciones! ¡Qué pesado 
eres! ¡ A ti sí que te han alterado el entendimien-
to con sus periódicos, librotes y discursos esos 
sabios de cartulina de que antes me hablabas, 
y que tienen menos ciencia, y por de contado 
menos sentido común que el más ignorante 
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patán que haya en el mundo! Dios no altera ni 
retoca sus obras, como dicen los filósofos de 
café con organillo, sino que las hace producir 
un efecto preparado y concertado desde el 
principio con esas obras mismas, y que forma, 
entiéndelo bien, parte de ellas; como un legis-
lador que al fijar la regla dispone al mismo 
tiempo la excepción de e la. Al crear la natu-
raleza, podia Dios haberla dispuesto de otro 
modo distinto del que tiene, y hacer que lo que 
es en la actualidad milagroso fuese natural, y 
que lo que es natural fuese milagroso; por 
ejemplo: que la gravedad no fuese una cuali-
dad natural de los cuerpos. Lo que podia ha-
cer, pues, como regla, lo hizo como excepción, 
debiendo suceder más tarde y en el momento 
dado para el objeto que se propuso desde el 
principio. Esta excepción es para nosotros mi-
lagro, porque es distinta de la regla y sólo se 
produce en el seno de ella, pero se remonta en 
la voluttad que lo opera al establecimiento de 
la regla; es decir, á la época en que no habla 
regla: regla y excepción fueron dictadas al 
par; asi es que el milagro entra en la creación, 
forma parte de ella, no es otra cosa que la mis-
ma creación, aunque para un caso particular 
y ulterior... Y ve ahí por qué te dije antes que 
Dios no ordena ni dispone nada en el momento 
de verificarse un milagro: aquella disposición 
estaba dada desde la eternidad, desde el prin-
cipio, desde el momento de la- creación, y 
cuando llega en e] tiempo el instante de cum- 
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plirse, se cumple, y nada más: así es que no 
puede decirse que Dios altera ó retoca sus 
obras en el momento de verificarse un mila-
gro; al contrario: lejos de haber alteración en-
tonces, lo que pasa es que se cumple lo que es 
taba dispuesto desde la eternidad; así es que 
lejos de a'terar el milagro la obra de la crea-
ción, contribuye á que esa obra se realice per-
fecta y ordenadamente, porque el orden no es 
más que la colocación de cada cosa en el lugar 
que le corresponde, y el milagro se verifica 
cuando y como debe verificarse: ni un momento 
antes ni un momento después. Habría altera-
ción en la obra de Dios, si el hecho milagroso 
no se verificara cuando y como Dios lo dispu-
so; y habría además mudanza en Él en ese caso, 
porque después de haber dispuesto que se veri- 
ficara tal 6 cual cosa, disponía que no se veri-
ficara ya; es decir, que daba, como se dice 
vulgarmente, una contraorden; cambiaba de 
voluntad; modificaba sus determinaciones; se 
corregía á si mismo... Ahora comprenderás 
que, lejos de negar el milagro la sabiduría de 
Dios, la prueba, la confirma. ¡,Lo entiendes, 
Blas? 
—Perfectamente. Pero, vamos á ver: enton-
ces, z,por qué se dice y se lee en los libros reli-
giosos que Dios hace muchas veces milagros 
atendiendo á las súplicas 6 ruegos de sus esco-
gidos? Yo he leido muchas veces que Dios hizo 
este ó el otro milagro atendiendo á los ruegos 
de tal ó tal santo. Pues si, por Io menos esos 
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hechos extraordinarios, no los realiza hasta 
que se los piden, no se puede decir, como V. ha 
dicho antes, que Dios lo dispone todo desde la 
eternidad. 
—Todo, Blas, todo. 
—No lo entiendo. Yo he leído en un libro que 
Dios hizo una vez no se qué milagro asom-
broso que le pedía un santo, y que lo hizo para 
recompensar la fe y la humildad del santo 
aquel. 
-vY qué? 
—Pues que no puede conciliarse eso con lo 
que V. decía antes; porque es claro que Dios 
no pudo disponer que se realizara aquel hecho 
hasta que nació el santo aquel y se lo pidió. 
¿No lo hizo, según decía el libro, porque el 
santo aquel se lo pedía y para recompensar 6 
premiar su virtud? 
—,Y qué?, vuelvo it decirte. 
—Pues que antes de que Dios dispusiera 
aquel milagro como premio á las buenas obras 
del Santo aquel, tuvo éste que ejecutar aque-
llas obras buenas, y, por consiguiente, no dis-
puso Dios desde la eternidad aquel milagro, 
sino cuando el Santo aquel ejecutó obras bue-
nas, ya que éstas fueron, fíjese V. bien, la cau-
sa del milagro. 
—Bueno; me fijo bien; ¿y qué? 
—lY quel ly quél Que las buenas obras de 
aquel hombre fueron antes que el milagro, 
puesto que fueron causa de 61, y la causa es 
antes que el efecto. 
IV 
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—Antes que la realización de aquel hecho 
milagroso, si fueron las obras buenas de aquel 
hombre; pero antes de la orden dada por Dios 
de que aquel hecho se verificara , no. Aquella 
orden la había dado Dios mucho 'antes de que 
aquel hombre ejecutara actos virtuosos, y an-
tes que nacieran sus padres, y sus abuelos, y 
antes de criar al primer hombre, y la tierra, y 
el firmamento, y el universo entero... Y, sin 
embargo, aquel hecho milagroso pudo muy 
bien Dios disponerlo ú ordenarlo como premio 
á las virtudes de aquel Santo. 
—¡Caracoles! ¡Eso si que no lo entiendo! 
—Ya veo que no lo entiendes; y, sin embar-
go, es bien fácil de entender. Escúchame, y 
verás cómo lo entiendes sin ninguna difi-
cultad. 
Lo que Dios ha dispuesto desde la eternidad 
debe acaecer forzosamente; luego nuestras 
oraciones son enteramente inútiles. 
Al tratar esta cuestión de los milagros, no se 
olvidan los sabios que ilustran al pueblo por 
una perra chica, desde las columnas de los dia-
rios anticatólico3, y aun desde las cátedras y 
31 
ateneos más ó menos racionalistas, pero racio-
nalistas todos y todos ignorantes y necios, á 
pesar del aparato científico con que suelen pre-
sentarse—camisas de algodón con vistas de 
hilo—no se olvidan, digo, de dirigir algunos 
de los aplastantes argumentos de su oratoria de 
callejuela contra la piedad cristiana, afirman-
do que las oraciones de los hombres son inúti-
les, puesto que Dios ha dispuesto desde la eter-
nidad todo lo que debe acaecer en el universo, 
y tal y conforme debe acaecer forzosamente: 
así, pues, dicen, es tiempo perdido el que los 
hombres emplean en rogar á Dios, pidiendo 
que les conceda esto á aquello, é imaginándo-
se que han de ver atendidas sus peticiones y 
satisfechos sus deseos, porque esas súplicas no 
pueden variar en nada las determinaciones di-
vinas, y seria hacer una ofensa á Dios, añaden, 
el pretender que nuestras oraciones puedan 
hacerle variar en lo más mínimo sus sabios é 
inmutables decretos. Y ya colocados en este 
terreno, comienzan á disparar ,á diestro y si-
niestro argumentos científicos contra la ora-
ción y demás prácticas piadosas, con estilo va-
rio, según la mayor ó menor ilustración del 
orador y del auditorio, pero coincidiendo to-
dos en el fondo en su carencia absoluta de ver-
dadera ciencia y aun de sentido común, y en 
su enconado odio contra el Catolicismo. Si el 
orador es un poco culto, llama á las plegarias 
del cristiano espejismos del deseo, éxtasis iluso-
rios, puerilidades humanas y fanatismos hijos 
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de la ignorancia, que sólo desaparecerán algún 
dia 4 impulsos del progreso cientifico de los 
pueblos; y si ha bebido en las fuentes ó pilones 
de Las Dominicales y de La Conciencia libre —y 
en las pipas de las tabernas—se lia la manta á la 
cabeza, suelta cuatro tacos mondos y lirondos, 
y llama á la oración rezos de beatas y sacrista-
nes, y á los milagros socaliñas de los curas que 
embaucan á las beatas para que les lleven acei-
te con que alumbrar al Santo que ha de hacer 
el milagro, y llevarse ellos luego el aceite á su 
despensa debajo de la sotana, diciendo después 
para conformar á la beata, si el milagro no re-
sulta, que no laabrá convenido; y así van ha-
ciendo ellos su negocio, mientras las beatas 
sueltan los cuartos. 
—SI, señor; eso es lo que dicen. 
—Pues dicen majaderías. Para que entiendas 
bien esto y veas cómo puede conciliarse y se 
concilia perfectamente la inmutabilidad de los 
decretos divinos con la doctrina de la Iglesia, 
que enseña que Dios escucha nuestros ruegos 
y nos concede, cuando lo merecemos, lo que 
en ellos le pedimos, ó sea que Dios puede rea-
lizar y realiza hechos milagrosos muchas veces 
atendiendo á nuestras súplicas y deseos, sin va-
riar por eso ni en un ápice lo que desde la eter-
nidad había dispuesto, sino, por el contrario, 
haciendo que todo se cumpla tal y conforme lo 
había determinado desde el principio, es nece-
sario que sepas que Dios, siendo como es infi-
nitamente perfecto, tiene un conocimiento aca- 
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badisimo de lo futuro, de tal manera, que las 
cosas que han de suceder, él las ve como pre-
sentes. Y no puede ser de otra manera, porque 
de no ser así como te estoy diciendo, faltaría á 
Dios una perfección, esto es, la prescien-
cia, ó sea el conocimiento de lo futuro, y n o  es 
posible que á Dios falte perfección alguna. En 
el entendimiento divino está, pues, eternamen-
te presente todo lo que ha de suceder y tal 
como ha de suceder; y el conocimiento que 
Dios tiene de ello es, como el que tiene de lo 
que ya ha sucedido, 6 de lo que está sucedien-
do, acabadisimo y perfecto. Para Dios no hay 
tiempo; no hay más que eternidad. Para Dios, 
pues, no hay pasado ni futuro; no hay más que 
presente, y en el conocimiento que tiene de to-
das las cosas no hay ni puede haber limitación 
alguna. En resumen: para Dios todo está pre-
sente, y el conocimiento que tiene de todo es 
infinito. 
De esto se deduce que la oración que el fiel 
dirige á Dios, no llega al conocimiento divino 
puntualmente en aquel momento y no antes. 
Desde toda la eternidad ya la conocía Dios; y 
si este Padre de misericordia la juzgó digna de 
ser escuchada, dispuso las cosas en vista y en 
favor de aquella plegaria, de manera que tu-
viese lugar el cumplimiento de lo que en ella 
se pedía. Dios prevé desde la eternidad nues. 
tros actos libres y meritorios, y desde la eter-
nidad dispone también el premio que nuestros 
actos libres merecen; sin que por esto vayas á 
3 
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creer que la presciencia ó previsión de Dios 
quita la libertad á nuestros actos, como dicen 
los fatalistas, no; porque el hombre no ejecuta 
sus acciones porque Dios Zas ha previsto, sino 
que Dios las previó porque el hombre las había 
de ejecutar. Como ves, la previsión de Dios no 
quita la libertad á nuestros actos ni se opone á 
ella en manera alguna. Estos actos libres nues-
tros entran en el desenvolvimiento del plan di-
vino juntamente con las acciones, movimientos 
y fenómenos de los demás seres del universo, y 
sólo Dios conoce las relaciones que ligan á los 
unos con los otros, y el enlace y coordinación 
que existe entre el mundo de la materia y el 
mundo del espíritu. En esta coordinación, ¡,qué 
clase de seres debe estar subordinada á la otra? 
Evidentemente la materia tiene que estar su-
bordinada at espíritu; el orden puramente ma-
terial al intelectual y moral; las causas segun-
das á las primeras, y hasta el estado inicial de 
los átomos debió ser dispuesto en vista de 
aquellos fenómenos intelectuales y morales á 
que han de concurrir en el curso de los siglos. 
Y de esta manera puede decirse que la previ-
sión de nuestros actos libres determinó la elec-
ción del estado primero de los átomos hecha 
pór la divina Providencia. Nuestras acciones 
libres, en todas las horas y momentos, nues-
tras determinaciones morales, nuestros actos 
religiosos, sí, Blas, nuestros actos religiosos 
tienen, pues, realmenté, una influencia directi-
va en el orden de los fenómenos del universo, su- 
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puesto que todo este orden admirabilísimo y el 
estado primero de donde se deriva fueron ele-
gidos desde el principio por la divina Provi-
dencia envista del uso que habíamos de hacer 
de nuestra libertad. 
Concluyamos, pues, que es falso, absoluta-
mente falso eso que dicen los incrédulos de 
que el establecimiento regular de lo que acon-
tece en el mundo hace inútiles nuestras ora-
ciones. Estas, como conocidas que fueron por 
Dios desde la eternidad, entraron desde luego 
en el plan de los acontecimientos de este mun-
do, cual motivos conforme á los cuales habían 
de disponerse dichos acontecimientos, según 
los designios adorables de la sabiduría del 
Creador. De aquí debe concluirse, que los se-
res inteligentes y su salvación eterna fueron, 
después de la gloria de Dios, el objeto princi-
pal con que Dios contó en la ordenación de 
este universo, y que todo cuanto ocurre está 
íntima y maravillosamente enlazado con las 
necesidades de las criaturas espirituales é in-
teligentes á fin de encaminarlas á su felicidad; 
y esto, de una manera libre y desembarazada 
por nuestra parte, sin que se menoscabe ni pa-
dezca en lo más mínimo nuestra libertad, esta 
libertad que nuestro Padre amorosísimo nos 
dió solamente para conseguir por ella nuestra 
salvación; porque después de su propia gloria, 
nuestro Señor no ha tenido otro fin en la crea-
ción y ordenación del universo que la felici-
dad, esto es, la salvación de los seres espiri- 
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tuales é inteligentes. Esto, como ves, debe 
acrecentar nuestra confianza y amor hacia la 
adorable Providencia que todo lo ordena á 
nuestro bien. Tá habrás oído decir á esos in-
crédulos desdichados que te tenían trastorna-
do el juicio con sus mentiras y pervertido el 
corazón con su malicia (yo lo he oído. decir 
también muchas veces), que «Dios es demasia-
do grande para ocuparse en atender á las ora-
ciones que los hombres le dirigen». Esto, Blas, 
es una mentira y una blasfemia; porque preci-
samente una de las cosas que más patente-
mente muestran la grandeza de Dios es la ad-
mirable condescendencia con que atiende, á 
pesar de su infinita majestad, á las súplicas de 
los hombres, y la inagotable bondad con que sa-
tisface cumplidamente hasta nuestras más pe-
queñas necesidades y ]o ordena todo á la con-
secución de nuestro último fin. Toda otra ma-
nera de discurrir y de expresarse acerca de 
la Providencia 6 gobierno del mundo por Dios, 
así como la afirmación de que el clero procla-
ma la intervención milagrosa de Dios en el 
mundo por la cuenta que le trae, y otras aser-
ciones tan burdas como esta, demuestran su-
prema ignorancia de los fundamentos de la 
Religión, refinada mala fe, ó las dos cosas á la 
vez, que es lo más frecuente, 
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CAPITULO V 
Entonces, ¿será verdad lo del milagro de mi 
pueblo? 
—vY qué es lo del milagro de tu pueblo, 
Blas? 
—Pues ria, que dicen que el año pasao se 
apareció la Virgen una noche en punto y hora 
de las doce en el terrao de la casa del alcalde. 
—,Y para qué se iba á aparecer la Virgen en 
el terrado de la casa del alcalde? 
—Verá V. Ello fué que la señá Pepa la al-
caldesa, a quien llaman en el pueblo la chis-
mosa por lo larga que tiene la lengua, y por 
lo embustera y trapalona que es, andaba siem-
pre á la greña con la boticaria por los chismes 
de la señk Pepa, que no podía ver a la botica-
ria ni pintó en un cuadro, porque era, y es si 
no se ha muerto ni le han dao las viruelas, 
más guapa que la señá Pepa , y tenía más don 
de gentes, y más angel, y mejores manos para 
hacerse los trajes á la última moda y salir á la 
calle hecha siempre propiamente un figurín, 
que era lo:que más rabia le daba á la señá 
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Pepa, que no podía competir con la boticaria 
en elegancia y señorío y garbo, porque aun-
que gastaba más dinero en vestir, tenia menos 
gusto, y además es muy gordinflona y un poco 
cargó de espaldas, y tiene un hombro medio 
caido, y... 
—Bueno, bueno; al grano. 
—Si, señor: también tiene un grano en el 
párpado izquierdo, tamaño como un garbanzo 
de Castilla, y además... 
—¡No, hombre! Al decirte al grano, quiero 
decir al asunto: que cuentes lo del milagro. 
—Bueno ; pues á eso voy. Como iba dicien-
do, andaban siempre las dos á súbete en e l . 
poyo, y á tres menos cuartillo armaban una 
pelotera en dondequiera que se encontraban, 
poniéndose como hoja de perejil. Pues ello 
fué que dicen que la señá Pepa le levantó por 
último una calumnia á la boticaria, por envi 
dia, y el primer día de feria se encontraron las 
dos en la calle, que estaba, como V. puede 
figurarse si ha visto la feria de mi pueblo al 
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guna vez, llena de gente... vV. ha visto la fe 
ria de mi pueblo? 
—Al grano, Blas; digo, al asunto. 
—Bueno; pues que verse y agarrarse de pa-
labra, y aun del moño, fué obra de un instan 
te: y que si «V. es una tal y una cual», y «V. 
una tía chismosa que me está quitando la 
fama», y «V. una tia cómica que parece gua 
pa por los menjurges de la botica» —esto lo 
decía la señá Pepa... 
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—Sí, hombre; ya se comprende. 
—Y «V. una calurniadora»— esto lo decía la 
boticaria... 
—1 Adelante! 
—Bueno; pues que entre unas y otras hubo 
de decirle la boticaria á la alcaldesa: Premita 
Dios que ocurra un milagro antes de las veinti - 
cuatro horas, pa que se ve vea quién es la bue-
na y quién es la mala, so tía bribona.—Más 
bribona es V.; dicen que le contestó 	 señá 
Pepa, tirándose á ella como gato á asaúra y 
agarrándola del moño, y all{ se zarandearon 
=as dos de lo lindo, arrancándose las greñas, 
arañándose y mordiéndose, hasta que pudieron 
separarlas y se las llevaron á cada una á su 
casa con la cara eomo un mapa. 
—Pero, ¿y el milagro? 
—Aguárdese V., que ahora entra lo bueno. 
Aquella misma noche, en punto y hora de las 
doce, y cuando había todavía mucha gente 
paseando en el sitio de la feria, que la ponen 
muy cerca de la calle del alcalde , se vió salir 
de la casa á la criada de la seña Pepa, corrien-
do como una loca, con el pelo suelto y dando 
voces de «¡Milagro! ¡Milagro! ¡En mi casa se 
ha aparecido la Virgen! ¡ En el terrao! ¡ En el 
terrao!» Como los gritos se oían desde la feria, 
y había en ella mucha gente, no necesito de-
cirle á V. que á los cinco minutos estaba la 
calle del alcalde que aquello parecía un ju-
bileo. 
—vY se veía á la Virgen? 
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—¡Ya lo creol Es decir, yo no sé qué sería, 
pero es lo cierto que eu lo alto del terrao se 
veía como una mujer vestida de blanco, que 
parecía que movía un brazo hacia abajo, y 
algunos decían que aquello significaba que 
hacia donde señalaba el brazo, esto es, en la 
casa del alcalde, estaba la buena, es decir, la 
señá Pepa, y que, por consiguiente, la mala, 
era la boticaria. Algunos se atrevieron, aun-
que llenos de miedo, á subir al terrao, pero 
cuando llegaron ya no había allí nada. 
—vY la gente creyó de veras que la Virgen 
se había aparecido? 	 • 
—Unos sí y otros no; porque al día siguiente 
se dijo que lo que se vió en el terrao era la hija 
mayor de la señá Pepa, cubierta con una sá-
bana, y que todo aquello no fué más que un 
lío de la alcaldesa para que en el pueblo cre-
yeran que ella era la buena y odiaran á la bo-
ticaria, y así lo aseguró la criada cuando se 
peleó con la señá Pepa y se marchó de la casa. 
Yo, la verdad, no creí que aquello fuera un 
milagro, porque la señá Pepa siguió siendo 
después tan embustera y trapalona como an-
tes, y la boticaria tan mujer de bien como lo 
había sido toda su vida, y lo mismo que yo, 
opinó casi todo el pueblo, y, en primer lugar, 
el señor Cura, que decía que en aquel pueblo 
tiene la gente los $en tics atascaos de migas de 
pan, y no oyen, ni ven, ni entienden, ni creen 
mas que las mentiras; mas como V. me ha he-
cho ver bien claro que Dios hace milagros, 
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la verdad es que no sé ya qué pensar de 
aquello. 
—Pues lo que has dicho; que todo fué una 
comedia que llevaron á cabo la señá Pepa y 
su hija. ¿,No dices que la alcaldesa fué antes y 
después de aquel lance una embustera y una 
envidiosa, y la boticaria una buena mujer? 
—Si, señor. 
—Pues entonces, cómo iba la Virgen á pre-
sentarse en la casa de la alcaldesa para hacer 
creer que la mala era buena y la buena mala? 
¿,No ves que esto hubiera sidó autorizar una 
mentira? Lo que pasó fué que, habiendo dicho 
la boticaria en el agarrado que tuvo por la tar-
de con la señá Pepa, que ojalá ocurriera un 
milagro antes de las veinticuatro horas para 
que se viera quién era la buena y quién la 
mala, y esto lo oyó mucha gente, la trapalona 
de la señá Pepa aprovechó esta circunstancia 
y llevó á cabo con su hija aquella farsa para 
embaucar al pueblo haciéndole creer que Dios 
había llevado á cabo un prodigio en favor su-
yo. Y me alegro que me hayas referido esa 
grotesca farsa ocurrida en tu pueblo, porque 
después de lo que te llevo dicho quería hacerte 
una advertencia de suma importancia , y tu 
cuento me da ocasión para ello. Lo que quería 
decirte es esto : Que no debe confundirse la po-
sibilidad del milagro con la existencia 6 reali-
dad del mismo en este ó el otro caso particu-
lar. Que son posibles los milagros, y también 
que son verdaderos milagros ciertos hechos 
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contenidos en las Sagradas Escrituras, son co-
sas que ningún hombre sensato y libre d e 
preocupaciones puede poner en duda. Pero 
esto no quita que cuando se trata del hecho tal 
ó cual, se proceda con suma prudencia y cau-
tela antes de afirmar resueltamente que es un 
verdadero milagro. En esta materia, la exce-
siva credulidad y la precipitación en calificar 
de milagrosos los fenómenos, por extraordina 
rios y maravillosos que aparezcan á primera 
vista, son tan peligrosas y tan contrarias á la 
Religión y á la ciencia como la incredulidad 
absoluta, y cierta otra fingida incredulidad 
que es una verdadera debilidad de espíritu, por 
más que el vulgo y la vanidad la miren como 
el carácter de los espíritus fuertes. 
El fin ú objeto principal del milagro es la 
manifestación de la gloria de Dios, como autor 
del orden sobrenatural y revelado; por manera 
que todo milagro verdadero tiende á fundar, 
manifestar, propagar ó testificar la verdad di-
vina y revelada. De aquí que toda obra ex 
traordinaria que envuelva en sí misma ó en su 
objeto algo incompatible con la verdad reve-
lada, no es ni puede ser verdadero milagro, 
por muy prodigiosa que aparezca. De no tener 
esto en cuenta, corremos el gravísimo peligro 
de tomar como milagros hechos sencillos y 
naturales, ó farsas indignas como la que me 
has contado, y que el vulgo, ese mismo vulgo 
que luego rechaza los verdaderos milagros, 
suele creer tan fácilmente. 
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—Diga V.: y en esos hechos 6 fenómenos del 
hipnotismo, espiritismo y magnetismo, ¿no ha-
brá algo de milagroso? 
—Ni algo ni nada. El milagro no puede te-
ner más fines que la manifestación de la gloria 
de Dios, y este es el principal, y el provecho y 
bien de nuestras almas; así es que no puede 
realizarse ni para satisfacer curiosidades va-
nas, ni por causas frívolas, y muchísimo me-
nos pecaminosas; y todo 6 algo de esto se en- 
cuentra siempre en esa clase de hechos 6 fe-
nómenos. En ellos hay mucho de farsa 6 enga-
ño, mucho de impostura; pero aunque algunos 
de esos hechos sean realmente maravillosos y 
extraordinarios, no puede decirse de e' los que 
sean milagros, porque éstos, como te dije al 
definirlos, han de ser forzosamente hechos por 
sola virtud divina, y esos fenómenos del espi-
ritismo, hipnotismo 6 magnetismo, que des-
pués de bien mirados y  estudiados se ve que 
son llevados á cabo por la influencia de seres 
espirituales, no pueden proceder de la virtud 
divina, sino de influencia diabólica, ya que 
Dios no obra prodigios ni para satisfacer va-
nas curiosidades, ni por causas frívolas, ni 
mucho menos inmorales 6 pecaminosas , y 
como ya he dicho, todo esto, ó algo de ello, 
hay siempre en esos fenómenos. 
—Entonces, ¿cuándo podremos estar cier-
tos . de si un hecho es 6 no realmente mila-
groso? 
—Cuando la Iglesia, que es la única que tie- 
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ne autoridad para definir en esos casos, lo de 
clare como tal. 
—
Es que la Iglesia declarará fácilmente 
como milagroso todo hecho extraordinario que 
tenga siquiera visos de cosa buena. 
—Todo lo contrario. La Iglesia procede en 
eso, c)mo en todo, con suma prudencia y cau-
tela. No sé si tú sabrás que en el proceso de 
canonización de los Santos se exigen como 
muestra de santidad, entre otras cosas, algu-
nos milagros que se hayan verificado median-
te la invocación del Santo que se va á canoni-
zar. Pues cada uno de estos procesos es obra 
de años, y un verdadero prodigio de crítica y 
de paciencia en averiguación de todo lo rela-
tivo á la vida y hechos del personaje que se 
va á canonizar. Bien conocido es el suceso 
aquel relativo á cierto sabio protestante que, 
hallándose en casa de un Cardenal, vió sobre 
la mesa un legajo que era parte de un expe-
diente de canonización en que dicho Cardenal 
debía informar. Empezó á hojearlo por curio-
sidad el protestante, y acabó por leerlo por 
completo, diciendo al concluir: .'Pues, señor, 
si todos los milagros de vuestros Santos fuesen 
tan justificados como los que constan en este 
expediente, no tendría yo dificultad en admi-
tirlos como verdaderos.—! Ay, amigo mío!—re-
plicóle sonriendo el Cardenal— precisamente 
la canonización de este venerable no se llevará 
á cabo por no resultar aún debidamente justi-
fiCados los milagros que se alegan en este ex- 
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pediente.» As! procede la curia romana; y 
cuando ella admite como auténtico un hecho 
milagroso, puedes estar muy cierto de que no 
hay tribunal alguno en la tierra que en la ave-
riguación de un hecho haya llevado más ade-
lante su escrupulosidad. Ya ves, pues, que los 
expedientes de canonización no son cosa así 
de bóbilis bóbilis ó de pura forma, como tantos 
otros de ciertas oficinas de por ahí... 
Así, pues, estamos obligados á admitir como 
verdaderos milagros los hechos que la Iglesia 
declara y aprueba como tales milagros. Entre 
ellos están, en primer lugar, los que se leen en 
las Sagradas Escrituras, sean del Antiguo, 
sean del Nuevo Testamento; y después de és-
tos merecen toda nuestra fe los que la Iglesia 
examina y aprueba para la beatificación 6 ca-
nonización de los Santos; pero los que la Igle-
sia no aprueba, no estamos obligados á creer-
los como milagros, y no tienen más derecho á 
nuestra creencia que aquel que les dan la au-
toridad de quien los cuenta, los testimonios 
que alegan y la critica con que son referidos y 
confirmados. 
CAPÍTIJLO ,VI 
Me modo es que todavía hay milagros? 
¡,Cómo todavía? ¿,Qué quiere decir ese to-
davía? 
—Pues, eso; que si todavía hay milagros. 
—,Y por qué no ha de haberlos? Si Dios 
puede hacerlos y conviene que los haga hoy 
cómo otras veces, ¿,por qué no ha de hacerlos? 
No veo que haya en ello ninguna dificultad. 
—Eso es verdad, y, sin embargo, también 
es verdad lo otro. 
—¡,Qué es lo otro? 
—Pues que, sea por lo que sea, es el caso 
que hoy no se ven ya milagros. 
—No los verás tú ni los verá todo el que no 
quiera verlos, como no los veían en otros tiem-
pos muchos de los que los presenciaban. 
—Pues si los presenciaban, ,cómo no los 
veían? 
—Ahí tienes. Los presenciaban; esto es, se 
verificaban en su presencia, y, sin embargo, 
no los velan, porque voluntariamente cerra-
ban los ojos para no verlos. El Salvador hacía 
los milagros que relata el Santo Evangelio, en 
presencia de todo el mundo: resucitaba muer- 
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tos, curaba enfermedades antiguas que no ha-
bía podido curar la ciencia, y las curaba con 
un simple mandato; con un simple mandato 
calmaba las tempestades, y hacía, por fin, mul-
titud de prodigios que ningún hombre de sano 
juicio puede dudar que fueran verdaderos mi-
lagros. Pues, sin embargo: de los que los pre-
senciaban, unos los creían y otros no. Estos 
últimos, viéndose obligados á confesar que 
aquellos hechos eran realmente extraordina-
rios, maravillosos, y no queriendo admitirlos 
como milagros, procuraban explicarlos de mil 
maneras absurdas, diciendo, por ejemplo, que 
Jesucristo no era más que un gran magneti-
zador, que verificaba todas aquellas cosas por 
artes mágicas, y otros disparates por el estilo. 
—Eso, eso es lo que he leido mil veces en 
Las Dominicales y en otros periódicos libre-
pensadores. 
—Pues eso no es más que una blasfemia y una 
patochada; porque nuestro Señor Jesucristo no 
se valía para realizar los milagros de ninguno de 
esos medios de que se valen los magnetizadores, 
espiritistas, etc., sino de medios sencillísimos, 
que dicen claramente que todos esos librepen-
sadores no tienen nada de Salomones al inven-
tar esas burdas patrañas, y que aquellos pro-
digios eran realizados sólo por virtud divina, 
esto es, que eran verdaderos milagros. ¿Cómo 
se puede explicar por magnetismo el hecho, 
por ejemplo, de la resurrección de un hombre 
muerto hacia tres días? Pues, ¡,y el milagro de 
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la multiplicación del pan y de los peces? ¿Se 
puede, por artes mágicas, hacer pan, ó sea que 
dos panes se multipliquen lo suficiente para 
darles de comer á mi'lares de personas? No. 
Para hacer pan sin agua y harina es menester 
ser Dios, y para decirle á un cadáver levántate 
y anda, y que este cadáver deje de serlo, y se 
levante y ande, y viva después muchísimo 
tiempo sin que le duela ni una muela, se necesi-
ta también ser Dios; pero precisamente esto es 
lo qae no querían confesar los librepensadores 
de entonces, porque la doctrina de Jesucristo 
era un vivo reproche de su conducta, que no 
querían abandonar, y de aquí que negaran los 
milagros de Jesucristo, porque con esto ne-
gaban también, claro está, su Divinidad. 
—Y, diga V.: ¿todos los que presenciaban 
los milagros de Jesucristo los negaban? 
- -¡Quita allá, hombre! Los negaban solamen-
te los librepensadores de aquel tiempo: los de-
más creían en los milagros. Pues, ¡,que. medio, 
fuera de los milagros y del aroma celestial de 
su palabra, empleó Jesucristo para mostrar al 
mundo su Di 't inidad y hacer que el mundo, aun 
á despecho suyo, creyera en El, reconociéndole 
como Dios? Puede decirse que los milagros no 
sólo fueron la prueba mayor que Jesucristo dió 
de su Divinidad, sino la única. Y aun los mis-
mos que no querían reconocerlo como Dios, ni, 
por consiguiente, admitir como milagros los 
prodigios que verificaba, veíanse forzados mu-
chas veces á enmudecer ante la evidencia. 
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—Efectivamente; para negar los milagros de 
los Evangelios se necesita ser de los empi-
nados. 
—,Los empinados? ¡,Y quiénes son los empi-
nados, Blas? 
—¡Qué! ,V. no sabe el cuento de los empi-
nados? 
—No, no lo he oído nunca. 
—,Quiere V. que se lo cuente? 
—Si ha de ser breve, cuéntalo. 
—Pues es el caso que, según decía un libro 
griego... 
—Pero... ,tú sabes leer el griego, Blas? 
—¡Jal, ¡jal, ¡ja! ¡No, señor! Quien leyó el 
cuento en un libro griego que trataba de..., no 
me acuerdo bien de lo que trataba... Era una 
cosa muy rara..., una cosa así como pito-
logia... 
—4Pitología?... ¡Ah, vamos, si! Ya entiendo. 
De lo que trataba el libro aquel era de mitolo-
gía. 
—Si, señor, eso era lo que decía mi amo, que 
fué quien leyó el cuento. 
—Y, vamos á ver, ,qué decía? 
—Pues decía que allá en tiempos antiguos, 
muy antiguos, andaban los hombres siempre 
muy apurados porque tenían mucho que traba- 
jar y que viéndose tan fatigados fueron y le 
pidieron á un dios de aquellos de la pitologia, 
digo de la mitología, que creara un animal, 
vamos al decir, que los aliviara un poco ejecu-
tando ciertas faenas muy penosas que los hom- 
4 
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bres de aquel tiempo tenían ellos mismos que 
ejecutar. Compadecido el dios aquel de la si-
tuación de los hombres, fué entonces y creó al 
burro, hablando con perdón. Al principio todo 
fué al pelo... 
—1Clarol ¡Como que las albardas no se inven-
tarían hasta mucho después! 
—No sea V. guasón. Quiero decir que, recién 
creado el nuevo ser, todo marchaba perfecta-
mente, porque los hombres se servían de él 
para transportar grandes cargas, para montar 
á caballo... 
—tiA caballo en burro? 
—Bueno; pues en burro. Ello es, que éste 
servía bien á los hombres y que éstos estaban 
la mar de contentos. Pero fué el caso que al 
cabo de algunos años se habían multiplicado 
tanto los asnos, que no había ya en el mundo 
bastante paja y cebada para alimentarlos. Ea-
'laces los hombres recurrieron nuevamente al 
dios pidiéndole que remediara aquel nuevo mal. 
Nunca estáis contentos—dicen que contestó el 
dios.—Antes, que no teníais un ser que os ali-
viara en vuestras fatigas; ahora, que hay de-
masiados asnos. ¿,Qué queréis que haga con los 
que sobran? Destruirlos—contestaron los hom-
bres. Eso es una barbaridad—replicóles el dios. 
—Pero, en fin, ya que destruirlos no puedo, y 
que, según decís, tenéis demasiados... que se 
empinen unos pocos. Y, dicho y hecho: se em-
pinaron un buen número de ellos, quedando 
sobre dos pies y en forma humana, y así an- 
1 dan desde entonces por el mundo confundién -  dose con los hombres... —Tiene gracia el cuentecillo y mucha mali cia, y no está mal aplicado al caso presente... porque, en efecto, hay que ser de los empina- 
dos para desconocer cosas tan claras. 
—Lo que yo no veo tan claro es que, según 
me decía V. ha poco, se hagan también hoy 
milagros. 
—Si, hombre, si; se hacen. 
—Pero V. no habrá visto ninguno... 
—Pues te equivocas, que sí lo he visto. Lo 
mismo creería en ellos si no hubiese visto nin-
guno, pero como lo he visto te lo digo que lo he 
visto, y tú puedes verlo también si quieres, por- 
que el milagro á que me refiero se verifica todos 
los años en el centro de España, en Madrid, pi 
 blicamente, á la vista de todo el que quiere ver-
lo; y se trata de un milagro patente, claro, in-
dudable, como lo son todos los que la Santa 
Iglesia declara como tales; y lo sabe todo el 
mundo, y para no creer en él se necesita ser 
también de los empinados... Me refiero á la li-
quefación de la sangre de San Pántaleón que 
se guarda en Madrid en la iglesia de la Encar- 
nación, en una redoma herméticamente cerra-
da. La sangre está todo el año seca enteramente 
y ocupando la parte más baja de la redoma. Mas 
todos los años, al llegar la fiesta del Santo, que 
cae en 27 de Julio, se la ve subir, subir como 
el mercurio del termómetro y tomar de nuevo 
la consistencia líquida, el color rosado y la 
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frescura natural, llenando casi todo el espacio 
del recipiente, hasta pasada la fiesta, que vuel-
ve á su estado normal, para repetirse el prodi-
gio al año siguiente. Y esto pasa en el altar, á 
la vista de todo el mundo, y todo el que quiere 
aproximarse á verlo se aproxima cuanto quie-
re, hasta dar con las narices en la redoma, y 
la examina cuanto tiempo quiere. Y no vale 
decir que si precederán operaciones químicas, 
ni físicas, ni mecánicas, ni otras sandeces por 
ese estilo, porque el que tal dijera, se pondría 
en ridículo. La sangre se ve allí seca la víspe-
ra de la fiesta, y allí mismo, sin retirarla ni un 
momento del altar, se la ve comenzar á liqui-
darse, y liquidarse del todo; y luego se la ve 
comenzar á tomar otra vez el estado que tiene 
durante el año, y quedar totalmente seca hasta 
el año siguiente; y si alguno hubiera tan bo-
lonio que quisiera estar mirando todo el año, 
día y noche, la redoma para ver si hacían 
trampa los curas, vería exactamente lo mismí-
simo que yo te he referido. Ya ves, Blas, que 
si después de contemplar una cosa así se duda 
todavía... 
—Se necesita ser empinado: esto es claro. 
—Y tan claro. Tan claro que, en el año 1878, 
desafiaba un periódico católico madrileño á 
otro impío á cerciorarse de la verdad por sí 
mismo, lo cual le era tan fácil; y este último, 
comprendiendo que no tenia escape, se dió en 
la boca un punto 6 se echó una costura, y no 
volvió á decir ni pío. 
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Te he citado ese milagro de la sangre del  
mártir San Pantaleón, para taparte de una vez  
la boca, como vulgarmente se dice, porque de  
la verdad de ese milagro pueden fácilmente  
cerciorarse por sí mismos todos los españoles,  
ocurriendo, como ocurre, todos los años en la  
corte de España; pero podría citarte otros mu-
chos que han ocurrido ayer, como quien dice,  
y otros que, como el que te he citado, ocurren  
hoy. La misma maravilla que sucede en Ma  - 
drid con la sangre de San Pantaleón, sucede  
en Nápoles con la del mártir San Jenaro cada  
vez que se pone la botellita que la contiene  
frente al relicario que encierra la cabeza del  
Santo; y por cierto que siempre se verifica esto 
 
con gran solemnidad, asistencia del Cabildo,  
gritos y sollozos de todo el pueblo y presencia  
de notarios para dar fe del suceso. A esto debe  
San Jenaro la inmensa popularidad que goza  
en Nápoles, hasta entre los revolucionarios.  
¿,Habrá quien se atreva á dudar todavía viendo  
esto? ,Se atreverá nadie á decir que está em-
baucado el Cabildo y todo el pueblo, y hasta 
los mismos notarios? 
—No, señor; no se concibe ya tanto empina-
miento.  
—Pues, or los milagros que todos los días 
 
ocurren hoy en Lourdes? ¡,Se pretenderá expli-
car también por sugestiones, fanatismos, hipno-
tismos, magnetismos y demás ismos, que son  
otros tantos abismos en donde se despeña has-
ta el sentido común, el que bebiendo 6 bañán- 
^ 
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dose en el agua de una fuente con devoción y 
confianza en la Santísima Virgen, muchos en- 
fermos curen de repente de antiguas y graves 
dolencias que la ciencia no ha podido curar, 
tiren al aire las muletas los cojos y tullidos, 
bailándose allí mismo un zapateado á la vista 
de todo el mundo, si es preciso, los que algu-
nos minutos antes, y desde muchísimos años 
atrás, no podían andar, ni moverse siquiera? 
Y te advierto, que el agua de la fuente en don-
de todos los días se realizan esas curas mara-
villosas no tiene, según la ciencia que la ha 
analizado escrupulosísimamente, ninguna vir-
tud medicinal que la distinga de las demás 
aguas comunes. Es decir, que en cuanto á sus 
virtudes minerales ó medicinales, aquel agua 
es agua de cerrajas, como vulgarmente se 
dice. Allí no hay más virtud que la virtud di-
vina, que realiza por si misma aquellos mila-
gros para la gloria de Dios, lo primero, y des-
pués para honrar María Santísima, y para 
que los ciegos abran los ojos. Hace pocos años, 
un periódico católico de Francia aposté diez 
mil francos contra los periódicos impíos de por 
allá, á que se tomara al azar uno de los mila-
gros reconocidos de Lourdes, y se sometiera 
al fallo de una academia facultativa: si la aca-
demia daba una explicación natural del caso, 
perdería el católico los diez mil francos, y si 
reconocía en el hecho carácter sobrenatural, 
los perdería el impío. . Y para que ino se creyera 
que la cosa iba de broma, el periódico católico 
1 
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invitó al Impío á depositar la cantidad dicha 
en poder de un notario público, ofreciendo á 
su vez depositarla él. 
— ,Y presentó algún periódico librepensador 
los diez mil francos? 
—!Qué guasón eres, Blas! Lo que presenta-
ron todos fué... las espaldas. Es decir, que á 
semejanza del periódico impío madrileño de 
que antes te hablé, se aguantaron todos como 
unos zorros, sin que ninguno se atreviera á 
decir «esta boca es mía». Una cosa es mentir 
y blasfemar en el periódico, en el libro, en la 
cátedra ó en la plazuela, y otra apostar dine-
ro. ¡Cualquier día sostiene sus dotrinas (como 
dice cierto orador libre) un librepensador, si 
hay por medio una perra grande siquiera! 
¡Cualquier dial 
Lee , lee las obras Maravillas de Lourdes, 
de Segur; las de Lasserre, Nuestra Señora de 
Lourdes , Los Episodios milagrosos de Lour-
des, y, sobre todo, El milagro del 12 de Sep - 
tiembre de 1877, y verás si hoy hay ó no hay 
milagros. 
—Si, señor, que los hay; pero, vamos á ver: 
¿,no es cierto que hoy son los hechos milagro-
sos menos frecuentes que en los principios del 
Cristianismo? 
—Si; si es cierto. 
—tiY por qué ha de ser eso? digo yo; vamos 
á ver, ¿,por qué? 
—Echate mano á la mollera, Blas, á ver si te 
bulle. Se te debe haber quedado muy descan- 
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sada... ¿No comprendes que hoy no hacen la 
falta que entonces? Al fundar nuestro Señor. su 
Iglesia, desplegó á los ojos del mundo un ver-
dadero lujo de milagros, porque así convenía 
para llamar sobre ella la atención de los hom-
bres y hacerles ver de un modo evidente que 
era divina. Por esa misma razón, poco después 
de fundada la Iglesia, y en los primeros siglos 
del Cristianismo, los milagros fueron frecuen-
tes. Después fueron cada vez menos frecuen-
tes, como era natural que sucediera á medida 
que el Cristianismo se extendía y se asentaba 
firmemente en el mundo.-A1 árbol que acaba 
de plantar le favorece el jardinero con abun-
dante riego, hasta que echa profundas raíces... 
Después que las echó y tiene ya tronco firme y 
robusto bástanle las ordinarias lluvias, y no 
hay ya necesidad de atenderle con frecuentes 
riegos como al principio... ¿Lo entiendes? 
—Lo entiendo. 
—Sin embargo, el riego no falta nunca en 
absoluto en el árbol de la Iglesia. Quiero decir, 
que los milagros ni han faltado nunca en ella, 
ni faltan, ni faltarán. Dios cuidará de regar su 
árbol siempre, cuanto y cuando convenga. ¿Lo 
entiendes, Blas? 
—!Sí, señor, sí; que yo no soy de los empi-
nados! 
—Bueno, hombre, no te enfades. Y ahora, 
para terminar, voy á hacerte una advertencia. 
No te fíes de esos que dicen: «si yo viera un 
milagro me convertiría). Eso es falso; esos ta- 
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les no se convertirían por eso. Esos no se con-
vierten, porque no quieren convertirse. Con-
vertirse es olvidarse de sí mismo, amar Dios, 
desamar á las criaturas (cuando el ambr que 
tenemos á éstas es causa de que nos apartemos 
de Dios), morir á si propio; en una palabra, 
para aquel que no esté dispuesto á convertirse 
con toda su voluntad y con todo su corazón, 
su conversión es un milagro mayor que todos 
los milagros. Esos tales no se convertirían 
aunque vieran verificarse á cada instante ante 
sus ojos milagros estupendos, porque siempre, 
ya de un modo, ya de otro, procurarían eludir 
su autoridad... Esos, en fin, no se convierten, 
no porque no vean milagros (que sí los yen), 
 sino porque no son ni quieren ser de Dios, ni 
en su entendimiento, ni en su corazón, ni en 
su voluntad, porque esos son de aquellos á 
quienes decía nuestro Señor reprochándoles su 
incredulidad: «Las obras que yo hago en nom-
bre de mi Padre, dan testimonio de Mí: mas vos-
otros no creéis porque no sois de mis ovejas.» 
VII 
Lourdes. 
Todo cuanto te he dicho hasta aquí, caro 
lector, te lo voy á confirmar con una milagro-
sa historia de nuestros días, y verás de paso 
cuán necio es decir que eso de los milagros es 
cosa de otros tiempos, y que ya no hay mila- 
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gros, sino ciencia... Tiene la palabra el insig-
ne Sardá, en su hojita preciosa Lo de Lourdes,  
que vamos á copiar casi integra:  
R LO DE LOURDES 
Será todo lo que V. quiera, amigo mío, le 
decía yo pocos días atrás á un mi compañero 
en el vagón de un ferrocarril; pero la verdad 
es que existe hoy en Lourdes, departamento 
francés de los Bajos Pirineos, diócesis de Tar-
bes, un magnifico Santuario que hace veinti-
cinco años no existía; y corre, nacida entre 
aquellas rocas áridas y peladas, una abundosa 
fuente que hace veinticinco años nadie sospe-
chaba pudiese correr por allí; y se han gasta-
do en construcciones de conventos y hospita-
les y otras obras religiosas alrededor de aque-
lla Gruta millones de francos, lo cual parece 
imposible en un país de suyo pobre y apartado 
de todo centro fabril ó comercial; y ha crecido 
por mitad la antes ignorada y reducida pobla-
ción, que es hoy ciudad, conocida de todo el 
mundo, cuando antes no sonaba su nombre 
más que en la comarca; y van allá continua-
mente viajeros de todos los puntos de Francia 
y de muchísimos del resto de Europa y de 
América; y, vor fin, encuentran allí infinitos 
• enfermos súbita curación de gravísimos males 
con sólo un vaso de aquella agua bebida con 
devoción, ó un baño de la misma con unas 
preces á María Santísima. Estos son hechos 
que nadie puede negar, visibles, palpables. 
Supongo que no vendrán á V. tentaciones de 
negarme que existe Lourdes, y que de veinte 
años acá se ha obrado allí esta transforma-
ción, y que hoy por hoy corre allí esta fuente  
que antes no corría, y va allá en peregrina- l.^ 
59 
ción la mitad del mundo que antes no tenía de 
eso idea alguna. Eso no me lo va V. á negar. 
¿No es verdad? 
—Cierto que no, amigo mío; fuera tan ri-
dículo empeñarse en negarlo, como negar que 
hubo hace poco Exposición universal en Paris 
y Filadelfia, 6 que estalló hace pocos años 
guerra entre Rusia y Turquía, ó que la hubo 
hace poco entre Inglaterra y el Afghanistan. 
Pero ¿qué saca V. de ahí en favor de la supers-
ción? ¿Acaso no sabemos lo que pueden pre-
ocupaciones? 
—Calma, calma, caballero, y no echemos á 
barato las cuestiones. Me contento con que 
me conceda V. que tales hechos existen. Pero 
ahora continúo yo, y pregunto: ¿Sabe V. los 
orígenes de todo esto, es decir, cómo empezó, 
cómo lo tomó el mundo y qué fallo les dió á 
esas frioleras la crítica .más imparcial? 
—No, á la verdad, porque nunca me dió el 
naipe por leer periódicos ultramontanos ni li-
bros de devoción. ¡A las mujeres con esol 
—Está bien. ¿Con que á titulo de librepen-
sador falla V. inapelablemente sobre un suceso 
del cual no tiene idea alguna, y á titulo de 
partidario del libre examen da V. por resuelto 
en sentido supersticioso un hecho que no se 
ha tomado la pena de examinar? 
--¡,Qué querrá V. decir con esto? 
—Nada, que en esta cuestión, como en to-
das, el Catolicismo ha derrotado ya en prime-
ra instancia á la incredulidad, porque la tene-
mos convicta y confesa de negar sin saber lo 
que niega, y de haber fallado sin tener cono- 
cimiento alguno de lo que sujeta á su ilustra-
do tribunal. Ilustrado, si, ¿eh? Reniego yo de 
tan apagadas luces y de tan obscura ilustra-
ción. Más duchos y remirados andamos los ca-
tólicos en eso de creer. 
so 
—¡Pero hombre! ¡,No me he de reir de sus 
cosas de Vds., y no las he de negar sin exa-
men, si, señor, sin examen, cuando á las pri-
meras de cambio quieren Vds. ya taparnos la 
boca con el milagro? ¡Vea V. por dónde se des-
cuelga el Catolicismo en mitad nada menos 
que del siglo décimonono! 
--¡Válganos á todos el cielo, santo varón! 
¿,Quién hay que la gane por la mano á la po-
bre é infatuada incredulidad en eso de tomar, 
como se dice, el rábano por las hojas? Véngase 
acá, bendito de Dios, véngase acá y le pondré 
en cuatro palabras al corriente de todo eso que 
es nuestro abecé, y que V. con ser tan sabio y 
tan ilustrado da muestras de ignorar. La Igle-
sia es más examinadora y pensadora que V. en 
esta materia y en todas. Ve un hecho ó varios 
que traspasan los limites de lo ordinario y no 
ofrecen por de pronto explicación natural. 
¡,Cree V. que al momento como loca y desati-
nada echa á correr por esas calles vociferando 
¡milagro! ¡milagro! Más de cuatro años tardó 
el Obispo de Tarbes en prestar crédito oficial, 
A lo que cuatro añoshacía veníase contando de 
público en toda su diócesis y en toda Francia 
y en todo el mundo. Mire V. si anduvo con 
pies de plomo el buen Prelado en dar público 
certificado de verdad á los hechos referidos. 
Sólo cuando hubieron pasado ellos por todos 
los tamices y alambiques; cuando para 
 con-
vencerlos de impostura se hubo agotado en 
vano toda la astucia del gobierno, toda la ca. 
vilosidad de la policía, toda la malignidad de 
la prensa anticatólica; sólo cuando, ni amena-
zas, ni burlas, ni promesas, ni halagos, pudie 
ron hacer que la niña de catorce años, Bernar-
dita Subirous, dejase de mantenerse firme y 
entera en la declaración de lo que había pasa-
do con ella; sólo cuando repetidas curaciones, 
i 
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declaradas prodigiosas y sobrenaturales por 
facultativos de nota y académicos de peso, hu-
bieron probado la virtud divina de la fuente, 
que ;escarbando con sus dedos la tierra hizo 
brotar la hija del molinero; entonces fué cuan-
do, tras minucioso y prolijo examen, la Igle-
sia, por boca del Pastor, admitió como legíti-
mos tales hechos y reconoció en ellos el carác-
ter sobrenatural. La misma impiedad, podemos 
decir, lo reconoció antes que la Iglesia, desde 
el momento en que, compelida á dar una expli-
cación, confesó avergonzada y confusa que no 
podía humanamente darla. ¡Vergüenza para 
los sabios, mudos de estupor ante una niña que 
no sabía leer! 
Dígame V. ahora, amigo mío; esa explica-
ción humana que toda la incredulidad no ha 
podido dar á los hechos de Lourdes, por más 
que la ha buscado, tila tiene V.? Si la tiene, dé-
nosla por caridad. Si no la tiene, búsquela. 
Averigüe los hechos, pese las razones, infórme-
se del pro y del contra de la cuestión; pero, 
por Dios, no resuelva de lleno sin conocer los 
antecedentes de lo que se debate, que esto no 
es catolico, ni filosófico, ni siquiera racional. 
Hay unos hechos que llaman la atención de 
todo el mundo ¿Por qué se la llaman? Hay un 
lugar adonde acude en continua y nunca in-
terrumpida procesión el pueblo fiel. ¿Por qué 
acude allá todo este gentío? Hay infinidad de 
personas que se dicen maravillosamente cura-
das con el uso de aquella agua, en la cual el 
análisis químico no ha sabido encontrar com-
posición distinta de las otras aguas comunes. 
¿Que se ha de creer de tales curaciones? ¿Quién 
da fe de ellas? ¿Qué valor tienen las firmas de 
los médicos que las aseguran? Eso es lo que 
invito á V. á averiguar. 
¿Por qué los incrédulos, en vez de perder el 
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tiempo en aguzar el sarcasmo y el insulto, no 
acreditan por lo menos su buena fe exami- 
nando los hechos y sometiéndolos al juicio 
contradictorio? ! Ah l es que los milagros de 
Lourdes son ya tan numerosos, y muchos de 
ellos están ya de tal modo comprobados, que 
el examinarlos equivaldría casi á reconocerlos. 
Es mucho más cómodo y más conforme con el 
procedimiento que ha seguido siempre el error, 
cerrar los ojos y arrojar saliva. Aquellos cente-
nares de muletas y de aparatos ortopédicos que 
se ven pendientes de la Gruta, son de otros 
tantos enfermos que han dejado en ella la do-
lencia que les impedía el libre uso de sus 
miembros. A i ll se han visto de repente fun-
cionar en todo su vigor pulmones que la cien-
cia declaró deshechos, ojos destruidos, miem-
bros atrofiados y sin vida. Se han visto del 
mismo modo desaparecer, en presencia de un 
público numeroso, tumores de gran volumen, 
y cicatrizarse llagas , y cerrarse abscesos, y 
alargarse miembros retraídos. Sobre el testi-
monio de testigos innumerables tenemos las 
declaraciones de los mismos médicos en docu-
mentos que no han sido ni pueden ser desmen-
tidos. Los dolientes que han sido objeto de los 
divinos favores por mediación, de la Virgen de 
Lourdes, han procurado, en interés de la ver-
dad y de las almas, hacer público todo el pro-
ceso de su enfermedad y de su curación. 
Un católico francés ha desafiado años hace 
á toda la impiedad de su pais á que pruebe la 
falsedad de los hechos reconocidos por mila-
grosos en la información episcopal de Tarbes, 
ó á que dé de ellos explicación humana. Dicho 
señor ha depositado 10.000 francos en poder 
de un notario que señala, y ha invitado por 
medio de los periódicos á que se presente prue-
ba contraria á la declaración episcopal, rega- 
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lando los 10.000 francos á quien ofrezca esta 
prueba, siempre que se declare aceptable, á juicio de cualquier Academia 6 Instituto mé-
dico francés 6 extranjero que designe la suer-
te. Ningún incrédulo francés se ha atrevido 
aún á apostar 10.000 francos librepensadores 
contra los 10.000 francos católicos del defen-
sor de los milagros de Lourdes. Este guante 
del Catolicismo no ha sido aún recogido. Ea, 
¡guapo! ¡A ver cómo se gana V. esos 10.000 
francos, probando, ya que es tan fácil, que lo 
de Lourdes es pura superstición! 
No, no se probará. Lo de Lourdes es el tes-
timonio más visible y elocuente de la verdad 
del Catolicismo en nuestro siglo impío y des-
creído. Años hace que la impiedad rehusaba 
nuestras razones y reclamaba hechos. Nosotros 
se los presentábamos en nuestra historia mag-
níficos y luminosos. La impiedad nos los re-
chazaba por antiguos y difíciles, decía ella, 
de comprobar. Querlalos modernos, á la luz de 
hoy, sujetos al escalpelo de su propia crítica. 
Dios, que para condenar la impiedad quiere 
absolutamente dejarla sin excusa, ha accedido 
á sus deseos. Y porque quería hechos, le ha 
dado hechos ; y porque los quería modernos, se 
los ha dado modernos; y porque los quería ver 
k la luz del dia, se los ha puesto á la luz del 
día, esto es, en mitad de Europa, en Francia, 
la nación más crítica y propagandista , la 
maestra en incredulidad, la que para eso puede 
ser llamada testigo de mayor excepción. Pero, 
¡v'a V lo que son rarezas 1 Ahora resulta que 
la iuipieda 1, que deseaba hechos que pudiese 
ella misma ver y examinar, se niega á ver y 
examinar los hechos que aquí le ofrece el Ca-
tolicismo. Mejor; es lo mismo que declararse 
anticipadamente vencida. Pero vresultan de este 
modo inútiles tales milagros? No, de ningún 
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modo; porque se robustece con ellos la fe de 
los buenos creyentes, se alienta su esperanza  
en el triunfo definitivo de la verdad, se vigori-
za y enardece mks su espíritu para seguir lu-
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CAPÍTULO PRIMERO 
Doña Razón. 
Mucho vestido blanco, 
mucho volante, 
y el puchero á la lumbre 
con dos guisantes... 
o menos que se creerá el lec-
tor amable al ver en el co  - 
mienzo de este capítulo la 
coplilla popular que lo enca-
beza, es que aquí vamos á 
tratar de esas mujeres fa-
chendosas y vanidosas que 
no piensan más que en colgarse moños y pe -
rifollos y todo lo gastan en lujo para dársela 
de señoras, mientras andan con el estómago 
vacío... 
Pues sí, y no... según... De esas mujeres te-
nemos que hablar y hablamos at comenzar este 
librito, pero no para combatir aquí su lujo y 
vanidad y hacer ver los funestos efectos que 
• 
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con ellos causan en si mismas, en sus familias 
y en todos los que andan á su alrededor. Va-
mos á hablar de ellas, aunque sólo tomándolas 
como punto de comparación; porque, en efec-
to, la razón humana, facultad preciosa que 
Dios nos ha dado con el fin de que nos sirva-
mos de ella, como de las demás facultades, 
para nuestro mejoramiento y perfección, suele 
á veces exagerar tanto sus prerrogativas y de-
rechos, su virtud y poder; se da tanto pisto, en 
fin, como se dice vulgarmente; se muestra tan 
orgullosa y dominantona metiéndose en todo, 
hasta en cosas que no son de su incumbencia, 
en las cuales no tiene nada que ver y de las que 
no entiende ni media palabra, que, la verdad, 
carga y revienta ya tanto orgullo y vanidad, 
y dan ganas de cantarle la coplilla que hemos 
puesto al principio de este capítulo... 
El orgullo siempre es malo, pero no siempre 
es igualmente malo : unas veces es malo y 
otras... peor. Es indudable que el orgullo que 
se funda en verdadero saber, en verdadera 
ciencia, es más disculpable, menos malo que el 
que se funda en la ignorancia; porque el pri-
mero se funda en algo real, efectivo, y el se-
gundo no se funda en nada; así es que aunque 
el sabio orgulloso es antipático, el ignorante 
orgulloso lo es mucho más, y además es ri-
dículo y pedante. 
Pues algo así le sucede á doña Razón cuando 
de Religión se trata. Se la da de gran señora, 
de señora sabia é instruida, hasta de diosa, y 
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no es en esos casos más que una pobre mujer 
ignorantuela; se presenta muy ostentosa, con 
mucho vestido blanco y mucho volante, y luego 
lleva el estómago vacío... lo cual es muy ri-
dículo y hace reir. Y todo , ya lo hemos 
dicho, por meterse en cuestiones que no son de 
su incumbencia, por hablar de lo que no en-
tiende. 
—1Te veo, besugo! —dirá quizá algún lector 
de la clase de listos, al llegar aquí. —Ya veo 
por dónde va á salir el jesuita este que ha es-
crito este libro: por donde salen casi todos los 
beatos cuando se ven apurados y no tienen ra-
zones que dar. Nos va á decir que la esfera de 
la razón es distinta de la de la fe; que las ver-
dades del orden religioso pertenecen á la fe, 
que es una virtud sobrenatural , mientras que 
la razón sólo tiene que ocuparse en la investi-
gación de las cuestiones que pertenecen al or-
den natural, al orden científico, y, de consi-
guiente, que la razón no es quién para analizar, 
ni mucho menos para decidir en cuestiones de 
orden religioso, y que su fallo no tiene valor 
ninguno tratándose de estas materias: y apoya-
do ya sobre esta base, que él tomará por axio-
mática, nos hablará de las excelencias de la fe, 
y como esta virtud es ciega, según dicen los 
beatos, ya no necesitará más para pretender 
hacernos tragar cuantas trolas se le antojen á 
su paternidad jesuítica; pero afortunadamente 
acá ya sabemos en dónde nos aprieta el zapa-
to, y no comulgamos con ruedas de molino. 
¡Abajo las caretas! Lo que aquí necesitamos es - 
ciencia, argumentos, demostraciones... ; que 
las cosas se vean claras por sí mismas. ¡Eso, 
eso es lo que hace falta! Razones y no pala-
bras. 
—Pues, amigo mío—le contestaría yo á quien 
tal me dijera—siento mucho decirte que te 
has pasado de listo y que has hecho una plan-
cha mayúscula. Si tú sabes en dónde te aprie-
ta el zapato, este jesuita, como tú dices, es 
zorro viejo y sabe también en dónde le aprieta, 
tan bién como tú, por lo menos. Ya sabía yo 
que tú creías que te iba á salir por ahí, y pre-
cisamente por ezo no te salgo por alti, sino por 
allí. Tú creías que iba á salir por el Sur, cuan-
do yo estaba pensando en salir por el Norte... 
¡Qué quieres, hijo! ¡Desengaños que se su-
fren en esta pícara vida! Y en cuanto á esa 
frase de ¡abajo las caretas!, te diré que no pa-' 
rece sino que la has leído en mi pensamiento, 
porque precisamente uno de los fines principa-
les que nos hemos propuesto al escribir este 
opúsculillo es ese: quitar caretas. Nos duelen 
ya los oídos de oir todos los días hablar y chi-
llar contra la hipocresía de ,los católicos , y 
como yo creo que el derecho de defensa es per-
mitido, y en la incredulidad hay .no poca hi-
pocresía, vamos á hablar en este librejo de 
eso mismo: de la hipocresía de la incredulidad. 
Vamos á perseguir á ésta hasta en las últimas 
trincheras en donde se refugia; vamos á bus-
carla en su escondrijo; vamos á penetrar hasta 
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el fondo de su corazón y á poner patente lo 
que allí se esconde; vamos, en fin, á quitarle 
la careta. 
z,Que no quieres que te hablemos de fe ni de 
virtudes sobrenaturales? ¿Qué quieres razones 
y no palabras? ¿demostraciones y argumentos? 
¿Que quieres que veamos las cosas en si mis-
mas y por si mismas? Pues no te apures, que 
acá no nos duelen prendas: te hablaremos de 
lo que tú quieras y en el terreno que tú quie-
ras. Por todas partes se va á Roma, dice el re-
frán, y lo mismo sucede con la verdad: por 
todos los caminos se puede llegar á ella. El 
que dice la verdad no esconde la cara, no tiene 
por qué esconderla. 
Hemos dicho que la razón es una de las fa- 
cultades que Dios nos ha dado para que nos 
sirvamos de ella, como de las demás, para 
nuestro mejoramiento y perfección; ó, dicho 
de otro modo, la razón es una de las facultades 
por cuyo medio podemos llegar adquirir la 
verdad. Al decir que es una de las facultades 
por la cual podemos adquirir la verdad, dicho 
se está que no es ella la única: hay otras ade-
más (como veremos inmediatamente). De modo 
es que, aun tratándose de la verdad ea gene-
ral, vemos que ya empieza á circunscribirse, á 
limitarse el campo, la esfera de acción de la 
razón; y si hablamos de verdades particulares, 
no digo nada: hay algunas que son objeto ex-
clusivo de otras facultades distintas, y tratán- 
dose de esas verdades (i que son muchas!.imu- 
chísimas y muy importantes l) la Excelentísi-
ma señora doña Razón tiene que declararse, 
quiera 6 no quiera, absolutamente incompe-
tente: no tiene voz ni voto en esos casos: su 
fallo no tiene fuerza ni valor ninguno: la 
razón, en esos casos, es un cero á la izquierda: 
así, como suena. 
Porque, vamos á ver: ¿,qué se entiende por 
razón? Si por razón se entendiera la facultad 
general de percibir la verdad, entonces estaría-
mos conformes, porque se harían entrar en 
ella todas las demás facultades, y, claro está, el 
hombre podría en ese caso conocer 6 adquirir 
con la razón todas las verdades. Pero es el caso 
que por razón no se entiende eso: cuando ha-
blamos de la razón hablamos sólo de la razón: 
no hablamos, claro está, de ninguna de las 
otras facultades que hay en el hombre: habla-
mos, pues, de una sola, de la razón, y exclui-
mos todas las demás. 
,Qué es, pues, la razón? Pues no es más que 
la inteligencia, el entendimiento, la facultad 
de pensar, de entender; b más bien, la facultad 
del raciocinio, como dicen otros. Y así, decimos 
que el bruto carece de razón, que el demente ha 
perdido el uso de la razón, etc. Tenemos, pues, 
que por razón se entiende generalmente, y, por 
consiguiente, en ese sentido debemos enten-
derlo también nosotros, la facultad de racioci-
nar, de discurrir. 
Es indudable que esta facultad es una de las 
puertas—y por cierto no es la menos sospeche- 
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sa—por donde la certeza puede entrar en nues-
tra alma. Hay verdades que son de su juris-
dicción, como las geométricas, por ejemplo; 
pero hay una infinidad de otras para las cua-
les es ciega é incompetente, y que son objeto 
de facultades distintas; facultades que pueden 
reducirse al sentido común y al sentido moral. 
Todas las verdades morales son objeto de 
esta última facultad, del sentido moral. El ra-
ciocinio, la razón, no puede demostrarlas ni 
refutarlas, así como el sentimiento no puede 
demostrar ni refutar una proposición de mate-
máticas. Las nociones de justicia, de deber, de 
moralidad, de conformidad con el orden y con 
el bien, dicen relación directa á la facultad de 
que venimos hablando, al sentido moral, y son 
objeto de ella; el asiento, por decirlo así, de 
esta facultad, no está en la inteligencia, está 
en el corazón. Yo desafío á 'cualquier incré-
dulo, aunque sea el más sabio del mundo, á 
que me demuestre que yo no puedo, por ejem-
plo, robar, siempre que mi robo no sea descu 
bierto; que no debo aprovecharme de una se-
creta ocasión para vengarme de quien me in 
sultó; que debo volver bien por mal, que no 
debo suicidarme si me molesta la vida, y otras 
cosas así; yo te aseguro que no me lo podrá 
demostrar. Figurémonos el primer caso, esto 
es, que yo robo, sin que nadie ee entere, algu-
nos miles de duros; ¿,cómo me demostrará que 
no puedo hacer eso? Es que eso es malo—me 
diría.—No,.señor, que es bueno —le contesta- 
^ 
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ría yo. Mire V., antes no tenia capa y pasaba 
frío, y ahora me he comprado esta que es de 
primera y voy tan brigadito; antes comía pa-
tatas y ahora como jamón; antes tenía un ca-
trecillo de mala muerte y un jergón, y ahora 
tengo una cama de hierro sobredorado con 
unos colchones de plumas tan blanditos, que 
duermo al pelo; antes estaba mal y ahora estoy 
bien: ¿Cómo ha de ser malo lo que he hecho? El 
único perjuieioque hubiera podido seguírseme 
por robar, era el castigo que la justicia impo-
ne al ladrón, pero, ignorando todo el mundo 
que yo soy el ladrón, no se me sigue perjuicio 
ninguno; al contrario, todos son beneficios: he 
debido, pues, robar. 
Cualquiera que no haya perdido enteramente 
el sentido moral, comprenderá que todas estas 
contestaciones que yo daría, no son más que 
un atajo de barbaridades, y, sin embargo, el 
sabio incrédulo no podría probarme que yo ha-
bía obrado mal. Lejos de eso, yo le demostra-
ria (en el terreno de la incredulidad religiosa, 
se entiende) que había obrado perfectísima
-
mente. En vano sería que me hablara de dere-
cho de propiedad, de leyes, de justicia, etc. No 
siendo descubierto mi delito, ¿qué podrían con-
tra mi las leyes ni la justicia ni, por consi-
guiente, que tenía yo que ver con tan respeta-
bles señoras? Sería, pues, una estupidez que un 
incrédulo hablara, en el caso que he puesto por 
ejemplo, de esas cosas, y yo le llamaría estú-
pido, y me reiría del derecho de propiedad, y 
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de la justicia;, y de la ley, y de la moralidad y 
de todo. Para mi no habría más moralidad que 
la de mi capa, mi rico jamón y mis buenos 
colchones de plumas, y el incrédulo no tendría 
absolutamente nada que replicarme ni me po-
dría demostrar que yo habla obrado mal. 
Pues supongamos que se trata de otra acción 
inmoral cualquiera: yo visito la casa de un 
amigo, y aprovechando la confianza que tiene 
depositada en ml, cortejo y seduzco á su es-
posa sin que lo sienta la tierra: la acción no 
puede ser más baja, ruin é inmoral; pero ¿por 
qué se ha de llamar así, si todo se ha llevado 
á cabo con el mayor sigilo? Y aunque todo el 
mundo se entere, ¿qué? Se me podrá decir, á 
lo sumo, «no hagas eso, no sea que llegue á 
conocimiento del esposo ofendido y te rompa 
siete costillas». Pero observa que esa adver-
tencia significa solamente que debo obrar de 
modo tal, que no se me siga perjuicio; mas esto 
no dice nada con relación á la moralidad ó in-
moralidad de la acción, considerada en sí mis-
ma. Si ésta se lleva á cabo en el mayor secre-
to, ¿quién pierde entonces su honra? z,A. quién 
se le sigue perjuicio? ¿Quién me demostrará, 
en fin, que no puedo hacer aquello? Al contra-
ria, yo le demostraré que puedo y aun que 
debo hacerlo, puesto que me agrada. 
Y no se me saque aquí á relucir eso de la 
moral universal ó independiente, porque la 
moral universal, la carabina de Ambrosio y la 
espada de Bernardo—que ni pincha ni corta- 
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vienen á ser la misma cosa: la nada entre dos 
platos. La moral universal no es nada fijo, de-
terminado, y, por consiguiente, no es nada; 
depende del criterio de los hombres, y siendo 
este criterio variable hasta lo infinito, habrá 
tantas morales como hombres, porque la mo-
ral variará según varíen las opiniones que se 
tengan sobre ella; no habrá ninguna regla 
fija que sirva para apreciar la moralidad ó in-
moralidad de las acciones, y, por consiguien- 
te, nos quedaremos sin saber qué cosas son 
morales y qué cosas son inmorales. Así se ve 
—en los partidarios de ese sistema—que unos 
defienden como moral lo que otros atacan cómo 
inmoral: se oye el si y el no respecto á la mis-
ma cosa, y por eso esa moral, en vez de la mo-
ral universal, debía llamarse el lio universal. 
Sabios hay de esos que le demuestran á cual-
quiera, en materias de moral, que lo blanco es 
negro, mientras otros demuestran, con la mis-
ma seguridad, que lo negro.es blanco, y no 
faltará, alguno que, si se empeña, les demos- 
trard á Vds.—hablando con perdón—que los 
burros vuelan. Y, sin embargo, todo el mundo 
sabe que no vuelan los burros. 
Claro que si, como bien se ve, la moral no 
puede ser independiente — porque entonces, 
,§egtin hemos visto, la misma razón hay para 
llamar á una cosa moral que inmoral—tiene 
que ser dependiente; esto es, tiene que haber 
un criterio fijo, invariable, una regla inmuta-
ble, necesaria y segura, que sirva para cono- 
13 
cer y distinguir lo moral de lo inmoral. Tiene 
que haberla, y la hay. ¿Cuál es ese criterio, esa 
regla? El mismo lenguaje común lo está di-
ciendo: todo el mundo habla de la ley eterna á 
que deben ajustarse las leyes morales; de los 
principios eternos, fijos é inmutables de la 
moral, etc., etc.; conque está bien claro que 
ese criterio y esa regla no pueden proceder 
más que de Dios; son Dios mismo. Solo Dios es 
necesario, inmutable, fijo, eterno; y silos prin-
cipios morales han de tener forzosamente estas 
condiciones, no pueden proceder de las cria- 
turas que son mudables, contingentes y tem-
porales. ¿Qué cosa más absurda que buscar el 
origen de lo eterno y fijo, en lo temporal y va-
riable? Dios es el origen de la moral, y su san-
tidad infinita el modelo á que debe ajustarse, 
en lo posible, la santidad finita, la del hom-
bre: no hay otro modelo de moral; y he aquí 
por qué á los hombres que son muy morales 
se les llama (y lo 'son) santos, ó por qué los 
santos son los hombres más morales que 
 hay. 
 Es, pues, bueno ó moral, lo que la Ley de Dios 
(los Mandamientos) manda, y malo 6 inmoral 
lo que esa misma LPy prohibe; ni más ni me-
nos, ni menos ni más. Caro está que esto lo 
digo por si, por casualidad, hay entre nues -
tros lectores algún beato, fanático, etc.; pero 
para los lectores de la clase de listos (de que 
hablé al principio), para los cuales, principal 
y casi exclusivamente, se ha escrito este li-
brito... ¡cal ¡De ninguna manera! ¡Pues no fal 
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taría más! Esos no quieren nada de fe ni de 
sobrenatural, y como hasta los dedos se les 
figuran huéspedes, apenas se les nombran esas 
cuestiones, y sólo quieren ver las cosas en  si 
 mismas, y estamos por darles gusto, vamos á
seguir viendo la cosa en si misma, como lo es-
tamos haciendo. 
Hemos visto ya que las verdades 6 princi-
pios morales, ni se demuestran, ni se refutan, 
ni pertenecen á la jurisdicción del raciocinio, 
sino -á la del sentido moral, cuyo asiento, como 
dijimos, está en el corazón, no en la inteligen-
cia; el raciocinio no puede demostrar ni refu-
tar esos principios, así como el sentimiento no 
puede demostrar ni refutar una proposición de 
matemáticas. 
Pues si las verdades morales no—dirá el 
lector — al menos las verdades intelectuales 
no me negará Y. que todas son objeto del ra-
ciocinio... 
¡Ay, lector de mi alma, dé la clase de lis-
tos! Mucho siento decírtelo, pero también por 
este lado hay que rebajar un poquito... No to-
das las verdades intelectuales pueden demos-
trarse, en el sentido exacto y propio de la pala-
bra demostración. Hay muchas... ¡las más 
principales 6 fundamentales, quién lo diría!, 
que, á pesar de decir relación al entendimien-
to, tampoco se demuestran. ¡Tampoco, lector 
de mi alma, tampoco! Se sienten, se entienden, 
se conocen, se tiene certeza de ellas, pero... 
¡pero no se pueden demostrar! 
15 
Tan cierto estoy de ello, que si tú eres capaz 
de demostrarme alguna de esas verdades á 
que me refiero—¡y cuidado que son verdades 
como puños, y que estamos certísimos de 
ellas!—te ofrezco pagarte un café 6 comprarte 
un hotel en la Castellana, de los mejores. ¡Es-
toy, tan seguro de que no corro ningún pe-
ligro!... 
De esas verdades .que no se pueden demos- 
trar, á pesar de ser como puños y aun como 
montañas, paso á hablarte en el capitulo si-
guiente. Por lo pronto, tenemos ya con lo di-
cho que la importancia de doña Razón ha ba-
jado mucho, á pesar de tanto vestido blanco y 
tanto volante; y para que te convenzas de que 
no tiene más que dos guisantes en el puchero, 
pasa al capitulo siguiente, en donde podrás 
continuar viendo la cosa en si misma, sin ne-
cesidad de que hagas ningún acto de fe ni de 
esperanza ni de caridad. 
¡Y eso que quizá te haga bastante falta ha-
cerlos de las tres clases! 
CAPÍTULO II 
El sabio loco. 
Se me olvidaba, lector, una cosa importan-
tísima. Tú habrás oído decir muchas veces que 
sobre gustos no hay nada escrito, y mira tú por 
donde ese refrán tan vulgar viene á suminis 
tramos una prueba clara y evidente de lo que 
venimos diciendo: de que doña Razón tiene po-
quita voz, pero desagradable; ó mucho aire y 
poco que aventar. 
Ese refrán quiere decir, en substancia, que 
los gustos son muy varios, ó que no hay reglas 
en materias de gusto; y aunque esto último no 
pueda admitirse así en absoluto, no se puede 
negar que hay en ello mucha parte de verdad, 
lo que me ha movido á decirte dos palabras 
sobre este asunto antes de hablarte de esas ver-
dades á que me refiero en el final del capítulo 
anterior. 
En materias de gusto entra por mucho el 
sentimiento, y de aquí el que sea tan difícil el 
que la gente se entienda en estas cuestiones. 
—Esta estatua es bella, dice uno.—No señor, 
que es fea, contesta otro.-Hombre, ¡,está V. 
loco?—El que está loco es V. ¡Si eso es un 
mamarracho! — ¡Está V. diciendo herejías!—
¡ El que las dice es V.! ¡No tiene V. gusto!—
¡V. si que no lo tiene!-Y así continuarán uno 
y otro per omnia saecula saeculorum, sin lle-
gar á entenderse nunca. Y ¡gracias que no lle-
guen á apelar á argumentos de garrotazos, 
como suele suceder, para demostrar sus respec-
tivas opiniones' 
En balde será que el que sostiene que la 
 es-
tatua es hermosa, afirme; para demostrarlo, que 
se ajusta al modelo tal ó cual, porque el otro, 
que es partidario de diferente escuela y tiene 
diferente gusto artístico, le replicará que pre- 
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cisamente por eso es fea la estatua, por ajus-
tarse al modelo A,  que él siempre ha tenido 
y tendrá toda su vida por feo; en cambio, si se 
ajustara al modelo B (al que á elle gusta), sería 
hermosísima... Citará entonces el primero re-
glas y principios que él tendrá por evidente-
mente claros y el otro por evidentemente obs-
curos..., y lo que es á una demostración pro-
piamente dicha, no llegarán nunca ni uno ni 
otro; á calentarse las costillas, sí es posible y 
hasta probable que lleguen; pero creo que á 
nadie se le ocurrirá afirmar que eso sea una 
demostración: digo, me parece... 
He dicho que ni aun recurriendo á princi- 
pios llegarán uno ni otro á demostrar nada, y 
esto, aunque los principios á que apelen sean 
realmente ciertos; ni aun en ese caso se obten-
drá una demostración, científicamente hablan-
do, (ya ve el lector cómo recurrimos á la cien- 
cia y no á la fe...) La razón de no obtenerse, 
ni aun de ese modo, demostración ninguna, es 
muy sencilla: los principios se sienten, pero no 
se demuestran ni se refutan; es imposible de- 
mostrarlos. Y esto nos lleva como de la mano 
á tratar del punto indicado en la conclusión del 
anterior capítulo, 6, mejor dicho, sin darnos 
cuenta hemos empezado ya á tratar de él. 
El sentido común, que es una de las tres fa-
cultades principales á que pueden. reducirse las 
de nuestra alma (raciocinio, sentido común y 
sentido moral), es á la verdad intelectual lo que 
el sentido moral á la verdad moral: podemos 
2 
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apellidarlo también instinto intelectual, y tam-
bién instinto universal. Se le da el nombre de 
sentirlo á esa facultad, porque es como un im-
pulso que se asemeja algo á un sentimiento, y 
se le da el titulo de comzin, porque es, en efec-
to, común á todos los hombres. Los que se po-
nen en contradicción con ese instinto univer-
sal, los que carecen de sentido común, son mi-
rados como excepciones monstruosas en el 
orden de la inteligencia. 
No son sólo las verdades de moral y de gusto 
las que se escapan (como hemos visto) al aná-
lisis del raciocinio. Hay un gran número de 
verdades, y las más principales ó fundamenta-
les por cierto, que á pesar de ser puramente 
intelectuales, el raciocinio nada puede sobre 
ellas: estas verdades son objeto únicamente de 
la facultad de que estamos hablando; del sen-
sido común: son indemostrables é irrefutables, 
y las primeras en el orden de todas las cien-
cias; éstas verdades son los axiomas, los pri-
meros principios sobre los que se ha levantado 
el edificio de todos los conocimientos huma - 
nos; son la base de todas las ciencias, de todas 
las demostraciones: por consiguiente, esas ver-
dades no pueden ser demostradas, porque son 
las primeras en todos los órdenes de los cono-
cimientos humanos y no hay otras en  qué 
apoyarlas, ni puede confundirlas nadie con las 
verdades demostrables: á nadie se le ocurre 
confundir una cosa con la base en que se apo-
ya esa misma cosa.... Pues bien, el raciocinio, Í 
T 
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la razón, se ve obligada á tener por ciertos 
esos principios (sin los cualea ni aun podría 
dar un paso) , apoyándose únicamente en la 
autoridad del sentido común que le dice que 
dice que son ciertos, verdaderos. Estos princi-
pios ó verdades son innumerables: á ellos per-
tenecen las ideas de espacio, de tiempo, de ser, 
de movimiento, de infinidad, de libertad mo • 
ral, etc. Siento que no duermo, que en realidad 
estoy ahora escribiendo , que soy libre, que 
todo esto no es una ilusión, y, sin embargo, no 
puedo demostrar nada de esto por el racioci-
nio. Lo mismo sucede con el principio de cau  • 
salidad, con el de contradicción y con otros 
muchos. No puede darse efecto sin causa, dice 
el principio de causalidad. Una cosa no puede 
ser y no ser al mismo tiempo, dice el de contra-
dicción. Todo esto es cierto, pero... ¡vaya • V. 
á demostrarlo! ¡Imposible! ¡No puede demos-
trarse! ,Por qué? Pues porque eso es eviden-
te, y el que no lo ve, no lo ve, y se acabó; 
pero no se le puede demostrar. El todo es ma-
yor que la parte... la suma de las partes es 
igual al todo... Estas cosas son tan claras, que 
con razón se las llama verdades de Pero Grullo 
ó perogrulladas, pero no pueden demostrarse: 
se sienten, se ven en sí mismas solamente con 
mirarlas, pero no se pueden demostrar. De-
mostrar una verdad es hacer ver que está con-
tenida ó que se deduce de otra que todo el 
mundo reconoce como cierta, pero esta no se 
puede dem ostrar, porque no está á su vez con- 
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tenida en ninguna otra: se ve por sí misma ó 
en si misma y no por otras ó en otras: pues 
estas verdades que no están contenidas en 
otras, que no se deducen de otras, y que, por lo 
tanto, no pueden demostrarse, son los princi-
pios, los axiomas, las verdades de cuya certe-
za nos asegura el sentido común, y sólo el sen-
tido común; las verdades más importantes, las 
más fundamentales, porque son los fundamen-
tos de todo conocimiento humano, de toda 
ciencia, de todo discurso, de toda demostra-
ción. Son como las piedras angulares del so-
berbio edificio científico, como sus cimientos: 
quite V. una sola de estas piedras angulares, 
y... ¡adiós ciencia! Todo el suntuoso alcázar de 
los conocimientos humanos, levantado por la 
pobre razón, día por dia, hora por hora, minu-
to por minuto, á costa de tantas fatigas y tra-
bajos, se viene al suelo con estrépito en un 
instante, y para volverlo á levantar no tiene 
más remedio, quiera ó no quiera, que volver á 
edificar sobre esas piedras tan sencillas, tan 
insignificantes, tan despreciables al parecer... 
¡Qué vergüenzal... ¡Qué humillación para la 
soberbia razón humana, tener que descender 
hasta ese extremo con todos sus humos! ¡Ella, 
que sueña en su insensato orgullo, con escalar 
los cielos, arrojar de su trono á Dios y colo-
carse en su lugar! ¡Qué desengaño tan cruel 
para los orgullosos sabios de la tierra, el ver 
que sus magnificos, estupendos y asombrosos 
razonamientos se apoyan sobre algunos prin. 
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cipios claros, sencillísimos, evidentes, paten-
tes hasta para el más ignorante y rudo aldea-
no, porque basta el simple sentido común para 
comprenderlos! «Es preciso confesar que se 
meten á veces cosas muy raras en las cabezas 
de los hombres—dice Molière por boca de un 
aldeano que está hablando con un espíritu 
fuerte—y que con frecuencia, después de ha-
ber estudiado mucho, se es menos sabio que 
antes. Yo, á Dios gracias, no he estudiado 
como vos, caballero, y nadie podrá envanecer  -
se. de haberme enseñado nada; pero con la 
ayuda de mis pobres sentidos y mi escaso jui-
cio, creo ver las cosas mejor que todos los li - 
bros.» 
El sentido común y el sentido moral des-
empeñan, pues, un gran papel en la adquisi-
ción de la verdad, en nuestro progreso cientí-
fico y en nuestro mejoramiento ó perfección 
moral; son, respecto del raciocinio, lo que la 
simple vista es á la vista artificial; lo que el 
ojo desnudo á un instrumento óptico. vQué di-
rías del sabio astrónomo que se sirviese de su 
telescopio lo mismo para mirar á los astros que 
á los muebles de su habitación? Pues lo menos 
que di rías de él es que estaba loco; porque el 
telescopio, que le serviría perfectamente para 
ver los objetos muy distantes, los astros, no le 
serviría absolutamente de nada para mirar á 
los objetos que tenía al lado; no los verla con 
él, porque el telescopio no se ha hecho para 
ver los objetos próxirios, sino los remotos; los 
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próximos se ven y se deben mirar con la sim-
ple vista natural. Pues á ese astrónomo, á ese 
sabio loco, á ese sabio sin sentido común, se pa-
recería el que intentase aplicar el raciocinio á 
las verdades que son objeto del sentido común 
y del sentido moral: no vería nada. 
Vemos, pues, que el raciocinio, la diosa Ra-
zón, esa facultad de la que racionalistas, libre-
pensadores é incrédulos de todas castas y es-
pecies se muestran tan envanecidos, no tiene 
la importancia que generalmente se le atribu-
ye : sin las otras dos facultades de que hemos 
hablado, no puede dar un paso; así que su pa-
pel baja mucho, pero muchísimo cuando se 
considera bien esto : tanto baja que—lo dire 
mos de una vez—por sí sola, sin ayuda de las 
otras dos, no puede nada, absolutamente nada. 
Y antes de pasar adelante quiero hacer aquí 
una advertencia que considero conveniente. 
Tal vez haya pensado alguno, al llegar aquí, 
que no hemos tenido otro propósito al escribir 
este librejo, que burlarnos de la razón , 6, por 
lo menos, rebajar interesada y sistemática-
mente su importancia para hacer prevalecer 
nuestra opinión. ¡Líbrenos Dios de tamaño de-
satino, 6, mejor dicho, de tan refinada mala 
fel No es eso. En el capitulo anterior hemos 
hecho una aclaración que nos pone é, salvo de 
suposiciones tan injuriosas. Allí dijimos que 
entendíamos por razón, no la facultad general 
de percibir la verdad, ni siquiera la simple in-
teligencia 6 el simple intendimiento, sino la 
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facultad de discurrir, de racionar: en este sen-
tido se entiende generalmente, y en este sen-
tido hemos debido nosotros tomarla, y la  to - 
mamos aquí, porque, en efecto, esa es la facul-
tad que sirve ó que tiene aplicación directa 
para el discurso, para los razonamientos, para 
la ciencia, para las demostraciones. Nos chi-
llan ya hs oídos de oir por todas partes, cuan-
do de la verdad religiosa se trata, 
 ! demostra-
ciones ! 1 demostraciones ! j Queremos demos-
traciones y sólo demostraciones! Y como hay 
muchas, muchísimas verdades en el orden re-
ligioso, moral é intelectual que no se pueden 
demostrar porque no son demostrables, sin que 
por eso dejen de ser verdades, y muy impor-
tantes y muy fundamentales, y las primeras, 
como hemos visto, en el orden de nuestros co-
nocimientos, hemos querido, porque era pre-
ciso hacerlo así , deslindar bien los campos y 
aclarar los términos para que á cada cosa se 
le dé la importancia que tiene, pero sólo laque 
tiene : así lo pide la justicia, asi lo pide la ver-
dád. La justicia consiste en dar á cada uno lo 
suyo : pues eso, lo suyo; pero nada más que lo 
suyo, porque esa es la verdadera justicia, la 
justicia justa. Y la verdad es que á la razón se 
le da una importancia exagerada, exageradí-
sima, que realmente no tiene. Hay sobre este, 
como sobre otros puntos, mucha ignorancia... 
¡,Qué añadiremos, pues, después - de lo dicho, 
cuando oímos pedir demostraciones y más de-
mostraciones para probar la verdad religiosa? 
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¿,Qué diremos de aquellos que la rechazan por 
no ser, como dicen, conforme á la razón? Que 
no saben lo que es ciencia, ni lo que es demos-
tración, ni lo que es verdad, ni lo que es razón, 
ni saben, en fin, dónde tienen la mano derecha, 
ni ven más allá de sus narices. ¡,Qué vale, 
pues, la objeción, el reparo que tales gentes 
presentan para no admitir la verdad religiosa 
y justificar su incredulidad? Absolutamente 
nada. Si ese reparo no demuestra mala fe, de-
muestra, por lo menos, que hablan de lo que 
no entienden. 
Pues demos un paso más. Hemos visto que 
las verdades morales, las del gusto y muchas 
intelectuales—después hablaremos de la ver-
dad religiosa en si misma: iremos por par-
tes...—no son de la incumbencia de la razón. 
¡,Podremos, pues, decir que ésta conoce todas 
las que son de su incumbencia, todas las ver-
dades demostrables? Tampoco. Nil siquiera 
esto, lector, ni siquiera esto! El mundo :,ienti-
fico está lleno de hipótesis, de misterios: la na-
turaleza que nos rodea, el orden natural nos es 
apenas conocido. Mucho se sabe, pero es mu-
cho más lo que se ignora aún en este terre-
no. Todos los días se están haciendo descubri-
mientos científicos, muchos de los cuales vie-
nen á echar por tierra y á manifestar como 
falsos conocimientos, certezas que se creían te-
ner (lo que no sucede en el orden religioso, 
cuyas verdades son fijas é inmutables, siem-
pre las mismas). Muchísimas verdades, aun de 
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las que por su naturaleza son demostrables, las 
ignora el hombre, y se esfuerza y se rompe la 
cabeza en vano por demostrarlas. ¿Y se preten-
derá todavía que la razón, sólo la severa razón, 
es la que debe guiamos en todo, y que no se 
debe admitir más que lo que ella comprende 
ó demuestra?... Eso seria despreciar todos los 
tesoros de nuestro corazón, y además casi to-
dos los de nuestra inteligencia, porque las cer-
tezas en el hombre son mucho más numerosas 
que sus comprensiones; frase que resume cuan-
to llevamos dicho y que expresa el papel se-
cundario que el raciocinio desempeña en la 
adquisición de la verdad. ¿De qué sirve un ra-
ciocinio perfectamente hecho, es decir, lógico, 
si se parte, para hacerlo, de principios falsos? 
¡De n' da! Lo que se deduzca en un caso así 
será lógico, pero falso. No encontraremos por 
ese camino la verdad, sino la mentira. 
Afirma un hombre, por ejemplo, que los as- 
nos vuelan, y at encontrarse uno de ellos dirá 
muy lógicamente: Este asno vuela.—No vuela, 
—le replica V.=Sí vuela—le contestará:—voy 
á demostrárselo. Mire V.: Todos los asnos vue-
lan; este ser es un asno: luego este ser vuela. 
El raciocinio es lógico, pero la conclusión es 
una barbaridad. ¿Por qué? Porque se ha parti-
do de un principio falso. ¿Podrá V. decirle á 
ese hombre que el ra, onamiento está mal he-
cho, que no ha raciocinado bien? No: él ha dis-
currido, raciocinado con lógica, pero no ha 
sacado, la verdad en la conclusión, porque no 
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está contenida en el principio: tendrá V., pues, 
que negarle que el principio sea cierto, y de-
cirle únicamente: Los asnos no vuelan. Si él in-
siste en que vuelan, ,cómo le demuestra V. que 
se equivoca? De ningún modo: eso es evidente, 
se ve por sí mismo, pero no se puede demos-
trar. 
En cambio, con este ejemplo te he demostra-
do, amigo lector, que el raciocinio no sirve para 
adquirir la verdad, si se parte de principios 
falsos: lo necesario, lo indispensable para ad-
quirirla por medio del discurso, es partir de 
principios ciertos: y como la certeza de éstos 
no nos la da el raciocinio, de aquí que el papel 
de éste sea subordinado, secundario. 
Para concluir este punto: no negamos su 
importancia á la razón; se la concedemos tan 
grande como la tiene, ni más ni menos. Es 
una facultad preciosa que, sirviéndonos debida-
mente de ella, esto es, aplicándola á hacer su 
oficio, nos sirve de mucho para adquirir la 
verdad; pero no es ella la única facultad, ni si-
quiera la más importante— como hemos pro-
bado—para conseguir este objeto. Limítese, 
pues, á hacer su papel y no se meta, como se 
dice vulgarmente, en camisón de once varas. 
Limítese á raciocinar con cuidado y despacito 
para no enredarse, pues ya se sabe que en los 
raciocinios un poco largos se pierde á lo mejor 
el hilo del discurso— cosa natural, dada nuestra 
flaqueza,—se hace un lio el sabio, se le pone la 
cabeza como una olla de grillos, no sabe lo que 
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piensa ni lo que dice, y tiene que volverá em-
pezar poniendo más cuidado para no liarse otra 
vez; á pesar de lo cual suele volver á liarse una 
y cien veces: par eso dijimos en el capítulo an-
terior, que aunque la razón es una de las puer-
tas por donde puede entrar la certeza en nuestra 
alma, no es, seguramente, la menos sospechosa. 
La máxima racionalista y librepensadora «yo 
no creo sino lo que mi razón comprende» es, 
pues, perfectamente estúpida tomada en gene-
ral, y lo es mucho más tratándose de la verdad 
religiosa, porque la Religión, que se apoya por 
un lado en el primero de todos los principios y 
de todos los axiomas, Dios, y termina por el 
otro en la más sublime perfección de la moral, 
se manifiesta por medio de estos dos términos: 
el sentido común y el sentido moral, cuya ju-
risdicción es, según hemos visto, mucho más 
extensa que la de la razón,.. 
El reparo, pues, que la incredulidad pone á 
la verdad religiosa para n) admitirla, diciendo 
que no es demostrable ó que no es conforme á 
la razón, no tiene fuerza ni valor ninguno: la 
incredulidad no puede fun darse en esto: hay 
que desechar, pues, esa objeción. La razón de 
la sinrazón no es, en este caso, más que igno-
rancia y estupidez: los incrédulos que preten-
den justificar así su incredulidad son unos ig-
norantes y además unos imbéciles. 
Vamos ahora á mirar más de cerca la ver-
dad religiosa, deshaciendo al paso otros repa-
ros que suelen ponerse para admitirla. 
CAPÍTULO III 
De cómo hay algunos que queriendo coger be-
rengenas en donde no hay más que tomates, 
resultan con una calabaza. 
El incrédulo, hemos dicho en el anterior ca-
pitulo, no puede fundarse para no admitir la 
verdad religiosa en qu, ésta es indemostrable: 
pues ahora vamos b. decir más. Se puede de-
mostrar perfectamente que la verdad religiosa 
debe ser indemostrable: seria contra razón el 
que fuera demostrable: ó de otro modo, preci 
samente uno de los caracteres que hacen que 
la verdad religiosa sea conforme á la razón, 
es el ser indemostrable: si se pudiera d:mos-
trar no sería verdad religiosa, y el que en ese 
caso pretendiera que la admitiéramos ccmo tal 
verdad religiosa, nos inferiría un gran agravio, 
nos considerarla irracionales. 
¿Qué es una demostración? Pues no es más 
que sacar, deducir una verdad de otra en la 
que aquélla está contenida. Esta verdad que se 
saca de la otra en donde está contenida, es la 
verdad demostrable, la verdad que se demues-
tra. Demostrar, pues, no es en rigor más que 
manifestar, poner á la vista lo que está oculto, 
lo que no es evidente por si mismo. En cambio 
esta primera verdad, de la cual se deduce la 
otra que está contenida en ella, si debe ser evi- 
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dente, debe verse por si misma, porque si no, 
ella seria también una verdad que habría que 
demostrar, y no seria base ó principio de de - 
mostración: precisamente por eso se llama 
principio 6 axioma, porque en ella se funda la 
demostración. 
Para que haya, pues, una verdadera demos-
tración, es de rigor que el principio sea evi-
dente, que se vea por sí mismo sin tener que 
demostrarlo, y a lemás que la verdad que se 
saque de él este, en efecto, contenida en él, pues 
nadie puede sacar una cosa de donde no la 
hay: esto es bien claro. Puede, decirse por 
ejemplo: Todos los hombres son mortales; Pe-
dro es hombre, luego Pedro es mortal, porque 
esta última verdad está contenida en la prime-
ra. Si todos los hombres son mortales, claro 
está que Pedro es mortal, puesto que es hom-
bre: al decir lo uno estamos ya diciendo lo otro. 
Pero no puede decirse: Todos los hombres son 
mortales; Pedro es hombre, luego Pedro vuela. 
Eso sería una barbaridad. ¿,Qué tiene que ver 
una rosa con otra? Eso seria querer sacar una 
cosa de donde no la hay. En efecto, en la afir-
mación todos los hombres son mortales no está 
la de que vuelen, luego esta no se puede sacar 
d aquélla. Lo mismo sería esto que si uno 
que hubiera sembrado tomates se empeñara en 
recoger berengenas ¡Valiente bruto sería! (¡Y 
si vieras, tú lector, cuántos sabioshay que quie-
ren recoger berengenas en donde no hay sem-
brados más que tomatesl Y lo que al fin reco- 
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gen es una calabaza sobre sus hombros: quiero 
decir, que su cabeza se les convierte en una 
calabaza. Se empeñan en ser brutos y acaban 
por serlo de veras, aunque , leso sí ! escriben 
libros y llegan algunos á catedráticos:, y 
echan discursos, y hasta hay muchos que los 
aplauden..., lo que quiere decir que los que los 
tienen por sabios son tan sabios, digo, tan cala-
bazas como ellos. Y si alguno se pica al leer 
esto, será porque ha comido ajos.) 
Para afirmar lógicamente —siguiendo el 
ejemplo anterior—que tal ó cual hombre vue-
la, seria menester afirmar antes que todos los 
hombres vuelan. Tendríamos que decir, para 
que la deducción fuera lógica: Todos los hom-
bres vuelan: Pedro es hombre; luego Pedro vue-
la. Pero ¡seria verdad por eso que Pedro vuela; 
es decir, se demostraría esta afirmación, ha-
bría una verdadera demostración en ese caso'? 
No. ¡Por qué? Porque faltaba la otra condi-
ción, condición forzosa para que haya verda-
dera demostración, esto es, que el principio 
sea cierto y.evidente; y en e te caso, el prin-
cipio todos los hombres vuelan, no es cierto. 
tY si alguno—dirá tal vez el lector—no en-
tiende 6 no ve la verdad del principio á pesar 
de ser este cierto y evidente? No puede suce-
der ésto, le contestamos. Siendo el principio 
verdadero principio, esto es, cierto y evidente, 
forzosamente ha verse su verdad por todo el 
mundo sin necesidad de pensar ó reflexionar 
ni poco ni mucho: bastará simplemente con 
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una mirada. Cuando hay luz y ojos, no hay 
más remedio que ver lo que hay delante de 
nosotros. Si hay verdadero principio, hay luz, 
porque la evidencia no es más que aquella luz 
interior que nace de la cosa misma que llama-
mos evidente, y la ilumina con toda claridad: 
es como una iluminación intrínseca y clarisi-
ma que nos muestra la cosa en si misma, pa-
tentemente, así es que en mostrándose á nues-
tros ojos no tenemos más remedio que verla: 
digo, á no ser que no tengamos ojos, esto es, 
entendimiento; pero teniéndolo, hay que verla 
á la fuerza. Así , pues , el hombre que no en-
tienda un principio cierto y evidente—que ha-
blando en absoluto, no niego que alguno pue-
de haber—es porque no tiene entendimiento, 
porque ha perdido el uso de la razón , porque 
está loco; pero aquí no se trata de locos, sino 
de seres dotados de razón: un hombre que nie-
ga un principio es, pues, un loco: no se puede 
ni se debe discutir con él. Lo que se debe hacer 
con él es encerrarlo en un manicomio para que 
no vuelva locos también á los demás. 
Ahora bien; siendo la Religión una relación 
del hombre con Dios, debe haber en ella uno 
de los términos de esta relación inaccesible, á 
lo menos en parte, á la razón humana: seria 
contradictorio que lo finito y limitado pudie-
ra comprender y abarcar lo infinito é ilimita-
do: los que pretenden otra cosa disparatan, 
como si formularan, por ejemplo, este racioci-
nio; Una vasija de un cuartillo de cabida, no 
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puede contener más de un cuartillo de agua: 
es así clue esta vasija tiene un cuartillo de ca-
bida; luego puede contener toda el agua del 
Qcéano. ¡,Qué te parece el argumento? De pie 
de banco, ¿verdad? Pues ese es el que formu  • 
Ian, sin darse cuenta, los incrédulos, al preten-
der que la verdad religiosa sea enteramente de-
mostrable. El principio, en el ejemplo que te 
he puesto, es evidente; pero la conclusión no 
está contenida en él; por eso ahí no hay una 
demostración: habrá, si, una demostración, 
una verdadera demostración, si en lugar de esa 
conclusión pones esta otra: luego esta vasija no 
puede contener toda el agua del Ocdano. Que es 
como si dijéramos: luego la razón humana (en 
la que no cabe más de un cuartillo, si acaso) no 
puede contener toda la verdad religiosa (que es 
un Océano, sin límites, de verdad). 
Aquí tienes, pues, perfectamente demostra-
do que no puede demostrarse toda la verdad re-
ligiosa. Lo repetimos: seria contradictorio que 
lo finito y limitado pudiera comprender y abar-
car lo infinito é ilimitado. Seria, pues, contra la 
razón, el que la Religión no fuera en parte su-
perior á la razón. Y digo en parte, porque si no 
tenemos derecho á la evidencia, á lo menos lo 
tenemos á una claridad suficiente para que 
nuestra razón se determine á abrazar la Reli-
gión. Si ésta se hallase enteramente fuera del 
alcance de nuestra razón, no sería para seres 
racionales como nosotros; sería falsa; y si, por 
otra parte, fuese enteramente comprensible para 
9,  
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nuestra razón, no sería divina, no provendría 
de Dios, y sería falsa también. Es, pues, indis-
pensable que se adapte, que se ajuste por un 
lado á la inteligencia humana (que sea en par-
te comprensible), y que se pierda por otro en 
las profundidades de la inteligencia divina 
(esto es, que sea, en parte, incomprensible). 
Debe ser en parte luminosa y en parte obs-
cura, y la proporción de su luz y de su obscu-
ridad debe estar en relación con nuestra apro-
ximación á Dios, por la perfección de nuestra 
naturaleza. Esto es precisamente lo que ocurre 
en la Religión cristiana, y sólo en ella, porque 
sólo ella es divina, sólo ella es la verdadera. 
Esto es lo lógico, esto es lo justo, esto es lo 
que debe ser, esto es lo racional, esto es lo con- 
forme .á la razón. 
Luego uno de los caracteres que hacen que 
la verdad religiosa sea conforme á la razón, es 
el ser en parte indemostrable. 
Me parece, amigo lector, que no apelamos á 
la fe como tú creías (¡qué inocente!) para con-
vencerte, sino á la razón, á la severa razón. ¡,No 
querías razones? ¡Pues toma razones! 
Creo que se te irá quitando la escama que te - 
nías de que este jesuita quisiera engañarte «sa-
liendo por donde salen todos los beatos cuando 
se ven apurados y no tienen razones que dar, 
esto es, hablándote de las excelencias de la fe 
y demás virtudes, y diciéndote que la razón 
sólo debe ocuparse en cuestiones científicas, 
para después, apoyándose en esta base, hacer- 
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te tragar todas las trolas que á su, es decir, 
que á mi paternidad jesuítica se le antoja-
ran...» 
¡Respira y ensánchate, corazón 1 Ya ves que 
estamos tratando la cuestión racionalmente, 
nada mas que racionalmente, como á ti te gus-
ta y a nosotros también, ¿por qué negarlo? ¡Si 
acá somos muy partidarios de la razón! 
¿Lo ves hombre, lo ves como como vas per-
diendo un poquillo el miedo, y mi sotana te 
empieza a parecer una chaqueta? ¡Acércate, 
hombre, acércate otro poco—quiero decir que 
sigas leyendo—que acá no nos comemos los 
niños crudos! (ni tampoco cocidos). 
Todavía creo yo que vamos á'acabar tú y yo 
por ser amigos, lo cual creo que no tendría 
nada de particular, sino que sería lo más razo-
nable del mundo. 
CAPITULO IV 
El hombre-piedra. 
«El hombre sólo debe creer lo evidente. Yo 
soy un hombre razonable, y no puedo admitir la 
Religión, porque ésta con sus misterios pone 
trabas á la inteligencia, á la voluntad y a la 
libertad. Una Religión así embrutece y anula 
al hombre: no es digna de seres racionales.» 
He aquí otro de los motivos que suele alegar 
el incrédulo para justificar su incredulidad. 
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El 	 lo o huilla su cabeza ante el mis- 
terio,
incr 
 ante lo que no comprende: su razón sólo 
v encia: lo contrario es debe rendirse
édun 
 á la eid 
poner trabas á la intelig
m
encia, á la voluntad y 
á la libertad, y la Religión las pone; luego no 
debe creerse la verdad religiosa, porque el 
hombre debe progresar, mejorar, perfeccio-
narse, y la verdad religiosa embrutece. 
Qué les parece á Vds. el razonamiento? Ló-
gico, concluyente. Es una verdadera demos-
tración, según los racionalistas: á primera 
vista deslumbra, y el que no la examine á la 
luz de la verdadera lógica, de la verdadera ra- 
Î 	 zón, quedará plenamente convencido de que la 
{ 	 verdad religiosa no debe admitirse por los se- 
res racionales. 
Pues vamos á ver si es una verdadera demos-
tración. Nos hemos propuesto en este opúsculo 
demostrar que el incrédulo -no sabe lo que es 
demostración ni lo que es ciencia, y, por con-
siguiente, que miente la incredulidad al apo-
yarse en la ciencia para rechazar la Religión. 
Desde luego afirmamos, con las reglas de 
la lógica en la mano, que no hay tal demos= 
tración, y que el incrédulo que no quiere hu-
millar la cabeza ante el pesebre de Belén, en 
donde está la sabiduría, acaba por humillarla 
ante el pesebre de las bestias en donde está... 
el pienso libre, esto es, la ignorancia. Nada 
más natural: la verdadera sabiduría es inse-
parable de la verdadera humildad, que sólo 
se encuentra en el pesebre de Belén, y la ig- 
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norancia es al par inseparable de la soberbia, 
que es el pienso 6 alimento con que se nutre el 
librepensador. Y no se nos diga por nadie, al 
llegar aquí, que empleamos en nuestro len-
guaje formas que la caridad prohibe: eso no 
es exacto. Nosotros no atacamos á nadie: se 
afirma por el incrédulo que la Religión em-
brutece, y como lo cierto es sólo lo contrario, 
lo manifestamos y... lo demostramos. ¡,No se 
trata de buscar la verdad, de demostrarla? 
Pues eso es lo que hacemos: ni más, ni menos. 
¿,Qué cosa más conforme con la caridad que 
quitar la careta  . al error y poner patente la 
verdad? Deber de caridad es este: con la cari-
dad, pues, cumplimos al cumplir con él. 
La Religión, dijimos en el anterior capítulo, 
es una relación del hombre con Dios; pero re-
lación de homenaje, de sumisión del hombre 
á la Divinidad. Por medio de esta sumisión... 
—¡Pues esa, esa sumisión es la que es impro-
pia del hombre, la que le embrutece!, oigo que 
me interrumpe, al llegar aquí, el incrédulo.— 
¡Despacio, despacio:... le replicamos. Esa su-
misión, ese homenaje considerado en si mismo 
y en el modo de ofrecerlo á Dios, es lo que 
realza, ennoblece y perfecciona al hombre, y 
lo hace cada vez más racional.—iPero es que 
V. da por probado precisamente lo que hay 
que probar, y lo que yo no admito!—iNo, se-
ñor! No 10 doy por probado, que voy á probar-
lo; sino que á Vds. los incrédulos, en oyendo 
cualquier afirmación religiosa, hasta los dedos 
kop 
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se les figuran huéspedes; y eso sucede... por 
lo que yo me se.—,Por qué? vamos á ver, ¿,por 
qué?—Después lo veremos: ahora vamos á ter-
minar este punto, que acá nos gusta proceder 
con lógica y conforme á razón. 
Por medio de esta sumisión, decíamos, el 
hombre debe ofrecer á Dios lo más distinguido 
de su naturaleza, lo más noble, lo más selecto, 
lo más excelente, lo que le separa de los bru-
tos, de las plantas y de los minerales; es decir, 
su inteligencia, su voluntad y su libertad. Si 
este homenaje fuera obligado por la evidencia, 
como el incrédulo quiere, dejaría de ser el ho-
menaje de un ser inteligente y libre, dejaría de 
ser el homenaje del hombre, de un ser racio-
nal, dejaría, en fin, de ser homenaje, porque 
esta palabre signifisa actividad humana (Iao-
men-baje, actividad humana) y se convertiría 
en un movimiento pasivo de la naturaleza ma-
terial. Si la verdad religiosa, si el conjunto de 
todas las perfecciones, Dios, se presentase á 
nosotros visible y radiante como el sol, no nos 
sería posible resistirnos á su imponderable her-
mosura: nuestra razón, nuestra voluntad y 
nuestra libertad se precipitarían, se anonada-
rían repentinamente en El, pero no habría en 
ello mérito ni demérito, y nuestras relaciones con 
la Divinidad serian en ese caso menos nobles 
que las que tenemos con el último de nuestros 
semejantes. Paede decirse que se trastornaría 
toda nuestra situación acá en la tierra; que se 
cortarían todas nuestras relaciones naturales, 
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y que estaríamos sumergidos en una especie 
de éxtasis perpetuo, sin resistencia posible, sin 
acción, sin movimiento, sin libertad, sin refle-
xión ni reacción, sin vida, convertidos, por 
decirlo así, en un hombre-piedra cada uno de 
nosotros: por donde Dios, el origen de nuestra 
actividad, de nuestro movimiento, de nuestra 
libertad, de nuestra vida; Dios, el origen de 
nuestro ser, llegaría á ser, su nada... ¡Qué ab-
surdos! ¡Qué delirios! 
¿,No te parece, lector, que una religión así, 
que estuviese tan poco conforme con la natu  - 
raleza humana y que respetase tan poco sus 
derechos, no seria la del Autor de esta misma 
naturaleza, que se los ha concedido? ¡,No te pa-
rece que una religión así , en la que todo fuera 
evidente, no sería divina, y, por lo mismo, no 
seria conforme á la razón, porque ésta nos dice 
que la religión, para ser verdadera, ha de ser 
divina? 
Ve ahí á qué absurdo va á parar la incredu-
dilidad cuando pide una absoluta evidencia en 
la verdad religiosa. Y es que parte de un prin-
cipio falso: de que la verdad religiosa exige el 
sacrificio de nuestra inteligencia, de nuestra 
voluntad y de nuestra libertad, cuando precisa-
mente sucede todo lo contrario; y, ¡claro!, par-
tiendo de principios falsos, no hay más reme-
dio que sacar conclusiones falsas... 
No es necesario tampoco que en la Religión 
haya, en vez de absoluta evidencia, obscuri-
dad impenetrable. No. En este caso también 
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sería una religión falsa, y no estaría conforme 
con la razón: tampoco en este caso seria una 
religión para seres racionales, como ya hemos 
dicho anteriormente. No es necesario que haya 
evidencia irresistible ni obscuridad impenetra. 
ble: basta que se preste á la investigación; que 
haya motivo de mérito y demérito; que se nos 
muestre con la claridad suficiente para que la 
abracemos; que se sirva de la inteligencia para 
el culto de la inteligencia, y de la voluntad 
para el culto del amor, dejando expedita la 
libertad. 
Entonces hay actividad humana, entonces 
hay homenaje racional, entonces hay motivo 
de mérito Ÿ  demérito, como debe de haberlo 
tratándose de seres libres. Estos caracteres 
debe ofrecer la Religión para ser divina, y és 
tos ofrece la Religión católica y sólo la Reli-
gión católica, porque sola ella es divina, sola 
ella es verdadera, sola ella, en fin, es una Re-
ligión conforme á la razón. 
Además—para terminar este punto—el obje-
to de la Religión, en cuanto dice relación al 
hombre en si mismo, es desenvolver su natu-
raleza, perfeccionarle, conduciéndole á la prác-
tica de todas las virtudes. Para esto es absolu-
tamente indispensable que la voluntad humana 
esté en ejercicio, esté en lucha; lo que le con-
viene, no es una posesión inmediata del sumo 
Bien que la absorbería sin permitirle desarro-
llarse, sino una carrera en cuyo término se le 
aparezca el soberano Bien, que es Dios, comp 
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cubierto, como velado por la polvareda del 
combate..., y en el cual tenga esperanza de 
conquistarlo. Quien dice esperanza dice fe, 
porque ésta es la substancia de aquélla, como 
dice San Pablo. No hay moralidad sin libertad: 
no puede haber libertad donde la absoluta evi-
dencia del bien no permite ninguna duda en 
su investigación; no habría, pues, en este caso 
mérito ni demérito, no habría virtud. Ver toda 
la naturaleza del bien es ver todo el interés del 
bien; circunscribir la vista al interés del bien 
es desterrar la virtud y sustituirle el egoísmo. 
Si la verdad religiosa fuese, pues, absoluta-
mente evidente; si mostrase todo el bien—que 
eso sería mostrar toda la verdad-no serviría 
para perfeccionar al hombre, y no le perfeccio-
naría. Debe verse parte del bien—parte de la 
verdad—pero no todo el bien. El bien en-
tero, total, se verá luego, en la otra vida, como 
recompensa que Dios nos dará por haberle ser-
vido en ésta con una fe contenta por sus pro-
mesas y asegurada en su palabra, á pesar de 
las dificultades y la aridez. 
Y bien claro se ve que así debe de ser, por-
que el placer es la recompensa del mérito, y no 
su principio. Subrayamos la frase anterior por 
lo mucho que encierran es de un gran filósofo 
cristiano; aunque no hay necesidad de recu-
rrir á filósofos para comprender y explicar es-
tas cosas, que son de sentido común. Lo mis-
mo, exactamente lo mismo que esa frase ex-
presa un refrán popular que todos hemos oído 
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mil veces y que repetimos á cada instante: 
paga adelantada, paga viciosa. 
Y no se alarme el incrédulo, porque he men - 
tado á la virtud sobrenatural de la fe, no; por-
que el principio del mérito, aun en las cosas 
menos relacionadas con la Religión, aun en 
las cosas naturales, es siempre la fe. A todos 
nos gusta que nos crea por nuestra palabra; 
lo agradecemos, amaMos y premiamos con 
nuestro afecto y hasta con cosas materiales a 
quien cree en nosotros. Digale Y. á cualquier 
incrédulo, en materias religiosas, que necesita 
pruebas para creer lo que asegura, que no le 
basta á V. su palabra... y puede ser que le con-
teste con una bofetada. ¡Son muy lógicos los in-
crédulos! 
El principio del mérito, lo repetimos, es la fe, 
y el placer la recompensa del mérito. Abrazar, 
pues, el bien bajo la figura de un sacrificio, y 
no reconocer con evidencia su delectación, sino 
cuando se ha apurado el cáliz hasta las he-
ces... ¡he aquí el mérito, he aquí la virtud! 
Y con esto hemos dado una nueva prueba, 
una nueva demostración de que la verdad re-
ligiosa debe ser, en parte á lo menos, indemos-
trable, y que por eso mismo es muy conforme 
á la razón. 
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CAPITULO V 
No lo entiendo... luego no es verdad. 
Un defecto muy ordinario en los incrédulos 
cuando discuten sobr materias religiosas, es 
comenzar por objeciTnes, y por objeciones 
fundadas siempre en la incomprensibilidad de 
las cuestiones religiosas. Semejante conducta 
será todo lo cómoda que se quiera, pero no 
puede ser más irracional ni menos conforme á, 
los principios de la buena lógica. Una cuestión 
son las razones que prueban la existencia de tina 
cosa, y otra muy distinta las razones que nos 
sirven para comprender nosotros la esencia ó 
naturaleza de aquella cosa. ¿No vemos todos 
los días y á cada instante cosas que existen, 
que son verdaderas y que nosotros no com-
prendemos? ¡Ya se ve que sí! Y porque nos-
otros no comprendamos aquellas cosas, porque 
no sepamos cómo son,  ¡,vamos á negar que 
existen, que son verdaderas, cuando las esta-
mos viendo y tocando, y estamos viendo, ade-
más, los efectos que producen? No: no nega-
mos esas cosas, aunque no las comprendamos. 
Pues, ¡,por qué hemos de seguir en Religión 
conducta distinta á la que seguimos en las 
cuestiones naturales, siendo así que la verdad 
religiosa debe ser, como hemos visto, incom-
prensible, en parte, á la razón humana? ¿No 
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era más razonable que la conducta que segui-
mos en las cuestiones religiosas, la siguiéra-
mos en las cuestiones científicas 6 naturales, 
ya que éstas no son por su naturaleza supe-
riores á la razón? Seamos lógicos, seamos jus-
tos y no nos dejemos cegar por la pasión, por-
que esto es indisculpable en aquellos que á 
cada instante invocan, para probar sus afirma-
ciones, los fueros de la razón... 
« Yo no entiendo eso, luego eso no es ver-
dad.» ¡Valiente lógical... ¡Pues esa es la lógica 
del incrédulo, cuando de Religión se hablal. 
La lógica y la razón exigen que, cuando se 
trata de averiguar si una cosa existe 6 no, si 
es 6 no es cierta, se examinen los motivos, las 
razones que se dan para probar la existencia 
de aquella cosa; y si estas razones son tales 
que prueban la existencia de aquella cosa, y 
la prueban suficientemente, ¿qué más se nece-
sita para quedar plenamente convencido de 
que aquella cosa existe? ¿Comprender nosotros 
su esencia, su naturaleza?... ¡Qué disparate! 
¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? Si ves 
que un hombre, á tu presencia, bebe un líqui-
do que le produce instantáneamente la muer-
te, ¿negarás que aquello es un veneno, porque 
no sabes cuál es su naturaleza? Si aquel vene 
no no existe porque tú no comprendes lo que 
es, bébetelo tú, que no te hará ningún daño... 
O. que no te lo bebes? ¡Ya lo creo que no! Y, 
sin embargo, para ser lógico debías bebértelo. 
Una cuestión es concebir una cosa como po- 
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sible ó como existente, y otra muy distinta com-
prender nosotros su naturaleza: para lo prime-
ro, basta conque no haya contradicción ningu-
na; para lo segundo, es necesario que la cosa sea 
proporc tinada á nuestra capacidad; pero, gy si 
es superior? Entonces no la comprendemos en-
teramente. vY por eso no existirá? ¡Qué locura! 
¡Cuántas cosas hay, aun en el orden natural, 
de las que estamos ciertos, certísimos de que 
existen, aunque no las comprendemos! 
Examine el incrédulo los motivos de credi-
bilidad que le ofrece la Religión, antes de ne-
gar su verdad, y verá cómo esas objeciones se 
funden y desaparecen en ese examen. Estudie 
esa Religión que no conoce ni poco ni mucho, 
porque la más sencilla regla de razón y de pru-
dencia aconseja no negar aquello que no se co-
noce. Y si esta ligereza es censurable aun tra-
tándose de los negocios de esta vida, ¡,cuánto 
no lo será tratándose de la Religión que es el 
negocio de los negocios, puesto que se refiere 
al negocio final, al único que subsiste después 
que todos los demás han desaparecido, y que 
dura, no un año, ni un siglo, ni cien millones, 
ni cien mit millones de siglos, sino eterna-
mente, siempre?... 
Réstanos, para terminar este tratado, según 
el plan que en él nos hemos propuesto, hacer 
ver lá razón de la sinrazón, 6 sea de las causas 
de la incredulidad de aquellos que no admiten 
la verdad religiosa ni aun después de haber 
estudiado detenidamente las obras más•nota- 
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bles de los Padres y Doctores de la Iglesia, ó 
las de ilustres filósofos católicos, en las que 
con brillantez y profundidad se exponen los 
fundamentos de la Religion católica 6 se la de_ 
fiende de los ataques de sus adversarios, y con 
esto habremos perseguido á la incredulidad 
hasta en la última trinchera en que se refugia 
y le habremos quitado la última careta con 
que se cubre; pero antes quiero hacerte ver, 
amigo lector, sirviéndome al efecto de un 
cuentecillo que lei hace tiempo y que viene 
aquí muy al caso, cómo los hombres de cien-
cia, los verdaderos sabios, admiten y creen la 
verdad religiosa, á pesar de haber en ésta al-
guna parte que excede, como ya hemos dicho 
y por las razones que hemos dicho, á nuestra 
capacidad: esto acabará de demostrarte que no 
es necesario comprender enteramente una cosa 
(y menos la verdad religiosa, según manifes-
tamos antes), para estar ciertos de su verdad. 
He aquí el cuentecillo ofrecido: 
CAPÍTULO VI 
Ciencia verdadera. 
—Amigo Matraca: ofreció V. hace mucho 
tiempo demostrar que los hombres grandes 
fueron siempre muy piadosos, y quisiera ver 
cómo sale V, del apuro. Hora es ya de que 
	1 
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cumpla V. la palabra. No vaya V. á ser como 
los relojes de sol, que apuntan y no dan. 
—No, Blas; yo apunto y doy, y además 
hago blanco. Ofrecí probarte que los hombres 
verdaderamente sabios fueron siempre hom-
bres de fe y te lo cumpliré. De esta manera 
caerás del asno que montas, tú y muchos 
como tú, que creen que la ciencia está reñida 
con la religión. 
—Yo, como oigo á todos los que hop se las 
echan de sabios decir que no creen 'en nada... 
—Porque esos sabios saben tanto como la 
suela de mi zapato. 
—Hombre, no diga V. eso. 
—Lo digo, porque veo que hacen lo que la 
suela: recoger lo que á otro se le cae, después 
de haberlo estropeado. 
—;Tío Matracal 
—Lo que tú oyes. Esos individuos que hoy 
hacen tanto ruido valiéndose del bombo de la 
prensa moderna (instrumento dispuesto á dar 
serenatas á todo el que las paga), esos indivi-
duos, digo, no suelen ser sino unos cursis del 
saber humano, que se han dedicado á fabricar 
lentejuelas con oro ajeno para brillar poca 
costa. 
—Los hay que saben mucho. 
—Si, mucho... de lo que otros inventaron. 
tiY te parece que por eso pueden decir ya que 
son más sabios que los mismos inventores? 
—No por cierto. 
—Pues entonces, juzga lo que deberemos 
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pensar de unos mamarrachos que no llegando 
al zapato de los grandes maestros, se atreven, 
sin embargo, á enmendarles la plana, blasfe-
mando del Dios que aquellos adoraron con toda 
su alma y de la. Religión que aquellos recono • 
cieron por única verdadera. 
- -Tal vez estos hayan descubierto alguna 
cosa nueva. 
—SI, la Osa mayor. !Infeliz! z,Tú sabes lo que 
éstos han descubierto? 
—i,Qué? 
—El arte de medrar costa de los tontos y 
el de hacerse ricos predicando maldades; 
es decir, el arte de cambiar blasfemias por 
monedas de perro grande. Esa es la ciencia 
nueva que han inventado los sabios que tú 
admiras; ese es el arte que han descubierto 
todos esos que escriben los periódicos que tú 
lees. Y si no, dime : fuera de la impiedad, ¿en 
qué sobresale esa gente? ¿donde están sus 
obras maestras y sus grandes descubrimien-
tos? En ninguna parte. 
—Hombre, no diga V. eso; unos saben ma-
temáticas, otros astronomía, otros física, otros 
química... 
—Si, unos saben las matemáticas que des-
arrolló Pascal, otros la astronomía que des-
cubrió Iieplero, otros la física que adivinó 
Newton, otros la química que fundó Lie-
big. 
—Bien, or que quiere V. decir con eso? 
—Que los tales sabios son simplemente unas 
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medianías, y que por lo mismo debían tener 
menos orgullo y más sentido común. 
—¡Sentido común  
--Si, sentido común, que es el sentido que 
enseña á los cortos de vista á dejarse guiar 
por los que la tienen más larga. 
Newton, Keplero, Liebig y Pascal, vieron 
claros los fundamentos en que descansan las 
verdades de la fe, y con todo su talento asin-
tieron á ellas ?,Quiénes son ahora estos cega-
tos para negarlas en nombre d e la ciencia? 
— ,De manera que V. sigue creyendo que los 
grandes genios fueron hombres de fe? 
—Lo creo, y tú también lo creerás cuando 
veas cómo se expresaron. Escucha á Keplero; 
oye lo que decía este genio que descubrió la 
órbita de lós planetas : 
«Os doy gracias, Creador mío y Señor mío, 
por haberme proporcionado tal alegría en el 
estudio de vuestra Creación. He dado á cono-
cer á los hombres la magnificencia de vuestras 
obras en todo aquello que mi espíritu limitado 
ha podido comprender de vuestra inmensidad. 
Si algo he dicho, Señor, que sea indigno de 
Vos, si he dado alguna cabida á las satisfac-
ciones del amor propio, perdonádmelo miseri-
cordiosamente.» 
-Hombre piadoso era el tal Keplero. 
—Como que tenía verdadero -talento. Oye 
ahora al eminente Humfri Dawy, uno de los 
sabios que más contribuyeron al desarrollo de 
la física moderna: t  
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«La influencia de la Religión (decía) sobre-
vive á todas las alegrías terrestres y gana 
fuerza á medida que los órganos envejecen y 
el cuerpo se aproxima á su disolución. Semeja 
á la estrella resplandeciente de la tarde que 
brilla en el horizonte de la vida, y estamos 
bien seguros vendrá á ser la estrella de la ma-
ñana en otra vida; es decir, después que haya 
enviado sus rayos á través de la muerte.» 
Luego añadía: 
«El hombre se hace mejor á medida que se 
hace más sabio; sube á la vez las gradas de la 
ciencia que las de la virtud. Cuanto más ade-
lante penetra su mirada en los misterios de la 
ciencia, más se llena su corazón de una fe su-
blime.» 
—¡,Eso querrá decir que cuanto más claro 
ve más fe tiene? 
—Justo. 
—Entonces, ¿por qué algunos hombres son 
tan incrédulos? 
—Porque tienen turbio el cristal del cora-
zón, que es por donde entra la luz en el alma (1). 
Pero sigamos adelante. Oye ahora á Oersted, 
el que descubrió las relaciones entre el mag-
netismo y la electricidad. «Gran cosa es, decía, 
la gloria de la inmortalidad ; pero si no se ha-
lla sostenida por la esperanza de una inmor- 
(1) Que es por lo que dijo Jesucristo: (Bien-
aventurados los limpios de corazón, porque ellos 
verán á Dios.» 
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talidad más alta, si no es reflejo de una vida 
eterna, ¿qué será, sino vana ilusión?» 
—También era hombre de fe. 
—Pues Ampere, el célebre químico, la tenía 
tan arraigada, que al morir, habiéndole que-
rido leer un pasaje de la Imitación de Cristo, 
contestó : «Sé todo ese libro, porque lo llevo 
impreso en mi corazón.» 
—Vaya..., veo que la gente gorda creía á 
puño cerrado. 
—Pues no he acabado aún. Mira el epitafio 
que compuso Copérnico para su sepultura: 
«Señor, no pido una gracia igual á la de Pa-
blo, ni pido tampoco el perdón de Pedro : sólo 
imploro fervientemente el que otorgasteis al 
ladrón en el madero de la cruz.» 
—i Caracoles! 
—Pues aún queda otro ; aún queda Linneo, 
uno de los primeros naturalistas del mundo: 
«Despierto (exclamaba) vi pasar un Dios 
sempiterno, inmenso, omnisciente, omnipo-
tente, y me quedé asombrado.» 
Y Kielmeyer expresaba así su opinión acer-
ca de la inmortalidad' del alma: 
«Hay en el hombre muchas cosas que se 
pierden; pero todo lo que pertenece al espíri-
tu ha sido hecho para vivir eternamente.» 
En fin, ¿para qué he de cansarte? Baste aña-
dirte que no ha habido ningún sabio verdade-
ro, que no haya unido á la sabiduría la piedad. 
—Pero, diga V., tío Matraca, ¿y todos esos 
genios de quien tanto se ha hablado en el 
mundo, como Buffon, Cuvier, Franklin, Bohe-
rave, Hoffmann, Volta, Galvani, Humboldt, te-
nían también fe? 
—Todos la tenían, y de ella dejaron bellísi-
mas pruebas. 
—vY aquellos célebres literatos y poetas que 
se llamaron Goethe, Dante, Petrarca, Cervan-
tes, Camoens, Tasso?... 
—Todos reconocieron las verdades de la 
 Re-
ligión: diré más: aun los mismos incrédulos 
célebres que las atacaron, cuando su orgullo 
les dejó una tregua, bajaron la cabeza. Ahí 
está Rousseau, Voltaire, Napoleón, Proudhon 
y otros mil. 
En fin, sería el cuento de nunca acabar, 
porque podría multiplicar las citas hasta el in-
finito. 
—Pues multiplíquelas V. 
--No, que sería cansarte. Acabaré diciéndote 
solamente lo que decía Eusebio: 
«Toda la vida humana descansa en la fe y 
en la esperanza.» 
Y lo que decía Teodoreto: 
«No podemos llegar á saber nada sin haber 
creído antes.» 
Y lo que decía Séneca: 
«La vida individual y la social... están su-
bordinadas á la fe, pues por la fe adquiere el 
hombre la certeza sobre la mayor parte de las 
cosas.» 
Y lo que decía Grocio: 
«Suprimid la fe y desaparecerá la historia.» 
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Y lo que decía Pascal: 
«Débil debe ser la razón del que no cree más 
que lo que comprende, porque es que no ha 
comprendido que hay cosas incomprensibles.» 
Y lo que decía Platon... 
—!Cáscaras! tío Matraca; ¡y decía V. que no 
multiplicaba! 
—Pues me queda muchísimo, hijo mío, y 
podría continuar aún multiplicando. 
—No hay necesidad, tío Matraca, no hay ne-
cesidad. Estoy convencido que los hombres de 
verdadero talento no han sido incrédulos. Pero, 
digo yo: los talentos modernos, ¿,han sido lo 
mismo? 
—Lo mismo exactamente. 
No ha mucho moría el célebre químico Du-
mas, y poco antes de morir exclamaba ante 
la Academia de Ciencias de Paris: «Señores, 
cuando á mayor altura llega la ciencia en el 
descubrimiento de las leyes de la naturaleza... 
ve con toda claridad que hay algo que la aven-
taja, y que ese algo es la fe del carbonero que 
cree sin sombra de duda todo lo que le ha en-
señado el Catolicismo y el cura de su aldea.» 
—!Canastos! ¡Este si que era francote! 
—Pues era uno de los primeros químicos 
del mundo. 
Lo mismo que el célebre M. Pasteur, el 
gran inventor del contraveneno para curar la 
rabia, el hombre que con sus descubrimientos 
está hoy llamando la atención de Europa en-
tera, y que sin embargo no se desdeñaba hace 
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algunos meses de dar pruebas de su fe y de su 
piedad, llevando una luz en una procesión de 
la Santísima Virgen. Pregunto yo, Blas, ¿será 
que-esos hombres harán eso porque saben poco? 
--No. 
—Luego lo hacen porque saben mucho. 
—No hay duda. 
—Pues entonces, ¿qué merecen los que sin 
poder llegarles al zapato se empeñan en tocar 
el bombo de la ciencia para hacernos creer 
que todo es mentira? 
Pero, no, no es eso lo que ellos bulscan al to- 
car el bombo; lo que ellos buscan es otra cosa: 
son los cuartos. Han visto que el publicar pe. 
riódicos de á perro grande, con mamarrachos 
pintados, diciendo que no hay Dios, produce 
mucho, y se han dedicado todos á blasfemar á 
jornal: esa es la verdad del caso. 
CAPÍTULO VII 
No hay peor sordo... 
—
¡Bien! —dirá quizá alguno al llegar aquí. —
Pues yo he estudiado esa Religión; he leido, no 
sólo los libros en que se la ataca, sino también 
aquellos otros de Padres de la Iglesia ó de ilus-
tres filósofos católicos, en cuyas obras se la de-
fiende brillantemente de los maques que sé la 
dirigen y se exponen sus fundamentos, y, sin l 
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embargo, me encuentro lo mismo que antes, 
es decir, no creo en esa Religión. Soy incré-
dulo. 
—Pues ahí te esperaba yo á ti—le contestaré 
á quien tal me diga.—Desde que tomé la pluma 
para escribir este librejo, que ya va tocando 
á su fin, te eché los ojos encima, distinguién-
dote entre los infinitos lectores á cuyas manos 
ha de llegar este librito. Particularmente para 
ti, que has estudiado la Religión sin llegar á 
creer en ella, lo he escrito. 
—Y vquó podrá V. decirme después de lo que 
he leído? Porque no tendrá V. la pretensión de 
creer que este librejo sea superior á los graves 
tratados que yo he estudiado detenidamente... 
—Pues ahí veras tú lo que son las cosas. No 
tengo la pretensión de creer que este librejo 
sea superior , ni siquiera igual , —1 líbreme 
Dios de semejante desatino 1—á los impor-
tantes tratados que, según me dices—y yo 
lo creo así —has estudiado detenidamente. 
Este modesto librito, escrito para el pueblo, es 
inferior, infinitamente inferior á esas impor-
tantes obras de que me hablas, y, sin embar-
go, es muy posible que yo te diga aquí algo 
que no hayas leído en esas obras. Nos hemos 
propuesto aquí perseguir á la incredulidad 
hasta en las últimas trincheras en donde se re-
fugia, de modo que el incrédulo no tenga pre-
texto alguno para seguirlo siendo, después de 
leer este librito, y nada más natural sino que 
hayamos dejado para lo último el quitar la Al- 
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tima careta con que el incrédulo se cubre; la 
careta con que se cubre el que no cree la ver-
dad religiosa después de haberla estudiado de-
tenidamente. 
Parece imposible que pueda darse este caso, 
y, sin embargo, se da, y quizá con mas fre-
cuencia de lo que parece; ¡harto lo sabemosl 
La explicación de este fenómeno es, sin em-
bargo, sencilla, sencillísima: procuraré dárte-
la con pocas palabras, porque precisamente 
en este caso la razón de la sinrazón, esto es, 
la causa de la incredulidad, salta á la vista. 
«No hay peor sordo que el que no quiere oir», 
dice un refrán muy conocido; y así es la ver- 
dad. El sordo que no quiere oir, no oirá aunque 
se le hable á cañonazos. Pues así les pasa á los 
que no oyen, es decir, á los que no entienden, 
aunque se les exponga con toda claridad, 
la verdad religiosa; no la entienden, porque 
no les da la gana de entenderla. 
Había una vez dos jornaleros trabajando en 
el campo, á alguna distancia el uno del otro: 
llegó la hora de hacer la comida, y el que iba 
á hacerla le preguntó á grandes voces al otro: 
¿De qué pan echo para hacer la sopa; del tuyo 
6 del mío?—,Qué dices?—le replicó el compa• 
ñero, aunque le había oído perfectamente.— 
¡,Vas á hacer ya la comida? Bueno, pues hazla 
y echa de tu pan.—Pero es que ayer eché del 
mío... ¡,No te parece que hoy debo echar del 
tuyo?—No sé lo que dices—contestó el muy 
zorro—porque con el aire no te oigo... 
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Pues así les pasa á esos incrédulos: con el 
aire no oyen lo que les dicen... El aire son sus 
gustos, pasiones, y ¡quizá crímenes!, que la 
Religión condena y que ellos no quieren aban-
donar. Estudian la Religión, prevenidos de 
antemano contra ella; leen los libros que la ex-
ponen ó que la defienden , dispuestos en su 
ánimo, y particularmente en su corazón, á no 
creer; leen con el espíritu contencioso de un 
controversista, y no con el de un hombre im-
parcial, y, ¡claro! de ese modo sucede que por 
sus manos no hacen más que deslizarse sin sen-
tir los mejores argumentos, porque los reciben, 
por decirlo así, de lado, de una manera obli-
cua, de soslayo... Miran, pero no ven, y es que 
miran dispuestos á no ver... ¡Y luego dirán 
esos hombres (como lo dicen): «Yo no creo en 
la Religión católica, porque la Religión cató-
lica es contraria á la razono. ¡Pues eso, lector 
de mi alma, no es más que hipocresía, hipo-
cresía pura! 
Si la falsa geometría fuese tan cómoda para 
las perversas inclinaciones de esos hombres 
como lo es la falsa moral, llegarían á hacer en 
aquella ciencia razonamientos tan falsos como 
los hacen en moral, porque entonces sus erro-
res les serían agradables. No tendrían incon-
veniente entonces en negar que el triángulo 
tiene tres ángulos: ¡cosas tan evidentes como 
ésta las niegan en religión! Mas, ,qué interés 
tienen esos hombres en negar las verdades 
geométricas, si esas verdades no van en nada 
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contra sus gustos é inclinaciones? Pero tratán-
dose de la verdad religiosa ya es distinto: les 
estorba , les incomoda, y de ahí el que la 
nieguen: la causa de la incredulidad de esos 
hombres está en el corazón, no en la inteligen-
cia; la causa son sus pasiones, que no quieren 
abandonar. No quieren creer, y por eso no 
creen. La voluntad no se corrige sin el ejerci-
cio de la voluntad: es necesario querer que-
rer, y esos hombres no quieren querer... 
Estúdiese nuestra santa Religión, la única 
verdadera, sin ese espíritu de mala fe; no se 
cierren voluntariamente los ojos para no ver, y 
la luz de la verdad religiosa entrará á to-
rrentes por las puertas de nuestra alma ilumi-
nándola toda: de otro modo no se llegará á ver 
nunca, porque es contra razón que vea el que 
no quiere abrir los ojos. 
Hemos terminado, lector, nuestro trabajo. 
No era nuestro objeto, como indicamos al prin-
cipio, hablar en este opusculillo de la Religión 
en si misma, sino manifestar la razón de la 
sinrazón, esto es, quitar la careta á la incre-
dulidad para. que el incrédulo no tenga, des-
pués de leer este librito, pretexto alguno para 
seguirlo siendo... 
La razón de la sinrazón, esto es, las causas 
de la incredulidad, ya hemos visto que se re-
ducen á dos: ignorancia y mala fe, y particu• 
larmente á esta última. 
Hágase, pues, un examen detenido de nues-
tra santa Religión, y hágase con la debida 
58 
disposición de ánimo; esto es, imparcialmente, 
y la incredulidad desaparecerá. 
Muchas son las obras de importancia que se 
han escrito y se escriben todos los días, en las 
que se exponen brillantemente los fundamen-
tos de nuestra santa Religión católica, ó en las 
que se la defiende de los ataques de sus adver-
sarios. Si eres  . filósofo aficionado á estudios 
largos y profundos, no tengo necesidad de ci-
tarte cuáles son esas obras, porque segura-
mente sabes cuáles son: en este caso sólo te 
recomiendo (porque eso es lo que te hace fal-
ta) que no las leas con el espíritu contencioso 
del controversista, porque entonces, según las 
razones expuestas en este mismo capitulo, sa-
carás de ellas la nada entre dos platos, y te 
alejarás quizá para siempre, y esto es lo gra-
ve, de la verdad... De nada te servirá leer con 
esa disposición de ánimo obras tan funda-
mentales y filosóficas como, por ejemplo, la 
hermosa y justamente célebre Apologia del 
Cristianismo, de Hettinger; los Estudios filo-
sóficos sobre el Cristianismo, de Augusto Nico-
lás; la Harmonía entre la Ciencia y la .1e, del 
P. Miguel Mir; El protestantismo comparado 
con el Catolicismo, de Balmes, y otras por el 
estilo. 
Y si no eres filósofo aficionado á esos estu-
dios largos y profundos, y quieres cosa más 
llana y popular, te recomiendo los libritos 
que sobre la Religión en sí misma, sobre la 
Fe, etc., se han publicado en este Apostolado 
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(y cuyos títulos verás en las cubiertas de cual-
quiera de estos opusculillos); los opusculitos de 
la Biblioteca ligera, de Sardá y Salvany, y los 
de Lecciones de Teologia popular, del mismo 
autor, y, sobre todo, seas filósofo ó no lo seas, 
te recomiendo el preciosísimo Catecismo Ex-
plicado, (la última edición) de Mazo. Con 
este solo libro que leas con el espíritu debido, 
dejarás de ser incrédulo, si tienes la desven-
tura de serlo... 
Quédate con Dios, lector, y que I l te prote-
ja y á mi también. 
	 • 
A . M. D. G. 
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CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 
I 
LA RELIGIÓN Y LA GUERRA 
¡Guerra! 
idol una nota, como se 
mâtico, cuya substancia era esta: «En el tér-
mino de cuarenta y ocho horas, los ejércitos 
españoles de mar y tierra saldrán de la isla de 
Cuba; en todas las ciudades y aldeas de esta 
Isla se arriará la bandera española, y Cuba 
será norteamericana ó lo que la república nor-
teamericana quiera que sea; y si España no 
obedece este mandato, si no cumple eta orden 
que yo le doy porque me da la realísima gana 
de dársela y porque soy presidente de la repú- 
N toda España, desde 
Irún hasta Cádiz, y 
desde Alicante hasta 
Coruña, ha resonado 
el grito de guerra. 
El presidente de los 
Estados Unidos, mis-
ter Mac-Kinley, diri-
gió al gobierno espa -
aice en lenguaje diplo- 
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blica de los Estados Unidos, España verá quién 
soy yo y quiénes son los Estados Unidos; con 
que, amiguito, á recoger las banderas, y los 
cañones, y las tropas y todo lo que tenéis en 
Cuba, y á marcharos con viento fresco, porque 
Cuba ya no es vuestra, sino mía. ¡,Queréis 
saber la razón de esto? Pues es muy sencilla: 
la república de los Estados Unidos tiene más 
territorio, mas pobladores y más dinero que 
España, luego es más fuerte, y en el mundo el 
fuerte impone su voluntad al débil. España, 
por consiguiente, debe obedecer á los Esta -
dos Unidos y salir de Cuba con las orejas 
gachas, y agradeciendo á los Estados Unidos 
que no le dé al salir unos cuantos azotitos por 
la travesura de haber querido, contra la volun-
tad de los Estados Unidos, mantener en Cuba 
su bandera.» 
Tal fué la nota de Mr. Mac-IZinley. 
Mr. Woodford, embajador de los Estados Uni-
dos en Madrid, llevó tan suave y cortés admo-
nición al gobierno de España, y el presidente 
de éste, Sr. Sagasta, en cuanto le hubo pasado 
la vista por encima, la devolvió al ministro 
que se la había presentado de parte de mister 
Woodford, y dijo: 
«Dígale de mi parte á Mr. Woodford que se 
vaya... á paseo.» 
Aún fué la frase, segiin cuentan, más enér-
gica y peor oliente que la de paseo. 
Y toda España, que nunca estuvo de acuerdo 
con el Sr. Sagasta, por esta vez, no sólo aplau- 
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dió la contestación que había dado á mister 
Woodford, sino que la coreó y repitió con en-
tusiasmo. 
Diez y siete millones de españoles dijeron á 
la vez: 
—Vaya V. á... paseo. 
Y añadimos todos: 
— Si V. quiere la isla de Cuba, vaya V. por 
ella, y veremos si es V. tan fuerte como dice 
y si efectivamente tiene tanto poder como alar-
dea. Con sus manos lavadas no se la ha de lle-
var V. Peleemos en buena lid, si es que con 
tunantes como V. caben lides buenas, y al que 
Dios se la dé, San Pedro se la bendiga. 
Así ha respondido España unánimemente, 
como un solo hombre, confundiéndose en un 
solo sentimiento y en una sola voluntad blan-
cos y negros, tirios y troyanos, buenos y 
malos, 
La única discrepancia que ha habido y hay 
ente los españoles es esta: 
4Que unos encuentran muy bien que se le 
haya dado ahora este puntapié á Mr. Wodoford 
y á Mr. M»c Kinley. Y que otros opinan que se 
les debió dar hace tres años. cuando empezó 
la guerra de Cuba. Y otros, finalmente, lamen-
tan que no se les adivinara mucho antes de ha-
ber empezado la guerra filibustera.» 
De suerte, que en lo de haber dado el pun-
tapié, todo el mundo está conforn.e. Y t  que 
no podia ni debía diferirse el haberlo dado 
cuando se dió, también. En lo que hay varie- 
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dad de pareceres es en si debió darse ahora 6 
si debió haberse dado hace mucho tiempo. 
Tal ha sido la causa ocasional ó el pre-
texto de la guerra que los Estados Unidos han 
declarado á España, y en la que estamos me-
tidos. Las causas son más antiguas, y voy á 
referirlas, lector amado, en pocas palabras. 
II 
Por qué domina España en Cuba . 
No hay soberanía en el mundo que tenga 
títulos más legítimos que los de España en 
América. 
Las regiones que constituyen el continente 
é islas á que damos en común el nombre de 
América, estaban perdidas para la civilización 
y pobladas de gentes bárbaras que ofrecían al 
demonio sacrificios humanos, comíanse unos 
á otros y hacían una vida puramente animal. 
No habían llegado allí ni la cultura ni la reli-
gión cristiana. 
España, dando oídos á un insigne marino 
genovés, que las otras naciones tuvieron por 
loco, descubrió, ocupó, pobló, civilizó y cris-
tianizó el Nuevo Mundo. 
El 3 de Agosto de 1492 partieron del puerto 
de Palos las tres carabelas Santa Maria, Pinta 
y Nifia, mandadas por Cristóbal Colón y tri- 
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puladas por valerosos españoles; el 12 de Octu-
bre descubrieron la isla de San Salvador, que 
los naturales llamaban Guanaha,ní, la primera 
tierra americana que vieron ojos europeos. Y 
poco después arribaron «á una vasta región 
sembrada de colinas y montaiias, con tan toza-
na vegetación, que Colón creyó ser Catay 6 
Cipango, 6 algunas de las tierras maravillosas 
que había leído descritas en las relaciones de 
Mandeville y de Marco Polo. Esta tierra ma-
ravillosa fué la- isla de Cuba. 
Estaba entonces habitada esta isla por algu-
gunas tribus de indios que formaban en el in-
terior algo así como pueblos, siempre en gue-
rra unos contra otros. El almirante D. Diego 
Colón, hijo del descubridor insigne., decidió 
obligar estas tribus á vivir en paz y razón; 
Diego Velázquez, que había ido con Colón, aco-
metió y llevó á cabo felizmente la empresa con 
trescientos españoles, sin otra resistencia que la 
del cacique Iluatey, que fué vencido en una ba-
talla. Los indios de Cuba eran pocos en número, 
y la mayor parte fu ése per mar á otras islas y 
regiones de América. De suerte que, á poco, 
los españoles quedaron en Cuba solos, y por 
matrimonios con los descubridores extinguió-
se la raza india por completo. 
Atento Velazquez á los elevados fines de 
aquella conquista, fundó las ciudades de Nues-
tra Señora de la Asunción de Baracoa, San-
tiago de Cuba, Trinidad, Bayamo, Puerto 
Principe, Sancti-Spiritus y San Juan de los 
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Remedios; estableció iglesias y escuelas, y, en  
una palabra, convirtió un territorio bárbaro 
en una hermosa región cristiana, civilizada y 
próspera.  
El 25 de Julio de 1514 pusiéronse los cimien-
tos de la ciudad de la Habana; lo que primero 
se hizo en el solar que debía ser capital de 
 
Cuba, fué decir una misa que oyeron devota-
mente Velázquez y . sus valerosos soldados. 
Aún se conserva señalado, y convertido en ca-
pilla, el lugar en que se ofreció por primera 
vez al Señor el incruento sacrificio de la Misa. 
Los sucesores de Velázquez continuaron edi-
ficando poblaciones, ensanchando y hermo-
seando las ya edificadas, y haciendo prosperar 
en todos sentidos la isla de Cuba qua, antes de 
mediar el siglo xvi, era el foco principal de la 
dominación española en América. De Cuba 
salieron las expediciones que al mando de 
Cortés descubrieron y conquistaron el imperio 
de los aztecas, y de Hernando de Soto y otros 
capitanes que descubrieron y conquistaron la 
Florida. 
Tales son los títulos históricos de nuestro 
dominio en Cuba: 
1.° El descubrimiento y la ocupación. 
2.° La población y conquista. 
3.° La civilización y conversión. 
A. lo que hay que añadir que la población de 
Cuba está hoy dia formada: 
1.° De descendientes de españoles, á los 
que se llama vulgarmente criollos, 
^.^ 
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2.° De españoles peninsulares establecidos 
allí. 
Y 3.° De negros, descendientes de los ne-
gros africanos que se introdujeron en la Isla 
para trabajar en el campo. 
De los indios primitivos no existe ninguno. 
La población, pues, exceptuando los negros, es 
tan española como la de las provincias de 
Soria y de Burgos. España, por consiguiente, 
tiene, no sólo el derecho, sino el deber de de 
fender un territorio suyo, poblado por españo• 
les. El derecho puede renunciarse; pero el 
cumplimiento del deber no puede excusarse. 
III 
Que los cubanos rechazan la dominación 
espailola. 
Pero los enEmigos de España prol alan la 
especie de que los cubanos rechazan la domi-
nación española, y, por lo tanto, que el go-
bierno de nuestra patria es allí tirano 6 in-
justo, y que sólo por la fuerza se mantiene. 
Antes de examinar el valor real de esta ob-
jeción, es preciso negar resuelta y terminan-
temente el supuesto filosófico en que la misma 
objeción se funda. 
Aunque fuese cierto que todos lcs cubanos 
6 la mayoría de los cubanos no quisiesen ser 




de ser verdad que Cuba es de España, y que 
el gobierno español es en la Isla justo y le-
gítimo. 
tiA dónde iríamos á parar si la unidad de las 
naciones y la legitimidad de su poder politico 
dependiesen de la voluntad de los habitantes 
de una de sus provincias? No habría naciones, 
ni gobiernos, ni civilización, ni orden jurídico 
en el mundo si tal paparrucha se tomase algu-
na vez en serio. Si un millón escaso de habi-
tantes pudiese romper legítimamente y por su 
gusto la unidad política constituida por vein-
titantos millones de hombres, lo mismo po-
drían romperla medio millón, cien mil, veinte 
mil, cinco mil, ciento, treinta y una sola fami-
lia ó individuo. Cualquiera provincia, ciudad, 
aldea ó persona que se disgustase con la pa-
tria que le tocó en suerte, podía levantar e l . 
dedo y decir: yo ya no quiero ser español, ó in-
glés, ó francés, ó yankee; me voy de la comu-
nidad, ya no pago contribución, ni sirvo con las 
armas y me constituyo en cantón independien-
te. ¿Cabe admitir, ni siquiera tomar en serio, 
semejante disparate? 
Luego, aunque los cubanos no quisiesen ser 
españoles, no tendrían ningún derecho á ello, 
y España estaría en su terreno y dentro de la 
órbita de sus atribuciones indiscutibles impo-
niéndoles por fuerza de armas la soberanía le-
gítima que rechazaran, y serian ellos unos 
traidores á la patria, unos rebeldes, unos fac-
ciosos, 6 lo que es igual, unos criminales. 
pp-  
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Pero vá qué probar esto que es evidentísimo, 
si es la doctrina que siguieron y aplicaron los 
Estados U nidos en el más solemne momento de 
su historia? 
Y cuenta que los Estados Unidos no consti-
tuyen, como España ó como Francia, una ver-
dadera unidad política, sino (segú z indica su 
mismo nombre) una confederación de estados 
que libremente se aliaron para resistir á Ingla-
terra, y que libremente se administran y go-
biernan, sin más vínculos entre si que los muy 
flujos del lazu federativo. 
Pues bien; eu virtud de esa libertad, los Es-
tados del Sur declararon en 1864 que ellos no 
querían seguir formando parte de la confe-
deración norteamericana, que libremente rom-
pían el lazo que libremente habían anudado, 
y que de allí en adelante constituirían una 
nuei.a nación, titulada Estados Unidos del Sur. 
Y v iué dij á esto la repúb.ica de los E,ta-
dos Uuidos? Pus que no señor; que aquello ra 
un at uso inea ifi •able; que los pactos raciona• 
les, una v.•z c,nstit lidos, no pueden romper-
se, y que los del Sur eran uros grandísimos 
canallas y unos rebeldes o traidores á la patria 
comtín, y armart.n contra los calificados de 
facciosos un millón de soldados, y entraron á 
sangre y fuego por las fértiles tierras riel Sur, 
incendiando las poblaciones, arrasando los 
campos, degollando á los habitantes sin per-
donar á lo4 ancianos, mujeres y niños, y co• 
metiendo, en suma, tales ex3esos y horrores, 
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que ni en las invasiones de los bárbaros se ha-
bían visto iguales. Así respondieron los Esta-
dos Unidos á los estados que quisieron apar-
tarse de su confederación é imperfectisima 
unidad política. No cabe, pues, que les extrañe 
que España trate de reducir por fuerza de ar-
mas, aunque sin haber usado nunca de los me • 
dios brutales de que se valieron ellos, no ya á 
un estado, unidu á la patria por un pacto fe-
derativo, sino á una provincia á ella unida por 
el vinculo más estrecho de comunidad po - 
litica. 
Pero cuenta que los Estados del Sur quisie-
ron real y efectivamente separarse de la con-. 
federación que tenían constituida con los otros. 
Allí se levantaron contra el gobierno de Wash-
ington las ciudades con sus municipios y sus 
mili ias, los ciudadanos y los campesinos, los 
estados en masa; constituyeron un gobierno 
autónomo, con presidente, Cámaras y minis-
terio, levantaron un ejército regular de 200.000 
hombres, dominaron durante años vastísimas 
comarcas con puertos y escuadras, y tuvie-
ron relaciones con los principales países del 
mundo. 
En Cuba, ¡,quién puede afirmar, no ya que la 
totalidad, sino que la mayoría de los cubanos, 
se haya levantado nunca contra el pueblo es-
pañol? Es cierto que hay allí una insurrección, 
y que esta insurrección se sostiene hace años 
por partidas sueltas al abrigo de los bosques y 
despoblados de la Isla. Pero, 4de aquí puede 
f 
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deducirse que la mayoría de los habitantes está 
con la insurrección? 
Un millón cuatrocientos mil habitantes te-
nía Cuba al comenzar la presente guerra. De 
ellos 60.000 eran chinos que van á la Isla á 
trabajar para ganarse la vida, y hacer algún 
ahorro con que volverse al Celeste Imperio, y á 
los cuales, como es de suponer y lógico, nada 
les importa lo que sucede en Cuba, ni quién 
gobierna allí. En el mismo caso estaban ó de-
bían estar 40.000 extranjeros residentes en la 
Isla, y dedicados al comercio. 
De los restantes, 600.000 son negros, des-
cendientes de esclavos 6 libertos, y todos ellos 
raza inferior y tan ignorantes, que son incapa-
ces de juzgar por si mismos de lo que contie-
ne ó no conviene á la Isla, ni de tener opinión 
sobre el asunto de la independencia; el negro 
va con el que se le impone y le manda, y si algo 
prefiere es España, no porque él compren-
da lo que es esta nación, sino porque odia al 
criollo, y porque su espíritu supersticioso y fe-
tichista no puede alcanzar lo que son institu-
ciones republicanas. El elemento negro es, 
pues, un factor negativo, y sólo significa en 
Cuba la amenaza de volver al estado salvaje en 
cuanto falte allí un poder enérgico que man-
tenga la paz y el orden. 
Hay además en la Isla 200.000 peninsulares, 
los cuales son decididos partidarios de la 
 pa-
tria espafiola, y tan exaltados en su patriotis-
mo, que no lo hay mayor en todo el reino de 
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España. De suerte que véase lo que era la po- . 
blación de Cuba cuando estalló la presente 
guerra: 
Chinos 	  60.000 
Extra'jeros. 	  40.000 
1\ egros 	  ... 600.000 
Peninsulares 	  200.000 
TOTAL 	  900.000 
El elemento criollo queda, pues, reducido á 
500.000 habitantes, y aunque este elemento 
fuese todo él insurrecto, resultaría siempre que 
una minoría es la que protesta en Cuba contra 
España, y se ha levantado en armas con-
tra ella. 
Pero hay más: yes que ese elemento criollo 
no está todo, ni mucho menos, con la insu-
rrección. Hay criollos, muchísimos, que son 
indiferentes en la contienda; hay otros muchos 
que son resueltamente partidarios de España, 
y lo demuestran y han demostrado peleando por 
la patria, y dando su vida por ella, de lo que hay 
innume able4 y heroicos ejemplos, y otros 
viendo al gobierno español en todas las carreras 
y destinos. El actual gobierno autonomista, y 
todos his empleados públicos que hay en Cuba 
bajo el pabe,lón español, son criollos. Criollos 
muchos militares y marinos. Criollos escrito-
res que defienden á España con la pluma en 
importantes periódicos de Europa y América. 
Criollos son los que han escrito que los mambi. 
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ces son mitad bandidos y mitad aventureros. 
Criollos los que han llamado á los insurrectos 
traidores á la raza latino. Criollos los oue han 
anunciado que el triunfo de la insurrección 
traería consigo el retroceso de Cuba á la bar-
barie, representada por los negros, ó la des-
trucción del elemento latino á manos de los sa-
jones yankees. 
Es verdad, por consiguiente, que España 
tiene en Cuba enemigos de su soberanía; pero 
no es menos cierto que estos enemigos consti 
 • 
tuyen la minoría insignificante de la pobla-
ción. 
Y todo esto, sin hablar más que del número, 
sin tener en cuenta la calidad; porque si de 
esto tratáramos, aún se reforzarían más nues-
tras razones. 
¿,No debe acaso atenderse á la riqueza cuan-
do se trata de conocer las aspiraciones de un 
país? Pues considérese que toda la riqueza te-
rritorial de Cuba, y todo el comercio, está en 
poder de los peninsulares que han ido allí á tra-
bajar, y trabajaron y tuvieron suerte en los 
negocios; y como son los ricos, son los que 
sostienen las cargas públicas, y al mismo tiem-
po los que más entusiasmo y decisi on mues-
tran por la causa de España. Nuestra patria 
tiene, pues, en Cuba el número y la riqueza. 
Es falso, por consiguiente, que los cubanos 
rechacen la soberanía de España. España está 
en Cuba, porque Cuba es suya y porque los 
cubanos quieren que Cuba sea española. 
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Véase, pues, que lo que Mac-Kinley ha pre• 
tendido de España, es lo más insólito y extraño 
que puede pretender nadie de nadie: que salga 
uno de su casa, y sin otra razón ni motivo que 
la voluntad del agresor y la fuerza de sus ca-
ñones Pero por la misericordia de Dios no es 
España tan tímida ni asustadiza que se le Pn-
coja el corazón ante tan brutales é injustifica-
das exigencias. El váyase á paseo está., por 
consiguiente, justificadisimo. Pero sigamos 
exponiendo este desdichado pleito. 
IV 
Quiénes son los yankees. 
Cuando los españoles descubrían, conquista-
ban y civilizaban el continente americano, las 
regiones septentrionales del mismo estaban 
cubiertas de bosque y pobladas por una raza 
de indios dedicados it la caza, muy atrasados, 
puesto que hacían vida pómada, y no consti-
tuían imperi , s, ni repúblicas organizadas como 
las de Méjico, Tiascala y Perú. 
Ya llevaban muct,o tiempo establecidos los 
españoles en América, cuando llegaron desde 
Inglaterra, it lo que hoy son Estados Unidos, 
algunas embarcaciones llenas de puritanos, 
fugitivos de su patria. 
Eran y son los puritanos una de las sectas 
peores en que se dividen los protestantes; si- 
2 
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guen la doctrina del hipócrita y malvado Cal-
vino, y á los errores de todos los sectarios 
unen una falsa rigidez de principios, una into-
lerancia verdaderamente diabólica y una gaz-
moñería verdaderamente irritante. A sí mis-
mos se llaman santos, y en su orgullo satánico 
se creen los mejores, los úoicos buenos entre 
los hombres, el pueblo escogido de la nueva 
alianza , destinado á exterminar á todos los 
que no profesan sus torpisimas máximas. 
Los puritanos odian á todo el que no es pu-
ritano, pero muy especialmente al Romano 
Pontífice, á los Obispos y á los reyes. Al Papa 
y á los Obispos los tienen por lo peor que hay 
en el mundo, por usurpadores del gobierno 
eclesiástico, pues, según ellos, Jesucristo sólo 
instituyó para regir su Iglesia ministros ó 
presbiteros, y de aquí ,fue también se llamen 
presbiterianos, en contraposición á los protes. 
tantes de la secta anglicana que se denominan 
episcopales, 
En política, los puritanos odian á los reyes, 
y son naturales enemigos de la institución mo-
nárquica. De aquí que estos fanátic is , en 
cuaato se hicieron fuertes en Inglaterra, pu-
siéronse á conspirar contra la monarquía, y 
después de muchas peripecias que, sería prolijo 
referir, consiguieron levantar el reino contra 
Carlos I, vencieron y aprisionaron á este des-
dichado príncipe, lo condenaron á muerte, 
 . y 
establecieron lo que llamaban en su jerga una 
república de santos, esto es, de fanáticos que 
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tiranizáron de un modo cruel á los ingleses, é 
hicieron tales locuras y ridiculeces, que pare-
ce mentira que haya habido un pueblo que les 
soporte. Bien es verdad que la herejía tiene 
esto: predispone á los hombres y á las socieda-
des para soportar el lAtigo de los tiranos. 
En las lucha s tan prolongadas de los puritanos 
con los reyes de Inglaterra, antes y después de 
la gran revolución que costó la vida a, Carlos I, 
muchos de aquéllos tuvieron que huir de su 
patria, y fueron á establecerse en las soledades 
de la América del Norte, en aquellas regiones 
que los españoles no hablan querido poblar, 
porque tenían mejor y más excelente tierra en 
el Centro y Mediodía del continente. 
Desde luego hubo una notable diferencia en-
tre la colonización inglesa en América del Nor 
te y la española en el Sur y Centro. La prime-
ra, fué de particulares que iban á América á 
trabajar para poder vivir; la segunda, como 
dirigida por el gobierno, llevó al Nuevo Mun-
do empleados y militares, lo que hoy se llama 
elemento oficial. Por eso los ingleses fueron li-
bres desde luego en la práctica, y se compu-
sieron de gentes muy laboriosas, y á la postre 
se han hecho tan ricas. 
Los puritanos, para no tener que comenzar 
guerreando, compraron el territorio necesario 
á sus intentos á los jefes indios, y en éstos te-
rrenos comprados establecieron sus factorías y 
colonias. 
El origen de los yankees se revela y mani- 
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fiesta en el actual conflicto con España de un 
modo harto expresivo. Ellos han tratado de 
comprar la isla de Cuba, porque para ellos 
comprar territorios es la cosa más natural del 
mundo; su patria no la conquistaron á filo 
de espada, sino que la compraron como una 
mercadería cualquiera. Y ese lenguaje dulce-
mente hipócrita de Mac Kinley, ese invocar á 
Dios y los sentimientos cristianos para disimu-
lar las infamias que pensaba cometer, tino es-
tán pregonando la procedencia puritana? 
Los puritanos fueron el núcleo de la gran 
república norteamericana. Pero á ellos se han 
unido luego gentes de toda casta, religión y 
lengua, puesto que, como Rómulo, los funda-
dores de los Estados Unidos hicieron de sus 
ciudades lugares de asilo para los fugitivos de 
todas las partes del mundo. Así fueron yendo 
allí á engrosar la población asesinos, ladrones, 
falsificadores de moneda ó de documentos, in-
cendiarios, desertores y revolucionarios, y tosa 
esta canalla 6 escapada de los presidios 6 por 
no ir á ellos; sabiendo que en el Norte de Amé-
rica nadie les había de preguntar de dónde ve-
nian, ni lo que habían hecho, se han ido esta-
bleciendo en los diferentes estados de la Unión, 
y de esta suerte ha subido allí tanto la pob'a-
ción, que pasa hoy de setenta y cinco millones 
de habitantes. Muchos son; pero iqué genteci- 




Conducta de los Estados Unidos con Espana y 
viceversa. 
A fines del siglo pasado, los Estados Unidos, 
que habían ya tomado ciertos vuelos, no qui-
sieron depender de Inglaterra, y se declararon 
independientes bajo la pre•idencia de Jorge 
Washington. De aquí la primera guerra en-
tre Inglaterra y la naciei te república yankee. 
Los, ingleses, aunque sólo fueron al Norte de 
América en número de 18 ó 20.000 hombres, 
derrotaron por completo á los norteamerica-
nos, y hubiéranlos subyugado enteramente á 
no intervenir en su favor Carlos III de España 
y Luis XVI de Francia, los cuales, para que 
los yankees fueran independientes y libres, en-
viaron sus ejércitos y escuadras, y declararon 
la guerra á los ingleses. 
Gravísimo error politico fué aquel. Bien lo 
purgó Luis XVI, toda vez que la campaña he-
cha en favor de los norteamericanos fué una 
de las causas determinantes de la revolución 
de 1789 que llevó á la guillotina al desdichado 
rey de Francia. Y en cuanto á España, la eman-
cipación de los yankees sirvió de estímulo y 
ejemplo á los americanos del Sur para levan-
tarse contra la madre patria. Carlos III y sus 
ministros demostraron en este caso una imbe- 
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cilidad incompatible con la pretendida sabidu-
ría política que les atribuyen los enemigos de 
los Jesuitas... nada más que por haber sido ene-
migos de la Compañía. 
Pero, sea de esto lo que quiera, es lo cierto 
que España hizo á los Estados Unidos el mayor 
de lo.4 favores que cabe hacer á un pueblo : que 
la libertad é independencia de la repúbl ica 
norteamericana se debe á España, y que aque-
lla república y aquella raza demuestran hoy 
una ingratitud verdaderamente repugnante. 
Y hoy no, sino desde el principio. En cuan-
to los Estados Unidos fueron independientes, 
pusiéronse á conspirar contra España, y á tra-
tar de sublevar los pueblos de América contra 
la legitima soberanía de su madre patria. Así 
paga el diablo á quien bien le sirve. 
Aprovechando los Estados Unidos las cir-
cunstancias de la guerra que tuvo que sostener 
nuestra patria con Napoleón I, inundaron el 
continente de América del Sur de expediciones 
filibusteras. Ni más ni menos que han hecho 
ahora en Cuba. De sus puertos salieron los que 
sublevaron Caile y Perú, los que movieron 
en Méjico la guerra separatista. Y mientras 
tanto, coláronse las milicias yaLkees por la 
Florida, tan espanola entonces como Cuba, y 
nos arrojaron de esas regiones en que hoy están 
dispuestos los batallones de la Unión para in-
vadir las islas del mar Caribe. 
¿Por qué toleró España tan terribles y escan-
dr.losos atropellos? Pues por varias razones: 
24 
por estar distraída en muchas y formidables  
guerras; por la hipocresía de los Estados Uni-
dos, que empleaban un lenguaje amistoso con 
nuestros gobiernos mientras que nos herían 
traidoramente por la espalda; por la candidez 
(llamemosla asi) de nuestros mismos gobiernos, 
y muy especialmente por haberse iniciado des-
de principios de este siglo la_torpe política ba• 
sada en estos dos principios: España no tiene  
fuerzas para guerrear cota los Estados Onidos,  
y á los Estados Unidos se les desarma con con-
cesiones. Y partiendo de que la gu rra era im-
posible, y que '.rr preciso ceder, se hacia la 
vista gorda á sus atropellos, se regateaban un 
poco sus exigencias, y al fin s.s accedía, se ui-
simulaban las afrentas, se pasaba por 4odo, y 
a ^ í se han ido envalentonando los Estados Uni-
dos, y quedándose hoy con esto, y mañana 
con Jo otro, y pidiéndonos indemnización por 
todo lo que les parecía bien, y nosotros no 
hartándonos nunca de recibir bofetones y pun-
tapies de ese pueblo grosero y ambicioso que 
ha llegado á creerse que España temblaba de 
 
miedo á su sola an enaza. Esto explica suficien-
temente por qué se han atrevido ahora á man-
darnos una nota tan insultante, tratándonos 
como á lacayos suyos, pues eso significa el 
mandarnos salir de nuestra casa en el angus-
tioso plazo de cuarenta y ocho horas. ¡Y aún 
se figuran que  nos han tratado con mucha con-
sideración no mandándonos abandonará Cuba 
en veinte y cuatro horas! 
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También explica esa conducta nuestra du-
rante un siglo la extrañeza que las ha produ-
cido el que nosotros no hayamos accedido á su 
exigencia brutal, y que los hayamos mandado 
á paseo. No contaban con eso, y tal es la razón 
de que no se hayan preparado para la guerra 
como se demuestra en estos momentos. ¡Creían 
que para imponerse una vez más á España les 
bastaba ponerse 'in poco serios y dar algunas 
voces! ¡MentecaiM!  • Ahora van á saber lo que 
es bueno, y que si'm,,s gobiernos españoles han 
sido y son débiles, no lo es la nación, no lo es 
este gran pueblo que jamas conoció el miedo; 
que es generoso y bueno, pero que sabe defen-
derse de enemigos mucho más potentes que los 
innobles mercaderes yankees. 
VI 
Desde cuándo y por qué apetecen los Estados 
Unidos el dominio de Cuba. 
Esta probadísimo que desde principios de 
este siglo tienen los Estados Unidos el firme 
propósito de apoderarse de la isla de Cuba más 
pronto ó más tarde. La conducta del actual 
presidente Mac-Kinley no significa otra cosa 
en este asunto, sino el quitarse la máscara, el 
haber dejado de disimular, porque han creído 
que ha llegado ya la ocasión de atreverse it 
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todo, y no andarse ya con subterfugios é hipó-
crestas. 
Desde que se constituyó la república norte-
americana, su movimiento invasor ha sido 
constantemente hacia el Mediodía; jamás ha-
cia el Norte. Por eso se han anexionado la 
Florida, la desembocadura del Mississipi y el 
estado de Texas, que en lo antiguo fué de Es-
paña, y luego de la república de Méjico. 
Su ambición no se detiene aquí, y aspiran á 
ser dueños y señores de todo el continente de 
América. Este es el sentido de la maxima pro-
clamada por el presidente Monroe: América 
para  los americanos, que se comprende sabien-
do que los yankees llaman América á todo el 
continente desde el Polo Norte hasta el Estre-
cho de Magallanes; pero americanos sólo son 
ellos. A si propios no se llaman norteamerica-
nos, ni angloamericanos, sino americanos pura 
y sencillamente. De suerte que América para 
los americanos, significa para ellos América 
para los yankees. 
Y defiend,n y creen justificar esta aspira-
ción ambiciosa por su mismo orgullo, puesto 
que se figuran que son una raza superior, muy 
superior á la raza latina ó española, que descu-
brió y puebla el Centro y Mediodía de aquella 
parte del mundo. Fundan esta pretendida su-
perioridad en tres razones: 
La En que son individualmente mas fuer-





2.a -En que son más numerosos. (Los anglo-
sajones americanos pasan de setenta millones, 
y los latinos no llegan á cincuenta millones.) 
Y 3.` Ea que son más trabajadores, y por 
consecuencia más ricos. 
Creyéndose superiores á los latinos, se figu-
ran destinados á arrojar á los latinos de todas 
las tierras que posèen, á dominarlos y des-
truirlos, porque, según enseñó el anglosajón 
Darwin en la Lucluc por la vida, el fuerte ven-
ce necesariamente al débil, la especie superior 
se sobrepone á la inferior fatalmente. Y ellos 
así se figuran que toda la América les está re-
servada como en otro tiempo lo estuvo la tie-
rra de Canaam á los israelitas; para ellos los 
latinos somos en América los cananeos, y ellos 
son los hijos de Israel que, después de pasar-
nos á cuchillo, han de sentarse bajo nuestras 
parras y á la sombra de nuestras higueras, ó 
sea enriquecerse prodigiosamente, porque para 
los yankees llegar d la tierra prometida y ser 
millonario son frases que sigoifican lo mismo; 
en esto, y en su tendencia á la usura, se pare-
cen muchísimo á los judíos; es sabido, además, 
que los puritanos se distinguieron siempre por 
preferir la lectura del Antiguo á la del Nuevo 
Testamento, interpretándolo á s u. modo, natu-
ralmente, lo que aún les da más semejanza con 
los judíos. 
Ahora bien: para cumplir este destino que 
se figuran ellos el histórico de su raza y repú-
blica, es indispensable que posean y dominen 
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la isla de Cub". Por su pc,sición geográfica 
Cuba es el centro y la llave de toda la Améri-
ca, el lazo de unión entre el Norte y el Sur; si 
todo el continente formase alguna vez un solo 
imperio, la Habana seria su capital. Esta ciu-
dad mira hacia el Norte, de cuyas playas la 
separan algunas horas de navegación, tiene á 
Méjico á un lado, y al Sur, a sus espaldas; ad-
mirablemente situada para el comercio , esta 
llamada en lo por venir a ser una nueva Babi-
lonia, una de esas capitales de los siglos f utu-
ros en cuya comparación, no ya Madrid, Vie-
na ó Roma, sino París ó Londres actuales, pa-
recerán ciudades de provincia. 
Así lo creen por lo menos los angloameri-
canos, y quieren prepararse poniendo su garra 
sobre la Habana. El tiempo les apremia, por-
que no han de tardar mucho en abrirse ó el 
canal de Panama ó el canal de Nicaragua, y 
estos sucesos que han de traer una revolución 
en el comercio universal, sera el principio de 
los futuros progresos de la capital de Cuba. No 
hay, pues, que perder la ocasión; es preciso 
que cuanto antes flote sobre el Morro la bande-
ra norteamericana. 
Que todo esto es así, demuéstranlo los he-
chos. Eu 1820, los suramericanos, ya eman-
cipados de la madre patria, trataron de apode-
rare de Cuba, y a este fin reunieron escuadra 
y ejército en Cartagena de Indias, a las órde-
nes de Bolivar. La empresa era por desdicha 
para nosotros difícil, fácil para los surameri- 
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canos. Apenas había tropas españolas en 
Cuba. 
¿,Por qué no pudieron realizar su intento los 
insurgentes de la América del Sur? Pues por-
que se opusieron los yankees. Y ¡,por qué se 
opusieron los yankees? Bien claramente lo dijo 
el presidente de entonces: Cuba debe seguir 
siendo española hasta que pase d ser norteame-
ricana. Y comparó á Cuba con una manzana 
pendiente del árbol (España), pero que cala so-
bre la tierra de América: no hay más que im-
pedir que se corte la manzana, y esperar con 
paciencia á que caiga de puro madura: «caerá 
(dijo) dentro de nuestro cercado». Lo que ha 
creído ahora Mac Kinley es pura y sencilla-
mente que la manzana está ya madura, y que 
caerá en su tierra. Quizá se equivoque. ¡Dios lo 
quiera 1 
Conforme á estos principies y propósitos, ya 
en 1840 trataron los Estados Unidos formalmen-
te de adquirir la isla de Cuba, y como ya eran 
muy ricos y no tenían humor, ni brios para 
pelear con España, quisieron adquirirla com-
prándola. Desde entonces hasta la expedición 
de López, todos los embajadores de los Estados 
Unidos que sucesivamente fueron viniendo á 
Madrid, trajeron como principal encargo el de 
proponer á los gobiernos de España la compra 
de la isla de Cuba Llegaron á ofrecer muchos 
millones por ella. En honra de los gobiernos 
españoles, se debe decir que jamás entraron 
en estos tratos ignominiosos, y que siempre los 
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rechazaron con energía. Hubiera sido en efec• 
to gran vileza vender, no sólo un territorio des-
cubierto y conquistado por nuestros mayores, 
sino á más de un millón de habitantes que eran 
españoles, y que querían seguir siéndolo. La 
soberanía'y las personas no pueden venderse, 
aunque otra cosa crean esos mercaderes yan-
kees, que se figuran que en el mundo todo es 6 
puede ser materia de compraventa, y que todo 
puede pagarse con dinero. 
Chasqueados los yankees en sus propósitos 
de comprar la Isla, tomaron otro camino para 
salir adelante con sus intentos. 
VII 
Los Estados Unidos promovedores y sostene- 
doras de las guerras de Cuba. 
Viendo, decimos, que por el dinero nada 
conseguían, apelaron los yankees á otro sis-
tema: tal fué el de soliviantar los espíritus de 
los habitantes de Cuba y promover guerras ci-
viles en aquella provincia nuestra, para que se 
hiciese allí difícil el ejercicio de nuestra sobe-
ranía, y ver si España abandonaba la Isla 6 
era arrojada de ella por sus mismos naturales. 
Ea 180 la Isla estaba muy tranquila, y en 
tal prosperidad, que había pocas regiones del 
mundo que pudieran compararse con ella. 
Baste decir que después de pagar todos sus 
SI 
gastos, los de la colonia de Fernando Póo y la 
representación diplomática de España en Amé-
rica, contribuía al Tesoro de la Peninsula con 
bastantes millones, y en el Tesoro de Cuba ha-
bía siempre un millón de pesos de repuesto 
para lo que se ocurriese. Y apenas se paga-
ban contribuciones; la renta de Aduanas basta-
ba para todo. Los millonarios se contaban por 
docenas, y la riqueza ó el bienestar eran ge-
nerales. 
Por desdicha, la demasiada prosperidad tie-
ne sus inconvenientes, y en Cuba trajo el gra-
vísimo de la inmoralidad. Aquella sociedad 
tan abastecida del metal precioso se metali-
zó, y nadie pensaba más que en el negocio y 
en divertirse malamente, 6 sea ofendiendo á 
Dios, con el producto de los negocios. Contri-
buyó poderosamente al desenfreno la institu-
ción de la esclavitud, pues es sabido que esta 
es, á la larga, más perjudicial á los amos que 
á los esclavos. El esclavo se venga de su ser 
vidumbre corrompiendo al señor; así sucedió 
en Asia, en Grecia, en Roma, en Cuba y en 
todas partes donde ha arraigado una institu-
ción tan contraria al espíritu de la religión 
cristiana y á los buenos principios de la cien-
cia económica. 
Los opulentos comerciantes de Cuba, que-
riendo darse tono y que sus hijos fuesen gran-
des señores, los enviaban â estudiará los Es-
tados Unidos, sin cuidarse de escoger cole-
gios, ni profesores, y cje los Estados Unidos 
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volvieron muchos de ellos pervertidos del todo, 
afiliados á la fracmasonería, renegando de la 
religión y hasta de la raza de sus padres, im-
buidos en preocupaciones contra España, con-
tra el Catolicismo, contra el gobierno de Cuba, 
liberales é impíos, y con la ambición de ser 
los Bolívares 6 Washingtons de la tierra cu-
bana. Esta peste cundió entre el elemento 
criollo, y ya en 1850, francmasón, separatista, 
liberal y admirador de los Estados Unidos, 
eran en Cuba palabras sinónimas. Las logias 
establecidas en la Isla dependían del gran 
Oriente de Charleston ; los norteamericanos 
dirigían á la juventud criolla de las clases 
elevadas, y se comenzó á tratar en serio por 
los yankees y sus secuaces de promover la 
guerra civil. 
Y, en efecto, en Agosto de 1851 salió de los 
Estados Unidos, armada y pertrechada, la pri-
mera expedición filibustera, compuesta, como 
todas las que han seguido, de norteamerica-
nos y cubanos traidores, al mando todos del 
general Narciso López. Desembarcaron el dia 
11 en las playas del Morillo, jurisdicción de 
Bahía•Honda, y la cosa no estaba todavía pre-
parada, pues los campesinos no respondieron 
al movimiento insurreccional. Con un puñado 
de soldados españoles el general Enna derrotó 
á los invasores en el pueblo de las Pozas, y 
López y varios de sus cómplices pagaron el 
crimen cometido con la vida. Muchos de los 




ricanos, y los Estados Unidos, conforme á la 
costumbre que no han dejado luego, entabla-
ron recirmaciones por la vía diplomática, y 
obtuvieren la libertad de otros de los auxilia-
ses y chrnplices de López. Pero comprendie-
ron que la manzana no estaba en sazón to-
davía. 
Fracasac'a la tentativa de López, los Estados 
Unidos sig rieron en su obra de conspiración, 
en la que alto amenguaron, pero no abando-
naron, durante la terrible guerra entre los esta. 
dos del Norte y del Sur. Esta fué la ocasión que 
pudo aprovechar España para vengarse de la 
conducta de los Estados Unidos, y aun para 
acabar con ellos. Bastaba, para conseguirlo, el 
haber reconocido la confederación del Sur, y 
ayudádola contra los del Norte; pero, lejos de 
hacerlo así, España siguió procedimientos ca-
ballerescos, de tanta nobleza, que rayó en can-
didez, observando la más rigurosa neutralidad, 
6, mejor dicho, ayudando á los Estados Uni-
dos para que restableciesen su quebrantada 
unidad y recuperasen su poderlo. ¡Conducta 
que podrá tacharse de inhábil, pero que por 
su corrección es verdaderamente hoy un nue-
vo padrón de infamia para los yankees! 
Concluida la guerra del Norte contra el Sur, 
'tomó grandes vuelos la propaganda filibustera 
en la kmérica del Norte. De entonces data ya 
la constitución de juntas permanentes, sin otro 
objetivo que el de encender la guerra en la isla 
de Cuba. Estas juntas fueron y son hoy el go- 
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bierno visible de la insurrección; el invisible y 
verdadero fué, y es hoy, el gran oriente de 
Charleston, y sus órganos las logias estableci-
das en todas las ciudades de América dei Norte 
y en las de Cuba, protegidas muchas veces 
¡qué vergüenza! por las autoridades españolas. 
En estas logias, los jóvenes criollos de Cuba 
aprendieron á la vez á renegar de su religión 
y de su raza y sangre. No se hicieron protes-
tantes, porque la raza española rechaza instin-
tivamente esta forma ridículamente religiosa 
de la apostasía; pero se hicieron librepensado-
res, ateos y materialistas, ó deístas vagos al uso 
de poetas hueros y de filósofos sentimentales. 
En el orden nacional manifestáronse ¡qué infa-
mia! pesarosos de su noble origen español, y se 
les oyó decir barbaridades como esta: «Si su-
piera que abriéndome las venas, vert'a la san 
gre española que tengo, lo hacía en este mo-
mento», y otras burradas por el estilo. En el 
seno de la sociedad doméstica estalló la discor-
dia más horrible: el padre español, vió con es-
panto y dolor que sus hijos maldecían á todos 
los españoles, ¡á él inclusive! Y á todo esto el 
antiespañolismo sé revelaba por un entusiasmo 
intenso, profundísimo , disparatado, por los 
yankees. ¡Aquella era la gran república, la tie-
rra de la ciencia, de la libertad y de la riqueza, 
el mundo de lo por venir! ¡,Qué extraño tiene 
que gentes así educadas sean hoy traidoras á la 
patria y á la raza, y que mientras los yankees 
bombardean desde el mar á los españoles, ellos 
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los ataquen por tierra, como acaba de suceder 
en Matanzas? 
Los demócratas y liberales españoles contri-
buyeron también por su parte á divulgar el 
entusiasmo estúpido por las grandezas y ma- 
ravillas de los Estados Unidos. Castelar cantó 
el desembarco de los herejes puritanos en la 
tierra del Norte de América, y dijo más de una 
vez que el Capitolio de Washington es la altu-
ra moral más elevada que hay en la tierra, esto 
es, algo así como un Vaticano del liberalismo 
universal. Y lo mismo los otros corifeos de la 
revolución española que en estos momentos de 
angustia quieren que los tengamos por muy 
patriotas. Y los autores de la revolución espa-
ñola de 1868 estuvieron de acuerdo con los 
filibusteros que preparaban la insurrección de 
Cuba contra España. iQué. ascol 
De esta suerte, á los quince días de haber 
estallado en Cádiz la revolución de Septiembre 
de 1868, estalló en Yara la revolución filibuste 
ra de Cuba, dirigida por D. Carlos Manuel Cés-
pedes, uno de aquellos criollos que se educa-
ron en los Estados .Unidos y aprendieron en 
esta república el odio salvaje contra los espa-
ñoles; u a librepensador y masón de los gradas 
superiores, y entusiasta admirador de la gran 
república. Como él eran todos los que se pu-
sieron al frente del criminal levantamiento. 
Si, como dicen los insurrectos y sus aliados 
los norteamericanos, la población de Cuba 
u ese enemiga de la patria española, en quince 
días se habría emancipado la Isla en 1868. ¡Co-
mo que en toda Cuba no había 2.000 soldados 
españoles! 
Pero no fué así: el elemento peninsular co-
rrió á las armas, y en pocos días aparecie-
ron frente á los insurrectos más de 50.000 vo-
luntarios españoles. Y de criollos, está proba 
do que más de .30.000 combatieron por Es-
paña y contra los mambises. 
El hecho fué que los pretensos libertadores 
de Cuba no se pudieron apoderar en diez años 
de guerra de ninguna población de mediana 
importancia; que en los pueblos en que por sor-
presa entraron tuvieron que salir á uña de ca-
ballo en cuanto se presentó delante una co-
lumna de soldados españoles; que no domina-
ron ninguna región, sino que anduvieron siem-
pre por sierras y bosques, haciendo guerra de 
salteadores y bandidos. Cuando se entregaron 
en el Zanjón no llegaban á 6.000 hombres. Y 
6.000 hombres, ¿,qué son para un pueblo de 
1.400.000 habitantes? 
¿,Por qué, sien lo tan pocos, no se acabó la 
guerra? La contestación á esta pregunta es 
muy sencilla: la guerra de partidarios es fati 
lisima de hacer en terreno despoblado como el 
de Cuba, con un clima que permite vivir al 
raso y andar desnudo todo el año, dentro de 
bosques tan espesos como los que cubren más 
de las dos terceras partes del suelo cubano, y 
siendo éste tan rico en productos naturales, que 
el alimento y la bebida encuéntranse gratuita- 
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nes, la lucha de 5 6 6.000 guerrilleros con un 
ejército regular, aunque sea éste muy nume-
roso, es la guerra del león con las moscas; el 
león que vence á todas las fieras del desierto, 
no puede con las moscas, y sus garras sólo le 
aprovechan para desgarrarse á sí mismo, en 
sus movimientos para limpiarse de los incó-
modos insectos. 
Pues, así y todo, la lucha hubiera concluido 
antes, si los insurrectos no hubieran tenido 
por eficaces auxiliares y protectores it los Es-
tados Unidos. En las ciudades de la Unión te-
nían su cuartel general, su base de operacio-
nes , su gobierno civil, sus hospitales , sus 
estaciones de descanso, sus juntas de recluta-
miento y enganche, su administración de ha. 
cienda; de los puertos de la Unión salían pe-
riódicamente las expediciones marítimas con 
armas, municiones y toda clase de recursos 
para los rebeldes; los periódicos yankees y la 
plebe animaba á los cabecillas, pintando su 
empresa como heroica, y al mismo tiempo 
calumniaban á los españoles describiéndolos 
como los seres más crueles y abominables de 
la nación. De este modo han sido los Estados 
Unidos los causantes de la guerra de los diez 
años, concluida por el pacto, convenio ó paz 
del Zanjón, y fueron también los promovedo-
res y sostenedores de la llamada guerra chi-
quita, y lo son de la presente que ya lleva tres 
años de duración, de modo que, desde 1868 
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hasta hoy, los Estados Unidos mantienen en 
Cuba un estado de guerra casi perpetuo y una 
agitación permanente. Y España, con la vana 
esperanza de amansarlos, ha ido cediendo a 
todas sus reclamaciones, doblegándose a to-
das sus exigencias; ha consentido lo que nin-
guna nación que se estime á si propia, debe 
tolerar nunca : que los Estados Unidos se en-
trometan en sus negocios interiores; que con-
cedan patentes de ciudadanía á los españoles 
traidores que las han solicitado sin más objeto 
que el de hacer á España una guerra traidora 
y á mansalva; que, en una palabra, favorecie-
sen descaradamente á los insurrectos y per-
turbadores de una provincia que es y quiere 
ser española. 
VIII 
Los pretextos de la agresión. - La duración 
de la guerra de Cuba. 
Con los antecedentes que ya se han expues-
to, comprenderá cualquiera cuán absurdo é 
irritante es el primer pretexto que han aduci-
do las yankees para emprender contra España 
la guerra más inicua que vieron las humanas 
generaciones. Dicen que la lucha civil en 
Cuba dura mucho tiempo, y que esto perjudi-
ca notablemente á los angloamericanos que 
1 acera un comercio muy activo en las Antillas, 
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Es verdad que la guerra de Cuba dura mu-
cho ; pero grandísimos... norteamericanos, 
¿quién tiene la culpa de eso? ¿Quién ha movi-
do y sostenido la guerra b guerras de Cuba? 
?,Quién ha mantenido en su territorio las jun-
tas filibusteras, quién ha recaudado los fondos 
para la insurrección, quién ha organizado las 
expediciones filibusteras? ¡Si sois vosotros mis-
mos! ¡Si sin vosotros la guerra presente no hu-
biera durado un semestre! 
Atizar el fuego de una hoguera, y quejarse 
de que la hoguera no se apague, constituye 
un absurdo tal, que basta para calificar de im-
bécil á cualquiera, si no fuera preciso, como 
en este caso, calificarlo de perfidia sin ejemplo 
en los fastos de la maldad humana. Pues esto 
es lo que han hecho y hacen los Estados 
Unidos. 
Que nos hubieran dejado un par de meses á 
solas con los insurrectos, y hubiera nuestro 
valiente ejército dado cuénta de ellos en un 
santiamén. Pero no; si esto es lo que querían 
esos modernos cartagineses, que dan quince y 
raya á los antiguos en punto á felonía y bella- 
querías de t )do género. Querían que la guerra 
durase mucho, para decir luego como dicen 
ahora: que efectivamente dura mucho; pero el 
juego es demasiado burdo para que engañe á 
nadie. Podrán vencemos los Estados Unidos si 
Dios así lo quiere ó lo permite; pero no po-
drán convencer á nadie de que no son unos 
bribones grandísimos, unos bellacos de tal 
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magnitud, que más picaros y malvados, no los 
ha conocido la historia. 
IX 
Segundo pretexto. —Las crueldades de España. 
Los yankees se las echan (lno me hagan us-
tedes reir!) de humanitarios y hasta de cristia-
nos. Y dicen que sus sentimientos se han heri-
do por las crueldades que han cometido los es-
pañoles en la guerra de Cuba. 
Estas crueldades de que nos acusan pueden 
reducirse á tres grupos: 
1.° A las justicias que se han ejecutado en 
algunos rebeldes. 
2.° A. los excesos cometidos por los soldados 
en campaña. 
Y 3.° A la concentración de campesinos de-
cretada por el general Weyler. 
Examinémoslos brevemente. 
Sobre el primer punto hay que advertir que 
no sólo los códigos penales de España, sino los 
có iigos de todos los paises del mundo, incluso 
los E , tados Unidos, castigan con la pena de 
muerte el delito de alzarse en armas contra la 
patria. Y todos los jurisconsultos encuentran 
justísiaa esta penalidad, y la única eficaz con 
tra semejante layé de criminales. Y no sólo por 
lo que se refiere á los autores de tan horrendo 
crimen y sino á sus cómplices y encubridores. 
Cómo, pues, acusar de cruel á España por-
que ha aplicado la pena de muerte á los crimi-
nales que se han levantado contra la patria? 
Pero, digámoslo muy alto y muy claro: Espa-
ña ha sido tan mesurada en la aplicación de este 
género de castigos, que más bien puede y debe 
acusársela de inconcebible lenidad que de se-
veridad excesiva con los rebeldes cubanos. 
En los treinta años de guerra que llevamos 
con ligeras y no tranquilas intermitencias, 
apenas si se kan fusilado veinte individuos por 
el solo delito de insurrección. Los demás que 
han sido ejecutados, lo fueron por los más ho-
rrendos crímenes comunes: asesinatos, viola-
ciones, incendios de poblados é ingenios, y vo-
laduras de puentes y trenes por medio de la di-
namita. 
¿Cabe comparar esta conducta benignisima 
de España con la de Francia en la Vendée y en 
Argelia, con la de Austria en el Lombardo-
Véneto, con la de Rusia en Polonia, con la de 
Inglaterra en la India cuando la insurrección 
de los cipayos y con la cruelísima de los Esta-
dos Unidos en los estados del Sur y con los in-
felices Pieles Rojas, á los que ha hecho guerra 
de exterminio, sin razón ni derecho de ningu-
na clase? 
¡AM Repitámoslo: España, si ha pecado de 
algo, es de blandura excesiva é injustificada 
con las hordas de incendiarios y asesinos que 
á sueldo, ó instigados ó protegidos por la 












asolando y ensangrentando una, de sus más 
hermosas y fértiles provincias. 
Y de los excesos que se suponen cometidos 
por la soldadesca, ¿con qué derecho ni ver-
güenza hablan esos infames yankees, cuyo 
solo general Shermann incendió en una semana 
más de treinta potlaciones, y cuya campaña 
con los Pieles Rojas ha sido una espantosa car-
nicería y una verdadera cacería de hombres? 
S.1 llegó á poner la recompensa de un dollard 
á todo el que presentase una cabellera de in-
dio; cuando los soldados norteamericanos en -
t-aban en una aldea de Pieles Rojas, mataban 
á todos los varones y á las mujeres viejas y á 
1 is niños, -y se llevaban cautivas á las jóvenes 
c imo pudieran hacerlo las tribus más bárbaras 
del Africa Central. Espeluzna el relato de la 
guerra de los yankees c>n los Pieles Rejas, es- 
crito por los mismos yankees, es decir, por los 
mismos criminales. 
No negaremos que en algún caso hayan po-
dido cometer excesos los soldados españoles; 
paro, ¿en qué guerra no ha sucedido lo propio? 
Y, en general , afirmamos que no hay en el 
mundo soldado más humano, más noble, más 
cristiano, en una palabra, que el soldado es -
pañol. Pues ¿de qué vive, v. gr., el traidor Ca-
lixto García, sino de la generosidad del solda-
do español? Cayó vencido en un combate, ha-
bía cometido crueldades horribles con indefen- 
sos españoles, con heridos y prisioneros; nues_ 
tros hombres de armas, enardecidos por el furor 
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de la batalla, llegan como un torrente sobre el 
cuerpo casi exánime de Garcia; van á impo-
nerle el condigno castigo á sus crímenes, pero 
en aquel momento un español, el médico de la 
columna, se yergue junto al cabecilla herido, y 
grita: «Muchachos, que este hombre ya no se 
puede valer; no vayáis á deshonraros rema-
tando á un moribundo.» 
Y basta esta sencilla y noble arenga para 
convertir  los leones en corderos, á los gue-
rreros en hermanos de la caridad. Rodean to-
dos al enemigo vencido, y á hombros lo condu-
cen al hospital de sangre, y Calixto es curado 
y asistido como hubiera podido serlo por su 
familia, y viene á España, y se le protege por 
todo el mundo, y se le da dinero y trabajo, y... 
luego él se vuelve á la manigua á matar espa-
ñoles y á fusilar prisioneros. Tales son nuestros 
soldados, y tales son nuestros enemigos. 
La historia de Calixto es conocida por tra-
tarse de un cabecilla tan principal y triste-
mente famoso. Pero ejemplos como ese se pue-
den citará centenares.. Y ,cuántas veces no se 
ha visto en los campos de Cuba á nuestros sol -
dados no probar el rancho de que necesitaban 
para repartirlo á las familias de mendigos que 
'se hallaban por el camino? ¿,Cuántas veces no 
han adoptado á los huérfanos de- los mismos 
enemigos que les daban á traición la muerte, 
emboscados en la manigua? 
¡Y á soldados así se atreve ese canalla á ca-
lificar de crueles! Hombres malos habrá en 
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nuestras filas; hasta en el Apostolado hubo un 
Judas; pero, en general, el último soldado del 
ejército español está, en punto á nobleza de 
sentimientos y bondad de corazón, á una inco-
mensurable altura respecto de los que pasen en 
los Estados Unidos por mayores caballeros. Si 
es que allí, fuera de algunos católicos, se estila 
esta especie. 
Y vamos á la concentración de campesinos, 
decretada por el general Weyler. No hemos de 
discutir sobre la eficacia de este medio de gue-
rra; la experiencia parece haber demostrado 
que no alcanzó el efecto que su autor se pro-
puso. Pero sobre su legitimidad, 1,quién puede 
negar que es legítima medio de hacer la gue-
rra? Destruir las subsistencias del pais para 
que los enemigos perezcan de hambre, demo-
ler las viviendas para que los enemigos no pue-
dan albergarse, obligar á los habitantes á re-
unirse en un sitio para que los enemigos no 
tengan espías, es modo de hacer la guerra 
perfectamente licito, y sobre el que nadie ha 
dudado hasta el presente. 
Con ese sistema se defendieron los escitas 
contra Dario de Persia, y á Herodoto que lo re-
fiere, no se le ocurre sino elogiar á los escitas, 
porque prefirieron á sus aldeas y cosechas la 
libertad y dignidad de su patria. Temístocles, 
uno de los mayores héroes de Grecia, mandó 
devastar los campos del Ática, prender fuego 
á Atenas y concentrar á todos los habitantes 
en las naves. De seguro que pasarían hambres, 
y que alguno moriría en la prueba, pero á na- 
die se le ha ocurrido acusar á Temí,tocles de 
cruel por este hecho, sino proclamarle por el 
salvador de Grecia. Los partos, devastanaz , sus 
tierras, se salvaron tres veces de la invasi55n 
romana, y los romanos, aunque despechados 
porque los partos no se dejaron conquistar por 
ellos, no dijeron que sus enemigos hubiesen 
apelado á ningún género de guerra Licito é 
inhumano. En nuestro siglo, ¿cómo vencieron 
ingleses y portugueses á los franceses de Mas-  
sena cuando invadieron el reino de Portugal 
en 1811, y cómo los rusos al grande ejército de 
Napoleón en la memorable campaña de 1812? 
Pues prendiendo fuego, no á las granjas y al-
deas, sino á grandes poblaciones, matando el 
ganado y asolando los campos, y obligando á 
los campesinos y habitantes á meterse en las 
plazas fuertes y campos atrincherados. Lo 
mismo, exactamente lo mismo que decretó en 
Cuba el general Weyler. 
Los entendidos en el arte de la guerra juz-
garán si la medida del general tieyler fuó 
acertada ó no en las circunstancias y cr,ndiüo-
nes de la campaña de Cuba. Si no fué 
 ace ttada, 
peor para nosotros los españoles, rlue no saca-
mos de ella el fruto que nos proputlamos. Pero 
de su legitimidad no puede d udarse. Desgra-
cias habrá producido; pero, ¿no son las desgra-
cias inevitables en la guerra? 
Y véase que los Estados Unidos, que tanta 
compasión manifiestan por los campesinos de. 
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Cuba, y cuyos sentimientos se dicen lastima-
dos por el hambre que pasaron al declararnos 
la guerra, lo primero que hacen es bloquear la 
isla de Cuba, esto es, impedir que allí entren 
víveres para que los habitantes de campos y 
ciudades se mueran de hambre. 
!Cuánta hipocresía y cuánta falacia! 
Y no hablemos de la voladura del Maine, que 
aquellos tunantes quieren atribuir á la per-
versa intención de algún español, porque en 
semejante paparrucha ni ellos mismos creen. 
X 
El único motivo de la guerra.—Las consecuen-
cias que tendría el triunfo de los Estados 
Unidos. 
No, ninguno de esos pretextos es la causa de 
la guerra. Los norteamericanos no van á Cuba 
porque su comercio sufra en la prolongación 
de unas hostilidades que son ellos los que fo-
mentan, ni para vengar supuestas crueldades 
de españoles, ni para conquistar á los criollos 
la imposible independencia con que algunos 
de ellos sueñan, ni para que el viejo zorro Gó-
mez se dé tono de capitán general ó presidente, 
ni para que los pisaverdes de la Habana sean 
diputados ó senadores de una república, en 
cuya comparación la de Haiti seria una Suiza 
encantadora; van pura y sencillamente porque 
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la isla de Cuba les gusta mucho, y calculan 
que en sus manos había de producir muchos 
millones de dollars, y ser el centro y emporio 
de todo el comercio americano. Van, porque 
desde Cuba sueñan con imponer su dominación 
á toda la América latina, y ser dueños del 
Atlántico y del Pacifico una vez que se abra el 
canal del Panamá. Van, creyendo cumplir un 
destino histórico de su raza, que es la humilla-
ción y destrucción de la raza latina. Hoy di-
cen: América para el yankee. Y si América 
llega á ser suya, que esto sólo Dios lo sabe, 
vendrá otro Monroe que diga: El mundo para 
los sajones. Uno de sus pocos poetas lo ha di-
cho: Llegará un dia en que la lengua de Milton 
sea la lengua de todos los hombres, y en que todo 
el mundo sea protestante y busque el dollar y 
la libra esterlina por todas partes. También el 
judaísmo conspira al mismo fin, y busca en los 
antros francmasónicos la alianza eterna entre 
Roboam y Jeroboam, entre las Tablas de la Ley 
y el becerro de oro, y sueña con el cielo de la 
riqueza en el que simboliza hoy su esperanza 
en un Mesías que ya se ha cansado de aguar-
dar en la forma personal de un caudillo ó pro-
feta. 
Por eso va el Norte de América hacia Cuba, 
Nos odia á los españoles porque somos latinos 
y porque somos católicos. Le parece que Cuba 
es demasiado fecunda y demasiado rica para 
que la poseamos gentes que tenemos al Papa 
por Vicario de Ciisto y que creemos ea la Vir- 
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gen y en los santos. En su inmenso orgullo 
cree que puede barrernos de la Isla con la fa-
cilidad con que ha limpiado de Pieles Rojas el 
centro de su territorio. 
En cuanto á los cubanos, de que se sirve 
como de viles auxiliares, como de carne de 
cañón que ha puesto delante de nosotros para 
no sufrir él daño alguno, los desprecia pro-
fundamente. El yankee ve en el criollo cubano 
algo menos que un español: ve un español de-
generado. ¡Ya le dará él su merecido si consi-
gue arrojarnos de Cuba! Y !cómo se habrán de 
acordar de nosotros esos traidorzuelos á nues-
tra raza y á nuestra patria! 
Las consecuencias inmediatas del triunfo de 
los Estados Unidos serian, por consiguiente, la 
destrucción de la raza española en Cuba, el 
predominio de la secta protestante sobre la Re-
ligión católica; hasta el olvido de la lengua de 
Cervantes en aquella bella región, descubierta, 
poblada, civilizada y cristianizada por nues-
tros padres. 
Tal es el pleito que traemos en los mares de 
América y en los campos de Cuba. ¡Pleito ver-
daderamente grandioso y en el que están in-
teresadas la religión, la raza, el patriotismo, 
nuestra dignidad de hombres y de ciudadanos, 
la justicia y la conveniencia general de la es-
pecie humanal 
Toda la razón está de nuestra parte; antes 
de ir á la guerra hemos apurado con exceso 
las precauciones de la prudencia. Accedimos 
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á lo que solicitó de nosotros Europa, represen-
tada por las grandes potencias; oimos lo que 
nos propuso el Santo Padre para evitar la lu-
cha. Nuestros enemigos se han negado h ra-
zones, no han querido más que guerra y gue - 
rra y guerra, han asombrado al mundo con la 
injusticia y con la brutalidad de sus exigen 
cias. 
Ahora sólo nos reata ser valerosos y pedir á 
Dios que nos proteja. Nuestra causa es la cau-
sa de Dios, porque lo es la de la razón y la de 
la justicia. 
XI 
Lo que es la guerra.—Guerra justa 
y guerra injusta. 
La guerra es un hecho universal, de todos 
los tiempos y paises. Guerras hubo antes del 
diluvio y las ha habido después. Todos los 
pueblos las han sostenido; es más, todos se han 
formado en la guerra y por la guerra, y gue-
rreando con sus adversarios mantuvieron su 
existencia, y si por desdicha suya fueron ven-
cidos, perdieron su libertad y fueron borrados 
de la lista de las naciones. De suerte que la 
guerra es la que constituye los pueblos y la 
que los hace perecer. Así nos lo enseña la his- 
toria, de la que por esto precisamente se dice 
que está escrita con sangre. 
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Que la guerra es para el hombre un mal gra-
vísimo, no hay que dudarlo; la guerra es una 
de tantas calamidades ó tribulaciones que nos 
afligen sobre la tierra. Expone el P. Rivade-
neira los sufrimientos que tenemos en este 
mundo, provinientes de los elementos natura-
les, de las bestias feroces y de las enfermeda-
des, y dice luego: Ry lo peor de lodo es que el 
mismo hombre, que debería ser el amparo y re-
medio de otro hombre, le es verdugo y cuchillo, 
y le hace guerra más cruel que todas las otras 
criaturas». (1) Siendo, pues, la guerra un mal, 
y siendo este mal universal é irredimible, no 
hay más recurso que admitir que constituye 
uno de los daños innumerables que vinieron á 
la especie humana por el pecado de Adán; el 
hombre no fué criado por Dios para la guerra, 
sino para la paz, pero el pecado original lo co-
rrompió y trastornó todo, y desde entonces la 
guerra puede decirse que es natural al hombre 
sobre la tierra, 6, como dicen los libros sagra-
dos, militia est vita hominis super terram: nues-
tra vida terrena es un continuo batallar, y nin-
guna criatura puede librarse de esta ley terri-
ble; estamos sujetos á esa ley como lo estamos 
á las enfermedades, á la miseria, al odio de 
nuestros semejantes, y especialmente al peca-
do, que es de todos los males el peor, el único 
mal que en el orden moral puede llamarse ab-
soluto en cuanto que nos aparta de nuestro ca- 
(1) Tratado de la tribulación, lib. z., cap. z. 
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mino, nos impide conseguir nuestro fin último, 
nos enemista con Dios, en una palabra. 
Fuera del pecado, que es mal sin compensa-
ción de ninguna clase, los otros males que por 
el pecado padecemos, sin dejar de ser males, 
puede convertirlos el hombre, ó Dios, mejor 
dicho, los convierte en bienes cuando nosotros 
cooperamos con nuestro libre albedrío á la obra 
de la divina gracia. Así, v. gr., las enfermeda-
des son siempre un mal gravísimo; pero el 
 (pie 
 las soporta con paciencia y las ofrezca á Dios, 
gana por medio de ellas el cielo, y de esta suer-
te el mal se transforma en bien. Lo mismo se 
dice de la miseria y de todas las calamidades 
que padecemos en este mundo. Y lo propio de 
la guerra. 
La guerra es un mal (no cabe negarlo), pero 
mal det que los hombres pueden sacar, y mu-
chos sacan ,en efecto, innumerables bienes. Las 
guerras, como las enfermedades y las miserias, 
ponen de relieve muchas virtudes cristianas 
que, si no fuera por esas calamidades, queda-
rían ocultas en el fondo de las almas. El solo 
temor de la guerra obliga á los hombres á ser 
fuertes, y sabido es que para ser físicamente 
fuertes, lo primero que se requiere es ser mo-
ralmente castos. La historia nos enseña que la 
paz prolongada, aumentando las comodidades 
del vivir, debilita y corrompe á los pueblos, al 
paso que las guerras fortalecen y contienen la 
corrupción de costumbres. En la guerra se 





diencia, porque sin ésta no hay disciplina, y 
sin disciplina no puede haber ejércitos ni se 
consiguen victorias, y así la virtud de la obe-
diencia, que en la paz sólo es profesada por al-
gunas almas escogidas, en la guerra y por la 
guerra brilla y se impone á inmensas muche-
dumbres. Y lo mismo sucede con la pobreza, 
la cual es consecuencia casi forzosa de la gue-
rra y la compañera inseparaale de los ejérci-
tos. Y el valor, á que los cristianos llamamos 
fortaleza, es en la guerra donde principalmen-
te resplandece, porque la paz sólo brinda oca-
siones raras para que se muestre. Pero en la 
guerra es lo ordinario, y it cada momento sue-
le elevarse á incomensurables alturas, viéndo-
se en ella muchos hombres que por el cumpli-
miento del deber arriesgan y dan su vida, y no 
temen sufrir todos los males, aun los más ho-
rribles y espantosos. 
Tenemos, pues, que la castidad, la obedien-
cia, la pobreza y la fortaleza son virtudes que 
por la guerra y en virtud de la guerra resplan-
decen en muchos seres humanos que sin la 
guerra no las profesarían jamás. Cierto es que 
las batallas traen también consigo el desarrollo 
de grandes vicios y la comisión de grandes 
pecados, y que la crueldad, el pillaje, las vio-
laciones y el incendio, suelen constituir el fú-
nebre cortejo de Belona. Pero si la naturaleza 
corrompida del hombre propende á tales exce-
sos, el que en el fragor del combate , desenca-





material á sus apetitos, se contiene dentro de 
los límites del deber, y modera su furor no lle-
vándolo más que á lo licito, é inclinando sus 
armas ante la desgracia y el desvalimiento, 
practica sublimes virtudes que son el pasmo de 
los hombres, y que sin la guerra tampoco se 
verían lucir jamás sobre este planeta. 
Hasta en los mismos paganos se vieron her-
mosos ejemplos de esta moderación sublime de 
los guerreros. Alejandro Magno, visitando y 
consolando á la familia de Dario después de la 
batalla de Arbelas, diciendo á la madre del 
emperador vencido: yo soy tu hijo; y á las her-
manas: yo soy vuestro hermano; Escipión, de-
volviendo incólume á su prometido la hermo-
sa joven celtíbera que sus soldados le llevaron 
como botín de guerra, y otros varios casos, 
aunque pocos, entre los paganos, demuestran 
que aun en las tinieblas de la idolatría no dejó 
nunca el hombre de ser hijo de Dios. Después 
del Cristianismo esos ejemplos son tan frecuen 
tes, que constituyen la regla general. El Cris-
tianismo hace del rudo hombre de armas el 
gentil caballero que no conoce el miedo, pero 
que jamás abusa de su fuerza. La viuda, el 
huérfano, la doncella, el vencido y el prisione-
ro tienen su escudo y su defensa en la espada 
del paladin. Así fueron Godofredo y casi todos 
los cruzados; así han sido yserán siempre todos 
los guerreros cristianos, 
Y la caridad, 'esto es, el amor á Dios y por 
Dios al prójimo, ¿no encuentra en la guerra 
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campo anchísimo é inmenso espacio donde 
desplegar sus alas de luz? ¿Hay nada en el 
mundo tan hermoso como la Hermana de Cari-
dad socorriendo al herido en el campo de ba 
talla? 
Comprendamos, pues, que con la guerra se 
desarrollan y resplandecen excelentes y gran-
des virtudes. Y si la virtud es la que sostiene 
á las sociedades, ¿no hemos de admitir que la 
guerra es un bien en este sentido? 
La historia nos enseña,.además, que por el 
terrible medio de la guerra se han pefeccio-
nado las naciones y conseguido la especie hu-
mana grandes progresos. 
Pero para que la guerra sea legítima, es me-
nester que sea justa, y sólo es justa la guerra 
que se hace en defensa obligada de nuestros 
derechos. Así es la guerra que España tiene 
declarada á los Estados Unidos, según queda 
demostrado en estas páginas. 
XII 
Los deberes que nos impone la guerra. 
La guerra impone á las naciones, y, por con-
siguiente, á los individuos que las constitu-
yen, grandes deberes. 
No son, por cierto, estos deberes el desaten-
der cada uno sus ocupaciones y trabajos, y 
pasarse las horas muertas en el café ó en la 
tertulia discutiendo planes imaginarios de 
campaña, censurando á este ó al otro general, 
y comentando neciamente las noticias reales ó 
falsas que circulan por los corrillos. 
Tampoco lo es aparentar ó sentir una fero-
cidad y odio contra el enemigo, incompatible 
con los sentimientos cristianos. Licito nos es 
repeler la acometida del injusto agresor; pero 
no podemos, no, odiarle, sino que, aunque sea 
nuestro enemigo, debemos amarle en Jesucris - 
to y por Jesucristo, y no desear su muerte 
eterna, ni aun la temporal, sino que se con-
vierta y viva. Estos son los sentimientos dig-
nos de un pueblo cristiano, y los que verdade-
ramente inspiran y engendran actos de virtud 
heroica: la fortaleza, que es una de las cuatro 
virtudes cardinales. 
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Los deberes que nos impone la guerra son 
dos: obrar y orar. 
El obrar se reduce á estar dispuestos, no ex-
teriormente y por palabreria vana, sino de 
todo corazón, á cumplir todas las obligaciones 
legales y justas que nos exijan las autoridades 
constituidas. El que sea llamado á las armas, 
vaya con resolución y valor, dispuesto á per-
der la vida, si es preciso, por el cumplimiento 
de su deber. Que no se exima por causa injus-
tificada ó aparente. Que no eche sobre otro la 
carga que él no quiere llevar. 
El que no tenga que ir la guerra, anime, 
consuele y agasaje al que va, y contribuya 
con su dinero y con su persona á todo lo que 
sea justo y digno del fin á que tendemos todos. 
El que hoy robe á la nación, es doblemente la-
drón y ser despreciable en todos conceptos. 
Que las bolsas se abran; que los corazones pal-
piten de entusiasmo generoso, no de odio; que 
los hijos de España sean dignos de una madre 
tan grande y tan gloriosa. 
Orar: he aquí el segundo deber que nos 
comprende á todos. Mientras Josué peleaba, 
Moisés pedía al Dios de lis ejércitos el triunfo 
de su pueblo. Imitémoslo; ofrezcamos al. Señor 
plegarias y toda clase de actos buenos. Huya-
mos del pecado, porque el pecado es la corrup-
ción, y la corrupción trae la derrota y la 
muerte. 
Y si así dispuestos entramos en batalla, 
triunfaremos 6 pereceremos; pero es igual: 
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vencidos d vencedores, la gloria, la verdadera 
gloria, la hemos de alcanzar. Si triunfamos, 
habrá triunfado con nosotros la justicia; si nos 
derrotan, elevaremos á Dios nuestros ojos, y 
diremos con la hermosa frase legendaria: 
iQué importa! 
A. M. D. G. 
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AMOS Y CRIADOS  
I 
¡Cualquiera sufre ahora á los criados!  
EEENGAÑEEE V., doña Do. 
lores, el servicio domés-
tico está perdido, y ni  
con candil se encuentra 
un buen criado para un 
remedio. 
—En parte tiene V. 
razón, doña Juana; los 
malos criados abundan, pero no me negará V. 
que también escasean los amos buenos. 
—¡Los amos buenos! Harto lo somos con esos 
enemigos pagados que no tienen ley á la ca-
misa que llevan puesta, cuanto más á sus 
amos; que sin temor á Dios, nos sisan todo lo 
 
que pueden , y que, de las criadas principal- 
4 
mente hablo, quieren igualarse á nosotras, y 
 
aun superarnos, en términos de que á veces es 
 
difícil conocer á primera vista quién es en una 
 
casa el ama y quién la criada, tal se salen éstas 
 
de su esfera en punto á ringorrangos y peri-
follos. 
—Habla V. como un libro, doña Juana; pues 
 
es cosa que da grima ver á una zafia Maritor-
nes dejar la saya parda de catorceno por la de 
 
verdugado 6 saboyanas de seda; esto es, dejar  
los vestidos propios de su estado y condición 
 
por otros señoriles, que, además de sentarla  
como á una mona el traje colorado , son causa  
de esas sisas de que V. con razón se lamenta,  
y de otras malas acciones que suelen salirlas  á 
la cara, y aun las precipitan en los abismos de  
la vergüenza y no pocas veces del crimen.  
-- ,^Y dónde me deja V., doña Dolores, lo de  
respondonas y murmuradoras , y el no parar  
dos meses en una casa así que se las hace arri-
mar el hombro al trabajo ó se las reprende  
porque tardan en los mandados? Y menos mal  
si se contentan con marcharse, porque las hay  
de tan mala índole, que en cuanto se las re-
prende pegan con la vajilla y no dejan cacha-
rro sano. Cuando no hacen lo que cierta criada  
á quien por su mal comportamiento me vi pre-
cisada á despedir un día. ?,Sabe V. lo que hizo  
 5 
la mala pécora antes de marcharse? Pues echar 
media libra de sal en la comida y obligarme á 
condimentar otra, pues la que dejó tan linda-
mente arreglada no la podían comer ni los 
perros. 
—Nada de eso me extraña ; pero, ¡ay amiga 
doña Juana!, si V. sigue en sus trece de que 
el servicio doméstico está perdido, yo sigo en 
mis catorce de que en esto tanta culpa tienen 
los amos como los criados, y si me apura un 
poco, aquéllos más que éstos ; pues si á decir 
verdades vamos, los amos sólo quieren que los 
criados les sirvan á ellos solos , y en esto co-
meten un gravísimo error, cuyas consecuen-
cias son todas las que V. lamenta y muchas 
más que se deja en el tintero. 
—¡Buena es esa, doña Dolores ! ¿Conque los 
amos queremos que nos sirvan los criados á 
nosotros solos? ¿Pues á quién quiere V. que 
sirvan? ¡Al vecino? 
—No, mi señora doña Juana, no. No preten-
do que sirvan al vecino ; pero sé que sirven 
á Dios, que es tan amo y señor de V. y de 
mi como de los criados cuyos servicios utiliza-
mos. Porque, téngalo V. entendido, todo aquel 
que pretenda que le sirvan por si mismo, ó, 
como quien dice, por su linda cara, por mucho 
salario que dé y muchas licencias que otorgue 
 
o 
á sus criados, estará siempre mal servido; pues 
sólo sirviendo al hombre por Dios es como pue- 
de otro hombre sujetarse con gusto, ó al me-
nos con resignación, á la servidumbre. 
II 
Lo que se pide y lo que no se pide á los criados. 
—Dice V. muy bien, doña Dolores; pero á mí 
se me figura que como no sea en una casa de 
herejes, y éstas afortunadamente no abundan 
al menos en España, en todas las demás, esto 
es, en la inmensa mayoría de las casas, no se 
dará el caso de que los amos se opongan á que 
los criados sirvan á Dios. De mí sé decir, por 
lo menos, que jamás me he opuesto á cosa tan 
justa, y sin embargo, he tenido casi tantos 
criados malos como pelos me quedan en la ca-
beza. Luego otra debe ser la causa de que el 
servicio doméstico ande tan echado á perder 
y no la que V. dice. 
—Pues no hay otra, amiga doña Juana, y no 
lo eche á mala parte, ni crea que dudo de su 
catolicismo, que bien sé que es V. cristiana y 
1 7 aun piadosa. Pero V. lo ha dicho; no se opone, ni se ha opuesto nunca á que sus criados sir-
van á Dios, pero esto no basta, como no basta 
que las leyes no se opongan á que los hombres 
sean honrados, sino que es menester que lo 
exijan, y en esto precisamente estriba la subs-
tancia del asunto. 
—Explíquese V., doña Dolores. 
—A eso voy, mi señora doña Juana; y para 
que la explicación sea más clara y precisa, la 
ruego que me conteste á esta pregunta. Cuan-
do una criada, y lo mismo que digo de una 
criada puede entenderse de un criado, se ha 
presentado á servir en su casa, ,qué es lo que 
la ha preguntado? 
—Lo que es uso y costumbre en tales casos. 
Si sabe barrer, fregar, hacer las camas, gui-
sar, coser, lavar, planchar y las demás hacien-
das de la casa, sepia el servicio á que piense 
destinarla. 
—Está bien. ,Y nada más? 
—IAh! Si. También pregunto en qué casas 
ha servido, si tiene buenos informes y la car-
tilla corriente: 
—1,Y eso es todo? 
—,Pues qué más quiere V. que pregunte á 
un criado? 
—Lo principal, dopa Juana, lo principal. Lo 
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que antes dije, á saber: si ha servido y si sirve 
á Dios. Esto es, si es buen cristiano 6 buena 
cristiana, según su sexo. 
—
Diré á V., doña Dolores; lo que es eso no 
se me ha ocurrido preguntarlo; lo he dado por 
supuesto, y nunca, cuando algún criado 6 cria-
da ha entrado en mi casa, he dejado de darles 
media hora todos los días festivos para que 
vayan á Misa. 
—Menos mal, porque hay casas en que ni 
aun eso se hace. ¿Pero no se le ha ocurrido á 
V. preguntar sus criados si saben la Doctri-
na cristiana, ni si se han confesado por lo me-
nos cuando lo manda la Santa Madre Iglesia? 
—No, señora. Ya he dicho á V. que todo eso 
lo he dado por supuesto. 
¿Y también los buenos informes y la car-
tilla, y su aptitud para las haciendas de la casa? 
—¿Quiere V. callar, doña Dolores? ¡Pues bo-
nitos están los tiempos para creer á esa clase 
de gentes por su palabra! Gracias á que con 
informes y cartilla, y estando siempre encima 
de ellos, como aquel que dice, no se la peguen 
á una los criados, para que .cualquiera les 
tome ni les tenga en casa sin esos requisitos. 
—Alabo su humana prudencia. ¿Pero no le 
parece á V. que si se hubiera tomado ese mis-
mo interés y desplegado igual celo en averi- 
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guar si sus ;criados hablan recibido una edu-
cación cristiana y si cumplían con los precep-
tos de la Religión, habría tenido menos desen-
gaños que lamentar en lo que al servicio do-
méstico se refiere?  
— ¡Qué cosas tiene V., doña Dolores! Para  
esos cuidados está una, y en esas honduras me  
había de meter, tratándose, sobre todo, de  
gentes que hoy están aquí y mañana allí! ¡Ni 
que fuera una un misionero! Hartos quebrade-
ros de cabeza tiene cada cual con los propios 
para irse á descriar por los extraños. Allá sus 
padres que los eduquen, que harto tiene una  
con pagarles su salario y con darles tiempo  
para que cumplan con los deberes de la Reli-
gión, y vayan, los días que les toca salir de pa-
s^o, á las escuelas dominicales donde pueden  
aprender la Doctrina cristiana sino la saben.  
-- Y allá las personas que como V. piensan,  
doña Juana. Porque en el pecado llevan la pe-
nitencia, y además de verse mal servidas, con  • 
traen grave responsabilidad ante los ojos de  
Dios por no cumplir los deberes que los amos 
 
tienen para con los criados.  
—Pues qué, doña Dolores, ¿acaso los amos 
 
tenemos otros deberes, además de los ya dichos,  
de mantener á los criados y darles el salario  
convenido?  
     
     
     
     
     
     
     




Deberes de los amos para con los criados. 
—Paréceme, amiga doña Juana, que al re - 
ducir los deberes de los amos para con los cria-
dos al pago del salario y á la manutención, da 
V. al olvido el cuarto Mandamiento de la Ley 
de Dios. 
— Por qué, doña Dolores? 
—Porque en ese Mandamiento, además del 
precepto de honrar padre y madre y del recí-
proco amor conyugal y del que debe tenerse á 
los hijos, se regulan también las relaciones 
que han de existir entre amos y criados, sobre 
una base más amplia y más elevada que la 
material y utilitaria á que V. las reduce. Por 
desgracia no es V. sola la que en punto tan 
importante peca por omisión, pues el criterio 
que acaba de manifestar acerca de los deberes 
de los amos para con los criados, es el usual y 
corriente entre gentes que se tienen por bue-
nas y aun entre algunas que, como V., lo son 
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realmente. Y la culpa de que tal suceda, la tie-
ne el olvido del Catecismo, cuyo estudio se 
cree que es sólo cosa de niños, cuando en rea-
idad debiera ocupar diariamente á personas 
mayores, pues en sus páginas se encuentra 
todo, absolutamente todo lo que es necesario, 
no únicamente, que esto por si solo hace reco-
mendable y precisa su lectura, para cumplir 
los deberes de buen cristiano, sino para vivir 
tranquila y sosegadamente, desde el punto de 
vista meramente humano. 
—ANo hay exageración en eso, doña Do-
lores? 
—Ninguna, amiga doña Juana, y V. misma 
va á juzgarlo al momento. En este punto de 
las relaciones entre amos y criados, como en 
todos, el Catecismo es regla de vida, tan aca-
bada y perfecta como todas las que emanan 
de la sabiduría divina. 0 si no, ffjese V. en 
ello...: ¿qué dice el Catecismo hablando de los 
amos y de los criados? A los amos, que se con-
duzcan con los criados como con hijos de Dios, 
y á los criados, que sirvan á sus amos como 
quien sirve á Dios en ellos. En estas dos re-
glas tan breves y tan sencillas, y tan profundas 
al mismo tiempo, se encierra la resolución del 
problema del servicio doméstico; y digo pro-
blema, porque tal lo han puesto entre los amos 
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y criados á la moderna, que asunto de suyo tan 
llano reviste actualmente los caracteres de un 
pavoroso problema. 
—iMe asusta V., doña Dolores! 
—Pues es esa la fija, amiga mía. El descono- 
cimiento 6 el olvido de lo que el Catecismo en-
seña en este asunto, es causa de grandes desas-
tres en la vida doméstica. V. misma acaba 
de decirlo: los criados son, si no en todas, por-
que por la misericordia de Dios aún los hay 
cristianos, en muchas ocasiones enemigos pa-
gados y domésticos que todavía es peor; pues 
así como el enemigo dentro de una plaza fuerte 
es más peligroso que el que la sitia desde fue-
ra, así el enemigo que come y duerme bajo 
nuestro mismo techo, es más de temer que el 
ladrón y el asesino que tienen que forzar las . 
puertas de una casa para asaltarla. 
—Bien se me alcanza eso doña Dolores; pero, 
¿cómo conjurar ese peligro? 
—Ya se lo he dicho á V. Observando en este 
punto lo que manda el Catecismo. 
—Indiqueme V. cómo. 
—En primer lugar, y siendo obligación de 
los amos tratar los criados como á hijos de 
Dios, asegurarse de que han dado muestras de 
serlo por sus obras. Porque es un dolor, amiga 
doña Juana, un gran dolor, que mientras cui- 
•T 
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dan tanto los amos de asegurarse de la futura 
fidelidad de sus criados informándose minu 
ciosamente de la que guardaron á sus anterio-
res amos, hasta el punto de no recibir en sus 
casas, no ya á quien tenga malos antecedentes 
en lo que toca á la probidad, pero ni aun á los 
que hayan incurrido en faltas de respeto á sus 
señores ó de cuidado en el cumplimiento de 
sus obligaciones, no se tomen el menor trabajo 
para averiguar si el criado ó criada han reci-
bido una educación cristiana, ni si se confie-
san por lo menos cuando lo manda nuestra 
Santa Madre Iglesia, ni siquiera si conocen los 
elementos más rudimentarios de la Doctrina 
cristiana. Y eso que en este punto la acción de 
los amos puede ser eficaz y decisiva, pues á 
poco que se concertasen para no recibir en su 
casa á criados que no cumplieran con los pre-
ceptos religiosos, el número de criados malos 
disminuiría que sería un portento. Porque el 
amo se hace servir por su comodidad y el cria-
do sirve por necesidad, y siendo ésta más apre-
miante que aquélla, el día que vieran los que 
se dedican al servicio doméstico que no eran 
recibidos en ninguna casa honrada sin acredi-
tar su calidad de católicos prácticos como tie-
nen que acreditar sus cualidades de probidad 
y de aptitud, pocos serían los que tuvieran sus 
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almas en el lamentable estado que la mayoría 
de ellos las tienen. 
—¡Pero, doña Dolores de mi alma, para eso 
sería precis) sujetar los criados á un examen 
minucioso, como el que puede exigirse al que 
sigue una carrera! 
—
No vale exagerar, doña Juana; ese examen 
es sumamente sencillo y puede hacerse en un 
par de minutos. Para conocer si uno es cató-
lico práctico basta con dos 6 tres preguntas, y 
si me apura V. un poco, ni aun eso; con pedir-
les un certificado del cura de su parroquia, 
como lo traen á Madrid bastantes criados que 
vienen de sus pueblos á servir, y la cédula del 
último cumplimiento de Iglesia, hay lo bastan-
te. Ademas, tino hacen los amos mil preguntas 
á los criados que van á pretender á sus casas, 
si saben guisar, planchar, servir á la mesa y 
demás obligaciones de su oficio? Pues con ha-
cer algunas más acerca del cumplimiento de 
sus deberes religiosos asunto concluido. Me 
dirá V. que en esto pueden engañar los cria-
dos á sus amos, pero lo mismo pueden hacer 
respecto de sus aptitudes para el servicio do-
méstico. vY qué hacen los amos para evitar esos 
engaños? Tomar informes en las casas donde 
antes sirvieron, exigirles la cartilla donde 
consta la clase de servicios que han prestado 
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en esas otras casas y el tiempo que han servido 
en cada una de ellas, datos que permiten com-
probar la verdad 6 el engaño de sus afirma-
ciones. 
—Tiene V. salidas para todo, doña Dolores; 
pero no me negará V. que en los tiempos que 
corren, el número de los criados que ignoran ó 
han olvidado hasta los rudimentarios de la 
Doctrina cristiana es mucho mayor, conside-
rablemente mayor que el de aquellos que la sa-
ben, y si fuéramos á exigirles esos requisitos 
que V. dice, la inmensa mayoría de los amos 
se vería sin tener quien les sérviese. 
—No negaré á V. que eso es verdad; porque 
en esto, como en todo, el mal que en un princi-
pio tenía insignificantes proporciones se ha 
aumentado de un modo aterrador, por la apa-
tía de los católicos que no le atajaron cuando 
era fácil hacerlo. Y por eso, aunque en princi-
pio sigo sosteniendo que los amos no deben 
descansar hasta llegar á una situación en que, 
sin peligro de no tener quien les sirva, puedan 
exigir esos requisitos previos á sus criados, 
comprendo que hay muchos casos, por desgra-
cia, en que eso no es posible llevarlo á punta 
de lanza. Pero también sucede que los amos 
reciben á criados recién venidos de sus pue-
blos, y que no por desidia, sino por ignorancia, 
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carecen de la aptitud necesaria par& cumplir 
con sus obligaciones, -que tienen otros criados 
ya avezados al servicio doméstico. Y en ese 
caso, ,qué es lo que los amos hacen con seme-
jantes criados? 
—iQué han de hacer, doña Dolores! Desas-
earlos. Y dígamelo V. á mi, que á más de cua-
tro criadas he tenido que quitarlas, cómo suele 
decirse, el pelo de la dehesa. 
—¡,Conque desasearlos? Dura es la palabre-
ja, pero es la que suele usarse en esos casos y 
paso por ella. Hay que desasearlos, esto es, 
hay que enseñarles lo que no saben, para que 
de zafios palurdos se conviertan en criados 
aptos para el desempeño de sus obligaciones. 
Y eso lo hacen los amos por interés propio, 
para estar bien  -servidos y no porque tengan 
obligación de hacerlo. Pero si la tienen, y muy 
estrecha, cuando reciben á un criado que igno-
re sus deberes de cristiano ó mal aprendidos ó 
no practicados los haya dado al olvido. En esto 
el Catecismo está muy terminante; el amo debe 
tratar á su criado como hijo de Dios, y mal 
puede tratarle así quien no procura que amen 
y veneren á tan excelso Padre como El quiere 
ser amado y venerado. 0 si no, dígame V., doña 
Juana, ¡,podría V. considerar y tratar como á 
buen hijo al criado de quien supiera que en 
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ret de amar sus padres los despreciaba 6 no 
hacia caso de ellos? 
—¡Qué había de tratar! Le mirarfa como á un 
mal hijo, y si con mis consejos no lograba que 
cambiase de sentimientos, le pondría de patitas 
en la calle. 
—Pues ahí tiene V. en dos palabras lo que 
deben hacer los amos con sus criados en punto 
al servicio de Dios. Hacer que le amen y le 
veneren, enseñarles cómo han de hacerlo si no 
lo saben, y si desoyen en este punto las . adver-
tencias de sus amos, hacer éstos lo que V. ha 
dicho: poner á semejantes criados de patitas 
en la calle. Y en esto, no sólo cumplen los amos 
con una obligación de cuyas omisiones les ha 
de ser pedida cuenta en el día del juicio, sino 
que además al obrar así trabajan en provecho 
propio; porque mal puede exigir un amo á su 
criado que le sirva como quien en su persona 
sirve á Dios, que es el modo mejor de ser ser-
vido, si no le enseña primero cómo debe servir 
á Dios. 
—Bien aprieta V. las clavijas, doña Dolores, 
 
pero pone V. de un modo las cosas, que si uno 
 
fuera á cumplir al pie de la letra esas obliga-
ciones que echa encima á_los amos, no tendría 
tiempo ni aun para rascarse. 
—N o tanto, doña Juana, no tanto. En pri- 
2 
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mer lugar, no soy yo quien echa encima de los 
amos esas obligaciones, sino el cuarto Manda-
miento de la-Ley de Dios, que, como todos los 
demás, no pretende imposibles. Tiempo hay 
para todo en una casa bien ordenada, y aun-
que sean muchas las ocupaciones de los amos 
y mucho también el trabajo que pese sobre los 
criados, nunca falta un rato para dedicarlo á 
esa obligación. Ratos y aun horas hay en que 
los criados están mano sobre mano en la coci-
na ó en la antesala, tal vez murmurando de 
sus amos, y ratos y aun horas en que éstos 
suelen estar aburridos por no saber en qué em• 
plear el tiempo, y en esos ratos perdidos hay 
tiempo más que suficiente para enseñar á los 
criados algo de Doctrina cristiana, para hablar-
les de Dios y excitarles á la piedad. Y aun 
cuando ese rato diario faltara, cosa que tengo 
por imposible en una familia cristiana, nunca 
le faltaría una vez siquiera para encomendar 
á un sacerdote celoso ó á una asociación cató-
lica de las que se dedican á la enseñanza reli-
giosa de los sirvientes, el cuidado que en este 
punto no puedan tomarse los amos. Existen las 
escuelas dominicales dirigidas por señoras cris-
tianas y las Hermanas del servicio doméstico 
que se dedican á tan santo fin, y además de éstas 
y otras asociaciones cuentan los amos, por muy 
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ocupados que estén, con otro medio tan eficaz 
que por si sólo basta para suplir otros que 
por esa falta de tiempo que V. opone como 
obstáculo para la enseñanza cristiana de los 
criados, no puedan emplear más á menudo. 
—,Y cuál es ese medio, doña Dolores? 
IV 
A tal amo tal criado. 
—El ejemplo, mi señora doña Juana. Es éste 
tan eficaz en todos los órdenes de la vida, que 
á su influjo poderoso é irresistible cambian 
las costumbres de los individuos y de los pue 
blos, y de la noche á la mañana pueden con-
vertir al malo en bueno y volver al bueno en 
perverso. Y cuando el ejemplo viene de arriba, 
esto es, de las personas constituidas en auto-
ridad ó en dignidad, ya sea pública ó privada, 
la sugestión que ejerce es de tal naturaleza, 
que con dificultad, salvo la gracia de Dios, 
puede haber otra que la iguale. El dicho céle-
bre de que no hay hombre grande para su 
20 
ayuda de cámara, demuestra hasta qué punto 
los ojos del criado están fijos en su amo para 
atisbar el punto flaco por donde puede pene- 
trar el menosprecio al superior y servir como 
de disculpa k las faltas y negligencias del in- 
ferior ó inferiores. Muchos criados buenos es 
difícil, ya que no imposible, que puedan con-
vertir en bueno á un amo malo, pero un amo 
perverso puede hacer malos á muchos criados 
buenos. De aquí se sigue la obligación estre-
chísima en que están los amos de dar buen 
ejemplo á sus criados, y la gravísima respon-
sabilidad en que incurren aquellos que no 
cumplen tan imprescindible obligación. 
—Tal pone V. las cosas, doña Dolores, que 
va á resultar una verdadera calamidad el ser 
amo, porque, según voy viendo, de todo lo 
malo que hacen los criados echa V. la culpa 
á sus señores, y á la verdad que sólo les falta-
ba á los criados oirle á V. para que fuesen mu• 
cho peores de lo que son, si esto fuera posible. 
—Para todos habrá, doña Juana; pero en-
tre tanto les llega su turno á los criados, no 
me negará V. que es mucha verdad lo que 
hasta ahora he dicho acerca de los amos. 
—SI, señora, que lo es, pero me parece que 
carga V. demasiado la mano, pues si uno en 
su casa no puede descuidarse en lo más mí- 
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nimo, sin dar pretexto á que los criados echen 
la culpa de las picardías que hacen al mal 
ejemplo de sus señores, medrados estamos. 
—No es mía la culpa, doña Juana, de que 
las cosas sean como son y no puedan ser de 
otra manera; mas para calmar las susceptibi-
lidades de V., conste que no me refiero á los 
defectos de carácter, prontitudes de genio y 
otras flaquezas por el estilo, que los criados 
tienen obligación de sufrir á los amos, aunque 
sólo sea, y no mirando á otras razones de or-
den más elevado, por las faltas que los amos 
toleran diariamente á sus criados. Me refiero 
á los malos ejemplos de vida y costumbres, á 
los desarreglos vituperables del hogar domés-
tico y hasta al exceso de severidad para re-
prender las faltas y descuidos de los criados 
para con sus amos, cuando éstos á su vez ha-
cen público alarde de faltar á los deberes que 
todos tenemos para con Dios nuestro Señor. 
En este punto un solo ejemplo bastará para 
que V. se penetre bien de lo que digo. Supon-
gamos que un amo reprende á su criado por 
una falta cometida por éste en el servicio de 
aquél, y que al reprenderle emplea palabras 
soeces y  aun horribles blasfemias: ¿,quiere V. 
decirme qné opinará el criado de semejante 
amo que, al tratar de corregir una falta, qui- 
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zá leve, de su inferior, comete un gravísimo 
pecado contra Dios, de quien es siervo como 
el último de sus servidores? 
—
Saca V. las cosas de quicio, doña Dolores, 
porque sólo entre personas desprovistas de toda 
educación puede darse el caso que V. supone. 
—Está V. en un error, doña Juana, porque 
en primer lugar aquí hablo de los amos en ge-
neral y no precisamente de los que pertenecen 
á las clases más elevadas de la sociedad. Para 
ser amo no se exige á nadie un certificado de 
buena educación, basta conque tenga dinero 
para pagar quien le sirva; y tan amo es el 
destripaterrones que por unos ú otros medios 
adquirió bienes de fortuna, como el príncipe 
que los heredó de sus mayores. Y hasta se dan 
casos de que aquel que nació, como suele de - 
cirse, de las malvas, tenga una servidumbre 
numerosa, mientras que el descendiente de 
nobles y aun de reyes no tenga quien le sirva 
á tenga él mismo que ponerse á servir 
 otros. 
'Aparte de que el empleo de palabras soeces y 
aun de blasfemias, no es patrimonio de perso-
nas de ínfima extracción; no pocas veces se 
ve, por desgracia, que personas de cuya edu-
cación no debían esperarse esos desmanes, ju-
ran como carreteros y blasfeman como con-
denados. 
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—Paso por lo que V. dice, doña Dolores, 
pero no todos los amos juran de esa manera, ni 
dan á sus criados el horrible ejemplo de la 
blasfemia. 
—Ni son esos los únicos malos ejemplos que 
un amo puede dar á sus criados. 
—Cite V. algunos, doña Dolores. 
—A. ello voy y escúcheme con atención: El 
amo que se pasa las noches fuera de casa en-
tregado á la disipación 6 á la orgía, privando, 
quizá, de lo necesario á su familia; los matri-
monios mal avenidos que se pasan los días y 
las noches tirándose los trastos á la cabeza; 
las señoras que gastan un lujo, superior á los 
recursos de sus maridos, y que, como no pue-
den sostenerlo, contraen deudas que ignoran 
sus esposos, pero que conocen los sirvientes 
encargados de calmar á los acreedores, entre -
teniéndoles con mil embustes y embelecos tra-
zados por sus amas, y que convierten á los 
criados en cómplices de esos y otros engaños; 
las señoritas de la casa que se valen de las 
criadas como de terceras, en sus noviazgos y 
devaneos; los señoritos dezenvueltos; los amos 
que no se recatan delante de sus criados para 
hacer gala de irreligión ó de vicios vergonzo-
sos; las señoras que faltan á los deberes que la 
Religión impone, tales como el de oir Misa los 
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dias de precepto á pretexto de ocupacicnes 
imaginarias 6 de dolencias que no las impiden 
luego ir á los paseos, á los teatros y á los bai-
les, volviendo á sus casás ya de madrugada, 
mientras los criados las esperan dormitando 6 
tal vez murmurando entre ellos de los des-
aneglos de la casa en que sirven. Todos los 
anos, en una palabra, que no viven como Dios 
m ruda, son piedra de escándalo para sus cria-
dos y ocasión de que éstos á su vez sirvan tan 
mal á sus señores como éstos sirven á Dios. 
Y no me negará V., amiga doña Juana, que 
casos como estos abundan que es un dolor, ni 
me negará V. tampoco que en las familias á la 
nueva usanza, es frecuente aquello de que la se-
ñora se levante cuando su marido y aun sus 
hijos se acuestan; de que unos comen cuando 
otros almuerzan; de que el señor vaya por un 
lado, la señora por otro, y los hijos, si son pe-
queños, queden abandonados en la casa, y si 
son mayores campen por sus respetos y ha-
gan una vida aún más desarreglada que la de 
sus propios padres. Ahora dígame V. con ente-
ra franqueza, doña Juana: ¿cree V. que amos 
que tan malos ejemplos dan á sus criados, pue-
dan esperar de éstos en vez de la fidelidad de-
bida, otra cosa que dolor, engaños y toda cla- 
se de picardías de la peor especie? 
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Claro que no, doña Dolores; pero no todas 
las casas son como las que acaba V. de pintar 
con tan negros colores. Las hay bien ordena-
das, y en éstas no reciben los criados los malos 
ejemplos que ha citado, y sin embargo, en 
ellas suele haber tan malos criados como en 
aquéllas y aun tal vez peores. 
—,Y no sabe V. en qué consiste eso, doña 
Juana? 
—No, y porque no lo sé querría que V. me 
lo dijera. 
V 
El buen ejemplo. 
—Se lo diré á V. en breves palabras. No bas-
ta no dar mal ejemplo á los criados; es menes-
ter dárselo bueno. Sólo así es como los amos 
pueden cumplir con el precepto que les obliga á 
tratar á los criados como á hijos de Dios, y 
ánicamente de este modo tienen derecho á exi-
gir que los criados les sirvan como quien sirve 
á Dios en ellos. Hay, como ya he dicho á V. 
OF'  
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demostrándolo con hechos sacados del natu-
ral, amos positivamente malos, y hay otros, y 
de éstos voy á ocuparme ahora, que son nega-
tivamente buenos. Los primeros son la peste 
de los criados; los segundos, faros luminosos 
que conducirían á puerto de salvación á sus 
sirvientes, si no estuviesen apoyados. 
—Esplíquese V. más claro, doña Dolores, 
porque con lo que acaba de decir me quedo en 
ayunas. 
—Quiero decir, que asi como hay amos que 
tienen á gala hacer alarde ante sus criados de 
todo género de vicios, hay otros que ponen el 
mayor cuidado en ocultar á sus sirvientes sus 
actos buenos y especialmente los piadosos, 
como si se tratase de un crimen, ó temieran 
ponerse en ridículo á los ojos de sus inferiores. 
En realidad esos amos viven como cristianos; 
mas para sus criados viven como si fueran in-
fieles, pues jamás ante ellos hacen demostra-
ción alguna que acredite su cualidad de cató-
licos, ni el celo por la Religión que debe ani-
marlos. 
—Es V. atroz, doña Dolores; pues por lo que 
voy viendo no se contenta V. con menos que 
con obligar á los amos á que pasen todo el dia 
dándose golpes de pecho delante de sus cria-
dos ó besando el suelo, como ese diputado fran- 
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ces que, según cuentan los papeles públicos, 
no sabiendo cómo llamar la atención de las 
gentes, se ha hecho moro. Y á fe, que buenos 
están los tiempos para hacer esas demostra-
ciones delante de los criados, que apenas hue-
len que una asiste con frecuencia á las funcio-
nes de iglesia ó va á Misa algún día que no 
sea de fiesta, la ponen de beata y santurrona 
que no hay por donde cogerla. 
—Exagera V., doña Juana; porque ni yo pre-
tendo que los amos se pasen el dia haciendo 
esas genuflexiones, ni hay necesidad de seme-
j ante cosa para que los criados reciban los 
buenos ejemplos á que acabo de referirme, y 
que todos los amos cristianos darían á sus sir-
vientes, si no fuera por ese reparo pueril á ser 
tenidos por beatos y santurrones, que está 
más extendido de lo que parece y del que V. 
misma ha dado testimonio con sus palabras. 
—Como que hablo por experiencia, doña Do-
lores. Una criada tuve que así que observó mi 
asistencia frecuente á las iglesias, me puso por 
mote la beata dora, y desde la portera hasta el 
último pillete de la calle no me conocían por 
otro nombre; y de tal modo me abroncaron 
que tuve que mudarme de barrio. 
—Culpa fué de V., doña Juana, porque si en 
vez de admitir en su casa á una criada sin re- 
..n 
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ligión la hubiera V. tomado buena cristiana 6 
susceptible de serlo, por los medios que an-
tes le indiqué, se habría V. librado de se-
mejantes sofocos. Esto aparte de que si por 
mote más ó menos fuéramos á retraemos de 
cumplir con nuestros deberes religiosos, ¿qué 
más día de fiesta podríamos dar los enemigos 
de Dios? Con ponernos uno de esos motes ha-
rían su negocio, y la verdad es que no pocas 
veces lo hacen, por culpa de esos mal llamados 
respetos humanos, que son causa de tantas co-
bardías y aun de tantas prevaricaciones entre 
los católicos. 
—Adelante, doña Dolores, adelante y basta 
de palmetazos, que cuando coge V. las disci-
plinas es incansable. Confieso que tiene V. ra-
zón, y porque así lo creo, le ruego me diga qué 
buenos ejemplos puede dar un amo á sus cria-
dos, aparte de los de buena vida y costumbres 
que todos debemos á nuestros prójimos. 
—Pues nada más sencillo; y en esto no hay 
sino recordar lo que hacían nuestros mayores, 
que asociaban á sus criados á ciertos actos de 
piedad que deben hacerse en común en toda 
casa cristiana. Dos de estos actos son de una 
eficacia tal, que bastan, y de ello hay nume- 
rosos ejemplos, para transformar los indi-
ferentes y aun á los incrédulos en fervientes 
29 
católicos. Es el primero el rezo del Santo Ro-
sario, devoción que antaño no faltaba diaria-
mente en ninguna familia noble ó plebeya, rica 
6 pobre, lo mismo en la ciudad que en el cam-
po. En aquellos tiempos más felices, reuníanse 
al anochecer todos los individuos que habita-
ban bajo el mismo techo, el padre, la madre, 
los hijos y los criados. Arrodillados todos ante 
una imagen de la Virgen Santísima, el jefe de 
la familia guiaba el Santo Rosario y todos los 
demás le iban siguiendo, dando testimonio de 
una fraternidad verdadera y práctica de la que 
es sólo parodia y aun negación la famosa fra-
ternidad proclamada en 1789 por los revolucio-
narios franceses al establecer los por mal nom-
bre llamados derechos del hombre. Porque, fíje-
se V. bien en ello, doña Juana, el jefe de la fa-
milia, el amo, comenzaba por humillarse en la 
presencia de Dios y ante sus propios criados, 
rezando con ellos el Señor mío Jesucristo, el 
acto de contrición en que se declaraba peca-
dor y pedía el perdón de sus culpas. A esto se-
guía el rezo de los cinco dieces de la parte co-
rrespondiente del Rosario con la oración do-
minical que comienza de este modo: Padre 
nuestro que estas en las cielos. No Padre de él 
solo, sino Padre Nuestro, es decir, Padre de su 
mujer, de sus hijos y de sus criados. Esto es: 
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todos ellos, amos y criados, hijos de un mismo 
Padre celestial que está en los cielos, y, por lo 
tanto, hermanos, no por los lazos de la sangre 
que se desatan con el tiempo, sino por los la-
zos del alma que duran por toda una eterni-
dad. Ahora bien, doña Juana; ,puede V. creer 
que un criado á quien se le explique esto, se 
burlará de un acto de devoción que le eleva en 
su calidad de hijo de Dios á la categoría de 
hermano de su propio amo, ni que se resista á 
creer en una religión que tales preeminencias 
le otorga? Pero aún hay más: al llegar la se-
gunda parte de la oración dominical, los cria- 
dos á coro, con los demás miembros de la fa-
milia, decían: El pan nuestro de cada dia dá-
nosle hoy. No es al amo, aunque éste sea el 
instrumento que se le proporcione, á quien 
pedía entonces el criado el pan, esto es, el sus-
tento y demás cosas necesarias para la vida; 
se lo pedía á Dios, y no para él solo, sino para 
su amo también, por lo que en cierto modo de 
servidor pasaba á ser en aquel momento el 
amigo, el intercesor de su señor, pues para él 
pedía al Dador de todos los bienes lo mismo 
que solicitaba para su propia persona. ¡Ahl Si 
los amos supieran el bálsamo que con la de-
voción del Santo Rosario derraman en los co-




se por la dureza de toda servidumbre; si se pe-
netraran del bien que hacen á sus almas, dán-
doles en práctica tan fácil, rápido y sencillo 
ejemplo de todas las virtudes de humildad al 
reconocerse pecadores, de fe al confesar los 
misterios de nuestra santa Religión, pues to-
dos ellos se declaran en el santo Rosario; de 
esperanza, al pedir á Dios y á su Santísima 
Madre el remedio de las necesidades, así espi-
rituales como temporales; de caridad, al pedir 
toda clase de bienes, no egoístamente para sí; 
sino para todos, hasta para los más encarniza-
dos enemigos de todas lasvirtudes, en una pa-
labra, &habría uno solo que dejase de practicar 
tan santa y provechosa devoción, asociando á 
ella á sus servidores como se hacía antigua-
mente? 
—Me ha convencido V., doña Dolores, y no 
sólo me ha convencido, sino que además me ha 
conmovido extraordinariamente la pintura que 
acaba V. de hacer de la eficacia del Santo Ro-
sario como medio de dar á los criados ejem-
plo de las virtudes cristianas. Y el otro medio, 
gcuál es? 
—Una costumbre antaño muy arraigada, y 
que también, por desgracia, ha caído en des-
uso en muchas familias que se llaman cristianas 
y que seguramente se ofended= si se las ne- 
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gase tan glorioso titulo. Me refiero á las lectu-
ras piadosas, y muy especialmente á la del 
Ajo crisíiano, á la de la vida del santo del dia, 
que antiguamente era como el coronamiento 
de todas las obras ejecutadas durante la jorna-
da. En esas vidas hay ejemplos de virtudes he-
roicas para todas las clases sociales, y son como 
espejos clarísimos donde deben mirarse amos 
y criados; pues ya es un gran emperador ó un 
poderosísimo rey 6 un noble de los más linaju-
dos, que da ejemplos sublimes de humildad, de 
desprecio á las riquezas y de ardiente caridad 
hacia los pobres y desvalidos, 6 ya un siervo 
mínimo, un criado, que los dan de abnegación, 
de sacrificio y de mansedumbre, como, entre 
otros muchos que pudiera citar, el bendito San 
Isidro Labrador, que dió más fama á su amo 
Iván de Vargas que todos los bienes de fortuna 
y títulos de nobleza que éste pudiera poseer, 
pues á buen seguro que á no haber merecido 
y obtenido el humildísimo labrador los honores 
de la santidad, nadie se acordaría á estas fechas 
de que tal Iván de Vargas hubo en el mundo. 
Con estos ejemplos y con la enseñanza de la 
Doctrina cristiana por los medios que antes he 
señalado, y con el celo necesario para que los 
criados cumplan con sus deberes religiosos, y 
no falt.ndoles á lo que con ellos hayan estipu- 
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lado en el orden material y tratándoles con la 
caridad que no excluye, sino antes bien afir-
ma el ejercicio de la autoridad, habrán cum-
plido los amos con el deber que tienen de tratar 
á sus criados corno a hijos de Dios y estarán 
mejor servidos. El refrán lo enseña: «mis hace 
el que quiere que el que puede», y ten ga V. por 
cierto que un criado virtuoso querrá siempre 
servir á su amo mejor que otro criado que no 
lo sea, aunque tenga más aptitud que aquél 
para el desempeño de sus obligaciones. Como 
que el criado virtuoso ve eu su señor al repre-
sentante de Dios, á quien todos debemos servir 
y amar, y el mal criado sólo considera en su 
amo al hombre que, sin más títulos que su dine-
ro, se aprovecha de la necesidad de otro hom-
bre para hacerse servir por él. 
VI 
Ni Dios, ni amo. 
—Cogida la tengo, doña Dalores, pues de sus 
últimas palabras se deduce claramente que hay 
criados tan rematadamente malos que  ven uu 
3 
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atroz tirano en el señor que les paga y susten-
ta, y qne dominados por el odio que por sus 
amos sienten, serian capaces de venderles, si 
pudieran como Judas vendió áldivino v1aestro. 
—Nunca lo he negado, y por eso la cogida de 
que V. habla no la veo por ninguna parte. 
Criados malos hay y los hubo siempre, y el pri-
mero de ellos fué Luzbel al rebelarse contra 
Dios al grito de non serviam, no serviré; con 
que ya ve V. si viene de lejos la ascendencia. 
—Pero nunca han abundado tanto como 
ahora, y por eso, aunque me llame V. terca, 
sigo en mis trece, de que ni buscado con can-
dil se encuentra un criado bueno para un re-
medio. 
—No tanto, doña Juana, no tanto. Criados 
buenos hay, aunque no todos los que fuera de 
desear, y hasta la concederé que los buenos 
son en corto número comparados con los ma-
los. Y lo mismo puede decirse de los amos y 
de todas las clases sociales, por culpa de la co 
rrupción de las costumbres y de las perversas 
doctrinas que han sacado de quicio al mundo 
trastornándolo hasta en sus cimientos. 
—Eso es mucha verdad, doña Dolores, pero 
no me negará V. que esas doctrinas abomina-
bles han prendido de una manera alarmante 
en las clases populares, que desconocen todo 
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principio de autoridad y en las que todos quie-
ren ya mandar y ninguno obedecer. 
—Mucho que si: como que el pecado de la 
soberbia es el que perdió al mundo . Seréis 
como dieses, dijo la serpiente á nuestros pri-
meros padres, para inducirles á comer de la 
fruta prohibida, y esa misma voz es la que 
vienen repitiendo a las clases populares los 
imitadores de Lucifer. No hay más sino que 
éstos no tratan ahora de seducir á los hombres 
ofreciéndoles los honores y prerrogativas de la 
divinidad, sino los goces del materialismo más 
grosero, y por eso, en vez de decir á los pobres 
que serán como dioses, tratan de lanzarles á la 
destrucción de la sociedad con este otro grito 
satán- ico: ni Dios, ni amo, cuya significación 
es en el fondo la misma del non sercizm de 
Luzbel y la del seréis como dioses de la ser-
piente infernal en el Paraí.io. Todas las cues-
tiones que preocupan y afligen a nuestra po-
bre humanidad se reducen á eso: al afán de no 
servir y al deseo inmoderado de ser servidos. 
Los amos, de los malos hablo, no quieren ser-
vir á Dios, y los criados á su vez se rebelan y 
no quieren servir á sus amos. Este mal es anti-
guo, pero hoy está, agravado, como lo están 
todas las cuestiones sociales por el prurito de 
resolverlas midiéndolas por el rasero de la 
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igualdad revolucionaria y no por el de la equi - 
dad 6 justicia distributiva, que consiste en dar 
á cada uno lo que le corresponde, según 
 y estado. Por querer salirse del suyo, 
el criado sirve mal á su señor, murmura de él, 
le defrauda en sus intereses ó no vela por ellos 
como debiera, falta á la confianza que en él 
depositara su amo, y paga el pan que come, y 
que tal vez cueste á su señor grandes trabajos 
proporcionárselo, con la más negra ingrati-
tud y más refinada perfidia. 
—Eso es ponerse en razón, doña Dolores, y 
es . dármela á mí cuando digo y sostengo que, 
por regla general, los criados son hoy enemi-
gos pagados, 6 víboras que uno abriga en su 
seno y que sólo aguardan una ocasión para 
desacreditar á la casa en que sirven ó saquear-
la si pueden. 
—Muchos hay así desgraciadamente, pero 
en el pecado llevan la penitencia. 0 si no, diga-
me V., doña Juana, ¡,sabe V. de muchos cria-
dos que se hagan viejos en una misma casa 
como generalmente sucedía antaño, ó que á la 
sombra de sus amos constituyan una familia 
de la que salga una dilatada descendencia de 
servidores que á modo de herencia sustituyan 
á sus ascendientes en los mismos puestos de 
confianza que éstos desempeñaron? Pocos que- 
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dan de esos. En cambio abundan los que, 
 can-
V. ha dicho antes, hoy están aquí y mañana 
allí, errando de casa en casa, desacomodados 
largas temporadas, pasando otras en la cama 
de un hospital, que muchas veces llega á ser 
su lecho de muerte. Criados que den la vida, 
si es preci-o, por su señor, se estilan pocos, 
pero amos que consideren á sus criados como 
á los miembros menores de su familia, apenas 
si quedan tampoco. Ni Dios, ni amo, hacen 
gritar los sectarios del error b. las clases popu-
lares de donde salen los criados; yefectivamen 
te, Dios, para desdicha del género humano, ha 
desaparecido de muchas casas, y el amo anti-
guo también, para ser sustituido por el moder-
no sei orito que apenas conoce it sus criados, 
que los mira como el apéndice del cepillo, 6 de 
la escoba, 6 de los utensilios de cocina, 6 como 
á míi.quinas de carne y sangre, mientras llega 
la ocasión, como ya hay quien piensa en ello, 
de sustituirlos por maniquíes eléctricos, si á 
t_mto llegan los adelantos del presente ó del 
venidero siglo. El criado antiguo solía, sin 
faltarle al respeto, familiarizarse con su señor, 
participaba de sus alegrías y de sus penas; á 
veces era el confidente discreto de los asuntos 
y aun de los secretos de la familia; en ocasio-
nes se permitía ser gruñón y hasta daba  ua 
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consejo á su propio amo. Pero siempre y en 
todas las circunstancias era el servidor incon-
dicionalmente adicto, lleno de abnegación por 
sus señores, agradecido al pan que comía, y 
dispuesto á todas horas á sacrificarse por quien 
se lo proporcionaba. Hoy el criado es, si se 
quiere, más ceremonioso, más atildado, más 
correcto, cortado por el patrón inglés 6 el 
francés; tieso y estirado como si se hubiera 
tragado el molinillo de la chocolatera, y más 
frío por dentro que por fuera. Las alegrías y 
penas de sus señores le son indiferentes; sus 
amos no le confían, como á los criados de anta-
ño, los secretos de familia, pero á veces los 
sorprende y especula con ellos. No es gruñón 
como el criado de antaño, pero sa be murmurar 
y despellejar lindamente á sus amos. No se 
permite aconsejarlos, á todo tirar les adula; á 
reserva de volverles la espalda al menor revés 
de fortuna ó en cuanto vislumbra una coloca-
ción más productiva. Como los mozos de fon-
das y cafés, no ve en los señores á quien sirve 
amos, sino parroquianos, de los que no vuelve 
A, acordarse cuando pasa á servir á otros. ¿Ser-
virles como quien sirve á Dios en ellos? Los 
sectarios del error dicen á los criados, como á 
las demás clases populares, que Dios no existe, 




turalmente les sirven como los condenados 
servirán al diablo: crujiendo los dientes y 
madiciendo de su suerte. 
—Y dígame V., doña Dolores, ese mal tan 
grave, ¿no puede tener remedio? 
Lo que deben considerar amos y criados. 
—!Vaya si lo tiene!, y ya se lo vengo indi-
cando á V. desde el principio de nuestra con-
versación. Está en la observancia estricta del 
cuarto Mandamiento de la Ley de Dios, que 
implica la restauración de la familia cristiana, 
base de que se ha de partir para la resolución 
de todos los problemas sociales que preocupan 
y afligen á nuestra pobre humanidad. Y en 
este punto de las relaciones de amos y criados, 
el remedio es tanto más eficaz cuanto que no 
se trata, como sucede con la cuestión obrera, 
por ejemplo, de luchar contra resistencias colec-
tivas de muchedumbres lanzadas á la desespe-
ración por el espiritu del mala ni de resolver 
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conflicto tan pavoroso como el del capital y el 
trabajo, sino pura y sencillamente de poner 
término á un mal doméstico fácil de atajar con 
un poco de buena voluntad entre ambas partes. 
Para ello basta que consideren los amos que 
sus criados son hijos de Dios y que como á ta-
les les deben á cambio de los servicios que es-
tos les prestan, no silo el salario y el pan del 
cuerpo, sino la enseñanza religiosa, si de ella 
carecieren, que es el pan del alma y los medios 
para que por servir  sus amos no dejen de ser-
vir á Dios, fin para que todo hombre fué crea-
do, lo mismo el rey que el vasallo, el noble que 
el plebeyo, el rico como el pobre. Tengan en 
cuenta que si alguna vez pueden dispensar á 
sus criados las faltas que éstos cometan en su 
servicio, no están autorizados para dispensar -
les de los deberes que tienen para con Dios, y 
mucho menos para obligar á sus criados á que 
les'sirvan faltando á esos sagrados deberes. 
Recuerden que el dia de fiesta pertenece á 
Dios, que es el Señor de todos los señores, y en 
días tales reduzcan á lo estrictamente necesa-
rio todo lo que ataña á su servicio personal, 
para que los criados tengan el tiempo necesa-
rio para cumplir los deberes religiosos. Traten 
á sus criados, no como dueños, sino como pa-
dres, pues hacen las veces de tales para con 
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sus servidores; y tengan presente que muchos 
hijos de señores han descendido á la condición 
de criados, y que quién sabe si algún día sus 
hijos 6 sus nietos serán de ese número. Cuando 
en esto piensen, bueno será que se pregunten 
cómo querrían que fuesen los amos de sus hi-
jos si éstos se vieran reducidos á la condición 
de criados, y tal como desearen que aquéllos 
fuesen para sus hijos, procuren serlo para sus 
sirvientes. No usen de exceso de rigor ni pe-
quen por demasiada blandura; pues con lo pri-
mero se exponen á captarse el aborrecimiento 
de sus domésticos, y con lo segundo á ser ob-
jeto de su menosprecio. Considere el amo que 
ocupa para sus criados el lugar que correspon-
de á quien representa á Dios, y que así como 
el representante debe dar honor al represen-
tado y portarse como éste se portaría si ejer-
ciera su autoridad directamente, y no por de-
legación, así quien por su dignidad y gobier-
no representa á Dios, ha de procurar en lo que 
humanamente es posible imitar á Dios en su 
justicia, en su misericordia, en su providencia 
y en su liberalidad para cuantos le sirven. 
—Y los criados, ¡,qué han de considerar? 
—En primer lugar, como ya he dicho, que su 
obligación es servir á sus amos como quien 
sirve á Dios en ellos, sin perder de vista, para 
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que su oficio les sea no sólo llevadero, sino 
para abrazarlo con buen semblante, que todos 
en este mundo hemos venido k servir y que de 
esta regla no hay quien se escape. Sirve el rey 
ó debe servir á las necesidades de su pueblo; 
al rey le sirven sus nobles y ministros, á éstos 
los oficiales de menor categoría, que á su vez 
son servidos por otros. Sirve el médico al en-
fermo que a la mitad. de la noche le hace aban-
donar el lecho para que vaya á curarle tal vez 
hedionda llaga ó pestilencial dolencia, que 
puede contaminarle y ser causa de su muerte; 
sirve el soldado á su patria con riesgo de la 
vida, y el oficial que le manda sirve á su vez, 
con obediencia pasiva, k otros jefes superiores. 
El abogado sirve á sus clientes, el comerciante 
A sus parroquianos, y no hay nadie, por alto que 
se halle colocado, que se jacte con verdad de 
no tener que depender de una ó de muchas per-
sonas. Y en esto suele llevar el criado ventaja 
á su amo, porque con tener contento á uno sale 
del paso, mientras que su señor, para poder vi 
vir, quizá se vea obligado á contentar mu-
chos. Duerme el criado libre de cuidados, mien-
tras su señor vela pensando cómo ha de sus-
tentarle y hacerle merced, decía D. Quijote 
viendo dormir á su escudero Sancho Panza, y 
esto es una eran verdad, porque el criado des- 
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cansa en su amo y no tiene que preguntarse 
cómo se arreglará para comer al dia siguien-
te, ni le dan cuidados el pago de la casa ni el 
sostenimiento de otras cargas y obligaciones; 
á cuenta de su amo va todo eso, y desde este 
punto de vista la condición del criado más es 
para envidiada que para compadecida, pues 
sin quebraderos de cabeza y por un trabajo 
mucho más fácil y menos fatigoso que el de un 
obrero de la ciudad ó del campo, ve cubiertas 
todas sus necesidades y percibe un salario que, 
por corto que sea, puede ahorrar en su mayor 
parte para crearse un fondo de reserva que le 
ponga á cubierto de la miseria en momentos 
determinados. Cálculese, pues, por la impor-
tancia de estos beñeficios, cuánta debe ser su 
gratitud hacia el amo que se los proporciona, y 
cuán estrecho es su deber de servirle leal y 
fielmente para corresponder á ellos. 
—Así debiera ser, doña Dolores; más, por des-
gracia, no es así como los criados consideran 
su condición, por regla general, y muy pocos 
son los que tienen á sus amos en el concepto 
que debieran. 
—Culpa es de la soberbia que se nos mete, 
por decirlo así, en la masa de la sangre, pues 
si los criados se pusieran á considerar que al 
servir 
 sus amos sirven á Dios, con menos 
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riesgo que en otros estados de la vida, y si 
reflexionasen que sus señores hacen las veces 
de padres en cuanto les alimentan y cobijan 
bajo su propio techo y de maestros al enseñar-
les lo que necesitan saber para ser buenos 
cristianos 6 al ponerles en disposición de que 
lo aprendan, á buen seguro que fueran más 
los buenos que los malos, y mas los fieles que 
los desleales. 
—Dice V. bien, pero á todo eso suelen con-
testar los criados, que no todos los amos son 
buenos, y que , por el contrario, los hay que 
tratan á sus servidores de muy mala manera, 
sin contar con lo duro quemes vivir sujeto á la 
voluntad ajena. 
—Y no les falta del todo razón; que hay 
amos déspotas, de condición áspera, prontos á 
irritarse y tardos en deponer la ira, y malos 
pagadores, y que escatiman el alimento debi-
do á sus sirvientes. Pero, en este caso, les 
queda á los criados el recurso de salirse de 
esas casas y buscar otras mejores, y aunque 
pueden evitarse esos percances ingresando en 
las asociaciones católicas del servicio domés-
tico que se encargan de proporcionar los sir-
vientes amos piadosos y de buenas costum-
bres. Pero si por circunstancias de necesidad, 
6 por no encontrar otra colocación mejor, el 
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criado se ve constreñido á servir á un amo 
malo, no por eso está dispensado de servirle 
bien, porque, en realidad, no es á él á quien 
sirve, sino á Dios, que le ha puesto en aquella 
tribulación 6 en castigo de sus culpas 6 para 
probarle; como á las demás criaturas humanas 
suele probar, con desgracias y sinsabores. 
—,Si? Pues vaya V. con esas teologías á 
los criados de ahora, y ya verá lo que le con-
testan. 
—Pues peor para ellos, y peor para todos 
los que se desentienden de esas que V. llama 
t- ologías.  Porque todo el secreto de la vida 
consiste en vivir bien 6 en vivir mal; y el que 
vive bien tiene la seguridad de encontrar e l . 
premio de su buen proceder en la otra vida, y 
no pocas veces en esta, y al que vive mal le 
sucede todo lo contrario. 
VIII 
Ejemplos que deben imitar los criados. 
—Muy cierto es eso, doña Dolores; pero 
¿cómo se lo hará V. entender á gentes zafias 
por naturaleza que sólo miran la vida por su 
aspecto material y no por el espiritual de que 
no pocas veces se desentienden personas mejor 
educadas? 
—Muy fácilmente, doña Juana. Poniéndoles 
delante la vida de Nuestro Señor Jesucristo, en 
la que hay ejemplos para todos los estados y 
condiciones del hombre, y muy particularmen-
te para, los más humildes y despreciados. Y 
tenga V. por cierto que si los amos se delica-
ran á enseñar á sus criados los misterios de esa 
vida de perfección, única en el mundo, éstos 
llevarían con conformidad la suya y hasta ten-
drían á gloria el poder servir á Dios en el es-
tado en que les puso. 0 si no, dígame V.: ¿cuál 
es la causa principal de que los criados sirvan 
mal á sus amos? 
—Según lo que antes ha dicho V., y yo estoy 
conforme con ello, la resistencia que tudo hom-
bre muestra á someterse á los demás, y el deseo 
de igualarse y aun de sobreponerse á los que 
están colocados en una esfera superior. 
—0 lo que es igual, la soberbia y el deseo in-
moderado de goces materiales. 
—Eso precisamente. 
—Pues bien; si á los criados se les hiciese 
comprender que todo un Dios, por amor á los 
hombres, bajó á la tierra para convertirse en 
hombre, y no en hombre poderoso y encumbra-
do, sino en el hijo adoptivo de un pobre carpin-
tero á quien vivió sujeto, según enseña el 
Evangelio, no sólo como hijo, sino como criado, 
pues los hijos en las familias pobres hacen ofi-
cios de sirvientes y los aprendices hacen esos 
mismos oficios respecto de sus maestros, y 
Nuestro Señor Jesucristo como aprendiz de 
San José hubo de hacerlos también, segura 
mente los criados, en vez de sentirse humilla-
dos por su condición, se sentirían enorgulleci-
dos al hacer oficios que fueron ennoblecidos 
por el mismo Dios. Así lo han entendido todos 
los Santos que para serlo tomaron, no el camino 
de los honores y riquezas, sino el de la servi-
dumbre, sujetándose unos á la obediencia de 
un superior en la vida monástica, otros ha- 
ciéndose criados de los enfermos, curando â 
leprosos y á otros atacados de males igual-
mente asquerosos y repugnantes, y todos en-
trando animosamente en los caminos de la 
humildad, sufriendo por Dios desprecios y 
afrentas y aun los más espantosos tormentos. 
Si todo esto lo tuvieran presente los criados, 
á buen seguro que estimasen su estado como 
un beneficio de Dios, qué les pone en condi-
ciones parecidas it las que voluntariamente 
aceptaron los Santos, aunque sin las penalida-
des que éstos sufrieron para ganar el cielo. El 
que sirve á un amo tiene que sufrir, ciertamen-
te, bastantes molestias; pero, en cambio, ¡qué 
vida más exenta de responsabilidades la suya! 
Se afana y suda el magnate para conservar su 
dignidad y el esplendor de su casa, mientras 
su criado, cumplidas las faenas del dia, duer-
me á pierna suelta sin dársele un ardite de 
todas las ambiciones que turban el sueño de su 
señor. Quémase las cejas el sabio para inves-
tigar los arcanos de la naturaleza, mientras 
su criado, sin tantos quebraderos de cabeza, lo-
gra alojamiento, habitación y vestido y vida 
más sana y duradera que su amo, á quien la 
fiebre del saber aniquila y destruye. ¡Oh santa 
obediencia de cuantos cuidados libras, qué de 
peras alejas y cuántos satisfacciones propor- 
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cionas á quien te abraza de buen ánimo! Y so-
bre todo, !qué facilidades concedes para con-
quistar el reino de los cielos! El magnate está 
continuamente á pique de perderse por los 
desvanecimientos del orgullo; el rico merca 
der por el deseo inmoderado de los bienes de 
fortuna, á séase la avaricia; el sabio corre pe-
ligro de perder la fe por los extravíos de la ra -
zón, y por ese çstilo, todos los que el mundo 
llama aristócratas de la sangre, del dinero ó 
del talento. El criado á nada de eso se expone: 
con servir á.su amo como quien en él sirve á 
Dios, pasa esta vida sin grandes cavilaciones 
ni cuidados y con fundadas esperanzas de go-
zar de la eterna. ¿Conoce V. muchos estados 
en los que suceda lo mismo? 
—No señora; y en verdad la digo, que si 
todo esto que acaba V. de decirme lo oyeran 
los criados, no pocos se enmendarían de los 
malos procederes que usan con sus amos, y en 
vez de andar renegando de la suerte, darían 
mil gracias á Dios por haberles puesto en con-
diciones de alcanzar el cielo á tan poca costa, 
comparada con los trabajos que tienen que pa-
sar sus amos para ganarlo. 
—Pues buen remedio, doña Juana; que todos 
los amos repitan á sus criados lo que acabo de 
decir á V., y con eso y con observar los demás 
4 
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apuntamientos de que queda hecho mérito, la 
cuestión del servicio domé =tico dejará de ser 
un problema, y amos y criados vivirán en paz 
y en gracia de Dios dentro de su respectiva 
esfera. 
IX 
Causas de la perversión de los criados. 
—
Tiene V. razón, doña Dolores. Mucho bien 
podría hacerse divulgando entre los criados y 
también entre los amos los razonamientos eon 
que ha desvanecido V. los errores en que acer-
ca del servicio doméstico me hallaba imbuida. 
¿,Pero quién es capaz de poner el cascabel al 
gato? 0 más claro : ¿qué amo va á convertirse 
en misionero de sus criados sin exponerse á 
que éstos se le rían en sus propias barbas, y si 
á tanto no llega su insolencia, sin que, como 
se dice vulgarmente, no les salga por un oído 
lo que por el otro les entre? Más min. Doy de 
barato que los criados escuchen, no sólo con 
respeto, sino con el propósito de seguir los 
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consejos y advertencias de sus amos; pero, 
jay, mi amiga doña Dolores! A las palabras, 
y aun á los buenos ejemplos de los amos, que 
no dudo, y ya lo he dicho, serán causa de la 
enmienda de no pocos, en la mayoría de los 
casos se los llevará el viento el primer dia de 
asueto, cuando juntos, criados y criadas, en 
los paseos, en los teatros ó en los bailes, lo ma-
lo que uno haya olvidado se lo recordará otro; 
y cuando no, nunca faltará un sainetero que 
se encargue de dar lecciones de inmoralidad á 
los criados y de poner en caricatura á los amos. 
—Grave mal es ese que apunta V., doña Jua-
na, y sus palabras me recuerdan los estragos 
que en las criadas de servir ha hecho una de 
las zarzuelas del género chico que más repre-
sentaciones han obteni lo en estos tiempos. 
—No me hable V. de eso, doña Dolores, que 
cada vez que me acuerdo de esa condenada 
función, Dios me perdone, pero me dan: inten 
ciones de desear para su autor un tabardillo 
que se lo lleve Pateta. 
—No tanto, doña Juana, no tanto. Dios no 
quiere la muerte del pecador, sino que se con-
vierta y viva. Y por eso, en lugar del tabardi-
llo, pida V. la conversión de ese escritor des-
graciada, que tantas almas perdidas tiene á su 
• cargo. 
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—Tiene V. razón, doña Dolores; ¡ pero si V. 
supiera los sofocones que me hizo pasar una 
criada con la dichosa canción de la pobre chica, 
que se canta en esa condenada zarzuela! Figú- 
rese V. que la tal mozuela, así que se levanta-
ba de la cama y hasta que llegaba la hora de 
acostarse, no la reprendía una vez las muchas 
faltas que á cada momento cometía, sin que se 
entrara en la cocina cantando á grito pelado: 
«Pobre chica, 
la que tiene que servir; 
más valiera 
que se llegara á morir. » 
¿,Pues y cuándo la tomaba la cuenta de la 
plaza, y encontraba algo que me hacía sospe-
char de su fidelidad? ¿,V. cree que se picaba ni 
se corría? Nada de eso. Se iba á la cocina, y 




lo primero que quise aprender 
fué á coser, 
á guisar, 
A lavar, á planchar y á barrer. 
Pero viendo que estas cosas 
nomme,hacían prosperar, 
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consulté con mi conciencia 
y al punto me dijo: 
aprende á sisar.» 
¿Le parece á V. posible mayor descaro? 
Pues por ese estilo, y aun por otros peores, 
son las enseñanzas que reciben los criados en 
sus días de salida, gracias á los saineteros que 
por real y medio la pieza se encargan de dar 
lecciones de inmoralidad á los que á semejan-
tes espectáculos concurren. 
¿Y qué me dice V. de esos bailes, al aire li-
bre unos y otros en locales cerrados , donde se 
dan cita criados y criadas, y en los que á más 
de la liviandad de la danza, suelen tropezar las 
sirvientes con hombres de mal vivir y no po-
cas veces con ladrones de oficio, que las son-
sacan acerca de la fortuna de sus amos y de la 
disposición ó plano de las habitaciones de la 
casa donde sirven, y de este modo preparan sus 
robos y aun en ocasiones arrastran á criados y 
criadas á que les sirvan de cómplices? Y cuan-
do á tanto no llegan las malas compañías, 
¿quién duda que esos teatros y bailes públicos 
donde pasan las tardes los criados, son por lo 
menos focos de inmoralidades , incentivos de 
la vanidad y de otros vicios que hacen que el 
sirviente, al volver de esas fiestas á la casa de 
sus amos, vaya, como aquel que dice, renegan- 
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do de su suerte, y calificando de inaguántable 
tiranía la obligación de retirarse de la fiesta en 
que tan á gusto se hallaba, á toque de campa-
na, para evitarse una reprimenda y quizá una 
despedida? tiY dónde me deja V. la envidia que 
entre sirvientes se desarrolla sobre si Fulana 
ha ido al baile mejor vestida que Zutana, á pe- 
. sar de ganar ésta más salario que aquélla? De 
ahí, de esas comparaciones salen las sisas y 
otras cosas peores que ponen á las criadas en 
trance de perdición y que á veces son la causa 
de graves disensiones de familia y yo me en-
tiendo. 
—Todo eso que V. dice es muy cierto, doña 
Juana; los teatros, los bailes y las malas com-
pañías son escollos donde suelen zozobrar y 
peligrar siempre la honradez y moralidad de 
los criados. Pero contra los vicios que de esos 
escollos surgen, hay otras tantas virtudes que, 
bien cultivadas, no sólo alejarán á los criados 
de esos antros de corrupción, sino que les con-
ducirán á lugares donde á más de un honesto 
recreo reciban la instrucción de que muchos 
carecen. 
X 
El patronato del servicio domestico. 
--¿Y cómo hacer ese milagro, mi señora 
doña Dolores? 
—En parte ya está hecho, amiga doña Jua-
na, y para lo que resta por hacer, sólo falta 
que los amos quieran de veras tener buenos 
criados y que se porten con éstos como con 
hijos de Dios, según ya he dicho, y enseña la 
Doctrina cristiana. 
—¡Los amos, los amos! Siempre está V. á 
vueltas con ellos, como si en lugar de señora 
y de campanillas, fuera V. una criada lengua-
raz y murmuradora. ¿Qué más quiere V. que 
hagan 6 que hagamos los amos? Ya estoy con-
forme, pues de ello me ha convencido V., en 
que debemos procurar que sean buenos cris-
tianos, darles buen ejemplo y provechosos 
consejos. Todo esto, convengo también en ello, 
puede hacer que no pocos se enmienden de los 
malos proce deres que usan con sus amos. Pero 
¿ramos también á convertirnos los amos en 
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ayos de nuestros propios criados, acompañán-
doles á paseo, en el supuesto de que ellos qui-
sieran aceptar nuestra compañía, para evitar 
que se pierdan? 
—Ya vuelve V. á las exageraciones, doña 
Juana. Ni yo pretendo que se lleve á ese ex-
tremo la solicitud por los criados, ni creo tam-
poco que en serio me atribuya V. semejante 
ridiculez. Pero sin llegar, como V. dice, á con-
vertirnos los amos en ayos de nuestros criados 
para evitar su perdición y estar mejor servi-
dos, hay medios de persuasión y consejo, cuya 
eficacia no puede negar quien se fije un poco 
en el ascendiente que todo superior que sabe 
serlo tiene sobre sus inferiores, cuando se trata 
de lo bueno y de lo justo; sobre todo, si á las 
exhortaciones y consejos va unida la demos-
tración de que, siguiéndolos, obtendrán los 
criados, no sólo beneficios puramente mora-
les, sino también medros y utilidades mate-
riales. 
—vA la seducción del interés quiere V. ape-
lar, mi señora doña Dolores? 
—gY por qué no, amiga doña Juana? ¡,Acaso 
los enemigos de nuestra santa Religión no 
apelan á ese medio para procurarse prosélitos? 
No hay más sino que los malos apelan á la se-
ducción del interés para perder las almas de 
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los que en ellos se fían, amén de que si pueden 
dársela chata no se la dan aguileña; quiero de-
cir: amén de no cumplir lo que promeen, de-
jardo á los incautos que los oyen sin los bie-
nes terrenales que les ofrecieron y sin los es-
pirituales, tan necesarios para conseguir los 
eternos. En cambio, la seducción del interés 
que yo propongo, ya que V. quiere que dé e;e 
nombre á los medios de atracción que consi-
dero convenientes para apartará los criados de 
las malas compañías y otros vicios, tiene la 
doble ventaja de redundar en su provecho ma-
terial y espiritual, y siendo el medio y el fin 
igualmente buenos, nada hay que reparar en 
ello, sino aceptarlo á cierra ojos con las mejo-
ras que al celo de personas piadosas y enten-
didas se le ocurra, pues, como ya dijo San 
Francisco de Sales, m4s moscas se cogen con 
una onza de miel, que con un barril de vi-
nagre. 
—Pues veamos ese proyecto, doña Dolores, 
que si él es como V. quiere dar á entender y 
con él se logra la regeneración cristiana del 
servicio doméstico, será cosa de que la levah-
ten á V. una estatua en la plaza pública como 
bienhechora del género humano. 
—Bromas á un lado, doña Juana; recuerde 
V. que la he dicho que en parte estaba ya he- 
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cho el milagro, como V. lo llama, de hallar 
los medios para alejar á los criadas de los an-
tros de corrupción donde se desmr!ralizan y 
pierden, y conducirlos á lugares cristianos 
donde á más de un honesto esparcimiento re-
ciban la intrucción de que muchos carecen. 
En primer lugar, y desde hace bastantes años, 
existen las Escuelas Dominicales, en las que 
damas piadosas enseñan á las criadas la Doc-
trina cristiana, á leer y á escribir y algunas 
otras labores. Hay además el asilo de las Her-
manas del servicio doméstico, donde las cria-
das pueden recogerse cuando no tienen aco-
modo y allí pueden ir á buscarlas las amas 
que las necesiten. Pero esto, con ser ya mucho 
en los tiempos que corren, no es todavía lo 
bastante para crear planteles de criados á la 
antigua usanza y tal y como pueden desearlos 
los amos católicos. Hay que hacer más, y eso 
á los amos católicos incumbe, pues á nadie 
como á ellos interesa el que haya buenos cria-
dos en quien poder depositar su confianza, 
como antaño la depositaban los señores, hasta 
el punto, y de ello hay no pocos ejemplos en la 
historia de la revolución francesa, de que mu-
chos nobles que se vieron obligados á emi-
grar, pusieron sus bienes á nombre de cria-
dos geles ,y estos se los entregaron cuando 
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pasó en Francia la furia de aquel espantoso 
azote. 
—vY qué es lo que hay que hacer, doña Do-
lores? 
—Una cosa muy sencilla, amiga mía. Crear 
Círcu'os católicos de Sirvientes con la debida 
separación de sexos, del mismo modo que se 
han creado los Círculos católicos de Obreros 
que tan; buenos resultados están dando para 
frustrar los planes del socialismo y el anar-
quismo. En dichos Círculos, á más de la ins-
trucción religiosa y la peculiar á las personas 
dedicada, al servicio doméstico, podrían esta-
blecerse honestos esparcimientos que retraje-
ran á los criados dF! concurrir esos teatros y á 
esos bailes en que tanto peligran sus almas. Y 
más aún. Por medio de una cuota minima exi-
gida á los sirvientes, reforzada con los donati-
vos de personas piadosas, podrían crearse pre- 
mios en metálico, ó modestas dotes para los 
criados y criadas que más se distinguiesen en 
el cumplimiento de sus obligaciones. Y créame 
V., doña Juana, s i esas asociaciones se estable-
cieran sobre sólidas, esto es, sobre cristianas 
bases, el número de criados buenos iría au-
mentando de dia en día, hasta que los malos 
fueran una excepción. 
—Así sea, doña Dolores; porque realmente 
es un dolor lo que pasa con el servicio domés-
tico, y lo que pasará todavía si, como algunos 
intentan, t man también los criados como ban-
dera de sus exigencias las echo horas de tra-
bajo, ocho de descanso y ocho de jolgorio que 
piden dos socialistas. 
—Ya se ha hecho algo en ese sentido, doña 
Juana; pero, á Dios gracias, el intento de esos 
explotadores de los criados ha sufrido el más 
tremendo de los fracasos: el del ridículo. Mas 
por eqo mismo urge que los católicos nos ocu-
pemos seriamente en mejorar el servicio do-
méstico por los medios que he indicado 6 por 
otros que 11-nen el mismo objeto. Sobre todo, 
teniendo presente que al realizar tan buena 
obra, no sólo estaremos mejor servidos los 
amos, sino que cumpliremos con el cuarto 
Mandamiento de la Ley de Dios en un punto 
que, por desgracia para los amos y los cria-
dos, no puede estar más descuidado. 
A. M. D. G. 
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I 
Origen y fundamentos de la propiedad 
eclesiástica. 
o se canse V., D. Roque, que 
por mucho que me diga con, 
 tra la desamortización ecle-
siástica, no logrará conven-
cerme de que el dejar á la 
Iglesia sin bienes tempora-
les sea una injusticia, ni me-
nos   un robo sacrílego 6 el 
más grande de los latrocinios que se han come-
tido en el mundo. 
—,Y por qué no te he de convencer? 
—Por una razón de sentido común, que es 
ésta: Para que haya despojo ó robo, es de ne-
cesidad apoderarse de lo ajeno contra la vo-
luntad de su dueño; y no teniendo la Ig''esia de-
recho á los bienes de que ha sido privada, no era 
dueña de esos bienes, y no siéndolo, ha sido un 
acto de justicia quitárselos de las manos para 
restituirselos á la nación, su legitimo dueño. 
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—Estas en error gravísimo, Tomás; la Igle-
sia era, no sólo dueña de los bienes de que ha 
sido despojada, sino el más legítimo de todos 
los propietarios, pues su derecho á la adquisi- 
ción y conservación de bienes temporales se 
funda en títulos más sagrados y respetables 
que el resto de la propiedad pública y privada. 
—Quisiera verlo para creerlo. 
—Pues óyeme con atención, y responde se-
gún tu leal saber y entender las preguntas 
que pienso hacerte, y  pronto saldrás de dudas. 
—Empiece V., que s o le prometo contestar 
sus preguntas con arreglo á lo que me dicte mi 
conciencia. 
—Acepto el envite y comienzo. Dime, To-
más: ¿crees que haya existido en el mundo, 
aun en los tiempos más bárbaros, un pueblo 
sin religión ? 
—¿Cómo quiere V. que lo crea, si desde que 
me salieron los dientes sé de sobra que, verda-
dera ó falsa, todos los pueblos han tenido al-
guna? 
—Perfectamente, y ya que en esto convie-
nes, tampoco negarás que todos esos pueblos 
habrán manifestado sus creenciaspor medio del 
culto, esto es, por ceremonias que dieran tes-
timonio de la religión que profesaban. ¿Ver-
dad? 
—Naturalmente. Eso se cae de su peso. 
—¿Y también creerás que habría personas 
especialmente dedicadas á realizar esas cere- 
monias, 6, lo que es igual, que en todos los pue- 
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blos, desde su más remota antigüedad, existi-
rían sacerdotes? 
—También lo creo. 
—,Y que habría lugares especiales, ó como 
si dijéramos, templos para verificar esos actos 
del culto? 
—Desde luego. 
—Y dime: ¿,no has caído en la cuenta de que 
esos actos requerían gastos más ó menos gran  - 
des, según la solemnidad de los respectivos 
cultos, y que las personas á el'os dedicadas ten-
drían que ser mantenidas por alguien, toda vez 
que no podían dedicarse á otras ocupaciones, 
por ser esto incompatible con las funciones re-
ligiosas que desempeíïaban L 
—No había pensado en ello; pero es tan de 
sentido común que así fuera, que no tengo in-
convenien 4e en convenir en ello. 
—Pues ahí tienes el origen de la propiedad 
eclesiástica, y ya ves que no puede ser más re-
moto ni más incontrovertible. Como que nació, 
por decirlo así, con el género humano, y todos` 
los pueblos, sintiendo corno sentían la necesi-
dad de tributar culto á la Dixibidad, se impu-
sieron la obligación de contribuir á los gastos 
que ese culto ocasionaba, no de un modo mez-
quino y miserable, sino con la mayor ostenta-
ción, como lo prueba el hecho de que en todos 
ellos la dignidad sacerdotal fué siempre más 
elevada, y en muchos iba aparejada á ella la 
soberanía temporal. 
—De modo que los pueblos... 
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Sufragaban los gastos del culto y soste-
nían á sus sacerdotes, con contribuciones es-
peciales y donaciones de sus soberanos. Y eso 
tratándose de falsas religiones y guiados úni-
camente, corno dice el famoso Tomasino, por 
la ley y el instinto de la naturaleza, que ha 
inspirarlo una inclinación tan universal y ha 
impuesto esta obligación á todos los pueblos y 
á todas las edades del mundo. Y lo mismo que 
ocurría entre los pueblos idólatras 6 paganos 
sucedió en el pueblo judío, formado, como no 
ignoras, por doce tribus, una de ellas la de 
Levi, de donde salían los llamados al estado 
sacerdotal y que recibía el diezmo 6 la décima 
parte de los productos de las demás. Con lo 
cual, la tribu sacerdotal salía beneficiada res-
pecto de las demás, pues mientras éstas sólo 
percibían nueve décimas partes de sus produc-
tos, aquélla recibía once, es decir, dos décimas' 
más que cada una de las otras tribus. Y eso 
sin contar con otra décima que cada una de 
`dichas tribus sacaba de las nueve restantes 
para ofrendas del templo y manutención de 
sacerdotes y levitas en las fiestas solemnes, y 
aun otra tercera décima, en opinión de escri-
tores autorizados, destinada en la mayor parte 
á la tribu de Levi. 
—Todo. eso reconozco que es verdad, pues 
es V. incapaz de mentir y está perfectamente 
enterado de todas las cosas que á los asuntos 
religiosos atañen; pero según tengo entendi-
do, la adquisición de bienes temporales por la 
I i 
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Iglesia católica no se remonta it los primeros 
tiempos de la Iglesia, ni mucho menos. 
—Pues estás en un gravísimo error, porque 
desde los tiempos de Jesucristo y los Apósto-
les, existe en los sacerdotes el derecho de reci-
bir su sustento del pueblo. 
—!Desde entonces! 
—Sí, desde entonces. Y el mismo Jesucristo 
nuestro Señor usó de ese derecho desde que 
comenzó su predicación. 
—¡,Y eso cómo se demuestra? 
—Con el hecho de que nuestro divino Re-
dentor, en aquella parte de su santísima vida 
que ponemos llamar pública, no se ocupó en 
ninguna labor, fuera la de predicar la buena 
nueva y convertir á las gentes, comenzando 
por sus Apóstoles, á los que hizo dejar sus res-
pectivos oficios, y fuera del milagro de los 
panes y los peces, y el de la conversión del 
agua en vino en las bodas de Cana, hechos, no 
para satisfacer sus necesidades ni las de sus 
Apóstoles, sino en beneficio de los que habían 
ido á escuchar su divina palabra en el primer 
caso y a ruegos de su santísima Madre en el 
segundo, en obsequio á los convidados de las 
citadas bodas, no consta que recurriese á nin-
gún prodigio para procurarse el sustento. Y 
'en cambio, consta en el Evangelio de San Lu-
cas, capítulo viir, versículo 3, que algunas 
santas mujeres atendían con sus respectivos 
bienes á las necesidades de Cristo nuestro Se-






citar el encargo que nuestro Señor Jesucristo 
dió á sus Apóstoles cuando les envió á predi-
car el Evangelio, al prevenirles que no lleva-
vasen oro, ni plata, ni provisiones, porque  
todo obrero es acreedor á que se le dé su sus-
tento, según consta en los Evangelios de San  
Mateo y de San Lucas, capítulos x y x, y ver-
sículos 10 y 7 respectivamente. Y eso mismo 
 
enseña el Apóstol San Pablo (I Cor., ]X, ver-
sículos 13 y 14), donde escribió: «Lcs que tra-
bajan en el Sagrario comen de lo que hay en el 
 
Sagrario, y los que sirven al altar, participan  
del altar.» Y añadió: «Dispuso el Señor que los 
 
que anuncian el Evangelio vivan del Evan-
gelio.» 
—Concluyentes son esos textos; pero de que 
 
los ministros del Señor sean sustentados por  
los fieles no se sigue que la Iglesia posea bie-
nes temporales, sino el alimento diario y nada  
más. 
—¡Donosa interpretación, que reduce á  ks 
ministros del Señor á la categoría de pordiose-
ros 6 mendigos! Sin contar con que, además de  
la subsistencia de la clase sacerdotal, la Igle-
sia tenia que atender al culto, en edificios 
 
construidos á propósito y con ornamentos 
 
adecuados á sus sagradas ceremonias, cosas 
 
todas que no podían obtenerse por menudo y 
 
pidiendo á cada fiel diariamente la parte alí-
cuota que á cada uno correspondiera, sino que 
 
requerían una recaudación realizada en forma 
 
análoga á la que el Estado emplea para el sos- 
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tenimiento de los servicios públicos. Y claro 
está que siendo la Iglesia la única compe-
tente para calcular el importe de los gastos $ 
que ascendían aquellas sagradas atenciones, 
nadie sino ella podia fijar la tributación co-
rrespondiente, ni persona ajena á ella distri-
buirla y administrarla en la forma convenien-
te. Y tan buena fué su administración, aun 
considerada desde el punto de vista puramen-
te humano, que con los tributos que impuso, 
mucho menores que lo que hoy importa el pre-
supuesto del culto y clero y las atenciones de 
beneficencia y enseñanza que hasta la época 
desamortizadora no costaban un céntimo al 
Estado, no sólo cubrió sus necesidades, sino 
que ahorró lo suficiente para crear una propie-
dad de miles de millones que los gobiernos ex-
poliadores de esos bienes disiparon en cuatro 
días. 
—Pero dígame V.: ¡,hay testimonios docu-
mentales que expresen, no sólo el origen y 
fundamentos de la propiedad eclesiástica, sino 
el derecho legal de la Iglesia á la adquisición 
y conservaci'n de bienes? 
—Muchos, y todos ellos irrecusables, como 
te demostraré, si me escuchas otro rato con la 
misma atención que hasta aquí. 
—Cuente V. con ello, pues mi deseo es co-
nocer á fondo esta importante cuestión. 
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II 
Derecho de la Iglesia á la adquisición y 
conservación de bienes temporales. 
—Es regla de justicia distributiva dar la re-
muneración de los servicios en la proporción 
debida á su importancia, y desde este punto 
de vista no cabe dudar que los servicios de la 
Iglesia católica son de aquellos que no pueden 
pagarse con todo el oro del mundo. Fundada 
la Iglesia por Dios mismo, hecho hombre para 
redimirnos de la esclavitud del demonio, su 
misión es del orden más elevado que pueda 
intentar medir el entendimiento humano, pues 
apreciarla en todo su valor es completamente 
imposible. No es, pues, de extrañar, que, 
 con
-vinién dolo así los primeros cristianos, amantes 
de que la Iglesia legislase sobre tan importan-
te asunto, se apresuraran á llevar á los Apósto- 
les y á sus inmediatos sucesores cuantas ri- 
quezas pudieron, hasta el extremo de estable-
cer una especie de comunidad de bienes, cuyos 
administeadores fueron los Obispos. Los des
-
amortizadores, en su empeño de negar á la 
Iglesia el derecho á poseer un patrimonio, 
suelen presentar como modelos dignos de imi-
tación aquellos tiempos en que la Esposa mís-
tica de Jesucristo se hallaba pobre, perseguida 
y oculta en las Catacumbas. Pobre era efecti-
vaménte en aquellos tiempos la Iglesia, perse-
guida estaba, en efecto, y recluida en las Ca- 
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tacumbas; pero eso consistía en que pobres y 
perseguidos se hallaban los cristianos, y obli-
gados también á ocultarse en las Catacumbas 
con sus Obispos y sacerdotes. Pero así y todo, 
es un hecho innegable que los fieles de aque-
llos tiempos de persecución y de martirio lle-
vaban a aquellos recónditos asilos todo cuanto 
podían ocultar á las miradas de sus persegui-
dores, y con aquellos bienes constituyeron, 
como ya he dicho, un fondo común que los 
Obispos se encargaban de distribuir equitati-
vamente entre las necesidades del culto, su 
sustento personal y el de los cristianos allí re-
fugiados. E hicieron más: con aquel peculio, 
base de los posteriores bienes de la Iglesia, 
adquirió ésta propiedades que fueron respe-
tadas hasta por los mismos emperadores paga-
nos, como lo demuestra lo ocurrido el año 262 
de la Era Cristiana, cuando condenado por 
hereje Pablo de Samosata, Obispo de Antioquía, 
éste se obstinó, después de su condenación, en 
ocupar la casa episcopal de la ciudad. Contra 
aquella detentación recurrieron los cristianos al 
emperador Aureliano, y éste, aunque pagano, 
dispuso que el hereje Samosata fuese desalo-
jado de la casa episcopal, y que ésta fuese en-
tregada al Obispo que estaba en comunión con 
el Pontífice romano, y así se efectuó por auto 
dictado por el tribunal, pagano también, que 
entendió en el litigio (1). 
(1) EusEBIo: Hist. eccl., lib. x, cap. v. 
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—El caso que acaba V. de citar es, en efec-
to, interesante. 
—Pues no es el único. Otro emperador pa-
gano, Alejandro Severo, hizo restituir los 
cristianos para el ejercicio de su culto una 
propiedad cuya posesión pretendían unes ta-
berneros, declarando que mejor era el objeto á 
que los cristianos querían destinarle que el uso 
á que pretendían dedicarle los taberneros (1). Y 
á este propósito, dice con mucha razón don 
José Maria Antequera, en su obra titulada La 
desamortización eclesiástica considerada en sus 
diferentes aspectos y relaciones, que contiene 
datos y testimonios de gran valor y es digno 
de ser conocido por todos los que quieran tra-
tar del asunto que nos ocupa con conocimiento 
de causa, que la civilización moderna no par-
ticipa de los gustos de Alejandro Severo, por-
que prefiere ver los conventos ocupados por 
presidiarios á que los habiten religiosos que 
canten las alabanzas del Señor. 
—Y en eso diga V. mil veces que tiene ra-
zón, pues presidios, y teatros, y cuarteles de 
caballería son hoy muchos edificios que antaño 
fueron iglesias y conventos. Pero á todo esto, 
no me ha hablado V. más que de casos parti-
culares, y no de textos que establezcan en tér-
minos generales el derecho de la Iglesia á la 
adquisición de bienes. 
(1) Aclius Lampridius, vita Alexandri Severi, 
cap. xLlx: 
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—A eso voy; pero antes he creído conve-
niente citar esos casos para que veas que hasta 
los emperadores paganos reconocieron á la 
Iglesia católica el derecho á poseer un patri-
monio temporal, lo cual hace más inicuo el 
procedimiento de los gobiernos que, llamán-
dose católicos, consumaron el robo sacrílego 
que se conoce con el nombre de desamortiza-
ción eclesiástica. Veamos esas disposiciones 
de carácter general que, desde el punto de 
vista estrictamente legal, establecen de una 
manera incuestionable el derecho de la Iglesia 
á la adquisición de bienes temporales. 
—Le escucho. 
—Comenzaré por indicar algo, porque todo 
nos ocuparía muchos días, de lo que la Iglesia, 
cuyas leyes son obligatorias para todos los 
católicos, cualquiera que sea su condición y 
clase, ha ordenado en punto á la fundación, 
conservación y acrecentamiento de su patri-
monio temporal, y encontraremos en primer 
término los cánones apostólicos, donde se dis-
puso que los fieles estaban obligados á llevar 
á Obispos y sacerdotes las primicias de los fru-
tos que recogían para que se distribuyesen 
entre los diáconos y demás servidores del 
altar, y se encomendó á los Obispos el cuidado 
y buen empleo de los bienes de sus iglesias. 
Eso mismo dispusieron las Constituciones Apos-
tólicas al dictar reglas para que los Obispos 
emplearan los diezmos y primicias ofrecidos 
por los fieles, distribuyendo equitativamente 
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entre los huérfanos, viudas, afligidos y extran-
jeros sin recursos los bienes que se les dieran 
para los pobres, advirtiendo, según ya lo di-
jera con otras palabras San Pablo, «que los 
que están asiduamente dedicados á la Iglesia, 
deben alimentarse con los bienes de la Iglesia». 
El Concilio de Ancira, en el año 314, ordenó en 
su cánon XV que si en el tiempo en que la 
Sede episcopal estuviere vacante, los sacerdo-
tes instituidos ecónomos de los bienes de la 
Iglesia, vendían algo de ellos, el Obispo que 
después ocupara la Sede podría anular el con-
trato 6 recibir el precio de la venta, disposi-
ción que demuestra, además del empeño que 
puso siempre la Iglesia en la conservación de 
los bienes eclesiásticos y en defender su dere-
cho patrimonial, que ya en el siglo iv, y aun 
antes, tenia la Iglesia bienes cuya enajenación 
no podía relizarse sin sujeción á los cánones. 
Otro Concilio, el de Antioquía, en el ario 341, 
dictó reglas acerca de la conservación y el uso 
de los bienes de la Iglesia y de los frutos de los . 
campos eclesiásticos. 
El Papa San Bonifacio (año 418) calificó de 
sacrílegos á los que usurpan bienes consagra-
dos á Dios. «A nadie — dijo 
 — 
es permitido 
ignorar que lo que se ha consagrado á Dios, 
lo que una vez se ha dedicado al Señor, se 
cuenta entre las cosas santas y pertenecientes 
á la Iglesia. Por eso el que toma, arrebata, 
destruye ó usurpa la heredad que pertenece al 
Señor 6 á la Iglesia, debe ser considerado 
'i 
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como sacrílego, mientras no expie su crimen 
y dé satisfacción á la Iglesia. Y si se niega á 
hacerlo sea excomulgado.» 
El Concilio general de Calcedonia, en el año 
451, además de confirmar los cánones relati-
vos al derecho de la Iglesia á adquirir bienes 
temporales, dispuso que los monasterios, una 
vez consagrados por el Obispo, no puedan con-
vertirse en viviendas seculares, ni enajenados 
los bienes que les pertenezcan. 
El Concilio de Roma del año 504, presidido 
por el Papa mismo, decidió tratar como heré-
ticos á los usurpadores de los bienes de la Igle-
sia, y anatematizarlos y excomulgarlos si se 
negaban á restituirlos. Y en fin, para no hacer 
interminable esta enumeración, te diré que 
desde los primeros tiempos de la Iglesia has-
ta el Concilio. de Trento, exceden de ciento las 
decisiones de los Concilios celebrados en todo 
el orbe católico, sosteniendo el derecho de la 
Iglesia á poseer bienes temporales y anatema-
tizando á los que los usurparen. No puedo, sin 
embargo, resistir al deseo de informarte de la 
declaración que acerca de este asunto pronun-
ció el citado Concilio de Trento, por ser como 
un resumen de todo cuanto la Iglesia había 
legislado hasta entonces. Dice así: 
«Sí algún eclesiástico ó seglar, cualquiera 
que sea la dignidad de que esté revestido, 
aunque fuese emperador ó rey, se dejase es-
clavizar tanto por la codicia, raiz de todos los 
males, que se atreviese á invertir en su propia 
,^ 
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uso, y á usurpar, por sí 6 por otros, por fuer-
za 6 por amenazas, aun cuando fuere por me-
dio de personas interpuestas, sean estas ecle-
siásticas 6 seglares, por cualquier artificio y  
bajo cualquier pretexto que sea, las jurisdic-
ciones, bienes, censos y derechos, aunque fue-
sen feudales 6 enfitóuticos, frutos, emolumen-
tos 6 rentas cualesquiera de una iglesia, 6 de  
un beneficio secular ó regular, de montes de  
piedad, ó de otros lugares de devoción que  
deben emplearse en bien de los pobres, 6 im-
pida por las mismas vías que esta clase de bie-
nes sean percibidos por aquellos á quienes le-
gítimamente pertenecen, quede bajo el peso 
 
del anatema hasta que haya restituido por  
completo á la Iglesia, ó á su administrador 6 
beneficiario, las jurisdicciones, bienes, efectos, 
derechos, frutos y rentas de que ,,se ha apode-
rado, ó que han llegado á él de cualquier ma-
nera que sea, aun pur donación de persona 
 
supuesta y haya obtenido la aprobación del 
 
Sumo Pontífice.»  
—Y dígame V.: desde el Concilio de Tren-
to acá, ,ha existido alguna disposición ecle-
siástica acerca del asunto? 
 
—Bastantes. Pero las principales son el Sylla-
bus de 8 de Diciembre de 1864 y la Encíclica 
Quanta cura que le acompaña. En el Syllabus  
son condenadas las proposiciones siguientes: 
«XXVI. La Iglesia no tiene el derecho nativo 
y legitimo de adquirir y poseer. XXVII. Los 
ministros sagrados de la Iglesia deben ser ex- 
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cluidos de toda gestión y dominio sobre las 
cosas temporales.» 
Y en la Encíclica Quanta cura se condenan 
estas otras: 
«La excomunión pronunciada por el Concilio 
de Trento y por los Romanos Pontífices contra 
los invasores y usurpadores de los derechos y 
bienes de la Iglesia, se funda en la confusión 
del orden espiritual con el civil y politico, para 
obtener un beneficio puramente mundano. 
»Es conforme á la sagrada teología y á los 
principios del derecho público que la propie-
dad de los bienes que poseen las iglesias, las 
familias de religiosas y los lugares piadosos, 
sea adjudicada y devuelta al gobierno civil.» 
Condenados estos errores por la autoridad 
infalible del Vicario de Jesucristo, no hay es-
cape. Sin dejar de ser cató'ico, no cabe dudar 
del perfecto derecho de la Iglesia á adquirir y 
conservar bienes temporales. 
—Concluyentes son, efectivamente, los tes-
timonios que V. acaba de presentar en lo que 
se refiere á la legislación eclesiá.tica; pero de 
todo esto no deduzco que el poder civil haya re-
conocido ese derecho. 
— Pues si no es m il s que eso, pronto vas á sa-
lir de dudas; porque tantos ó más testimonios 
que los que he citado, puedo poner ante tus 
ojos, respecto del reconocimiento de la propie-
dad de la Iglesia por el poder civil, sino te mo-
esta escucharme. 
—Nada de eso, porque el saber no ocupa lu- 
2 
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gar, y menos cuando se trata de cosas en que la 
ignorancia puede causar tantos 6 más daños 
que la misma malicia. 
III 
La propiedad eclesiástica reconocida por el 
poder civil en todos los tiempos. 
—Ya has visto por las decisiones de los em-
peradores paganos Aureliano y Alejandro Se-
vero, de que te hablé hace poco, que aun en los 
tiempos en que la Iglesia andaba perseguida 
por los gentiles, el poder civil la reconocía el 
derecho de poseer bienes temporales y no se te 
puede ocultar que si en tiempos tan calamito-
sos se la reconoció ese derecho, con mayor mo- 
tivo habría de reconocérsele cuando los sobe-
ranos de la tierra se fueron convirtiendo á la 
Religión verdadera. Pero como entre amigos, 
según dice el refran, con verlo basta, vas aho-
ra mismo á persuadirte de ello con testimonios 
sacados de la Historia. 
Comenzaré, como es natural, por los más re-
motos, á saber: por el acto de Constantino y 
Licinio, que en el año 313 mandó restituir á 
la Iglesia los bienes de que Diocleciano y Ma-
ximino la habían despojado. Quisiera trascri-
bir algo de tan importante documento, pero 
como la materia de que tratamos es muy ex-
tensa, me contento con citar la mencionada 
disposición de la obra titulada La .Desamortiza-
ción eclesiástica de que antes te he hablado. Sí 
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te diré que el decreto de restitución fué amplio 
y completo y que comprendió á cuantos bienes 
habían sido arrebatados á la Iglesia, cuyo de' 
 recho á poseerlos y á adquirir otros nuevos fué 
reconocido sin reservas, y que el Imperio tomó 
á su cargo indemnizar á los que por compra ó 
donación hubiesen adquirido algunos de aque-
llos bienes. Y fíjate en esto, porque es importan-
tísimo, pues con esa determinación se dejó sen-
tado el principio de que no puede servir de 
excusa para retener bienes de la Iglesia el ha-
berlos comprado aunque sea de buen a fe ó por 
ignorancia, porque en ese caso el Estado es 
quien debe indemnizar al comprador antes que 
consentir que la Iglesia pierda una de sus pro-
piedades. 
—Es decir, el caso contrario de lo que han 
hecho los gobiernos desamortizadores, que se 
han embolsado el dinero que produjo la venta 
de los bienes eclesiásticos. 
—Exactamente. Pero volviendo al asunto que 
nos ocupa, te diré que no se limitó á eso el em-
perador Constantino, sin que, á semejanza del 
filósofo de la antigüedad, demostró el movi -
miento andando. Esto es: demostró que reto -
nocía el perfecto derecho de la Iglesia á la po-
sesión de bienes temporales, con donaciones 
cuantiosas á la Basílica de San Juan de Letrán 
en Roma, no sólo en oro y plate, sino en casas, 
tierras y rentas. Y además edificó gran mime-
ro de iglesias en todo el Imperio. Más aún; no 
Contento con sus piadosas liberalidades, excitó 
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las de los particulares: «Tenga cada cual al morir 
—dice una de sus disposiciones—la facultad 
de dejar lo que quisiere de sus bienes al santí-
simo, católico y venerable concilio (de la Igle-
sia), y no se contradiga su voluntad.» Los su-
cesores de Constantino, los reyes, los señores y 
el pueblo tomaron á empeño dotaré, las iglesias 
de bienes, edificar á su costa otras nuevas, au-
mentando así el patrimonio de la Iglesia. Tarea 
interminable fuera, pues para ello necesitaría 
leerte de cabo á rabo la Historia universal de 
catorce siglos, y aun así no resultaría cabal la 
cuenta, enumerar las donaciones regias, seño-
riales y particulares, hechas á la Iglesia y los 
ordenamientos, cédulas y decretos del poder 
civil reconociéndola el derecho de adquisición 
y conservación de bienes temporales, y prohi-
biendo el más mínimo atentado contra tan sa-
grada propiedad. Porque no sólo los emperado-
res romanos desde la; conversión de Constanti-
no, sino los reyes de todas las naciones hasta el 
pasado siglo en que las ideas regalistas y enci-
clopedistas dominaron en las cortes de Europa, 
dieron continuas muestras de su piadosa mu-
nificencia en favor de la Iglesia y del profundo 
respeto que sus derechos les merecían. De los 
reyes de Francia Carlo-Magno y Pipino el Bre-
ve, recibió la Santa Sede el dominio temporal 
que sirvió de hase á los Estados Pontificios 
usurpados al Papa en la segunda mitad de este 
siglo por Victor Manuel; los reyes de Inglate• 
rra hasta Enrique VIII, se distinguieron por sus 
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donaciones á las iglesias del•Reino-Unido. Y lo 
mismo ocurrió con los emperadores de Alema-
nia, y en suma con todos los soberanos del 
mundo. 
—z,Y en España sucedió lo mismo? 
—Lo mismo y aun más si cabe que en las 
demás naciones. En todos los tiempos de nues-
tra historia fué siempre grande el respeto que 
sus soberanos guardaron á la propiedad ecle-
siástica y la generosidad con que la aumenta-
ron. Y de las leyes que garantizaron ese dere-
cho no digamos. Las visigodas hechas en los 
Concilios de Toledo, el Fuero Real, las Partidas 
y hasta la Novísima recopilación reconocieron 
de una manera solemne el derecho de la Iglesia 
á la adquisición y convervación de bienes tem-
porales. Disputas hubo, es cierto, acerca de si 
los bienes de la Iglesia debían ser gravados 
con tributos; pero aun en este punto dominó 
siempre el criterio de la exención de impuestos 
á la propiedad eclesiástica, que por otra parte, 
como ya verás en adelante, contribuyó m ás 
que ninguna otra clase al sostenimiento de las 
cargas públicas. Es más, para la exacción de 
esos tributos, precedió la autorizazión de los 
Pontífices solicitada por los reyes, prueba in-
equívoca de que estos reconocían el derecho 
de propiedad á la Iglesia, cuando para gravar-
la en lo más mínimo juzgaban indispensable la 
licencia del Papa. 
—¿Recuerda V. algunos casos de esas exac-
ciones? 
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—Mucbos; pero sólo te citaré algunos, para 
no hacer demasiado prolija esta narración. 
Ante todo, te advertiré que los impuestos con 
que en España fueron en ocasiones gravados 
los bienes eclesiásticos, tuvieron por causa la 
guerra contra infieles ó herejes, esto es: tuvie-
ron un fin religioso encaminado á la defensa y 
esplendor de la Religión católica, y, por lo 
tanto, encaminado á asegurar á la Iglesia, no 
sólo su dominio espiritual, sino sus bienes tem-
porales. También te haré notar que la exac-
ción de esos tributos jamás puso en tela de 
juicio el derecho de la Iglesia á poseer bienes 
temporales, pues suponerlo por un momento 
seria tanto como decir que el Estado no reco-
noce la propiedad individual porque los dueños 
de fincas y tierras pagan la contribución que 
sobre sus productos se establece. Hechas estas 
observaciones, y entrando en la cita de casos 
á que me vengo refiriendo, te diré, que don 
Sancho Ramírez, rey de Aragón, necesitó au- 
torización del Papa Gregorio VII para cobrar 
los diezmos de todas las Iglesias que edificara ó 
ganara á los moros; que el rey de Castilla don 
Alfonso X necesitó licencia del Papa Gregorio X 
para cobrar las tercias de los diezmos eclesiásti-
cos; que los Reyes Católicos, para obtener del 
clero un subsidio de 100.000 escudos, recurrie-
ron al Papa Sixto IV, y que Felipe II, para re-
parar la pérdida de la Armada Invencible, pidió 
al clero un servicio de ocho millones que no pudo 
hacer efectivo hasta que el Papa Clemente VIII 
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expidió un Breve autorizándolo. En tiempos de 
Felipe III y de Felipe IV sucedió lo mismo, y se 
dió el caso, en el segundo de dichos reinados, 
de que habiéndo concedido el Papa Alejan-
dro VII autorización para repartir entre el 
clero una derrama de 24 millones, se mostró 
éste agraviado, y la autorización quedó sin 
efecto, y no se hizo efectiva hasta bastantes 
años después con consentimiento del clero, y 
previo indulto del Papa Clemente X. Es más; 
cuando alguna Orden religiosa era extinguida, 
como ocurrió con los Templarios, sus bienes 
quedaron á disposición de la Santa Sede, que 
los aplicó á reforzar las propiedades de otras 
Ordenes análogas, y hasta en el inicuo despo-
jo de los bienes de la Compañía de Jesús en 
tiempo de Carlos III, los golillas que llevaron 
á cabo aquel brutal atropello, no se atrevieron 
á negar el derecho que la Iglesia tenía á la 
posesión de aquellos bienes, y por eso dispu-
sieron que se aplicaran á obras pías, como do-
tación de parroquias pobres, seminarios con-
ciliares y otros fines piadosos, oídos los Ordina-
rios y aun cuando semejante determinación 
vulneró un derecho sagrado, todavía aquellos 
perseguidores de la Iglesia comprendieron la 
necesidad de salvar al menos las apariencias. 
—He oído decir, sin embargo, que antes de 
esa época se realizaron en España incautacio-
nes de bienes eclesiásticos. 
—Algunas se intentaron, pero la energía de 
la Iglesia en defensa de sus derechos hizo que 
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esas incautaciones fueran seguidas de la res-
titución que luego hicieron los mismos expo-
liadores. Sancho I de Aragón ocupó las rentas 
eclesiásticas por necesidades de la guerra, des-
tinándolas á otros usos, pero después restitu-
yó lo usurpado é hizo penitencia. El rey don 
Juan II tomó plata de varias iglesias contra lo 
que, no sólo protestó el clero, sino las Cortes, 
ante las que confesó el rey que la exacción ha-
bía sido hecha en concepto de donativo volun-
tario y con ánimo de devolver lo tomado. A 
esto arguyeron los procuradores que no habla 
tal donativo voluntario, en cuanto el rey ame-
nazó con su enojo á los Prelados que se resis-
tiesen á la entrega, y por último ante la insis-
tencia de las Cortes, D. Juan lI se vió obliga-
do á restituir lo que por tal concepto habla ex-
poliado; y en otros casos análogos ocurrió lo 
propio. Y basta con todo lo expuesto para que 
te convenzas de que el derecho de la Iglesia á 
la posesión de bienes temporales, no sólo se 
halla establecido en las leyes eclesiásticas. 
sino reconocido por el poder civil durante ca-
torce siglos, en sus ordenamientos, cédulas y 
decretos, y por las cuantiosas donaciones de 




¿Cómo puede ser rica la Iglesia cuando 
Jesucristo fué pobre? 
—Comprendo perfectamente, por los datos 
que V. me ha puesto ante los ojos, que la Igle-
sia tiene derecho, según las leyes eclesiásticas 
y civiles, á la posesión de bienes temporales. 
¿Pero no le parece á V. que esa posesión de ri-
quezas terrenales no se compagina con el es-
piritu de su Fundador, que durante su vida 
mortal fué constantemente pobre y entre po-
bres escogió it sus Apóstoles? 
—Objeción es esta, Tomás, que no se ha 
cocido en tu mollera, pues de ella pretenden 
hacer un argumento aquellos enemigos de la 
Religión católica que quisieran ver á la Igle-
sia andrajosa y desarrapada, para que las 
gentes, teniéndola por cosa de poco más ó me-
nos, la despreciaran. Pues sabido es que las 
impresiones externas se reciben por los senti-
dos, y así como la vista de un objeto hermoso 
y magníficamente adornado excita la simpatía 
y la admiración, del mismo modo un objeto 
feo y miserable produce la repugnancia y el 
desvío. 
—Es verdad, pero Jesucristo fué pobre.., 
—Y fué menospreciado, porque para serlo 
vino al mundo. Para sufrir en su sacratisima 
persona todas las humillaciones y todas las be-
fas y todos los escarnios que podían purgar el 
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pecado de soberbia y desobediencia cometido 
por nuestros primeros padres. Pero en el plan 
divino de la Redención no entró que la Igle-
sia fundada por Jesucristo, fuera menospre- 
ciado, aunque sí perseguida, y por eso la po-
breza voluntaria de Cristo no se halla en con-
tradicción ni con el esplendor del culto que se 
debe á Dios soberano de cielos y tierra, ni con 
el decoro con que deben vivir sus ministros, ni 
con la riqueza de los ornamentos de que se 
revisten en las grandes. solemnidades religio-
sas. Además, el hecho mismo de que Cristo se 
hiciera pobre para salvarnos, lejos de ser un 
argumento en favor de los que quieren ver á 
la Iglesia cubierta de harapos, lo es para obli-
garnos á ser todo lo espléndidos y generosos 
que podamos con su mística Esposa. 
qué? 
—Por una razón de equidad, que es de sen-
tido común, y penetrará seguramente en tu 
corazón con un sencillo ejemplo. Supongamos 
que un rey poderoso, por salvarte de la muer-
te, se despojara de sus riquezas, te redimiera 
con ellas de un feroz enemigo, y además diera 
su vida por la tuya; y supón también que ese 
rey dejó en el mundo á su esposa encomendán-
dola á tu cuidado. ,Dejarías morir de hambre 
á esa esposa, á pretexto de que el rey su mari-
do murió pobre? 
—,Por quién me toma V., D. Roque? ¡Ni que 
fuera yo un facineroso I No sólo no la dejaría 
morir de hambre, sino que la daría mi poca 6 
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mi mucha , fortuna, como cumple á todo horn 
 bre bien nacido. 
—Pues aplica el cuento al caso que trata-
mos. Como rey no hay ninguno que pueda 
compararse con Cristo nuestro Señor; las ri-
quezas que dió para rescatamos del enemigo 
malo exceden de toda ponderación; una sola 
gota de su preciosísima sangre vale infinita-
mente más que todos los tesoros del mundo, 
dió su vida por salvarnos y dejó en la tierra 
una Esposa incomparable, que además es Ma-
dre amantísima nuestra, y tú que te tendrías 
por el más vil de los monstruos de ingratitud 
si no entregaras toda tu fortuna, poca 6 mu-
cha, á la esposa de quien te salvó de un peli-
gro temporal, i,te pones á regatear á esa Es-
posa del Cordero sin mancilla, á esa Madre in-
comparable, el derecho á un peculio formado 
con una parte mínima de lo que á ti y á mí y 
á los demás hombres les sobra? 
—Tiene V. razón, D. Roque ; no había caído 
en ello. 
—Pero aún hay más. Ese Rey que áti y á mí 
y á todo el género humano redimió de la escla-
vitud del demonio á costa de su vida preciosí-
sima, resucitó de entre los muertos y subió á 
los cielos para sentarse á la diestra del Padre. 
Pero lleno de amor hacia ti y hacia mí y hacia 
todos los hombres, por un milagro de amor 
pontentoso, infinito, quiso, sin dejar de estar 
en los cielos, morar entre nosotros de un modo 
especialísimo en el augusto Sacramento del 
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Altar, no rodeado de ángeles con flamígeras 
espadas prontas á descargar sobre quien no le 
haga el debido acatamiento, sino oculto en la 
sutil y endeble velo de las especies sacramen-
tales, expuesto á toda clase de irreverencias y 
sacrilegios. Si no ya solamente la esposa del 
rey que te he puesto como ejemplo, sino el rey 
mismo resucitado por un prodigio, hubiese ido, 
después de haberte salvado la vida, á pedirte 
un asilo, ¿,le hubieras alojado en la cueva ó en 
el granero, ó le habrías dejado la mejor habi-
tación de tu casa, avergonzándote todavía de 
no poderle ofrecer un palacio digno de su gran-
deza? 
—Eso no se pregunta,.D. Roque. Capaz fuera 
de todo lo que un hombre puede hacer, honra-
damente se entiende, para que el rey mi bienhe-
chor, estuviera si no como en su palacio, si mis 
fuerzas no alcanzaban para tanto, como el pa-
dre más obsequiado por los hijos de su corazón. 
—Hablas como te cumple á fuer de hombre 
honrado que eres. Y ahora considera, nada más 
que un momento, que Dios mismo, Jesucristo 
sacramentado, habita en todas las iglesias, y 
dime después si te parecerían excesivos el lujo 
y magnificencia que en ellas pudieran desple-
garse, aunque para tal fin se empleasen todas 
las riquezas de la tierra. 
—Seguramente que no, D. Roque; pues bien 
se me alcanza, aunque rudo labrador, que todo 
cuanto existe en la tierra es nada comparado 
con la grandeza de Dios. 
.^ 
-Y dime, además, si te parece excesivo que 
los ministros del Señor en la tierra, como son 
los sacerdotes y los Obispos, no deben, cuando 
menos, presentarse en público y en las solem-
nidades religiosas con el boato y la ostentación 
con que los dignatarios de la corte y los minis-
tros de los reyes de la tierra se presentan en 
las fiestas palatinas ó en los actos oficiales. Se 
habl-t de que los Obispos van en coche, aquí 
donde el Estado paga tantos para la comodidad 
y regalo de los presidentes y secretarios del 
Senado y del Congreso, de los directores, sub-
secretarios, ministros, gobernadores, alcal-
des, etc., etc.; y tal es la profusión de esos ca-
rruajes costeados para el Erario público, que 
no parece sino que todo el que siente plaza de 
empleado púb'ico tiene determinado, como 
decía Sancho Panza , ir en coche, porque todo 
otro andar es andar á gatas. 
—Verdad es eso, D. Roque, y tanto, que una 
vez que estuve en Madrid y como todo foras-
tero cuando por primera vez llega á la corte, 
me pasé toda una tarde embobado en la Puer-
ta del Sol y en todo ese tiempo el ir y venir de 
coches, con cocheros y lacayos de sombreros 
galoneados fué incesante, y todos ellos, según 
me dijeron, eran coches de e ,zos empleados de 
alto copete que acaba V. de citar. 
—Pero hay más t^davia, Tomás. El mismo 
Jesucristo nos enseñó, con un ejemplo elocuen-
tisimo y contundente, el respeto que debe te-
nerse á las cosas santas, cuando á latigazos 
• 
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arrojó á los mercaderes del templo. Jesús, el 
humildísimo y mansísimo Jesús , que sufrió 
toda suerte de oprobios sin quejarse; Jesús, que 
se dejó abofetear, escupir, azotar y coronar de 
espinas; Jesús, que fué conducido á empujones 
y it puntapiés al Calvario, cargado con el pe-
sado leño de la Cruz sin que su mansedumbre 
se desmintiera un solo momento; Jesús, que 
clavado en la cruz abrió por primera vez sus 
sacratísimos labios para pedir á su divino Pa-
dre el perdón de los que tan sañuda y cruel-
mente le estaban martirizando, al ver profa-
nado el templo por los mercaderes que habían 
convertido aquel lugar sagrado en centro de 
contratación, montó en cólera y no se conten-
tó, ¡El, que llamó á Judas amigo cuando aca-
baba de entregarle uniendo á la traición la 
falsía con aquel ósculo sacrílego!, con repren-
derlos, sino que les fustigó sin compasión con 
unas disciplinas, y no dejó de descargarlas sobre 
sus espaldas, hasta que llenos de terror aban-
donaron el recinto sagrado. Y si esto hizo Je-
sús con los que profanaban el templo de la Ley 
antigua, ¿qué habría hecho si viera á cualquie-
ra de aquellos mercaderes apoderarse de uno 
solo de los objetos destinados al culto? ¡Con 
qué horror mirará á los que peores mil y mil 
veces que aquellos mercaderes, han despojado 
á las iglesias de sus bienes, de sus ornamen-
tos, de los vasos sagrados y hasta de las cus-
todias en que se encierra su cuerpo sacramen-
tado ! 
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—No diga V. más, D. Roque, que me estre-
mezco de sólo pensarlo. Esto, aparte de que con 
lo que ya ha dicho V., hay más que suficiente 
para que me convenza del error en que estaba 
al creer que la Iglesia no tenía derecho á la 
posesión de bienes temporales. Pero ahora, si 
he de ser V. franco, le diré que si acerca de 
ese derecho ya no me cabe ni el menor asomo 
de duda, respecto del uso que la Iglesia ha he-
cho de su patrimonio temporal no me sucede 
lo mismo, pues, según tengo oído, el estanca-
miento de esos bienes en sus manos ha sido 
causa del empobrecimiento de los pueblos. 
V 
La verdad sobro las llamadas manos muertas. 
—Maravillábame ya que no salieras por ese 
registro, que han tocado y tocan todos los que 
fraguaron la tenebrosa conspiración que dió 
por resultado el despojo de la propiedad ecle-
siástica y los que todavía tratan de justificarla 
apelando al consabido estribillo de las manos 
muertas. 
—Eso es; á lo de las manos muertas me re-
fiero. 
—Pues ya puedes asegurar que te refieres al 
más burdo sofisma que haya podido inventarse 
para falsear la verdad y servir de tapadera á 
la mayor de las iniquidades. Pero ante todo, 
¡,sabes tú por qué á los bienes de la Iglesia se 
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les ha llamado por los desamortizadores largos 
de garras, bienes de manos muertas? 
—!Vaya si lo sé! Porque los bienes de la Igle-
sia no cambian de dueño y quedan como estan-
cados en unas mismas manos. 
—Eso dicen los desamortizadores, pero no 
deja de ser una insigne falsedad. Ni hay tales 
manos muertas, ni Mendizabal que lo funde. 
Con los bienes de la Iglesia sucede lo mismo 
que con los demás bienes; mudan de manos 
cuando cambian los individuos de la corpora-
ción que los posee, como pasa en las familias, 
cuyos .bienes pasan de padres á hijos, con la 
ventaja de no subdividirse hasta que el caudal 
acaba en punta como las pirámides; esto es, se 
convierte en nada á fuerza de repartos y sub-
divisiones. 
—Bueno; pero es el caso que esos bienes se 
quedan siempre en la Iglesia y nunca pasan á 
los seglares. 
—Tampoco eso es verdad, porque con justa 
causa esos bienes pueden venderse, como con 
frecuencia ha sucedido en España cuando la 
Iglesia disfrutaba de su patrimonio temporal. 
Pero voy á suponer que los bienes de la Iglesia 
no salieran nunca del clero; ¿,quieres decirme 
que mal habría en ello? 
—!Pues toma! Ese que antes he dicho; el del 
estancamiento. 
—Dime, Tomás: tide dónde te ha venido la 
heredad que tienes? 
—iVaya una pregunta! De mi padre. 
—Y tu padre, ,de quién la recibió? 
—! De quién la había de recibir! De mi abu°lo. 
—¡,Si? Pues apresúrate á venderla y oculta 
el dinero bajo siete estados de tierra, antes de 
que el gobierno se incaute de esa heredad, por-
que es de manos muertas, 
—,Cómo de manos muertas? 
—,Cómo? Porque esas tierras no han salido 
en tres generaciones de tu familia y no tienes 
derecho á poseerlas. 
—!Que no tengo derecho! ¡Pues estaría bue-
no que una tierra que labraron y mejoraron 
mis antepasados y que he recibido á justo títu-
lo de herencia no fuera mía, y que Perico el 
de los Palotes pudiera con sus manos lavadas 
ó sin lavar, apoderarse de ella y me dejara por 
puertas! ¡Eso sería un robo! 
—Justamente, un robo, ni mks ni menos que 
la desamortización eclesiástica; porque tanto 
da, para el caso, que la finca tal 6 el campo 
cual, sea de la Iglesia, como de los Cagigales, 
de los Pérez ó de los Martínez. Si un Cagigal, 
ó un Pérez, ó un Martínez muere, sus bienes 
pasan á manos de otro Cagigal, otro Pérez ú 
otro Martínez, ó á las de quien deba poseerlos 
por herencia, y si son de manos muertas los 
bienes de la Iglesia, que para los efectos lega-
les es lo mismo que el apellido de los Cagiga-
les, de los Pérez 6 de los Martinez, manos muer-
tas son también las de éstos, pues no salen de 




—Me da V. en que pensar, D. Roque; me da 
V. en que pensar. 
—Pues, hijo, piensa lo que quieras, pero el 
dilema es cerrado y no tiene escape. Y todavía 
puedo estrecharte más. Supón que las tierras 
que posees no las has heredado, sino que las 
recibiste como regalo de quien podia hacértelo 
6 porque te cayó el premio grande de la lotería 
y con su importe las compraste. ¿Qué dirías si 
ahora se te presentase el fiel de fechos ó cual-
quiera otro de los individuos del concejo, y te 
dijera: Tio Tomás vengo de parte del a?calde 
h que me entregue V. sus tierras; porque hace 
ya muchos años que las tiene y como no acaba 
de morirse es preciso que cambien de manos 
para que no se estanquen. Vamos ¿qué dirías? 
—No me queme V. la sangre, D. Roque. 
¿Qué le había de decir sino que se fuera enho-
ramala 6 á robar á un camino? 
—Bueno. ¿Pero si á pesar de esa respuesta 
que tú crees contundente 6 h consecuencia de 
ella volviera el fiel de fechos ó el síndico con 
una compañía de soldados y te dijera: Tío To-
más, ó se muere V. ahora mismo 6 le quitamos 
las tierras? Y si, como es natural, no te deci-
dieras h morirte porque al fiel de fechos ó al 
sindico le diera la gana y por la fuerza bruta 
te echaran de la heredad y la sacaran h subas-
ta, guardándose los cuartos, y por añadidura 
entraran en tu casa y se apoderaran de tus 
muebles y hasta de la cama, ¿qué dirías? 
—Diría que me habían robado y que los que 
1 
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tal hacían eran unos desalmados, dignos del 
presidio y de la horca. 
—Pues aplica el caso á la Iglesia, poniendo 
las cosas en el último extremo. En el extremo 
de que realmente la propiedad eclesiástica no 
cambiara de manos, y como la Iglesia no ha 
muerto ni puede morir, no habría otro medio 
de que sus bienes pasaran á otras manos sino 
despojando de ellos á la Iglesia. ¿No te parece 
que ese es un robo realizado con el mismo pre-
texto que emplearían en el ejemplo que te he 
propuesto los que te dejaron sin casa ni ho-
gar, porque, á pesar de que te ibas haciendo 
viejo, todavía no te habías muerto? 
—Es indudable, D. Roque; es indudable. 
—Pues - examinemos ah( ra la cuestión desde 
otro punto de vista; desde el punto de vista de 
si la riqueza pública puede sufrir realmente 
perjuicios porque la propiedad no pasa de 
unas corporaciones 6 familias á otras. Exami-
nado el asunto á la luz de la sana razón, ha-
brá perjuicio si de manos cuidadosas que la-
bran la tierra pasa á otras que la dejen esteri-
lizar por falta de cultivo, y habrá beneficio si 
de manos descuidadas ó inhábiles pasa á otras 
activas y expertas. Ahora bien; ¿hay alguien 
que pueda demostrar que las propiedades de la 
Iglesia estuvieran entregadas á manos inhábi-
les ú holgazanas, y que por esa causa 6 por 
otra procedente de mala administración fue-
ron perdiendo su valor? En primer lugar, aun-
que hay institutos religiosos que labran las tie- 
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rras que poseen con sus propias manos, lo 
general y corriente era darlas en arrenda-
miento á seglares y, por cierto, IT hasta de esto 
han hecho un cargo á la Iglesia los desamor-
tizadores que alardean de amigos del pueblo!, 
por un canon mucho más bajo del que impo-
nían los propietarios legos, lo que permitía á. 
los arrendatarios de las propiedades eclesiás 
ticas vivir con más desahogo y hasta ahorrar 
dinero para mejorar el cultivo y aumentar su 
ganancia, pues como el canon era invariable, 
el mayor producto redundaba en beneficio ex-
clusivo de los arrendatarios. 
—Eso no tiene V. que decírmelo á mí, que 
harto estoy de oirá los labradores viejos que 
llevan tierras en arriendo lamentarse de que 
sus señores, cada vez que se cumple el plazo del 
arrendamiento tienen que subir el canon para 
renovarlo ó ver pasar á otras manos las tierras 
que mejoraron con su cultivo, en términos de 
que muchos no pueden ya con la carga y prefie-
ren quedarse de jornaleros, pues tal se van po-
niendo los arriendos, que con dificultad traba. 
jando hasta matarse apenas si sacan para pan. 
—vY sabes en qué consiste eso? Pues te 
lo diré en dos palabras. Las corporaciones 
eciesiásticas y comunidades religiosas tienen 
un presupuesto invariable; lo mismo gastan 
en comer y en vestir un año que otro, sus ne-
cesidades son pocas y siempre las mismas, y 
por esta causa, aparte de su espíritu de caridad, 
no tenían que oprimir sus colonos para que 
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éstos aumentaran el canon estipulado. Pero los  
propietarios seglares y más en estos tiempos  
de lujo y despilfarro, apenas pueden sostener  
el boato que ostentan; y de aquí el que, con  
las debidas excepciones, estén á la que salta 
para sacar como aquel que dice todo el jugo 
posible á sus arrendatarios, con daño de éstos 
y de las tierras, pues de sus productos no se 
emplea nada para mejorarlas, sino en pagar 
el abono del teatro, las facturas de joyeros y 
modistas y ¿por qué no decirlo?, hasta las tram-
pas contraídas en el juego y á causa de otros  
vicios por sus propietarios.  
—.También eso es verdad, y ejemplos hay en  
esta comarca que dan de ello testimonio. Sin  
ir más 1, jos, el marqués de...  
—No nos metamos en vidas ajenas, y cada.  
uno que responda' it Dios de sus obras. Nuestro  
objeto es hablar de la propiedad eclesiástica,  
y anudando el hilo de mis razonamientos, te  
diré que el sofisma de las manos muertas apli-
cado á los bienes de la Iglesia en el sentido de 
 
que su estancamiento disminuye la riqueza pú-
blica está, rebatido por testimonios irrecusa-
bles, entre los que citaré solamente el in forme  
del fiscal Sierra, en el Expediente sobre ley de 
 
amortización e ^lesiástiea , promovido ante el  
Consejo de Castilla por los desamortizadores 
 
Carrasco y Campomares. En dicho informe, y  
entre otros raz mamientos de gran peso, decía  
el fiscal mencionado: 
 
«No es fácil persuadir que sea más útil al 
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reino la existencia de bienes raíces en los le  • 
gos que en las manos muertas eclesiásticas, ni 
que el poseerlas éstas con exceso produzca 
perjuicio al Estado y al bien público, ya se 
mire á las producciones de los mismos bie-
nes, que cuanto mayores tanto más provecho-
sas son al reino, ya se atenga respecto al em 
pleo de los productos de ellos. No hay arbitrio 
para dejar de conocer, que, por lo regular, ad-
ministran las comunidades religiosas sus ha-
ciendas de manera que producen más frutos 
que las administradas por vasallos legos, y 
que el importe de dichos frutos lo emplean las 
mismas comunidades muy á beneficio del pú-
blico, socorriendo á los pobres, fomentando á 
los labradores, dotando á las huérfanas, asis-
tiendo á estudiantes y militares para que sigan 
sua profesiones en servicio del reino, y hacien-
do otras obras que son de mucha utilidad.»—
Después de esto, Tomás, ¿te atreverás á sos-
tener que las manos demasiado vivas á que ha 
pasadola propiedad eclesiástica, dan no mejor 
pero ni si iuiera tan buen empleo á los produc-
tos de dichos bienes que las llamadas muertas? 
¿Has visto, fuera de casos particulares y esos 
entre personas piadosas opuestas de todo en 
todo al despojo de que ha sido víctima la Igle-
sia, muchos desamortizadores, que socorran á 
los pobres, ayuden á los labradores, doten á 
las huérfanas y asistan á los estudiantes y mi-
litares para que sigan sus profesiones en ser-
vicio del reino? 
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—No, D. Roque, no los he visto; y en cam-
bio, si he de decir la verdad, he visto más po-
bres cada día, y con un modo de pedir que á 
veces mete miedo. Y he visto también á bas-
tantes labradores que han tenido hasta que 
vender sus aperos para pagar la contribución, 
y que con una miseria de dinero, como aquel 
que dice, se habrían podido remediar y seguir 
cultivando las tierras que se ha comido la jus-
ticia. Y en cuanto á doncellas dotadas y a estu-
diantes y militares asistidos, díganlo las mu-
chas jóvenes que van á Madrid á perderse por 
falta de recursos y los muchos mozos que to-
dos los años emigran de España por no tener 
r qui, no ya quien les ayude en sus estudios; 
pero ni quien les dé para ganar una libreta. 
—Pues esa es la obra de los desamortizado 
res. En cambio, oye lo que decía en el Senado 
en Febrero de 1845, al discutirse el presupues-
to de obligaciones eclesiásticas, el senador se-
ñor Santaella: 
Las fincas del clero eran un caudal inmen-
so que estaba siempre al servicio del pobre: las 
cortas rentas que se pagaban por los arrenda-
mientos; los perdones y auxilio que en los años 
de desgracia recibían los colonos, todo contri-
buía á que esos capitales fuesen casi patrimo-
nio del pueblo; y si algo quedaba á sus dueños, 
esto entraba casi integro en el Erario público, 
aumentando sus ingresos y evitando que las 
clases pobres fuesen recargadas con gravo-
sos impuestos. Por cualquier aspecto que la 
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cuestión se mire, el verdadero perjudicado ha 
sido el pueblo; aquella clase numerosa y 
 des-
graciada que el clero con tanta benevolencia 
socorría; aquella cuyas dolencias curaba, cu-
yos hijos educaba y á la que llevaba con tanto 
amor hasta los últimos consuelos de la vida. 
Este inmenso vacío ha dejado la desaparición 
de las rentas del clero, vacío que pasarán mu-
chos años sin que se llene, por eficaces que se 
crean ser los medios á ello destinados.» 
—A lo cual, añado yo, se equivocó de me-
dio á medio el Sr. Santaella, pues cuarenta y 
dos añas han pasado desde que pronunció las 
palabras que acabo de recordar, y lejos de lle-
narse el vacío que dejó la desaparición de las 
rentas eclesiásticas, ha ido aumentando en pro-
porciones tan aterradoras que parece un abis-
mo sin fondo. 
VI 
Perjuicios causados por la desamortización en 
el orden económico 
—Tiene V. razón, D. Roque, pero la necesi-
dad, como dijo el otro, tiene cara de hereje, y 
los gobiernos, por salir d e sus apuros y por au-
mentar las rentas del Estado, suelen hacer mu-
chas barrabasadas. 
—Verdad que las hacen; pero en el caso de 
que se trata no fué la necesidad, sino el deseo 
de causar daños á la Iglesia, el que tuvo cara 
de hereje, y no podía tener otra; ni con la des- 
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amortización eclesiástica ; que ni aunque los 
apuros fueran mayores podría justificarse tan 
inicua usurpación, salió de ellos el Estado, ni 
aumentó su prosperidad , sino que labró su 
ruina. 
—Pues no dicen eso los desamortizadores. 
—Pero lo dicen los hechos que no en rafid n; 
como redentores de la humanidad engañaron, 
miserablemente á los pueblos, y dicen, y lo 
que es peor todavía, lo demuestran, que la des-
agaortización eclesiástica, además de ser un 
inicuo despojo, un robo sacrílego, llamando á 
las cocas por su nombre, fué la medida más 
perjudicial á los intereses de Erario público 
que pudo caber en cabeza humana. 
—,Pero no se quedó el Estado con el impor-
te de los bienes de la Iglesia? 
—Si que se quedó. Pero, en primer lugar, los 
enajenó á vil precio, como suele venderse toda 
cosa robada, por diez lo que valía cie sto y por 
ciento lo que valía mil, y esti, no al co' tado, 
sino á plazos, en términos de que á- pesar del 
liem2o transcurrido, todavía hay quien no ha 
acabado de pagar lo que compró de aquella 
manera. 
—Pues diga V. que el Estado hizo un nego-
cio redondo. 
—Para muchos de los que mangonearon en 
tan abominable negocio lo fué realmente, di-
cho sin ironía; pero el Erario público no pudo 
hacer otro más desastroso. Figúrate que ade- 
más de vender los bienes de 
 la Iglesia en las 
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condiciones antes dichas y de derrochar su 
importe en cuatro días, á semejanza del que 
abrió el vientre á la gallina de los huevos de 
oro para hacerse millonario de repente y sólo 
se encontró con el huevo que á la gallina le 
correspondía poner aquel día, se encontró con 
que había perdido la renta con que la Iglesia 
ayudaba al Estado á conllevar las cargas pú-
blicas, y por añadidura, con que tenia que 
pagar el presupuesto del culto y clero, y como 
contera Ios servicios de beneficencia é instruc-, 
ción pública que mientras la Iglesia estuvo en 
posesión de sus bienes nada costaban al Erario. 
—¿Pero es verdad eso, D. Roque'? 
—iQaesi esverdad! Respondan por mí les pre-
supuestos del Estado, en los que aparece como 
partida de gasto por obligaciones eclesiásticas 
la suma de cuarenta millones y pico de pesetas, 
6 sea más de ciento sesenta y un millones de 
reales, que todos los años tiene el Tesoro públi-
co que pagar al clero como indemnización mez-
quina é insuficiente de los bienes que el Es 
tado arrebató á la Iglesia. Tiene además que 
pagar el Erario once millones y pico de pe-
setas, 6 sea, más de cuarenta y cuatro millo 
nes de reales por gastos generales de Instruc-
ción pública, sin contar los muchos millo 
nes de la enseñanza provincial y municipal 
que antes daban gratuitamente los institutos 
religiosos y ahora la dan también, sin que 
por eso dejen de existir las escuelas oficiales 
que se crearon, y luego se aumentaron, coma 
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consecuencia de la supresión de las comunida-
des religiosas. Y sin contar también los gastos 
enormes que ocasionan los hospitales, hospi-
cios y otros asilos de la beneficencia provincial 
y municipal que suben k un creido número de 
millones, y forman en todo una cantidad mu-
cho mayor de lo que importarían las rentas 
eclesiásticas, en el supuesto de que el Estado, al 
apoderarse del capital de la Iglesia, en vez de 
mal venderlas, las hubiera seguido adminis- 
trando. Aun en este caso habría sido para el 
Estado un mal negocio, desde el punto de vista 
económico, arrebatar á la Iglesia sus bienes. 
Calcula ahora lo que será cuando, habiéndose 
comide el capital, tiene que pagar una renta 
mayor de la que aquel capital producía. 
—Y diga V., D. Roque: ¡,cómo puede ser que 
unas rentas con que la Iglesia cubría esas 
atenciones no bastan ahora para llenar el 
mismo fin? 
—Pues es muy sencillo. Un- maestro, un pro-
fesor, 6 un catedrático seglar, 6 un adminis-
trador y otros empleados, también seglarea, de 
un hospital ó de otro asilo de beneficencia, ne-
cesitan más para su manutención y trato de 
ellos y sus familias, que unos religiosos suje-
tos á idéntica y modesta ración, al mismo tra-
je y sin las cargas y obligaciones de una fami-
lia, á veces numerosa. Además, los religiosos 
administraban lo suyo y procuraban la econo-
mía sin perjudicar al buen trato de los pobres 
y de los enfermos, lo que por otra parte era 
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fácil, pues teniendo las comunidades religio-
sas tierras propia', se surtían de sus productos 
y se ahorraban las ganancias que se llevan los 
intermediarios Nadadeesoccurre con la actual 
organización, pues los administradores y em-
pleados puestos por el Estado ó por las diputa-
ciones provinciales 6 ayuntamientos, aun sien-
do probos, inteligentes y honrados, y no dudo 
que muchos tendrán esas con diciones, no es de 
supcner qi;e tengan el mismo celo que los que 
cuidaban de lo suyo, que, ya lo dice el refrán: 
Hacienda, tu amo te vea. Por otra parte, los ar-
tículos de consumo, que antes salían en ague. 
líos hospitales y asilos por sólo el importe de 
los gastos de producción, ahora se adquieren 
ce segunda 6 tercera mano al precio del mer-
cado y aun mayor, según las condiciones en 
que se hacen las adquisiciones, 6 según haya 6 
deje de haber manos puercas, como de hfiberlas, 
por dt sgr acis, se han dado casos. 
—Comprando perfectamente, D. R que, que 
el sostenimiento de un hospital ó asi o seglar 
cueste el doble que el de otros de la misma cla-
se, administrados por la Iglesia con bienes 
propios, y ya me explico que las mismas rentas 
con que la Iglesia sostenía e, culto y sus minis-
tros, la enseñanza y la beneficencia, quedán-
doles aún para el socorro de los pobres no asi-
lados, dotes de doncellas, auxilios á los labra-
dores y asistencias á estudiantes y militares, 
no basten hoy para cubrir de un modo más 
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enumeradas. Pero también me ha hablado V. 
de la renta que daba la Iglesia al Estado para 
ayuda del sostenimiento de las cargas públi  - 
cas, y la verdad, yo ignoraba que el clero con-
tribuyese al levantamiento de dichas cargr s. 
—Pues contribuía, y en proporción  may  r 
que las demás clases del Estado. Sólo en el año 
1764, precisamente cuando el desamortizador 
Campomanes se quejaba de que el patrimonio 
temporal de la Iglesia perjudicaba á los inte-
reses de la nación, dió el clero al Erario públi-
co las sumas siguientes: por madias annatas, 
862.613 reales; por subsidio, 15 millones; por 
excusado, 13 millones; por tercias, 80 millones; 
por espolios, cinco millones; por otros dere-
chos, tres millones. Total de lo entregado por 
el clero al Erario: 118 millones. Dió además 
dos millones para hospicios, doce millones para 
hospitales, cinco millones para instrucción pú 
blica, dos por otras limosnas y cuatro millo-
nes para dotes y pensiones. En junto, por unos 
y otros conceptos: 143 millones. Las rentas del 
clero en aquel año importaron 401 millones, y 
como dió al Estado 143 millones, resulta que 
contribuyó al sostenimiento de las cargas pú-
blicas con el 36 por 100 de sus rentas. 
—¡Pero eso seria un caso extraordinario! 
—Por lo corto, sí.Porque desde aquel año fue-
ron mayores las sumas con que el clero contri-
buyó al levantamiento de dichas cargas, en tér-
minos de que cuando llegó la desamortización 
estaba la Iglesia en España dando al Erario el 
• 
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65 por 100 de sus rentas. ,Sabes tú de algún 
propietario que nunca haya dado tanto? 
—1Qué he de saber, si eso me parece invero-
símil! 
—Pues es muy cierto, y puedes encontrar 
los documentos que dan testimonio de ello en 
la obra del Sr. Antequera de que antes te he ha-
blado. 
—1Me deja V. atónito! 
—Corno se quedará cualquiera al considerar 
la profunda maldad de los que por odio á la 
Iglesia y por satisfacer sus codicias se apode-
raron del patrimonio de los pobres y arruina-
ron al pueblo, al cambiar una renta segura de 
143 millones de reales anuales, tomando esta 
cifra mínima como tipo de la tributación -ecle-
siastica, por una carga anual también de mas 
de 300 millones á que ascienden, echando por 
lo corto, el presupuesto del clero que importa 
algo más de 161 millones de reales, cómo ya te 
he dicho, y las atenciones de enseúanza y be-
neficencia que antes corrían á cargo de las co-
munidades religiosas. 
—Se olvida V. de que los bienes de la Igle-
sia no dejan de pagar contribución porque 
estén amort . zados. 
—,Y qué que la paguen? En primer lugar, 
ninguna de las propiedades arrebatadas al cle-
ro pagará de contribución, no ya el 65 por 100 
con que poco antes de la desamortización con-
tribuían los bienes de la Iglesia al sostenimien 
to de las cargas públicas, pero ni el 36 que di- 
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chos bienes pagaban en el año de 1764, ni aun 
el 25. Después, porque la riqueza imponible que 
representan esos bienes no llega ni á la mitad 
del valor que tenía en manos de la Iglesia, por 
el abandono del cultivo y por la destrucción de 
esa misma riqueza, pues sabido es que muchos 
compradores talaron el arbolado de las fincas 
que adquirieron, para pagarlas. Además, por-
que otro número de compradores talaron el ar-
bolado y arrasaron las propiedades compradas, 
aprovechándose del fruto de su vandalismo, y 
no las pagaron, dejando al Estado convertido en 
yermo el terreno frondoso y productivo que los 
gobiernos desamortizadores les habían entre-
gado. Si la desamortización eclesiástica, ade-
más de ser un gran latrocinio, no hubiera sido 
uno de los errores económicos más funestos, la 
Deuda publica, cuando menos, se habría extin-
guido, ó por lo menos no habría aumentado, 
pues aun malbaratados los bienes de la Iglesia, 
su venta produjo miles de millones, y como ade-
mas las contribuciones han ido desde entonces 
en constante aumento, lejos de haber Deuda, 
debería existir sobrante en las arcas del Teso. 
ro. Pero lejos de ser así, es veinte veces mayor 
que la existente antes de la desamortización, y 
asciende hoy á seis mil millones de pesetas, 
sin contar la contraída á consecuencia de las 
insurrecciones de Cuba y Filipinas. 
—I,Pero y los diezmos que ahora no se pagan 
á la Iglesia y antes si? ¿Le parece á V. eso 
poco alivio para el contribuyente? 
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—!Los diezmos! ¡los diezmos! Los desamorti- 
zadores llegaron á decir, para hacer odiosa esta 
tributación, que la Iglesia cobraba el diez por 
ciento de los productos brutos de la agricultu-
ra ó sea el veinte por ciento de los productos 
líquidos. Pero esta falsedad quedó destruida 
con los datos sacados de dichos productos y 
rectificados por el censo de 1789, y de esos 
datos resulta que los productos líquidos de la 
agricultura ascendían á 10 447 millones, y los 
brutos á 21.895 millones. Es así que la Iglesia 
cobraba por el concepto de diezmos 368 millo-
nes, y eso como ntáximun, luego si el diezmo 
se sacaba de los productos líquidos, el tributo 
no llegaba al 3 por 100, y si se sacaba de 
los productos brutos, ni al uno y medio. ¡Ya 
se darían por contentos los agricultores con 
que desde la época de la desamortización hasta 
ahora, no se les hubiesen aumentado las con-
tribuciones más que en ese uno y medio por 
ciento, ó en ese tres escaso que antes de la 
usurpación de los bienes del clero pagaban á 
la Iglesia! 
VII 
La desamortización elesiástica, causa 
del socialismo. 
—He oído decir, señor D. Roque, que las co-
munidades religiosas fomentaban la holgat za 
entre el pueblo, con esos mismos socorros que 
daban á los pobres, y sobre todo con la sopa 
de los conventos, y que uno de los fines de la 
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desamortización eclesiástica fué el dignificar 
á las clases proletarias, procurándolas el tra-
bajo que engrandece, en vez de la mendicidad 
que humilla. 
—Pues, hijo, has oído uno de los disparates 
más gordos que haya podido salir de un cale-
tre destornillado. Primeramente, porque las 
comunidades religiosas nunca fomentaron la 
holganza, pues aunque su liberalidad con los 
necesitados era grande, y lo sigue siendo, aun 
en medio de la pobreza á que las han reduci-
do los gobiernos desamortizadores, daban más 
trabajo que limosnas. Y esto se comprende. No 
sólo por espíritu de caridad bien entendida, 
sino hasta por humana prudencia, si quieres, 
tenían que obrar de este modo. Teniendo como 
tenían grandes propiedades, ¿qué habría suce-
dido si en lugar de dar en arriendo á labrado-
res pobres las fincas rústicas y ocupación á los 
menestrales en las urbanas, hubieran dejado 
sin cultivar sus tierras, no hubieran hecho 
construir ni reparar sus edificios, así los dedi-
cados al culto divino como catedrales, iglesias 
y capillas, á su vivienda, como los coventos, y 
al aumento de sus rentas, como las casas para 
alquilar, etc., etc.; y en vez de esto llamaran 
á los labradores, albañiles, carpinteros y de-
más artesanos para decirles estas 6 parecidas 
pallabras: Muchachos, de hoy en adelante 
ancha Castilla; no os molestéis en trabajar, y 
cuando tengáis hambre venís por acá y os da-
remos de comer? No te parece á ti que á is 
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vuelta de algún tiempo se habrían muerto de 
hambre los curas y los frailes, y los labrado 
rea y artesanos así socorridos, porque falta de 
cultivo la tierra, no hubiese dado frutos, y sin 
templos para el culto, los files se habrían ne-
gado á pagar los diezmos porque no se daba á 
ellos la aplicación debida, y sin conventos don-
de vivir, la Comunidad religiosa no existiría, 
y sin fincas para alquilar por ningún concepto 
habría entrado ni un solo maravedí en las ar-
cas eclesiásticas? No, Tomás, no; los bienes de 
la Iglesia no sirvieron para fomentar la hol-
ganza, sino el trabajo, y la prueba es que esos 
bienes se fueron acrecentando, y eso sin el 
trabajo y buena administración nunca se logra. 
Y como no era posible que las comunidades y 
corporaciones religiosas se lo hicieran todo, 
no obstante haber entre sus miembros perso-
nas de diferentes aptitudes, desde la científica 
en su más alto grado , hasta la que produce 
la labor manual más humilde, de aquí que tu-
vieran que emplear colonos y trabajadores se-
glares en el número considerable que reque-
rían 4.093.400 fanegas que en propiedad terri-
torial tenia la Iglesia en España en 1764. Esto 
es, la dozava parte de las tierras cultiva-
das, lo que exigía el empleo de la dozava 
parte de los cultivadores del reino. Añádase á 
esto los trabajadores de diferentes oficios de-
dicados á la construcción y reparación de tem-
plos, conventos y demás propiedad urbana de 
la Iglesia; los plateros, joyeros, pintores, es. 
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cultores, etc., etc., ocupados en labrar los va-
sos sagrados, en tejer los ornamentos sacerdo• 
tales, en pintar cuadros y frescos de asuntos 
religiosos, en tallar imágenes, y después de 
esto, dime si alguna institución humana puede 
jactarse de haber fomentado el trabajo, lo mis-
m ) el intelectual que el artístico, el científico 
que el manual. Hablas de que la desamortiza-
ción eclesiástica dignificó á las clases proleta-
rias. ;Error manifiesto, engaño miserable! Lo 
que hizo la desamortización, fué precisamente 
crear el proletariado, que no existía en los tiem-
pos de la amortización eclesiástica. Tú mismo 
dijiste antes, que ahora hay más pobres que 
nunca y que algunos piden de un modo que 
mete miedo. Es natural. El golpe dado á la 
propiedad en general por los gobiernos des- 
amortizadores al arrebatar sus bienes á la 
Iglesia abrió las puertas al socialismo. La des-
amortización eclesiástica se hizo para benefi 
ciar especialmente á la clase media y sobrepo-
nerla al clero y á la nobleza, creando lo que 
ha dado en llamarse la aristocracia del dinero; 
pero como en la economía humana no puede 
quedar un puesto vacío, el hueco que dejó la 
clase media, lo ocupó el cuarto estado, la clase 
de trabajadores manuales, que al ver cómo el 
antiguo estado llano se ha subido á mayores, 
enseñando de paso al pueblo que el derecho de 
la fuerza puede arrollar la fuerza del dere-
cho, va cayendo en la cuenta de que por el 
número es el más fuerte de todos los estados 
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sociales, y se prepara hacer con la propiedad 
particular lo que la clase media hizo antes con 
la propiedad cooperativa. ¿Y quieres que te 
diga una cosa, aunque se alarme tu concien-
cia de propietario burgués?  
—Dígala V. 
—Pues allá va. Hasta cierto punto, aunque 
por extraviados caminos y con torcidos fines, 
tienen un asomo de razón al querer desposeer 
á la clase media de los bienes que disfruta, que 
no militaba á favor de los usurpadores de la 
propiedad eclesiástica. y es que, siendo ésta el 
patrimonio de los pobres, resultan éstos des-
pojados de una manera indirecta de lo que por 
donación generosa de la iglesia podían consi-
derar como suyo. 
—Atrevida me parece la proposición, don 
Roque.  
—Podrá serlo; pero es una consecuencia ló-
gica que se desprende de la desamortización. 
De todos modos, no estoy sólo al exponerla, 
pues Augusto Nicolas ha dicho á este propó-
sito lo que sigue: 
«Los bienes eclesiásticos eran el patrimonio 
de los pobres; servían para pagar por medio de 
la ley de caridad, esa deuda natural y sobre 
todo cristiana, que la riqueza tiene con la po-
breza... La desaparición de ese caudal dejó un 
vatio espantoso..., creó el proletariado y lo 
puso frente á frente de la propiedad privada, 
abriendo el camino al socialismo ; y aun i e 
puede decir que le dió títulos. » 
o3 
—1 Títulos 
—Y armas terribles, contra las que valen 
poco los fusiles y cañores que la sociedad des-
amortizadora apunta al pecho de los socialis-
tas y de los anarquistas. Porque esa sociedad, 
esos oradores de club, que proclamaron la des-
amortización y los gobiernos que la llevaron á 
cabo, para que el pueblo cayese eu la red que 
unos y otras le tendían, comenzaron por ca-
lumniar á las comunidades religiosas y llega-
ron á estampar en sus constituciones el dere-
olio á la incredulidad y á la insurrección. Y 
hoy los socialistas y los anarquistas pueden 
decir á los desamortizadores : ¿En nombre de 
qué derecho nos obligáis á vivir en la miseria, 
mientras vosotros vivís en la abundancia? En 
nombre de Dios no puede ser, porque nos 
arrancasteis la fe que en El teníamos y que nos 
hacía soportar con res gnación nuestra pobre. 
za . En nombre del respeto á la propiedad tam-
poco, porque fuisteis á buscarnos y después de 
habernos embirr .chado en las tabernas, pu-
sisteis en nuestras manos el puñal y la tea para 
que asesináramos á los propietarios de las ri-
quezas que disfrutáis y quemáramos sus igle-
sias y contentas. Sólo podéis hablar en nom-
bre de la fuerza, pero de ésta no podéis dispo-
ner el nosotros, que somos los más, no os la 
prestamos. ¡ Fuera de ahí farsantes, bastante 
habéis gozado de lo que no os pertenecía, hora 
es ya de que nos toque el turno de las rapiñas 
que cometisteis con nuestra ayuda! 
®1 
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--1 Pero eso sería el caos 1 
—Si que lo sería, pero es lo único que pue-
de esperar el que siembra vientos; recoger 
tempestades. 
VIII 
La desamortización eclesiástica es bárbara; no 
civilizadora. 
—Si no le he entendido mal al hablar de los 
puñales y las teas que los desamortizadores 
pusieron en manos del pueblo, se referiría V. 
á la degollina de los frailes 
—A ese espantoso crimen me refería efecti-
vamente, y también á otros posteriores que, 
aunque no tan sonados, dan un carácter de 
barbarie á la desamortización eclesiástica, que 
avergonzaría á los bárbaros de la antigüedad, 
sin exceptuar á Omar y Atila; pues los bárba-
ros de entonces no tenían la circunstancia 
agravante de haber conocido al verdadero 
Dios, y de haber renegado de su santa doctrina 
como los bárbaros de la civilazión moderna. 
—Muy duro está V. con los desamort zado-
res, y aunque ya me voy convenciendo de que 
cometieron una gran iniquidad al despojar de 
sus bienes á la Iglesia, con todo y con eso creo 
que V. exagera al calificarlos de bárbaros, 
pues una de las razones que dieron para reali-
-zar la desamortización, fué librar ála nación de 
la ignorancia en que la había sumido el fana- 
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tismo de los frailes, rémora de todo progreso y 
de toda civilización. 
—Pues mira, Tomás; no sólo no retiro la pa-
labra bárbaros, sino que me afirmo y ratifico 
en ella, y con testimonios tan irrecusables 
como los que hasta aquí he venido poniendo 
ante tus ojos, te demostraré que barbarie igual 
á la de los desamortizadores no la han presen-
ciado los siglos. 
—! Atiza! 
—!Ellos si que atizaron la tea devastadora 
que redujo á pavesas considerable 'número de 
monumentos del arte cristiano! Esa tea y ]a 
piqueta demoledora que después fué continuan-
do la obra de destrucción de iglesias y conven-
tos, han sido los instrumentos de civilización 
y progreso empleados por los desamortiza-
dores. 
—¡,Tantas iglesias y conventos destruyeron? 
—Innumerables, así en España como en el 
extranjero; pero sólo citaré algo de lo que hi-
cieron en nuestra patria, pues todo seria im-
posible. Basta con que sepas que sólo en Ma-
drid destruyeron los desamortizadores 40 edi - 
ficios religiosos entre iglesias, conventos, er-
mitas y capillas; en Barcelona, 34; en Sevilla, 
52; en Valencia, 33, y en otras cincuenta y 
nueve poblaciones de menor importancia hasta 
650. Por este dato incompleto, y que sólo com-
prende á una mínima parte de España, puedes 
figurarte las proporciones que el vandalismo 
desamortizador adquiriría en toda ella. 
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—Grandes debieron ser, efectivamente; pero 
ya se sabe lo que son las revoluciones; el pue • 
blo se amotina y comete excesos de los que 
luego es el primero en arrepentirse. 
—Por eso es mayor la responsabilidad de los 
que provocan esas feroces saturnales. Pero en 
los actos llevados á cabo por los desamortiza-
dores hay algo, mucho más que la orgía revo-
lucionaria de un día; su espíritu de destruc-
ción es frío y reflexivo; destruye por el placer 
de destruir, por horror á lo bello, por odio á lo 
armónico, que son las cualidades que distin-
guen principalmente á losbárbaros. Así se ve, 
á pesar del tiempo trascurrido desde la matan-
za de los frailes y quema de muchos de sus 
c )eventos, que en cuanto se produce el menor 
movimiento motinesco ó revolucionario, lo pri-
mero que hacen los gobiernos que surgen del 
motín ó de la asonada, es decretar el derribo 
de unas cuantas iglesias á pretexto de mejoras 
en las poblaciones. Y eso sucedió cuando el 
bienio progresista de 1854 56, en la revolución 
de Septiembre de 1868 y en la orgía republi-
cana de 1873. Y eso mismo se ha intentado 
hace pocos años cuando el famoso proyecto de 
la gran via de Madrid, cuyo principal objeto, 
aparte del negocio que se proponían hacer unos 
cuantos caballeros, era derribar el mayor nú- 
mero de iglesias posible, y con arreglo á ese 
plan devastador se hizo el trazado. Pero no se 
limitó la desamortización á destruir iglesias y 
conventos; su obra de barbarie fué todavía =Os 
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espantosa. Cuando la matanza de los frailes, 
los sicarios que la realizaron entraron á saco 
en los conventos, pnfanaron los vasos sagra-
dos bebiendo en ellos el vino que pródigamente 
repartían entre ellos los cabezas del sacrílego 
motín y los ornamentos sacerdotales revistién-
dose con ellos, y vasos sagrados y ornamentos 
fueron abollados los unos y desgarrados los 
otros; el oro y la plata se fundió y se convirtió 
en moneda, pero en esta conversión se perdie-
ron obras de arte de inestimable valor. Cua • 
dros de los grandes maestros, esculturas precio-
sísimas, retablos de imponderable mérito, todo 
fué ó destruido ó vendido á vil precio á cual-
quier trapero, y de este modo aquellos tesoros, 
reunidos durante tantos siglos por la civiliza-
ción católica, desaparecieron en un dia de bar 
barie desamortizadora. 
—La verdad es que si todo eso ha sucedido 
como V. lo cuenta, hay motivos para renegar 
de ese progreso que incendia y de esa civiliza-
ción que todo lo demuele. 
—iY si sólo hubiera destruido los monumen-
tos materiales que daban tan elocuente testi-
monio del grado de esplendor á que llegaron 
las artes bajo la égida de la Iglesia! No podría-
mos consolarnos, porque no cabe consuelo ante 
pérdida tan considerable; pero el mal, con ser 
mucho, aún no sería tan grande como el cau-
sado por la desamortización en el orden cientí-
fico é intelectual. Aquellos religiosos tan ca-
lumniados, aquellos frailes ignorantones, se- 
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gún loe pintan los desamortizadores, hablan 
reunido en las bibliotecas de sus conventos 
todo cuanto se ha escrito en orden al saber hu-
mano. Verdad es que casi todo ello se escribió 
por ellos, pues sólo una Orden religiosa, la de 
los Benedictinos dió al mundo 15.000 escrito-
res. Puedes calcular la riqueza de ciencia que 
habría en aquellas bibliotecas; los manuscritos 
de incalculable valor por su mérito artístico y 
por los asuntos de que trataban, los códices 
preciosos y los libros raros que de diversos 
asuntos encerrarían aquellos inmensos estan-
tes. Pues todo aquello ó la mayor parte fué 
arrojado al fuego ó hecho trizas por los Ornares 
de la desamortización, y con ello pereció una 
gran riqueza científica é intelectual que bastara 
por sí sola para poblar de sabios el mundo. 
¿,Quieres decirme por dónde aparece aquí la 
obra civilizadora de la desamortización? 
—Por ninguna parte, D Roque, por ningu-
ra parte. 
—Pues menos la verás cuando sepas que esos 
que hablaron tanto de la ignorancia de los frai-
las, tienen sumido al pueblo en el más lamen-
table atraso en lo que á ins trucción pública se 
refiere. 
—tiTambién eso? 
—Si, también eso. Porque has de saber que 
al cabo de más de sesenta años de desamorti-
zación, de diez y siete millones de españoles, 
existen doce millones que no saben leer ni es-
cribir, y ahora no pueden decir que la culpa de 
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esa ignorancia la tiene el clero, que guardaba 
para si los conocimientos humanos y no per-
mitía que circulasen entre el pueblo. Cinco mi-
llones de españoles entre diez y siete millones 
saben leer y escribir, y lo diré de una vez, la 
mayor parte de esos que leen y escriben lo de-
ben á los institutos religiosos dedicados á la 
enseñanza. Da todos modos, conste que la des-
amortización eclesiástica, lejos de aumentar la 
cultura entre el pueblo, le está sumiendo en las 
tinieblas de la más crasa ignorancia; con que 
ya ves que por aquí tampoco parece la acción 
'civilizadora de la condenada desamortización. 
—Pero á tolo esto no he dicho todavía pala-
bra de los conventos de monjas, que á lo tlue á 
mi se me alcanza sirven de muy poca ó ningu-
na utilidad. 
—Has tocado un punto que es precisamente 
la prueba más palmaria de la barbarie des-
amortizadora, empleada en débiles mujeres 
que en uso de un perfecto derecho se consa-
graron al Señor. tiQué perjuicios podían acusar 
á los desamortizadores ya enriquecidos con los 
despojos de la Iglesia, esas pobres religiosas 
que llevaron sus dotes , es decir, que con su 
dinero se mantenían, escogiendo el retiro de un 
claustro para adorar Cristo nuestro Señor y 
para desarmar con sus puras oraciones la có-
lera divina excitada por los pecados de la hu-
manidad? ¡Ahl En este punto la barbarie des-
amortizadora llegó á extremos de brutalidad 
inconcebibles hasta en las fieras. Sin compa- 
...memorn Pr 
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sión por la debilidad de su sexo, las arrojó de 
sus conventos á la calle, dejando sin pan y sin 
asilo á aquellas angustiadas vírgenes, muchas 
de las que no acertaban á caminar por la vía 
pública por falta de costumbre. Dices que 1 s 
conventos de monjas no sirven de utilidad. ,Es 
que acaso te parece poca la de sus oraciones en 
f,vor de la humanidad? Pero aparte de esto, 
¿quién te ha dicho que aun desde el punto de 
vista humano no son de utilidad pública los 
conventos de religiosas? No todo en ellos es 
vida contemplativa, que aunque lo fuera, no 
había razón para que los destruye.sen los que 
alardean á todas horas de respeto á la libertad 
individual. Muchas religiosas se dedican it la 
enseñanza, otras á labores delicadas y no pocas 
brillaron por sus conocimientos, tanto como 
por su virtud. Y ¿cómo puede negarse esto en 
la patria de Santa Teresa de Jesús, doctora de 
la Iglesia y una de las mayores lumbreras del 
ingenio hun ano? No, Tomás, no; lo que la des-
amortización eclesiástica hizo con. las religio - 
sas enclaustradas no tiene nombre y pone el 
sello á su barbarie manifiesta y demostrada por 
los testi 'nonios que he puest ) ante tu vista y 
por mil que omito, vues ya es hora de que me 
retire, y Dios te guarde. 
A. M. D. G. 
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NO BASTA CREER 
Si basta creer en Dios para salvarse.—Tres que 
discuten hallándose conformes. 
REA V. en Dios 'y ría- 
se V. de todo. 
— No tanto , no 
,? f 
	
tanto, D. Felipe. 
'\ 	 —La fe salva. 
—Pero la fe sin 
obras está muerta. 
—Pues hágala V. 
vivir, lo que conse-
guirá con gran amor á Dios y esperanza en 
su misericordia... 
—1 A?to ahi!, que ya reconoce V. que no 
basta creer. 
—
!No sé como! 
—;Pues claro está que lo reconoce, D. Pedro! 
—Calle V., Antonio, ,y verá V. qué pronto 
se convence D. Felipe de su equivocación. 
—Soy de Calatayud. 
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—Aunque fuera V. de la mismísima Terque-
tania. 
—Déme V. hombres de creencias. 
—Y llenaríase el infierno. 
—Muy bien dicho, Antonio. Esto me re-
cuerda lo que nos predicaba el señor cura 
sobre las buenas intenciones. 
—Que tienen empedrado el Infierno. 
—Exactamente. 
—Pues, repito, que basta creer. 
—Pues reflauto que está V. ea un error. 
—Déjele V., D. Pedro, que es un soldadote 
sin crianza. 
—Y V. un monaguillo deslenguado, adula-
dor de un aprendiz de cura—exclamó D. Fe-
lipe un tanto colérico. 
Aquí llegaban nuestros tres interlecutores, 
cuando la presencia de un respetable sacerdote 
hizo enmudecer á todos, acompañando á su 
silencio un cariñoso saludo. Era el capellán del 
Asilo de Hermanitas de los Pobres, en donde 
esos tres ancianos se hallaban recogidos, vi-
viendo hermosa y cristiana vida, gozando de 
una libertad de que sólo puede gozarse, y de 
hecho se goza, en las instituciones fundadas 
por la más amorosa de las madres: la Santa 
Iglesia católica. 
En el gran patio del Asilo, que presidía la 
estatua de su protector, el glorioso San José, 
hallábanse, convenientemente separados, los 
ancianos y las ancianas, formando diferentes 
grupos, y en uno de ellos, en el más apartado 
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del centro de la galería principal, ó sea de la 
capilla, en el ángulo donde termina lo edifica-
do y comienza el jardín, antesala de la huerta, 
sorprendió el P. Puerto á nuestros D. Felipe, 
D. Pedro y Antonio. 
—,De qué se trata?—les preguntó cariñosa-
mente.—Veo, D. Felipe,—prosiguió dirigién-
dose al que parecía más necesitado de su ca-
ridad—que aún hay ánimos. 
—En cambio, Padre, fáltame la paciencia... 
—Imagínese V.... 
—A callar, monaguilo. 
—!Y que no me lo hiciera bueno! Con qué 
gusto volvería á los tiempos aquellos en que 
volteaba las campanas... 
- Y consumía las vinajeras... 
—Vamos, haya paz entre los príncipes cris-
tianos. ¿,De qué se trataba?, vuelvo á pregun-
tar. Dígamelo V., D. Pedro. 
—Imagínese V.—volvió á interrumpir An-
tonio. 
—tCon el monago!—dijo un poco amostaza-
do D. Felipe, atusándose sus largos bigotes, 
que recordaban á los del general León. 
El P. Puerto dirigió una mirada de dulzura 
á los contendientes, miró también á D. Pedro, 
animándole á hablar, y éste dijo: 
—Llevado Antonio de su buen deseo, de ha-
cer á D. Felipe más piadoso, empeñóse en per-
siadirle de que eran indispensables ciertas 
prácticas: á lo que D. Felipe contestó que 8610 
la fe salva. 
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—iBuen abogado! Si no hubiera V. sido fá-
mulo de Seminario y curial... merecía V. serlo. 
Ese sólo, es añadidura de escribano. 
—¡,No dijo V. crea V. en Dios y ríase V. de 
todo? 
—Y lo repito : porque sólo Dios basta. 
—También dijo—prorrumpió Antonio, el 
cual parecía destinado por el mismísimo Sata-
nás á quemar la sangre del poco flemático 
aragonés—que la fe salva; contestándole don 
Pedro, como nos ha enseñado V. muchas ve-
ces al explicarnos el catecismo, que la fe sin 
obras es muerta. 
—Lo que reconocí yo, señor chupalámpa-
ras, contestando á D. Pedro con estas ó pare-
cidas palabras : pues hágala V. vivir con amor 
de Dios y esperanza en su misericordia. 
—Cierto—contestó con noble ingenuidad el 
ex seminarista. 
—Conste, pues, que no ha salido de mis la-
bios la herejía de que sólo la fe salva. Lo que 
he querido indicar, bien lo sabe V., Padre. No 
se engaña á Dios con golpes de pecho, lagote-
rías y zalemas; creer en El, amarle, esperar en 
su bondad infinita... 
— ,Y reirse de todo? no es eso—interrogó el 
sabio sacerdote. 
Esta vida es un fandango, 
Y quien no la baila un tonto, 
cantó D. Pedro. 
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Y prosiguió en igual tono, Antonio: 
Medio mundo se rie 
Del otro medio, 
Y usted sólo se rie 
Del mundo entero. 
—No; de quien me río, única y exclusiva-
' mente, con toda mi alma, es de V., que huele 
it cera y aceite. 
—Y V. á tabaco. 
—Olor de hombres. 
—?,Volvemos á empezar?—preguntó el Pa-
dre.—Disputan Vds: por ese afán maldito, 
fruto del pecado, de hacernos la guerra unos 
á otros, de llevarnos ]a contraria y turbar la 
confraternidad que debe existir entre hijos de 
un mismo Padre y comensales de una misma 
mesa. Los tres piensan Vds. lo mismo, como 
no puede ser menos... 
—1 Qué he de pensar yo lo mismo que An-
tonio 
—1 Ni yo lo mismo que D. Felipe, á quien no 
se le cae el cigarro de la boca, y entra el últi-
mo en la Iglesia, y sale el primero de ella! 
—Eso no es pensar, sino obrar—objetó don 
Pedro, trayendo sin duda á la memoria y de 
ella á los labios, aquello que aprendería en las 
aulas, de pie en la distinción está la fuerza 
del argumento. 
—Muy bien dicho—manifestó el Padre.—
Piensan Vds. lo mism.); esto es, creen V'ds. lo 
mismo; pero se expresan, hablan y  obran de 
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distinto, que no de opuesto modo, pues que, 
gracias á Dios nuestro Señor, ambos son ca-
tólicos y fervorosos, como cumple á cuantos 
viven en esta antecámara del cielo. 
—Amén — asintieron á una, los tres an-
cianos. 
—Sí—continuó el Padre—no serian Vds. ca-
tólicos si no creyeran que la fe es: el asenti-
miento libre de la razón y de la voluntad á las 
verdades reveladas por Dios, bajo la influencia 
de la divina gracia, que es un obsequio racio-
nal; que se suscita y estimula por la obedien-
cia; que es la luz que nos guía durante nues-
tra peregrinación por este valle de lágrimas; 
que nos mueve y determina á obrar bien; pues 
todo hombre que obra mal aborrece la luz y 
no viene á la luz; de donde siempre que se 
practica la Justicia, brilla y resplandece la 
Verdad. 
—Magnifico—repitió el ex militar. 
—Eso es lo que decimos nosotros—añadió 
D. Pedro. 
—,Ven Vds. cómo están conformes? 
II 
Lo que dice la Sagrada Biblia. 
!Cuán común es lo que acabamos de referir! 
Si, según el consejo de B almes , empezáramos 
siempre por el principio , y antes de discutir, 
y 
ñjáramos bien los términos, ahorraríanse no 
pocas discusiones, fuente inagotable de dis-
cordia. Conformes estaban esos tres ancianos, 
como no podía ser menos, dado el tiempo que 
llevaban en la santa casa y, no obstante, á no 
mediar el Padre, la discusión hubiera llegado 
á riña. 
Importa muchísimo, antes de tratar de cual-
quier cosa, examinar qué sea, 6 poner la cues-
tión, que decían los escolásticos. Los buenos 
jueces, antes de dictar una sentencia, y en el 
primero de los considerandos que han de fun-
darla, proponen la materia objeto del litigio, 
lo que da gran claridad á su resolución y más 
sólidas base las razones que autorizan su fa-
llo. Demuestra, con ello, que se ha penetrado 
del asunto y (pie ha practicado aquella sabia 
regla de mirar al fin: respice finem; regla in-
dispensable en todo juicio y en todo acto. 
¿Sobre qué voy á dar mi opinión? ¿Qué me 
propongo hacer? 
Practicando esta regla, el que ignorase de lo 
que se tratara en una discusión 6 careciera de 
datos suficientes, no terciaría en ella : ni tam- 
poco tomaría resolución ninguna sin enterarse 
de lo que iba á hacer y de los medios de conse-
guir su propósito. 
Hombre doctísimo y prudente el P. Puerto, 
no se dejó llevar de las apariencias; enteróse de 
lo que se trataba, y habiéndoles convencido ya 
de que pensaban lo mismo, deseando afirmar 
ese convencimiento, y aprovechándose de lo 
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apacible de la tarde y de la buena disposición 
de sus oyentes, les dijo: 
— ,Tienen Vds. ganas de oirme leer un poco? 
—Si, sí—contestaron á una. 
—Pues bien; sea la mejor de las lecturas.—
Haga V. el favor Antonio de subir á mi cuar-
to, y de traernos á aquel banco, donde le aguar-
daremos, dos libros que verá V. sobre mi mesa, 
A, la izquierda del Santo Cristo, y que dicen: 
Sagrada Biblia y Concilio de Trento. 
—Voy con él—dijo D. Felipe—para traerle á 
V. el sillón. 
—No se moleste—repuso el Padre. 
Pero ya iban los dos andando y el buen re-
ligioso , acompañado de D. Pedro , salía del 
patio y pausadamente se encaminó al sitio de-
signa4o, ad cual llegaron casi al propio tiempo 
el ex militar y el ex monaguillo con lo que 
fueron á buscar. 
--Ay uí están los libros—dijo Antonio. 
—Y aquí el sillón, y una silla para D. Pedro, 
por ser el más respetable,—añadió D. Felipe.—
Antonio y 3  o nos sentaremos enfrente, en este 
banco, y seremos todo oídos. 
—Ea el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo—dijo el Padre santiguándose. 
—Amén—contestaron los tres ancianos, al 
terminar de hacer también el signo de la Cruz. 
—Dice así el Apóstol San Pablo, en el capí-
tulo zni de su Epístola 1. 8 á los de Corinto: 
«Si yo hablare lenguas de hombres y de án-
geles, y no tuviere caridad, soy como metal que 
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suena... Y si tuviere profecía, y supiere todos 
los misterios y cuanto se puede saber: y si tu-
viere toda la fe, de mauera que traspasase los 
montes, y no tuviere caridad, nada soy. 
»Y si distribuyese todos mis bienes en dar de 
comer á pobres, y si entregase mi cuerpo para 
ser quemado, y no tuviere caridad, nada me 
aprovecha. 
»La caridad nunca fenece: aunque se hayan 
de acabar las profecías y cesar las lenguas y 
ser destruida la ciencia. 
»Y ahora permanecen estas tres cosas, la Fe, 
la Esperanza y la Caridad. Mas de éstas la ma-
yor es la Caridad.» 
—Ckarita: est super omnia—exclamó An-
tonio. 
—Como que Dios es caridad—continuó don 
Pedro. 
—Observan Vds.—dijo el Padre cerrando el 
libro, que el Apóstol habla de la fe en dos sen-
tidos, como uno de los dones 3 7 como virtud teo-
logal, necesaria á todos. En el segundo dice 
que permanece con la esperanza y la caridad, 
concluyendo que la última es la más excelente 
de las tres, pues será la única que permanece-
rá para siempre. Mientras vivimos en este valle 
de lágrimas, da vida á la fe y á la esperanza. 
—,Y en qué sentido tomamos la palabra fe 
cuando decimos: los articulos de la I+e?—pre- 
guntó Antonio. 
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—En el de creencia. 
-Artículos de la fe—dijo D. Pedro—son las 
partes del Credo, de la doctrina cristiana. 
—Los creemos por la fe sobrenatural, ó por 
el don de Dios, que nos incluía dulcemente ia 
creer —afiadió el Padre.—Por eso pudo escribi r 
Santo Tomás que creer pertenece á la volun-
tad. Por donde ve V., D. Felipe, que la misma 
fe, en su origen y fiente, es movimiento y 
vida, no es pasión, sino acción. 
—Bien conozco que si no quiero no creo—su-
surró el interpelado. 
—En dos sentidos se toma la voz fe, escribe 
el P. Gratry. 1.° La fe teológica. 2.° La fe, dic-
tamen práctico de la conciencia, y en este iíl-
timo sentido es como dice Sin Pablo: Todo lo 
que no es según fe es pecado; porque peca 
quien obra irracionalmente contra la persua-
sión interior y juicio de su conciencia. 
Ambas clases de fe son actos de nuestra in-
teligencia, y m, dia entre ambos relación estre-
chi-ima. El uno, tamo acto puro de la concien-
cia y de la razón, es el acto propio de la natu-
raleza humana; el otro sobrepuja las fuerzas 
de la naturaleza humana y no puede ser ejecu-
tado por nosotros, sino cuando la bondad de 
Dios, su gracia é inspiración, nos levantan y 
Encumbran sobre nosotros mismos. Sobrenatu-
ral, como es, no deja de ser asimismo un acto 
natural; porque si el acto de la fe natural no 
se opera en el alma, el otro es imposible, por-
que el alma yace postrada en el mal. Y en este 
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concepto decía Fenelón: «Dios mezcla el prin-
cipio del don sobrenatural con lo restante de la 
buena naturaleza.» Y San Agustín: «Existen en 
nuestra alma principios de fe semejantes á los 
gérmenes concebidos.» 
Estos gérmenes es preciso desarrollarlos, 
darlos medios , ó ponerlos en condiciones de 
florecer y fructificar; y así como á la genera-
ción física contribuyen el cielo, el hombre y la 
tierra, á esta admirable generación interior 
prestan su concurso Dios nuestro Señor, con su 
divina gracia, que nos rodea con sus armonías 
y ejemplos; nosotros mismos con nuestra ra-
zón y voluntad. 
-Por eso se dice — prorrumpió Antonio, 
aprovechándose de un descanso del Padre—
que conocemos á los hombres como á los árbo-
les, por sus fruto4. 
—Que son las buenas obras. Por lo que el 
mismo Apóstol de las gentes, en esa misma 
carta que acabo de leerles á Vds. en otro ca 
pítulo, el IV, exclama: «ao sabéis que los ini-
cuos no poseerán el reino de Dios?» (Vers. 9.°)  . 
—Pero los inicuos, ¿pueden tener fe?—pre-
guntó D. Felipe. 
—Y el mismísimo Satanás. ¿No recuerda V. 
que los demonios dijeron á Jesucristo: «Tú 
eres el lijo de Dios vivo? 
—Y se postraban ante El—añadió D. Pedro. 
—La fe sin la caridad es la fe del diablo; 
pues también los diablos creen y tiemblan, 
como escribo el Apóstol Santiago (cap. II , ver- 
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sículo 19) y enseña San Agustín, para el cual 
solamente la caridad distingue á los hijos de 
Dios de los hijos del diablo. De esta fe católica, 
6 sea de la fe avivada por la caridad, es.de la 
que dijo el mi smo autor inmortal de La Ciu-
dad de Dios: «Ninguna riqueza, ningún tesoro, 
ninguna dignidad, ningún diamante es tan 
precioso como la fe católica, porq :e sólo ésta 
da luz al ciego, salad al enfermo; preserva al 
justo y le conduce á la felicidad eterna.» 
Noten Vds. cómo siempre que se habla de fe 
se indica movimiento, vida. «Como el cuerpo 
sin el alma está muerto, asi la fe sin las obras es 
muerta (1).» De suerte que si la fe es el alma 
del cristiano, la caridad es el alma de era fe: el 
alma del alma, como dice un poeta del amor. 
«Ln Cristo vale la fe, que es eficaz por la cari- 
dad (2).» Y sabido es que la caridad consiste en 
obras, y que el mismo Dios nuestro Señor y la 
Iglesia misma, que nos imponen la necesidad de 
creer, nos imponen la necesidad de practicar, 
debiendo igual obediencia á la pura doctrina 
que á los Mandamientos, á Dios como Verdad 
suma que como legislador eterno. 
«IVo todo el que me dice: Señor, Se7aor, entrará 
en el reino de los cielos, sino el que hace la vo-
luntad de mi Padre celestial (3). Cómo se haga 
esta voluntad, el mismo Salvador lo enseña: 
(1) Santiago, n, 28. 
(2) l.a ad Cor., %III, 2. 
(, (3) San Mateo, vu, 21, 
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«Si quieres entrar enfila vida, observa los Man-
damientos (1). Estas palabras de nuestro Re-
dentor condenan de un modo categórico y  
terminante la cómoda teoría de Lutero simbo-
lizada en su frase: Crede fortiter et pesca for-
tior: cree fuertemente y peca más fuertemente.  
—Y bien que lo hacia el tal apóstata—excla-
mó Antonio.  
—Adviertan Vds. que Cristo Nuestro Señor—
continuó el Padre—no dijo: si quieres entrar  
en el reino de los cielos, cree, sino obra, prac-
tica, observa los Mandamientos. E interroga-
do nuevamente sobre cuáles eran sus manda-
mientos, no dijo : creer en Dios, amarle, 
 no 
tomar su nombre en vano, etc.; sino: No ma-
larás; no adulterarás; no hurta; cis; no dirás  
falso testimonio; honra á tu padre y 4 tu ma-
dre; y amarás á tu prójimo como a ti mismo; 
 
que son todos no simples creencias, sino actos 
 
positivos.  
Y como el mancebo siguiera preguntando, 
 
el Divino Salvador pronunció aquellas subli-
mes palabras: «Si quieres serperfecto, ve, vende 
 
cuanto tienes y dalo á los pobres... y ven, si-
queme (2).»  
—¡ ^ aó clara resplandec.e aquí—dijo .D. Pe-
dro —la idea de movimiento: ve, vende, dalo,  
ven, sigueme! 
 
—Selo un falsario como Lutero, añadien- 
(1) Id. mu, 17. 
(2) San Mateo, xix, 21, 
 
Id 
do esa palabreja que tanto y con razón alar-
mó á D. Felipe , y queriendo dar rienda suel-
ta á sus vicios, pudo decir que sólo la fe 
salva. El Apóstol escribió: Justificados, pues, 
por la fe, tengamos paz con Dios, por Nuestro 
Señor Jesucristo: de gracia sois salvos por la fe. 
Y corrigió Lutero: Justificados,pues, por la fe 
BOLA; salvos por la fe SOLA... 
—iQué embustero!—prorrumpió Antonio. 
—Lo bueno es—continuó el Padre, y por 
aquello de que la iniquidad se desmiente á si 
propia 6 que antes se coge á un mentiroso que 
á un cojo—que en las mismas Biblias protes-
tantes se demuestra la falsedad de esa doctri-
na, pues en ellas se leen algunos de los textos 
que llevo citados y este que no puede ser más 
categórico: ¿No veis cómo por las obras es jus-
tificado el hombre y no por la fe solamente? 
—No puede ser más terminante. 
—Pues un ilustre paisano de V., D. Felipe, 
un aragonés insigne, historiador, catedrático 
y critico, D. Vicente de la Fuente, hizo notar 
esta contradiccion en su precioso folleto El 
Protestante protestado (1), citando hasta la pá-
gina de la edición del Nuevo Testamento, im-
presa en Madrid en 1855 y que repartían los 
protestantes. En ese libro se hallan las pala-
bras del Apóstol: «Asi también la fe si tuvie-
re obra, muerta es en si misma» (ver. 17). «Pero 
(1) Andrés Tuun, núm.1. 0, por D. Vicente de la  
Fuente. Ouarta ed.—Madrid, Dubrull, 186e, pág. 71. 
quieres saber, hombre vano, que la fe sin las 
obras es muerta «(ver. 20), y el que acabo de 
de decirles á Vds.» Oro veis cómo por las obras 
es justificado el hombre y nopor la fe solamente» 
(ver. 24), Todos estos textos son de la Epístola 
de Santiago, capítulo 2.° y traducidos por los 
mismos protestantes. 
Y no vale decir que Santiago dice una cosa 
y San Pablo otra, pues de San Pablo son las 
palabras que les he leido á Vds. y estas otras; 
«L'n Jesucristo nada valen ni la circuncisión 
ni el prepucio, sino la fe que obra por la cari- 
dad» (ver. 6, cap. v de su Epístola á los Gála-
tas): «Dios retribuirá á cada uno según sus 
otras. Tribulación y angustia sobre toda alma 
de hombre que obra mal» Born ., ii, 6 y 5). 
—SSe atreve V., D. Felipe, á sostener que 
basta creer? 
—No ciertamente; creo, espero y amo: tengo 
fe, y por que la tengo cumplo los Manda-
mientos. 
--En el Evangelio de la primera Dominica 
de Cuaresma que han oído Vds. hoy en la 
Santa Misa, hallamos también unas explícitas 
palabras de Nuestro Señor Jesucristo sobre la 
necesidád de las obras. Después de referirnos 
el inspirado San Mateo aquellas tres grandes 
tentaciones que fueron otras tantas victorias 
sobre la gula, la soberbia y la codicia, trans-
eribe la siguiente frase que salió de los labios 
del Hijo de María: Al L 'e ior tu Dios adorarás, 
y á Et solo servirás. No dijo el Divino Maestro 
2 
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que bastase con la adoración, aunque para ser 
completa y humana tiene que reunir en sí las 
dos clases de culto, el interno y el externo, sino 
q•ie añadió lo de servir, verbo que indica actos, 
prácticas, hechos, y que vale tanto como ha-
cer la voluntad de Dios, observando los Man-
damientos. 
—Parece imposible—dijo D. Pedro—que se 
haya discutido cosa tan clara. 
—Tan lejos va la perversidad humana—ex-
clamó el Padre.—Y como aún nos queda tiem-
po, voy á leer á Vds. los Cánones del Santo 
Concilio de Trento, donde verán, admirable-
mente condensada, la verdadera doctrina, esto 
es, la doctrina católica. 
III 
Lo que definió el Santo Concilio de Trento. 
El Santo Concilio de Trento—prosiguió el 
Padre—en la sexta de sus se ,iones, celebrada 
el 13 de Euero de 1517, publicó un importante 
Decreto sobre lajusti/icación: decreto que cons-
ta de un proemio, quince capítulos y t ^einta y 
tres cánones. 
Oigan Vds. con qué maravillosa claridad 
está expuesta la doctrina de que no basta creer, 
6 de que la fe, para ser católica y salvarnos, 
necesita de la caridad, ó sea de las obras. 
Cuando dice el Apóstol que el hombre se jus- 
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tifica por la fe y gratuitamente (1), se deben en-
tender sus palabras en aquel sentido que adop-
tó y ha expresado el perpetuo consentimiento 
de la Iglesia Católica; es á saber, que en tanto 
se dice que somos just:ficados por la fe, en 
cuanto ésta es principio de la salvación del 
hombre, fundamento y raíz de toda justifica- 
ción, y sin la cual es imposible hacerse agra-
dable á Dios ni llegar á participar de la suerte 
de hijos suyos (2). Ea tanto, también se dice 
que somos justificados gratuitamente, en cuan-
to ninguna de las cosas que preceden á la jus-
tificación, sean la fe, ó sean las obras, merecen 
la gracia de la justificación: porque si es gra-
cia, ya no proviene de las obras; de otro modo, 
como dice el Apóstol, la gracia no seria gra-
cia (3). 
»Mas aunque sea necesario creer que los pe-
cados ni se perdonan, ni jamás se han perdo-
nado, sino gratuitamente por la misericordia 
divina y méritos de Jesucristo; sin embargo, 
no se puede decir que se perdonan 6 se han 
perdonado á ninguno que hace ostentación de 
su confianza, y de la certidumbre de que sus 
pecados le están perdonados, y se fía sólo en 
(1) Fidem et gratis (Rom., 4). 
(2) Sine qua impossibile est placere Deo, et ad jllio-
rum ejus consortium pervenire (1-Iebr., 
(3) Si enim gratia est, jam non ex operibus, alio-
quin gratia jam non est gratia (ttom., u; Ephes., 2.a; 
Tito, tii). 
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esto: pues puede hallarse ent re los herejes y 
cismáticos, 6 por mejor decir, se halla en nues 
tros tiempos, y se preconiza con grande em-
peño contra la Iglesia Católica, esta confianza 
vana, y muy distante de toda piedad. Ni tam-
poco se puede afirmar que los verdaderamente 
justificados deben tener por cierto en su inte-
rior, sin el menor género de duda, que están 
justificados; ni que nadie queda absuelto de 
sus pecados, y sejustifica, sino el que crea con 
certidumbre que esta absuelto y justificado; ni 
que con sola esta creencia logra toda su per-
fección el perdón y justificación; como dando 
á entender que el que no creyere esto, dudaría 
de las promesas de Dios, y de la eficacia de la 
muerte y resurrección de Jesucristo. Porque 
así como ninguna persona piadosa debe dudar 
de la misericordia divina, de los méritos de 
Jesucristo, ni de la virtud y eficacia de los Sa-
cramentos; del mismo modo todos pueden rece-
celarse y temer respectó de su estado en gra-
cia, si vuelven la consideración á sí mismos y 
á su propia debilidad é indisposición; pues nin-
guno puede saber con aquella certidumbre de 
fe en que no puede caber engaño, que ha con-
seguido la gracia de Dios.» 
—Tremendo es esto, Padre—dijo D. Felipe. 
—A creer... y á amar, esperando en la infi-
nita misericordia—contestó el sacerdote. 
—Por enorme que el pecado sea, siempre es 
mayor el amor de Jesús á los pecadores—inte-
rrumpió Antonio. 
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—«Pero nadie, aunque esté justificado—leyó 
el Padre—debe persuadirse que está exento de 
la observancia de los mandamientos, ni valer-
se tampoco de aquellas voces temerarias , y 
prohibidas con anatema por los Padres, es â 
saber: que la observancia de los preceptos di-
vinos es imposible al hombre justificado.» 
--;Como si un padre tan Padre como Dios, 
mandase imposibles! —exclamó D. Pedro. 
—Exactamente, lo mismo dice el Concilio— 
prosiguió el Padre leyendo: «Porque Dios no 
manda imposibles, sino mandando amonesta á 
que hagas lo que puedas y á que pidas lo que 
no puedas; ayudando al mismo tiempo con sus 
auxilios para que puedas, pues no son pesados 
los mandamientos de aquel, cuyo yugo es sua-
ve y su carga ligera. Los que son hijos de Dios 
aman á Cristo; y los que le aman, como El 
mismo testifica, observan sus mandamientos.» 
—Ora V. convencié adose?—preguntó Anto-
nio á D. Felipe. 
—Dale con el monago... 
— gCallan ó callo? 
—No, Padre, siga, siga.. 
—Pero voy cansándome... 
—Leeré yo—dijo Antonio. 
—No. 
—Hágalo D. Felipe—y alargándole el libro, 
dijole el Padre:—vaya V. leyendo el cánon que 
le diga. 
—No entiende V., Antonio, los números ro-
manos. 
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—Cuando V. quiera, Padre—dijo D. Felipe, 
agradecido á esta pruebla de afecto. 
—El canon IX. 
—«Si alguno dijere que el pecador se justi-
fica con sola la fe, entendiendo  que no se re-
quiere otra cosa alguna que coopere á conse-
guir la gracia de la justificación, y que de nin 
gún modo es necesario que se prepare y dis-
ponga con el movimiento de su voluntad; sea 
excomulgado.» 
—El XI y el XII. 
—«Si alguno dijere que los hombres se jus-
tifican 6 con sola la imputación de la justicia 
de Jesucristo, ó con sólo el perdón de los pe-
cados, excluida la grada y caridad que se di-
funde en sus corazones, y queda inherente en 
ellos por el Espíritu Santo; ó también que la 
gracia que nos justifica, no es otra cosa que el 
favor de Dios; sea excomulgado. 
»Si alguno dijere que la fe justificante no es 
otra cosa que la confianza en la divina miseri-
cordia, que perdona los pecados por Jesucristo; 
ó que sola aquella confianza es la que justifica; 
sea excomulgado.» 
—El XIV y los dos siguientes. 
—«Si alguno dijere, que el Evangelio no in-
tima precepto alguno más que el de la fe; que 
todo lo demás es indiferente, que ni está man-
dado ni está prohibido, sino que es libre; 6 que 
los diez mandamientos no hablan con los cris-
tianos; sea excomulgado. 
»Si alguno dijere, que el hombre justificado, 
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por perfecto que sea, no está obligado á obser. 
var los mandamientos de Dios y de la Iglesia, 
sino sólo á creer; como si el Evangelio fuese 
una mera promesa de la salvación eterna sin 
la condición de guardar los mandamientos; 
sea excomulgado. 
»Si alguno dijere, que Jesucristo fué envia-
do por Dios á los hombres como redentor en 
quien confíen, pero no como legislador á quien 
obedezcan, sea excomulgado.» 
—Gran cosa, es la obediencia, manifestó el 
Padre. 
—Como que es el primero de los mandamien-
tos que se refieren al provecho nuestro y del 
prójimo,—dijo D. Pedro. 
—vLeo más?—preguntó D. Felipe. 
—Los cánones XXIV, XXVII y XXXII, con-
testó el- Padre.  
alguno dijere que 'a santidad recibida 
no se conserva, ni tampoco se aumenta en la 
presencia de Dios por las buenas obras; si no 
que estas son únicameate frutos y señales de 
la justificación que se alcanzó pero no causa 
de que se aumente; sea ex^omulgado. 
«Si alguno dijere, que nó hay más pecado 
mortal que el de la infidelidad, ó que á no ser 
por éste, con ningún otro, por grave y enorme- 
que sea, se pierde la gracia que una vez se ad- 
quirió; sea excomulgado.» 
-Cuál ahora? 
—El XXXII. 
«Si alguno dijere, que las buenas obras 
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delihombre justificado de tal modo son dones 
de Dios, que no son también méritos buenos 
del mismo justo, ó que este mismo justificado 
por las buenas obras que hace cun la gracia de 
Dios y méritos de Jesucrioto , de quien es 
miembro vivo , no merece en realidad el au-
mento de la gracia, la vida eterna, ni la con-
secución de la gloria como muera en gracia, 
como ni tampoco el aumento de la gloria; sea 
excomulgado.» 
—¡Qué desatino decir que las buenas obras 
no aumentan el mérito y por tanto la gloria! 
—Si sólo un vaso de agua, dado por amor 
de Dios, obtendrá su recompensa. 
—Pues ese y mayores desatinos salen del co-
razón, de la inteligencia y de la boca del hom-
bre abandonado á sus propios instintos, á su 
natural, que hizo exclamar á un poeta; 
Soy sin freno, sin trabas, libre, en pelo 
El mayor animal que hay en el mundo. 
IV 
Cánones dogmáticos sobre la justificación con- 
tra los protestantes. 
—i-yo no leo nada?—preguntó Antonio. 
—Vamos; sea—y tomando el libro de manos 
de D. Felipe, se lo entregó al impaciente ex- t 
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monaguillo , al propio tiempo que señalaba 
dónde había de leer, y decía: 
—Va á leernos Antonio lo que declara el sa-
grado Sínodo de las causas de la justificación, 
la cual, en si misma, no sólo es el perdón de los 
pecados, sino también la santificación y renova-
ción del hombre interior por la voluntaria ad-
misión de la gracia y dones que la siguen. 
Lea V. Antonio. 
«Las causas de esta justificación son : la 
final, y es la gloria de Dios y de Jesucristo y 
la vida eterna. La eficiente. es Dios misericor-
dioso, que gratuitamente limpia y santifica, 
sellándonos y ungiéndonos por el Espíritu San-
to que nos está prometido, y que es prenda de 
la herencia que hemos de recibir. La causa 
meritoria es su muy amado unigénito Jesu-
cristo nuestro Señor, quien por la caridad ex-
cesiva con que nos amó, siendo nosotros ene-
migos, nos mereció con su santísma pasión en 
el árbol de la Cruz la justificación y satisfizo 
por nosotros á, Dios Padre. La instrumental, 
además de éstas, es el Sacramento del Bautis-
mo, que es Sacramento de fe, sin la cual nin-
guno jamás ha logrado la justificación. Ulti-
mamente, la única causa formal es la santidad 
de Dios, no aquella con que El mismo es San-
to, sino con la que nos hace santos; es á saber, 
con la que, dotados por El, somos renovados en 
lo interior de nuestras almas, y no sólo queda-
mos reputados justos, sino que con verdad se 
nos llama así, y lo sonos, participando cada 
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uno de nosotros la santidad según la medida  
que le reparte el Espíritu Santo, como quiere 
 
y según la propia disposición y cooperación  
de cada uno. Pues aunque nadie se puede jus-
tificar, sino aquel á quien se comunican los 
méritos de la pasión de Nuéstro Señor Jesu-
cristo, esto no obstante, se obra en la justifica-
ción del pecador, cuando por el mérito de la 
misma santísima pasión se difunde el amor 
de Dios nor medio del Espíritu Santo en los co-
razones de los que se justifican y queda inhe-
rente en ellos. Resulta de aquí que en la misma . 
justificación, además de la remisión de los pe-
cados, se infunden á un mismo tiempo al hom-
bre por Jesucristo, con quien se une, la fe, la  
esperanza y la caridad; pues la fe, á no agre-
gársele la esperanza y caridad, ni lo une per-
fectamente con Cristo, ni lo hace un miembro  
vivo de su cuerpo. Por esta razón se dice con  
suma verdad, que la fe sin obras es muerta y  
ociosa (I); y también que para con Jesucristo  
nada vale la circuncisión, ni la falta de ella,  
sino la fe que obra por la caridad (2). Esta es  
aquella fe que por tradición de los Apóstoles, 
 
piden los catecúmenos á la I,;lesia antes de re-
cibir el sacramento del Bautismo, cuando pi- 
(1) Fide»a sine operibus r^aortuam et otiosam esse 
(Santiago, 2). 
(2) In Christo 'eau ne ?ice circumcissionem aliquid 
valere, neque praeputiu»a, sed'Edens quae per carita-
ten operatur (Galat., 5 y 6), 
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den la fe que da vida eterna; la cual no puede 
provenir de la fe sola sin la esperanza ni la ca-
ridad. De aquí es que inmediatamente se les 
dan por respuesta las palabras de Jesucristo: 
si quieres entrar ei el cielo, observa los man-
damientos (1). Ea consecuencia de esto, cuan-
do reciben los renacidos 6 bautizalos la ver-
dadera y cristiana santidad, se les manda in-
mediatamente que la conserven en toda su pu-
reza y candor como la primera estola que en 
lugar de la que perdió Adán por su inobedien-
cia para si y sus hijos, les ha dado Jesucristo, 
con el fin de que se presenten con ella ante su 
tribunal y logren la salvación eterna.» 
—Así sea, dijeron los tres oyentes. 
V 
Necesidad de las obras para mantener y avi-
var la fa.—El cabo Mur.—La libertad huma-
na elemento esencial de nuestra salvación. 
—Lo que han leido D. Felipe y Antonio debe-
mos creerlo y defenderlo hasta perder la última 
gota de nuestra sangre. Es lo que cree nuestra 
Santa Madre la Iglesia, que al definirlo y de-
clararlo en el Concilio de Trento no hizo más 
(1) Si vis ad vitam ingredi, serva mandata (S. Ma. 
teo, 19). 
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que dar testimonio de la verdad. La verdad, 
como el derecho, no se crea : la Iglesia, como 
los tribunales, no hacen más que declarar lo 
que debe tenerse por verdadero 6 por justo: y 
esto cuando se discute ó pone en duda. Dudó 
Lutero de la verdad católica, la impugnó, y la 
Iglesia, depositaria de esa verdad, la declaró. —
Quien vaya contra ella se condena. 
Mientras poseemos quieta y pacíficamente la 
heredad paterna no necesitamos la declaración 
de ningún juez, la sentencia de ningún tribu-
nal. Cuando infame detentador nos molesta, 
pedimos á la Justicia nos declare somos due 
fibs de esa propiedad, y el que después de ob-
tenida esta declaración insiste perturbándo-
nos, ¿puede tener alguna disculpa? ¿Puede ale-
gar ignorancia, si él mismo ha sido vencido en 
el juicio? 
—Siga V., Padre, su explicación sobre la fe. 
—La fe, llamada por San Agustin primozé-
nita de nuestro corazón, es también dictamen 
práctico de la conciencia, como dicen los teólo-
gos. . 
—,A que no sabe Antonio lo que es concien-
cia?—exclamó D. Felipe. 
—Y lo que es sindéresis—añadió D. Pedro, 
en su propósito de estar los quites, defendien-
do á su ayudante. 
—¡Conciencia! ¡Conciencia!—decía el buen 
Antonio, rascándose la barbilla: —yo bien sé lo 
que es, y la siento, pues harto me mortifica 
cuando hago alguna cosa mala y me alegra en 
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el caso contrario: es algo que tenemos en nues-
tro interior, que nos grita adelante, cuando va-
mos á Dios; atrás, cuando de El nos apartamos 
por el pecado. 
—¡Si eres todo un teólogol En efecto: con-
ciencia es el juicio práctico de la razón, con que 
pronunciamos que es lícita 6 ilícita una cosa 
concreta que hemos hecho 6 vamos á hacer. 
—tiY sin eses? 
—Sindéresis, la capacidad natural para juz-
gar rectamente, cierta dirección, hábito ó vir-
tud, natural de los principios generales, en 
materia de moralidad, que aplicamos en cada 
caso. 
—La sindéresis me dice que todo lo no prohi-
bido puedo hacerlo: es así que nadie me prohi-
be sacar un cigarro: luego con el permiso del 
Padre... y de Vds. 
—No sólo puede sacarlo, sino encenderlo y 
fumarlo, á su salud y la nuestra. Tome un fós-
foro—y el buen religioso acompañaba la acción 
á sus palabras—que aunque no lo gasto, los lle-
vo para los viciosos. 
—Si fuera vicio no nos dejarían fumar en 
esta santa casa. 
Inclinó la cabeza el prudente varón y prosi-
guió su plática. 
—Si la fe es dictamen práctico, claro está que 
no se contenta con teorías, con simples creen-
cias, con la intención ó el pensamiento ; pide 
obras, palabras y actos; y de aquí dijera el 
Apóstol Santiago, el Menor, que la fe sin obras 
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era muerta, y que se la haya comparado al ár-
bol sin fruto, á la flor sin olor; 
flor inodora 
estatua muda que la vista admira, 
y que insensible el corazón no adora. 
La fe, alma del mundo moral, ha de tener los 
caracteres de este orden cuya belleza, no sólo 
cautiva nuestro entendimiento, sino que atrae, 
muere nuestra voluntad. El que oye que dos y 
dos son cuatro, que la línea recta es la más 
corta entre dos puntos, que los cuerpos, en vir-
tud de la gravedad, buscan el centro de la 
tierra, podrá quedar convencido, sebón su ma-
yor 6 menor grado de cultura; pero no se sien-
te movido. Oiga eu cambio ese mismo que un 
infame ha ultrajado á su Dios, ó á su patria, y 
si sabe que por Dios y por su patria debe darse 
la vida, si es hombre de torozón y de aliento, 
volará al combate. 
Esto hace la fe: dar alas para volar. 
— Cierto , cierto , — exclamaron los tres 
oyentes. 
—Con la fe sola, ?,hubiera V. podido, D. Fe-
lipe, librar al Cabo Mur cuando le veía V. pró-
ximo á perecer, luchando solo contra cinco? 
—1En mi vida he corrido tanto! Verle entre 
aquellos moros, tan grandes, tan fornidos: pe-
dir permiso á mi capitán, más con los ojos que 
con los labios, y plantarme al lado de aquel 
valiente con mis cuatro Lúmeros, fué co, a de 
un instante. Ni sé cómo pudimos llegar. Ch o- 
¡A ell^s, Pedro Mur, que el cielo 
te ofrece ocasión dichosa 
de ilustrar tu nombre! ¡A ese 
que una bandera tremola! 
¿Yo le ves? Si: ya le ha visto; 
ya echa tras él., ya le acosa, 
ya le arrebata la vida, 
ya del pendón le despoja. 
—Bravísimo - exclamó Antonio, siempre 
pronto á colmar de aplausos á D. Pedro. 
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min, el más religioso de todos, aseguraba que 
nos llevaron los ángeles; pero lo cierto es que 
el buen Chomin, como sus compañeros y yo, 
en cuanto vimos libre á Mur por la huida de 
los marroquíes, nos sentamos rendidos, y más 
que el cansancio nos obligaba á descansar el 
peso de la gloria. 
—Purque los moros iban en sendos caballos 
y D. Felipe y los bravos gastadores á pie—
añadió Antonio. 
-Pero tal íbamos con la bayoneta calada... 
—Pues ahi ve V., D. Felipe, cómo tuvo V. 
que hacer algo más que creer en la salvación 
de Mur, y hasta sentir en si el vivo deseo de 
que se salvase. 
—Como no hubiera V. tenido más que la 
creencia, la intención ó el propósito... 
—No andaría hoy el nombre de Mur en co-
plas, porque no hubiese podido realizar las ha-
zañas que le inmortalizaron. 
—Aun recuerdo el romance: 
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—Pues si no llego á librarle días antes. 
—Gracias á que no cree V. que la fe sola 
salva, sino que la fe ha ser viva. 
—Y general, firme y constante—siguió el 
hablador Antonio. 
—Viva, sobre todo. 
—Mire V., Padre, qué bien lo dice uno de los 
libros que nos da V. (Leyendo.) «Pero no basta 
creer qué Jesucristo es Dios y hombre verda- 
dero, nuestro Criador y Redentor, Santifica-
dor y Maestro, Juez y Glorificador, sino que esa 
fe ha de ser firme, hasta dar la vida por Cristo; 
ha de ser viva, que nos mueva á adorarle y re-
verenciarle; enérgica, que nos dé fuerza para 
practicar esa fe, ajustando la costumbre y la 
vida á sus preceptos; en suma, ha de ser tal, 
que amemos con toda el alma á Cristo, por El 
vivamos, por El suframos, por El obremos, 
acomodándonos en todo á sus preceptos (1).» 
—Muy oportuna es la cita, porque dicen 
esas palabras cuanto importa saber en tan im-
portante asunto. Y, en primer lugar, observe 
V., D. Felipe, que se trata de algo más que de 
creer en Dios: es preciso creer en la Santísima 
Trinidad, y por tanto, en Jesucristo nuestro 
Señor, por quien fuimos redimidos y por quien 
únicamente podremos ser salvos. 
—Es que al decir: Creo en Dios, quiero de-
cir: Creo en Jesucristo. 
(1) Folleto núm. 12 de los de esta Colección, ti-
tulado; Creo ea ¡esueristo, 2.• el, 1893, pág. 62. 
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—Porque es V. católico; pero los que no 
tienen esta honra, la mayor que puede conce-
birse, pues nos hace hijos de Dios y de su glo-
ria herederos, los que no creen en la Encarna-
ción... 
— ¡Qué horror! —interrumpió Antonio. 
— Grandísimo, pero más común, por des-
gracia, de lo que conviene á la tranquilidad 
pública. 
—Los que no creen en la Trinidad adorable, 
en la Encarnación consoladora, en la Reden-
ción sublime, los que, ¡insensatos!, rechazan la 
existencia del pecado original, dicen ó pueden 
decir: Creo en Dios... 
—Un Dios hecho á su capricho. 
—Exactamente: pues no hay más Dios que 
uno, en esencia y trino en personas, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo. 
—!Bendito y alabado sea!—exclamaron los 
tres viejos, descubriéndose. 
—Amén—prosiguió el Padre. —En segundo 
lugar, se habla en esas palabras, y no una sino 
varias veces, de preceptos, de leyes, órdenes... 
—Mandamientos—volvió á interrumpir, An-
tonio. 
— Mandamientos, efectivamente, que des-
cansan en la fe 6 en el Credo, y cuya prácti-
ca es indispensable para que nuestra fe se 
cumpla. 
—Bien se comprende—dijo D. Pedro—que 
siendo, como somos, compuestos de espíritu y 
materia, no basta con que en nuestro interior 
3 
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creamos en Dios, esperemos en El y le ame-
mos, sino que es necesario de toda necesidad 
que manifestemos exteriormente esa fe, esa es-
peranza y ese amor. 
—Y los que otra cosa afirman, niegan el de-
ber del culto y hasta la necesidad de la misma 
Iglesia. 
—De tal modo están enlazadas unas verda-
des con otras. 
—Bien dice V., Padre, que admitido un mis-
terio, fácil es admitir todos y al contrario. 
—Quien cree en Dios—en el Dios de nues-
tros padres que nos hizo vencer en Covadon-
ga, y en las Navas, y en Lepanto, y en Zara-
goza, y en Gerona—espera en El y le ama; y 
el amor es una fuerza, un impulso, un movi-
miento que nos lleva al objeto amado. 
—Como me llevó á librar al cabo Mur. 
—Y como me lleva á la Iglesia, porque sé 
que allí está Jesús Sacramentado. 
—Y como nos debe obligar á no interrumpir 
al Padre. 
—Por eso pudo escribir Fr. Pedro Malón 
de Chaide; más fuerte es el amor que la muer-
te, su ardor y llamas son más vivas que las del 
fuego, porque el fuego quema el cuerpo, mas el 
amor abrasa el alma. Y hablando Santa Tere-
sa de la íntima unión que se establece entre el 
amante y el amado dice que es, como si dos 
velas de cera se juntasen tan en extremo que to-
da la luz fuere una, á que el pábilo, y la luz y 
la cera es todo uno..., como si cayendo agua del 
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cielo en un rió 6 fuente,° adonde queda hecho 
toda agua..., 6 como si un°arroyo pequeño entra 
en el mar; 6 como si en una pieza estuvieren 
dos ventanas por donde entrase gran luz, que 
aunque entra dividida se hace toda una luz. 
—Así éramos mi difunta, que en paz descan-
se, mis hijos y yo—manifestó D. Pedro. 
—gY ha tenido V. noticia de sus hijos?--
preguntó el curioso de Antonio. 
—Si las tuviera no estaría tan triste—con-
testó D. Pedro con su buen sentido. 
—¡Ya no somos una luz! Los malditos perió-
dicos, los casinos que Dios confunda y las ma-
las compañías nos han dividido por completo. 
— Faltando la base, el edificio viene al suelo; 
sociedad en que todos no van al mismo fin, es 
sociedad disuelta. 
—Ya lo decía San Agustín, ó no sé que San-
to y sabio: Tolle unum turba est; adde unum 
populus est. 
—¡,Qué quiere decir, señor latino?—interro-
gó D. Felipe. 
—Quita á la sociedad el fin único, y se con-
vierte en turba; dala ese fin, y será pueblo. 
—¡Si no me hubiera puesto á la cabeza de 
aquellos gastadores!—dijo D. Felipe. 
—¡Y si no hubieran tenido todos el mismo 
fin de salvar al valiente cabo ! — añadió el 
Padre. 
—Por eso dice San Ignacio—continuó don 
Pedro—que el fin es principio y fundamento. 
—Y por eso—prosiguió el Padre — el fin 
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atrae, y esta atracción ó este camino para lle. 
gar á él no puede ser más que uno. 
—Un Dios, una Religión, una Iglesia—ma 
nifestó D. Pedro. 
—Y unos Mandamientos—continuó Antonio. 
—Un mandamiento, en tal caso —objetó don 
Felipe. 
—Un mandamiento, ó una ley eterna, que 
tiene varios preceptos. A esa ley ó manda-
miento están sometidos cuantos seres pobla-
mos el universo, que de la unidad de su Crea-
dor y de la variedad de las criaturas toma su 
nombre de uni-verso : lo vario buscando lo 
uno. Y en virtud de esa ley, las piedras caen, 
la luz brilla, giran las estrellas, los mares ru-
gen, los hombres piensan, y el concierto uni-
versal existe. Todos los seres cumplen necesa-
riamente esa ley; sólo uno, el hombre la cum-
ple libremente. Sólo nosotros tenemos el peli-
groso privilegio de infringirla, de apartarnos 
de ese camino que conduce al fin, de turbar la 
universal armonía. 
Cuan bellamente canta esto un poeta cris-
tiano : 
....¡El bien y el mal! Estos son 
los términos del arcano 
profundo, que lucha en vano 
por comprender mi razón. 
Muestra la inmensa creación 
un orden universal ; 
y sólo al ser racional , 
f. 
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por triste excepción, le veo 
do quiera víctima ó reo 
de los estragos del mal.. 
—Y tan triste como es la tal excepción. 
—Pero al propio tiempo que gloriosa, D. Fe-
lipe. 
--Como que sin ella no tendrían nuestras 
acciones ningún mérito. 
—Así es, pero ¿,quieren Vds. dejarme con-
cluir las hermosas décimas que tan á maravi-
lla expresan mi pensamiento. 
—¡Cómo nol 
—Fíjense Vds. bien, y si les agradan, ya se 
las copiaré para que las aprendan : 
.Del mar, la tierra y el viento, 
del astro, el bruto y la planta, 
nada el concierto quebrauta, 
nada turba el movimiento : 
tras la noche, el firmamento 
siempre el sol viene á alumbrar; 
siempre al rio va á parar 
la fuente, y al mar el rio  , 
y it estrellarse va bravío 
en la arena siempre el mar.. 
—¡ Bravisimo 1 — exclamó el libertador de 
Mur. 
—Silencio—dijo Antonio. 
«Ni el ave su cantilena 
negar sabe a la espesura, 
ni su indómita bravura 
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el fiero corcel refrena; 
la ley que su vida ordena, 
asi cumple todo ser... 
Mas... ¿quién podrá comprender 
lo que el universo fuera 
si esa inmoble ley pudiera 
el universo romper? 
¡En qué horrenda confusión 
chocaran los elementos! 
¡Cómo en vértigos violentos 
vacilara la Creación...! 
Mas si negar sumisión 
A ley suprema es el mal, 
el hombre, ser racional , 
¿deberá darla tributo 
cual la piedra ó como el bruto, 
de un modo ciego y fatal? 
¡Oh, no! Si el poder creador 
sujetó el mundo á una ley, 
el hombre del mundo es rey 
y de sus actos señor ; 
digno de oprobio ó de honor 
¿Que hiciera sin voluntad? 
Si; la humana dignidad 
sin ella anulada queda, 
y aunque dar en el mal pueda, 
yo quiero mi libertad .. 
—! Y qué se atrevan á decir que los católicos 
somos enemigos de la libertad. 
—Si Cristo nuestro Señor vino á librarnos. 
—Y á enseñarnos á tener paciencia. 
—Perdone V., Padre, y siga, siga diciendo 
esos hermosos versos. 
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=Libre sintiéndome, el vuelo 
de mi anhelar se agiganta; 
que nada fuerza ó quebranta 
mi esperanza, ni mi anhelo, 
ni el mundo, ni el mismo cielo, 
aunque anonade mi brio, 
arrastrará mi albedrío 
ni le forzará á ceder, 
que suyo será el poder, 
pero el querer será mio.• 
—1Magníficol 
—Esto me recuerda lo de aquel á quien le 
decía el aguacil que le llevaba preso: chsla 
noche dormirá V. en la cárcel.» 
—En efecto, como él no hubiera querido. 
—Lo importante es querer: el que quiere, 
puede. 
—Ya lo dice el refrán: querer es poder. 
—Y Dios nuestro Señor también nos asegu-
ra que nada nos arredre, que confiemos en El 
y nada nos será imposible, pues El, ha vencido 
al mundo. 
—Y al demonio y á la carne. 
—Pero tino hay m ils versos? 
—Si, el último: 
«Y si por eso el vivir 
es lucha entre el bien y el mal, 
ninguna fuerza fatal 
me tiene que conducir; 
en pos del bien podré ir 
ó el mal, si quiero escoger; 
y al abismo al descender 
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b al subir al firmamento, 
proclamará mi ardimiento 
la grandeza de mi ser. 
—!Sublime! ¡Sublime! Parecen del autor de 
La Vida es sueño. 
—Dignos son de él; pero no cuentan tanta 
fecha. Los escribió el malogrado catedrático, 
elocuente orador y altísimo poeta D. Franc 4 s-
co Sánchez de Castro, hermano del actual r e 
ñor Obispo de Santander. 
—Son bien lindas. 
—No se le olvide á V. darme una copia. 
—Pero no se le olvide á V. tampoco que no 
basta creer. 
—Creo, espero y amo. 
—Las tres cosas son necesarias para la lu-
cha de la vida y dar alimento propio á las pc-
tencias de nuestra alma. Y á propósito: ¿cuán 
tas y cuales son? 
—Memoria, entendimiento y voluntad—dije-
ron los tres interrumpiéndose. 
—Llénese nuestro entendimiento de fe: aví 
vese la memoria con el recuerdo de las mer ce-
des que nos hizo Cristo Jesús con su Pasión 
dolorosísima, manantial inagotable de espe-
ranza, y llevemos nuestra voluntad libremette 
á la consecución de nuestro último fin, á amar 
á Dios sobre todas las cosas, prefiriendo mil 
veces morir ofenderle. 
—IS1, Jesús mio! ;Antes morir que pecar! 
—Y para no pecar, ¿basta Creer? 
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--Si nuestra fe es la fe católica, si. 
--¿Por qué? 
—Porque nuestra fe requiere las obras, pues 
sin ellas está como muerta. 
—Perfectamente. Sin fe es imposible agra-
dar á Dios; pera la fe sin obras es muerta. 
—Creer en Dios, creyendo en todo cuanto 
nos enseña la Santa Madre Iglesia, y como ella 
lo enseña. .L'sperar en la infinita misericordia 
y por los méritos de nuestro Señor Jesucristo 
que seremos salvos. Y amarle con toda nuestra 
alma y sobre todas las cosas. 
—Muy bien, D. Felipe. Veo que sólo por ha-
cer rabiar á Antonio sostuvo V. aquello de que 
no hacen falta las prácticas religiosas. 
—¡Claro estás ¿Cómo había de sostener seme-
jante cosa, si amo á Dios nuestro Señor todo 
cuanto puedo amarle, y sé que obras son «mo-
res? 
—Pues á demostrar nuestro amor, obrando 
como buenos católicos , como soldados de 
Cristo. 
—Ya me parece que es hora, Padre, y voy á 
tocar para el Rosario—dijo Antonio. 
—Y con el permiso de V. iré á preparar el 
altar—prosiguió D. Pedro. 
—Voy á abrir las puertas: alguna vez he de 
ser el primero—manifestó D. Felipe, adelan-
tándose con su aire marcial, aunque no tan de 
prisa como en Africa. 
—El Señor les guíe y el santo ángel les acom-
pañe—exclamó el virtuoso sacerdote.—Obrad 
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bien y llegaremos al conocimiento y posesión de 
Dios; porque escrito está: Todo hombre que obra 
mal aborrece la luz y no viene d la luz, para que 
sus obras no sean reprendidas. Mas el que obra 
verdad, el que cumple los mandamientos, viene 
d la luz para que se manifiesten sus obras, por- 
que son ¡techas en .Dios: OMNIS QUI MALE AGIT, 
ODTr LUCE1 ET NON VENIT AD LUCEM UT NON AR- 
GUANTUR OPERA EJUS. QUI AUIEM FACIT VERITA- 
TEM, VENIT AD LUCEM UT MANIFESTENTUR OPERA 
EJUS, QUIA IN DEO SUNT FACTA. (San Juan, capi- 
tulo III, versículos 20 y 21.) 
VI 
El 5 de Julio de 1898.—Dios dice: 
 ayúdate y te 
ayudaré».—Refranes. 
¡Triste fué el día de ayer, 5 de Julio de 18981 
Los pesimismos de la víspera que nublaron 
el infantil regocijo con que fué recibida la 
nueva de la salida de la escuadra de Cervera, 
trocáronse en realidades desconsoladoras. Lo 
que se anunció como victoria resultaba una de 
las catástrofes más horrendas que registra la 
Historia de los pueblos. Para hallar en la nues-
tra una parecida, preciso será retroceder á la 
batalla ó batallas que pusieron fin al imperio 
visigodo: evocar los nombres de Fraga, Alar-
cos, Aljubarrota, ó Rocroy; no el de Trafalgar, 
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que aqui hubo una gloria incompatible con 
la inacción 6 con la huida, causas generado-
ras, inmediatas, del aniquilamiento de nues-
tra marina en Cavite y r n Santiago de Cuba. 
Pasando días como el de ayer, en que al 
natural dolor producido por la noticia de la 
catástrofe, uniéronse las agudas espinas de 
tribulaciones privadas, persuádese el ánimo 
más indiferente é incrédulo de que vivimos en 
un valle de lágrimas, jamas enjugadas ni dis-
minuidas, ó amenguado su rigor por actos de 
fe solamente. Advirtiendo, ante todo, que en 
esa misma frase actos de fe va envuelta la con-
denación más explicita de los que tienen de 
la fe la falsa idea de que es pasiva, de que no 
ha de menester manifestarse en hechos. La 
unión hermosa y harmónica que existe entre 
todas nuestras facultades impide esos aisla-
mientos, que sólo pueden concebirse, por la abs-
tracción, en el orden ideal, pero que no son po-
sibles en la realidad. Cuando el entendimiento 
asiente á una verdad , es porque la voluntad 
impulsa, obligándole á decir quiero creer: y 
cuando la libertad se determina á perseguir un 
bien, es porque como tal se lo ha presentado 
y propuesto el entendimiento. Nihil volitum 
quin prae cognitum: nada es querido que no 
sea conocido: y puesto que el bien es el fin del 
hombre, la razón proclama que todos los obje-
tos hacia los que nos vemos atraídos por na-
tural inclinación, como hacia nuestro fin, son 
también bienes que es preciso tender 4 ellos. 
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buscarlos y huir de sus contrarios (1), y según 
el orden de los preceptos de la Ley Natural (2). 
Siempre la idea de ordenamiento, de precepto 
que es preciso cumplir; siempre el movimiento, 
la vida, el acto que nos lleva al bien y nos 
aparta del mal, c e ros obliga á traducir en 
actos nuestros amores. Consignada hállase esta 
doctrina en refranes tan expresivos como los 
siguientes : 
Obras son amores, que no buenas razones. 
Fíate de la Virgen y no córras. 
Dios dice, ayúdate y te ayudaré. 
No se pescan truchas á bragas enjutas. 
El que algo quiere algo le cuesta. 
Así se hacen los milanos flacos, viendo los 
pollos y deseándolos. 
A. olla que hierve ninguna mosca se atreve. 
(1) Santo Tomás, Prima Secundae, c. 94, ar-
tículo 11, citado por Meric en sus preciosos Erro-
res Sociales. 
(2) Secundum, igitur, ordinem inclinationem na-
ticralium est ordo praeceptorum legis naturae. 
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Adoba tu paño y pasarás tu año. 
Al bien buscallo y al mal esperallo. 
Alcanza quien no se cansa. 
Ara bien y hondo, y cogerás pan en abondo. 
Callar y obrar, por la tierra y por el mar. 
 
  
Con lo que dices lo atices. 
Dejemos abuelos; por nosotros somos bue-
nos. 
El perezoso siempre es menesteroso. 
En casa del oficial asoma la hambre, mas no 
osa entrar. 
Ese tira dardo que se precia del arado. 
La mujer que poco hila siempre trae mala 
camisa. 
Las gracias pierde quien promete y se de-
tiene. 
Libro cerrado no saca letrado. 
Lo que en tu vida tú no hicieres, de tus he-
rederos no lo esperes. 
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No diga ninguno no puedo aprender; tanto 
hace el hombre cuanto quiere hacer. 
No ojos que lloran, sino manos que laboran. 
No seas perezoso, no serás deseoso. 
Obra hecha, dinero espera. 
Pájaro lurmiente, tarde le entra cebo en el 
vientre. 
Pocas veces escardar , pocas espigas al se-
gar. 
Por las obras, no por el vestido, el hipócrita 
es conocido. 
Porfía mata la caza. 
Quien ara y cria, oro hila. 
Quien huelga no medra. 
Quien no trae soga, de sed se ahoga. 
Quien tiene arte, va por toda parte. 
Quien trabaja, tiene alhaja. 
Si alguno probar queréis, dadle oficio veréis 
quién es. 
/ 
Si bien me quieres, Juan, tus obras me lo 
dirán. 
Tras el trabajo viene el dinero y el descanso. 
A Dios rogando y con el mazo dando. 
A quien no habla no le oye Dios. 
Todos estos refranes y otros que podíamos ci-
tar, si comprueban la firme creencia en el pue-
blo de que no basta creer, acreditan también, 
por su repetición, la necesidad de inculcar en -
tre nuestra gente los hábitos de trabajo. Sen-
timos más la exigencia de creer que la de obrar, 
y de aquí nuestras impresiones, nuestros opti-
mismos, nuestras fantasias, ese alegrarse como 
niños con algazara en la próspera fortuna, y el 
abatirse, como niños también, en la desgracia. 
Y eso explica también el que, menospreciada la 
autoridad de la Iglesia, yexagerados, por ende, 
los defectos nacionales, aparezcamos como muy 
creyentes, pero como muy poco practicantes. 
Y nada hay que castigue más Dios nuestro 
Señor como este menosprecio de su autoridad 
soberana, como este incumplimiento de sus 
leyes. La holgazanería en la vida social, como 
en la vida pública, es la causa de todos los vi-
cios. Ora et labora es uno de los más cristia-
nos lemas: orar y trabajar, que supone creer; 
porque rezar es levantar el corazón á Dios y 
pedirle mercedes; luego se parte de la existen- 
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cía del Dador de todo bien; y trabajar es pro-
curar la gloria de ese bien eterno y absoluto, 
á la par que el provecho propio. 
Error comunisimo es el de afirmar que el 
trabajo nació del pecado. No es exacto: el tra-
bajo tiene más antiguo, elevado y noble ori-
gen. El pecado lo que produjo fué la fatiga, el 
dolor en el trabajo, pero éste fué anterior, pues 
según el libro de los libros, según la Sagrada 
Escritura, Dios puso al hombre en el Paraíso 
para que lo labrase y guardase: ut operaretur 
et custodiret ilium (1). 
El castigo á la prevaricación primera, no fué 
el trabajo en si, sino el trabajo con fatiga, con 
sudor, con afanes; y la única manera de ha-
cerlo llevadero es ver en esa pena la rehabili-
tación y abrazarnos á nuestra cruz para  ha-
cerla ligera. 
En épocas en que la ociosidad está tan ex-
tendida, conviene divulgar conceptos tan sa-
bidos antes cuando no había español ninguno 
que ignorase el Catecismo. Inocentes, puros y 
limpios como salimos de las manos del Cria-
dor, debíamos trabajar, trabajadores fuimos 
hechos y trabajadores hubiéramos sido en el 
Paraíso, con la diferencia grandísima de que 
nos diera la madre tierra virgen, pródiga y es-
pontáneamente sus frutos, sin que nos fuera 
preciso regarla con la sangre, el llanto y el 
(1) Genesis, it, 15. 
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doloroso esfuerzo, único que ahora la fecun-
diza y fructifica. 
Espanta considerar lo que ha avanzado la 
falsa doctrina de quitar al trabajo lo que des-
pués de la culpa tiene de regenerador; el per-
sonal esfuerzo y el propósito de practicarlo 
como castigo que voluntariamente aceptado 
purifica al reo, como la pena extingue el de-
lito. Los pocos que hoy trabajan lo hacen sin 
la mira en el cielo, privando á la labor huma-
na de la sal, que, no sólo la priva de la corrup-
ción, sino que la sazona. 
¿,Elubiera sucedido lo que lamentamos en Ca-
vite y en Santiago de Cuba con gobernantes y 
gobernados que en vez de irse á los toros en 
días de duelo nacional hubiesen empleado 
todas sus energías en mandar siquiera una pa-
labra de aliento y la esperanza de un próximo 
auxilio á los compatriotas nuestros encerrados 
en las bahías de Manila ó de Santiago? Cuando 
se escriba la historia de estos deplorabilísimos 
sucesos, y se consigne que en cerca de tres 
meses no ha enviado el gobierno español ni el 
más insignificante recurso á los engañados y 
sorprendidos oompatriotas nuestros, entrega-
dos en Filipinas á la perfidia extranjera por la 
fe en la palabra de un ministro sin fe, no po-
drá menos de preguntarse: ¿,pero existía Es-
paña, había gobierno en esa nación? 
iCómo se ha visto comprobada una vez más 
la exactitud de la frase de que suelen creer en 
brujas los que no creen en Dios! No creemos á 
4 
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la Iglesia y exponemos nuestras vidas, nues-
tras honras, y la honra y la vida de la patria 
por lo que nos asegura un cualquiera, un hijo 
de nadie, como D. Cándido Nocedal llamaba á 
los periodistas. 
Sucede con la fe lo que con el temor y el 
amor. 
Quien ama y teme it Dios nuestro Señor, á 
nadie más que á El y por El ama y teme. Quien 
no teme á Dios teme á todo el mundo, es co-
barde; los incrédulos en religión, son supers-
ticiosos en extremo. 
VII 
Aún es tiempo.—Lo que puede haeerse.- 
•Instaurare omnia in Christo.» 
No está todo perdido. Si Felipe II decía: 
el Tiempo y yo para otros dos,  ¡,por qué no he-
mos de decir nosotros: Dios y España para 
toda América, cuando con Dios es bastante? 
A grandes enseñanzas se presta la actual, 
como todas las guerras. En momentos de cri-
sis aparece más palmaria que en ningunos la 
necesidad de alimentar, no sólo al cuerpo, sino 
al espíritu, de tener en abundancia pan y ho-
jas de Catecismo, trabajo y fe. 
Vuelva á reinar, soberana, en nuestra patria 
la Ley de Cristo, y no quede reducida la Reli-
gión al santuario, ni la Doctrina católica á 
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solo el Credo. De niños aprendimos y de hom-
bres debemos profesar y practicar que el Cate-
cismo consta de cuatro partes: Credo, Manda-
mientos, Oraciones y Sacramentos; y que no 
debemos saber sólo lo que hemos de creer, sino 
lo que hemos de obrar, lo que hemos de pedir 
y lo que hemos de recibir. Y es bien notable 
que mientras la fe pura, la simple creencia, lo 
que podríamos llamar propiamente el Dogma, 
se encierra en una parte, la práctica se divi-
da y extienda en tres, ó en dos como hace el 
jesuita Deharbe en su excelente Gran Cate-
cismo Católico. Divídenla otros en cinco partes, 
pero en todos lo referente á los Mandamientos, 
Oraciones, Obras de Misericordia y Sacramen-
tos, forman elementos integrantes de él. 
No basta, pues, creer; el Catecismo, la Doc-
trina cristiana no la constituye sólo el Credo, 
como tampoco la fe sola salva. Se ha de creer, 
si, y conforme h. esa fe se ha obrar, para lo 
cual da Dios nuestro Señor los medios de su 
gracia, que se piden por las oraciones y se ob-
tienen por los Sacramentos , todo por los mé-
ritos é intercesión de nuestro Señor Jesucristo, 
Dios y Hombre verdadero. 
No olvidémos nunca que para salvarse no 
basta creer, sino que es preciso guardar los 
Santos mandamientos de Dios y de su Iglesia; 
serva mandata. 
Otra fuera nuestra suerte, si en vez de fiar 
en las supuestas energías nacionales , en la 
buena suerte ó en la fortuna; en vez de con- 
fiarlo todo al valor de nuestra marina 6 al 
arrojo de nuestro ejército, le hubiésemos do-
tado de los medios indispensables para vencer, 
practicando la sabia política que enseña á po-
nerlo todo en manos de Dios y de su admira-
ble Providencia, y obrar luego, como si fuéra-
mos nosotros solos los que hubiésemos de sal-
varnos y salvar á la patria. 
Recordemos sin cesar aquello de San Agus-
tín: Dios, que no me necesitó para criarme, ne-
cesita de mí para salvarme. Sin mí pude ser, 
sin mi no puedo ser salvo. 
¡Triunfo espléndido y magnifico de la liber-
tad, cuya grandeza espanta! Con ella, y sólo 
con ella, vivificada por la divina gracia, po-
dremos restaurar todo haciendo que las leyes 
vuelvan â ser como eran en el siglo xiti: «esta-
blecimientos por donde los ornes sepan traer y 
guardar cumplidamente la ley de nuestro Se-
ñor Jesucristo y vivir unos con otros en razón 
é en justicia.» 
VIII 
Ni fe sin obras, ni obras sin fe. 
Cuanto llevamos dicho en este opúsculo lo 
compendia el insigne Sardá en este artículo. 
«Esta es la fórmula verdadera del verdadero 
Catolicismo. Pregunta la Doctrina cristiana: 
«¡Cómo se alcanza la gloria del cielo!» Y con- 
testa: «con el santo Bautismo y creyendo y 
practicando la doctrina cristiana. » Se vive, 
pues, cristianamente, sólo de esta manera, cre-
yendo y practicando. Es decir, con fe de cris-
tiano y con obras de cristiano. Ni basta fe sin 
obras buenas, ni bastan obras buenas sin fe. 
No lo predican así dos clases de enemigos 
que hoy más que nunca asestan sus tiros con-
tra la Iglesia de Cristo y trabajan en el mundo 
por cuenta de Satanás. 
Dice el protestantismo: «Basta la fe sin ne-
cesidad de obras ni de Sacramentos. Cree y 
serás salvo sin necesidad de otro mérito algu-
no, que todos los ganó Cristo por ti.» 
Y sale por el lado opuesto el racionalismo 
disfrazado de honradez y hombría de bien, y 
dice : «,Creer? ¡Cal Déjense Vds. de cuentos. 
No hacer mal á nadie y hacer bien á todos, 
esta es la única religión.» 
He aqui dos pareceres, opuestos al parecer, 
y de los cuales el uno diríase refutación del 
otro. Y sin embargo, en el fondo disparan sus 
tiros contra una misma cosa. El protestante, 
asegurando que sólo es necesaria la fe, y el 
racionalista, falso hombre de bien, aseguran-
do qué sólo son necesarias las obras, yerran 
ambos por mitad: porque ni la fe sola basta, ni 
les ol,ras solas bastan, sino que, según enseña 
la verdadera Religión cristiana, la fe debe com-
pletarse con las obras, y las obras deben estar 
basadas sobre el fundamento de la fe. 
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Dicen los protestantes: «Basta creer: no hay 
necesidad de obra alguna para procurarnos 
méritos, porque todos nos los ganó Jesucristo.» 
grosera mentira, bien que encubierta y disfra-
zada con una hermosa sombra de verdad. Je-
sucristo nos ganó con su Sangre divina el . de-
recho á la gloria, pero á condición de que cada 
uno de nosotros hiciese propios los méritos de 
El por medio, no de la fe sola, sino de la fe y 
de las buenas obras De lo contrario, el cielo se 
nos daría de balde y como regalado, cuando 
no es así, sino que se ros manda ganarlo á 
punta de lanza y á costa de nuestro trabajo. 
¿,Quieres de esto abundantes testimonios? 
Pues la Biblia nos los ofrece á cada paso, y 
cierto es cosa de extrañar no los sepan ver los 
protestantes que á todas horas la traen entre 
manos. Hé aquí los más notables. 
Si el impie hiciere penitencia de sus pecados 
y guardare mis mandamientos y obrare según 
ley y justicia, vivirá y no sufrirá la muerte 
eterna. Así habla Dios á su pueblo por medio 
de Ezequías. 
Jesucristo, al referir en su Evangelio la e en-
tencia final que dará D'os Padre á los buenos 
y á los malos, la funda no en que hayan creído 
6 dejado de creer, que esto seda por supuesto, 
sino en lo bueno que obraron 6 dejaron de 
obrar. Así dirá á los justos. Venid, benditos de 
mi Padre, á tomar posesión del reino celestial... 
porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve 
sed y me disteis de beber, era peregrino y me 
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hospedasteis, estaba desnudo y me cubristeis, 
enfermo y me visitasteis, encarcelado y vinis-
teis d verme. (Matth., xxv, 35, 36.) Y al revés, 
funda la sentencia de los malos en no haber 
cumplido estas obras de m'sericordia. 
Jesucristo, al preguntarle un jóven qué de-
bía hacer para salvarse, le contestó sencilla-
mente: Si quieres entrar en el cielo guarda los 
mandamientos. (Matth., xIx, 17.) 
Ahora bien; los mandamientos pertenecen á 
lo que se ha de obrar, como el símbolo perte-
nece á lo que se ha de creer. Luego no sola-
mente es preciso creer, sino que además es 
preciso obrar. 
Ved lo que escribe San Pablo á los romanos 
(II, 13): No serdn reputados justos ante Dios 
solamente los que oyeren 6 supieren su ley, 
sino los cumplidores de ella. 
Y el Apóstol San Jaime oid lo que asegura 
en otra Epístola (u, 24) : Por las obras se jus-
tifica el hombre y no por la fe tan sólo... por - 
que la fe sin obras es fe muerta. 
El mismo San Pablo añade en otro lugar 
(I Corinth., xi'', 2): Si tuviese tanta fe que tras-
ladase de un sitio d otro las monta7as y no tu-
viese caridad (que pertenece á las buenas obras), 
nada soy. 
¡Creer tan sólo! Oye lo que dice San Jaime: 
Tambien creen los demonios y tiemblan. (Ja-
cob. II, 19.) 
Esto, amigo lector, es decisivo. 
¿Qué nos dicen la razón natural y el mismo 
4 
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sentido común? Lo mismo. Escucha bien. Si la fe 
sin las obras basta, será indiferente que las 
obras sean buenas ó malas, porque en rigor 
no habrá esta distinción entre malas y buenas. 
Como crea mucho el hombre, tiene carta blan-
ca para todo, ¡viva la libertad ! Que robe 6 
haga limosna, que alabe á Dios 6 le blasfeme, 
que guarde fidelidad en el matrimonio 6 come-
ta mil adulterios, que sea puro como San Luis 
6 lujurioso como Tiberio, todo es igual, todo 
le sale á cuenta del mismo modo. Procure creer 
mucho en Cristo: nada más se exige de el. 
Dime ahora, ¿no es esto barrenar toda moral, 
destruir toda religión, hacer servir á Cristo 
Dios de cómplice y encubridor de todas las fe-
chorías? ¿Es posible con esto honradez alguna? 
¿Es posible la misma civil sociedad? ¿Para esto 
ha prometido Dios un cielo y amenazado con 
un infierno? ¿Para esto ha intimado que pedi-
xía severísima cuenta, no sólo de las acciones, 
.sino de las palabras, hasta de las ociosas, y 
hasta de los más ocultos pensamientos? ¿Para 
esto ha dicho que acusarla de fornicario hasta 
al que con mal fin pusiese solamente los ojos 
ea una mujer? ¿Para esto ha prometido recom-
pensas hasta al que diese un vaso de agua fres-
ca en su nombre? ¿Quién falta aquí á la verdad, 
quién miente aqui? ¿Cristo ó Lutero? ¿El Evan-
gelio ó los protestantes? 
Me parece no se necesita más para que vea 
cualquiera cómo no basta creer solamente para 
der bueno y salvarse, como predican los lutes 
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ranos, sino que es preciso creer y practicar, 





     
  
Vayamos ahora á los otros del día, á los que 
sólo tienen por buenas las obras y dicen que 
para nada aprovecha la fe. Dicen ellos: «Im-
porta poco tener esta ó la otra creencia, ó no 
tener ninguna. Lo que importa es ser hombre 
de bien. No hacer mal á nadie y  hacer bien á 
todos; esta es la mejor religión.» 
Falso, falso, falso. Diábolico error como el 
otro,'y tal vez más perjudicial. No basta la fe 
sin las obras, pero tampoco bastan las obras 
sin la fe. La fe está mandada en todas las pá-
ginas de la Sagrada Escritura, como condición 
indispensable y primordial para la salvación. 
Oye bien. 
Dijo el Salvador á sus Apóstoles al enviarlos 
á todo el mundo (Marc., xvf, 15): Predicad el 
Evangelio á toda criatura; quien creyere será 
salvo, quien no creyere se condenará. ¿Puede 
darse lenguaje m1s terminante? 
Id é instruid á todas las gentes les dijo según 
San Mateo (Matth., xxvitr, 19, 20), bautizándo-
las en el nombre del Padre, del Hijo y del Es-
piritu Santo, ense andolas á guardar todas las 
cosas que os he mandado. Y en estas cosas se 
contienen, no sólo preceptos que cumplir, sino 
también creencias que profesar. 
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El primer precepto del Decálogo contiene la 
obligación de Amarás á tu Dios y Sefor y á 
Él solo servirás. ¿Es, pues, indiferente creer en 
esta ó aquella religión? ¿Es indiferente ser 
idolatra 6 cristiano, ser católico 6 judío? 
qué vino nuestro divino Savador al mundo? 
Aparte de la obra inefable de la Redención, vino 
á inseñar. 
tiY qué enseñó? Enseñó dogmas y preceptos. 
Dogmas para que fuesen creídos; preceptos 
para que fuesen practicados. 
—¡,Se ha de creer, pues? 
—Si. 
- qué se ha de creer? 
—Todo lo que enseñó Cristo y sigue enseñan-
do la Iglesia, heredera de su autoridad. 
—z,Y no vale lo mismo dar un pedazo de pan 
al pobre porque si, 6 dárselo porque lo manda 
Jesucristo? 
—No, no vale lo mismo. 
— Por qué razón? 
Porque en lo primero no hay más que un 
acto de beneficencia material del hombre por 
amor del hombre, y en lo segundo hay un 
acto de caridad moral y teológica , es decir, 
del hombre por amor de Dios. 
—1,Y el que hace obras buenas haciendo 
alarde de incredulidad y sólo por su buen 
natural, peca? 
—Peca, no por estas obras que en sí no son 
pecados, sino por su pecado de incredulidad. 
Además, dichas obras, por buenas que en si 
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sean, como no son más que humanamente 
buenas, no sirven al hombre para ganarle el 
el cielo, porque para merecer premio divino 
han de ser buenas divinamente. 
— ,Y cómo se consigue esto? 
—Sólo se consigue poniéndoles el sello de 
Cristo Hijo de Dios, es decir, haciéndolas por 
la fe en El y por la esperanza en El, y por el 
amor á El. Más claro. El reino de Cristo es re-
compensa sólo para las obras hechas según 
Cristo, y sólo son obras hechas según Cristo 
las que se hacen con el espíritu de Cristo. 
—Y, ¡,pues qué serán las obras de benefi-
cencia hechas por tantos que no tienen religión? 
—Son obras de pobres paganos que á lo más 
tendrán cierta reconpensa en esta vida, pero 
que ninguna relación tienen con el premio 
sobrenatural ó sea la eterna salvación.-- 
He aquí, amigo mio, condensado en este 
breve dialoguito lo que debes católica y razo-
nablemente pensar sobre esta materia de tantos 
hombres de bien, que con todo y ser tenidos 
por tales en el mundo, serán rechazados como 
réprobos en el tremendo tribunal. 
.-  
Creer es poner el fundamento del edificio, 
obrar es colocar las paredes y techumbre de él. 
Sin paredes y techumbre no hay edificio, por 
60 
muy bien asentadas que estén los cimientos;  
pero sin cimiento claro está que ni paredes ni  
techumbres se han d. 3 sostener.  
Me río de esta fe estéril, que ningún fruto  
dfe piedad produce; hasta en lo humano se dice  
q?ze obras son amores y no buenas razones.  
Corazón que no traduce en hechos lo que cree  
y lo que ama, no cree ni ama sino de burlas.  
No basta decir creo y quedarse luego tan satis -  
fecho como si nada nnás quedase por hacer.  
No, no se siguen de esta manera las bande-
ras de los reyes de la tierra, ni se ha de seguir  
de esta manera la del Rey celestial. El soldado  
que por defender su bandera se contentase con  
decir: «Creo en ella, soy adicto á ella,» y  
no acudiese con el valor de su brazo á luchar  
por ella, no pasaria de ser un majadero bra-
vucón. Creer conviene ante todo, está claro,  
pero creer para obrar. 
 
Pero me rio más aún de los que piensan que  
se puede ser bueno haciendo tan sólo algunas  
obras exteriores porque si, sin ningún supe-
rior estimulo que las mueva, sin ningún fin de  
orden más elevado que las ennoblezca. ¡Xh!  
¡Pocas y frias serán esas acciones que` salgan  
de un corazón que no las ha caldeado con el 
 
fuego de una firme creencia! Aun en lo huma-
no las grandes acciones no son hijas sino de  
grandes convicciones, y sólo obra mucho quien 
 
mucho cree. Nunca se han obrado grandes ha-
zañas en nombre de una bandera anónima. 
 
Nunca se ha movido el corazón por entusias- 
Ag 
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mo alguno si no se lo ha dado alguna idea fir-
memente profesada. vY se quiere que las obras 
de la Religión y de la caridad, la guarda de las 
virtudes, el enfrenamiento de las pasiones, la 
castidad sin quiebras, el perdón de los enemi
-gos (que todas estas son grandes y costosas
hazañas), se hagan sin el poderoso aliento de 
grandes ideas en el corazón? Enseñadme un 
hombre verdaderamente virtuoso fuera de la 
Religión, y os doy un ojo de la cara. No es men-
tira; los grandes sacrificios que exige la aus-
tera ley del deber no se hacen sino mirando al 
cielo, donde han de ser juzgados. No hay de 
Dios abajo gloria alguna que merezca ser su 
recompensa, ni hay de Dios abajo poder alguno 
con cuyo temor se pueda evitar su infracción. 
A. M. D. G . 
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LOS RELIGIOSOS ESPAÑOLES DE FILIPINAS 
RAZÓN DE ESTE OPUSCULO 
SCTOR amigo: Ya sabes 
con qué condiciones 
'quieren los humanita- 
rios " (?) y filantrópi- 
cos (?) yanquis conce- 
der á España la paz que 
ellos mismos le han 
arrebatado con la más 
inicuas de las agresiones que registra la his 
toria: quieren quedarse con Cuba y Puerto 
Pico, sin otra razón que la fuerza, dejándonos 
de aquellas hermosas islas que descubrieron, 
poblaron y civilizaron nuestros padres, ,qué es 
lo que quieren dejarnos de ellas? pues la Deu - 
da. Para ellos la rosa; para nosotros las espi- 
nas. Para ellos la carne; para nosotros el hue- 
so. Este es el Derecho que llaman nuevo; el 
Derecho fundado en el progreso, liberalismo y 
civilización moderna que nuestro Santísimo 
Padre Pío II condenó en el Syllabus, y, contra 
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los cuales nuestro Santísimo Padre León XIII 
ha reiterado las más solemnes condenaciones. 
Aprovechaditos son los yanquis en el Dere 
eho nuevo, y buen partido saben sacar de él. 
Tienen mejor escuadra que nosotros, luego tie-
nen títulos sobrados para echarnos de Cuba y 
Puerto Rico, y de donde les dé la gana; esta es 
la lógica, y esta la justicia que están en uso, y 
á la que no tenemos más remedio que someter-
nos los hombres del siglo XIX. 
Pero ni aun con eso se contentan: quieren 
más. Y este.más es que en Filipinas goberne-
mos nosotros (vamos al decir) como á ellos les 
dé la gana, esto es, gobernar ellos y que nos- 
otros seamos allí los ejecutantes de su volun-
tad, los testaferros de su codicia, los que cu-
bramos con nuestro pabellón su concupiscen-
cia: Aún nos parece peor lo que, según dicen, 
quieren de nosotros en Filipinas que lo que 
pretenden en América; en América se conten-
taban con despojarnos, pero en Filipinas quie-
ren á la vez despojarnos y envilecernos. En 
 América nos arrebatan el cetro, pero en Fili-
pinas quieren, después de habérnoslo quitado, 
ponernos un cetro de caña, como hicieron con 
Nuestro Señor los viles lacayos de Herodes, 
para que seamos burla y ludibrio de las gentes. 
¿Qué otra cosa significa, en efecto, esa es-
pecie que por ahí corre de que nos van á dejar 
Filipinas, pero para que las gobernemos con 
arreglo á la pauta que nos tracen ellos, con 
arreglo á la constitución que ellos dicten? Me» 
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jor es perder la soberanía que dejarla convertir 
en una cosa irrisoria que todo el mundo escar- 
nezca, y de` la que todo el e mundo haga cha-
cota. 
La especie es tan énorme, que hasta los mis-
mos españoles (malos españoles á nuestro jui-
cio) que coinciden, por confesión propia, con 
los yanquis en querer transtornar la constitu-
ción católica, española y archisecular de Fi-
lipinas, y que pretenden lo que los norteame-
ricanos pretenden, esto es, descatolizar, des-
españolizar y sembrar de peligrosísimas nove-
dades las islas Filipinas, protestan contra la 
infamante tutela en que quieren ponernos los 
ensoberbecidos enemigos de España en el ex-
tremo Oriente, y dicen sin ambajes ni rodeos 
que, para conservar el Archipiélago de Legaz-
pi en esa forma, más vale perderlo de una vez, 
y para siempre, saliendo de allí vencidos 6 
vendidos, pero no permaneciendo en él envile-
cidos y deshonrados. 
Oid, si no, al archi - liberal D. Genaro Alas: 
«Por dolorosas que sean las pérdidas pecu-
niarias y de territorio á que nos condena nues-
tra derrota en la lucha con yanquis, mambises 
y tagalos, aún sería mucho más doloroso que 
perdiéramos nuestra independencia nacional, 
sacrificándola poco ni mucho á la precaria po- 
sesión de un resto de imperio colonial. 
»No merece todo el archipiélago filipino que 
oficialmente, con documento ó cartilla diplo-
• 	 máticos, bajemos á la eategoria de nac'ón so- 
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metida á la vigilancia extranjera en el cumpli- . 
miento de funciones políticas interiores. 
»Partidario soy de la solidaridad interna-
cional 	  
»Pero esa solidaridad real y efectiva á que no 
escapa la nación más fuerte, es una cosa dis-
tinta de la especie de servidumbre á que se 
somete la nación que firma un protocolo ó con-
venio por el que se compromete á una deter-
minada gestión de sus asuntos interiores ante 
otra ú otras potencias extranjeras. 
»Partidario soy también (y en el Congreso lo 
dije) de un cambio radical en el régimen fili-
pino, basándolo en una anulación completa de 
la influencia política de la, Ordenes religiosas, 
en una gran participación administrativa del 
elemento indígena ilustrado, y en un abando-
no casi absoluto de los procedimientos de fuer-
za para la retención de nuestra soberanía. 
Coinciden , pues, mis puntos de vista con los 
que, según dicen, sostendrán los plenipoten-
ciarios americanos al discutir el tratado defi-
nitivo de paz y amistad; sin duda porque así 
se ha convenido entre Mac Kinley y Aguinal-
do. Pues á pesar de tal coincidencia, á pesar de 
que nuestra dominación en Filipinas seria im-
posible, costosa y sangrienta perseverando en 
los antiguos errores, yo; plenipotenciario es-
pañol, de ningún modo pondría mi firma al pie 
de un tratado por el que España se obligase 
con los Estados Unidos á llevar ese régimen 
colonial (que es bueno, indispensable) á Fili- 
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pinas; antes que aceptar ese compromiso aban-
donaría á su suerte la isla entera de Luz6n, y 
aun si fuera necesario, todo el archipiélago . 
Todo, menos un compromiso con el extran-
jero. 
»Nuestra aparente soberanía se convertiría 
en una verdadera servidumbre de la colonia, 
pues apenas en ésta hubiese cualquier motivo, 
real 6 ficticio, de descontento, apenas la expe-
riencia nos moviera á hacer cualquier reforma 
en el régimen instaurado á raíz del tratado, 
los turbulentos (y siempre los hay) apelarían 
al tercero en diFcordia, al garantizador, al ir- 
bitro. Esta situación rio es tolerable, y seria 
una grave imprudencia aceptarla á cambio de 
que no apareciesen tan cuantiosas las pérdidas 
materiales ocasionadas por la guerra. 
»Que nos quede poco ó mucho ; pero sobre 
lo que nos quede , que nuestra soberanía sea 
perfecta, ilimitada.» 
Con que ya ves, lector amado, que hasta á 
los mismísimos liberales salta á los ojos la hu-
millación afrentosa é insufrible que supone 
para España admitir para una de sus regiones 
ó provincias una constitución dictada por una 
potencia extranjera, y cómo sostienen que si 
eso ha de ser así, más vale abandonarlo todo y 
plegar la bandera y retirarla de allí donde no 
pueda ondear libre y soberana, señora y domi-
nadora, como ha ondeado siempre, lo mismo 
cuando el territorio que cubría era únicamente 
la cueva de Covadonga , que cuando envolvía 
entre sus anchísimos pliegues las cuatro quin-
tas partes del mundo conocido. 
Pero al mismo tiempo considera la oreja á 
las orejas que asoman esos liberales al tratar 
de ]a soberanía española en Filipinas. Parece 
como que se ponen muy fieros enfrente de los 
Estados Unidos, y que escupen por el colmi-
llo, asegurando que no admitirán jamás sus 
imposiciones; pero cuidan á la vez de advertir 
que cc inciden con ellos, esto es, que quieren lo 
que ellos quieren, que apetecen lo que ellos 
apetecen, que son tan enemigos de la constitu-
`ción española de Filipinas como los mismos 
yanquis, y que si los Estados Unidos no impo-
nen la derogación de esa constitución en una 
forma violenta y depresiva para España, ellos 
se cuidarán de imponerla y de echar de Fili-
pinas á los frailes, y de no dejar ahí títere con 
cabeza de lo que hicieron nuestros católicos y 
gloriosos antepasados. 
0 lo que es igual: que toda esa fiereza apa-
rente es puro artificio, formalismo engorroso y 
un engaña-bobos y pesca-incautos, que parece 
mentira que á estas alturas del siglo encuentre 
víctimas propicias. Porque toda esa fraseolo-
gía, quiere decir: «queridos enemigos nuestros, 
yanquis amados; ¿para qué os empeñáis en 
proponer á España la expulsión de los frailes 
de Filipinas en la forma humillante é irritante 
de un tratado de paz? vio veis que esto puede 
sulfurar al pueblo español, que, aunque tan 
decaído y amilanado, es todavía el pueblo que 
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á lo mejor, cuando menos se piensa, suele re-
volverse y dar al traste con las combinaciones 
mejor ideadas por los diplomáticos y gobier-
nos? ¿,No consideráis que el pueblo español, ó 
puede incomodarse, y de aquí venir la prolon-
gación indefinida de la guerra, ó simplemente . 
enojarse ; é irse de Filipinas, y entonces, ó ten-
dréis que abandonar aquello á las hordas de 
Aguinaldo, ó que mandar allí 50 ó 60.000 sol-
dados, lo que de ninguna manera os conviene? 
i,lvo veis que es mucho mejor para vosotros, y 
para los intereses generales del liberalismo, 
progreso y civilización moderna, á los que  nos-
otros y vosotros servimos igualmente, aunque 
vosotros con más dinero que nosotros (que es 
lo único que os envidiamos), que hagáis como 
que no imponéis nada, y nos dejéis á nosotros 
el cuidado de poner las Filipinas en la  situa-
ción que unos y otros apetecemos, como quie-
ren las logias y el libera'ismo universal recla-
ma? Recordad lo que sucedió con los principios 
de 1789: dos veces quiso Francia imponerlos 
por las armas al pueblo español, en 1793 y'en 
1808, y las dos veces tuvo que retirarse venci-
da y chasqueada; pero nos encargamos nos-
otros (6 nuestros antecesores en liberalismo) de 
la empresa, y 5a veis el resultado brillante que 
obtuvimos, y cómo pusimos esta Península, y 
cómo hemos puesto á este pueblo, que, antes 
tan fiero,`ahora no ha tenido ya ni aliento para 
resistiros; pues eso mismo que ya se ha hecho 
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nas, si nos dejáis lugar y tiempo, y renunciáis 
it la vana fórmula de hacernos pasar por las 
horcas caudinas » 
Esta es la habilidad (llamémosla así) de los 
liberales españoles; quieren lo mismo que los 
yanquis y se disponen á ejecutarlo; pero quie-
ren ser ellos, y no los yanquis, quienes lo 
ejecuten. 
De suerte que la constitución católica y tra-
dicional de Filipinas esta hoy amenazada por 
tres enemigos distintos, que son una sola franc-
masonería verdadera: 1.° Los yanquis. 2.° Los 
rebeldes filipinos, organizados en la forma es• 
pecial de la masonería que se denomina kati-
punan. Y 3.° Los liberales españoles. 
A cuyos tres enemigos se debe añadir uno 
cuarto, que es, á nuestro juicio, el máa peli-
geoso de todos; es, á saber: la ignorancia, pu-
silanimidad, falta absoluta de habilidad y amor 
it la falsa paz de los católicos españoles, ó sea 
de los buenos españoles, porque, al fin y al 
cabo, y it pesar de tantos defectls, ellos son los 
cínicos que merecen el calificativo de buenos 
españoles. 
Si los buenos españoles supieran perfecta-
mente de lo que se trata en Filipinas por los 
enemigos de la Iglesia y de las tradiciones de 
España; si no fueran tan egoístas como des-
graciadamente son la mayoría de ellos; si con-
servasen algo de la energía y heroica constan-
cia de sus padres; si tuviesen alguna maña, ó 
si luiera el mero instinto de conservación (¡que 
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hasta esto va faltando!), no lo dudéis, por ésta 
vez al menos, quedarían chasqueados yanquiQ, 
malos tagalos y malos españoles, y se salvaría 
Filipinas con su hermosa constitución tradi-
cional, y especialmente con las Ordenes Reli-
giosas, que son la base y 
 fundamento insus-
tituible de ella. 
A demostrarlo enderézase este opusculito. 
I, 
La fe cristiana en el descubrimiento y conquista 
de Filipinas. 
No hemos de ofender tu ilustración, lector 
amado, repitiéndote cosa tan sabida como la 
influencia de la religión católica en el naci - 
miento, desarrollo, grandeza y gloria de la na-
cionalidad española. Ni los niños de la escuela 
ignoran que los Concilios to'edanos, uniendo á 
los invasores visigodos con los hispano-roma-
nos en un solo cuerpo religioso, social y polí-
tico, fundaron el pueblo español. Ni tampoco 
dejan todos de saber que, excitado el senti-
miento religioso de los visigodos 6 hispano-
romanos, ya fundidos en un solo pueblo, por la 
invasión de los muslimes, se dió principio y se 
siguió con heroica constancia la memorable , 
lucha de siete siglos que llamamos la Recon-
quista, 
En la centuria séptima, que fué cuando prin-
cipió aquella larguísima y jamás interrumpida 
contienda, las ideas de patria, nación, nacio-
nalidad y estado, que hoy nos parecen tan 
claras y luminosas, no existían, ó se represen-
taban muy confusas en la inteligencia de los 
hombres; empezar entonces una guerra por 
conseguir la independencia de un pueblo 6 por 
constituir un nuevo estado politico, era cosa 
que no se concebía siquiera, ni pasaba por el 
magín de nadie. 
Los españoles se alzaron, por consiguiente, 
contra los árabes, no porque fuesen extranje-
ros, sino porque eran mahometanos. No fué la 
idea política, sino la idea religiosa la que llevó 
á Pelayo á Covadonga, y á García Jiménez á 
Sobrarbe, y á Wifredo á Ripoll, y por aquella 
idea, esto es, por no rendir la cerviz á Mahoma, 
porque Cristo siguiera reinando en España, 
pelearon y vencieron, y fundaron principados 
y reinos, que, extendiéndose por la espada, 
siempre defendiendo á la cruz, se unieron lue-
go bajo el cetro de aquellos insignes príncipes 
que merecieron el antonomásico título de Re-
yes Católicos, y cuyo primer cuidado, al tener 
unificada políticamente la Península, fué esta-
blecer en ella la unidad religiosa, ya conquis-
tando el reino de Granada que aún conserva-
ban los infieles, ya expulsando á los judíos, ya 
persiguiendo á los herejes y á toda suerte de 
enemigos de la fe, por medio del tribunal de la 
Inquisición, 
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lste ideal católico de la nación española fué 
también el que estimuló á nuestros católicos 
Reyes para emprender y llevar á cabo la em-
presa del descubrimiento, conquista y civili-
zación de las Indias. Si ellos prestaron oídos al 
navegante genovés Cristóbal Colón, si le die-
ron recursos de barcos, hombres y dinero para 
su prodigioso viaje, fué principalmente por el 
deseo de extender el imperio de Cristo , por el 
amor de Dios que les impulsaba á querer que 
tantos y tantos millones de seres humanos no 
quedasen privados de los beneficios de la re-
dención, y fuesen regenerados por las aguas 
del bautismo, y participasen de las gracias que 
tienen cuantos forman parte del cuerpo místi-
co de la Iglesia. Este carácter cristiano y pro-
pagandista de la fe católica, resplandece en 
todas las conquistas admirables del siglo xvi, 
y está consignado en las Leyes de Indias como 
el titulo fundamental de la adquisición y con-
servación de aquellos territorios. 
Por eso la colonización española es esencial 
mente distinta en sus principios y en sus fines, 
aunque se parezca en sus medios, á las colo-
nizaciones de todos los demás pueblos antiguos 
y modernos. Fenicios, cartagineses, griegos, 
romanos, normandos, ingleses y holandeses 
han colonizado y colonizan; pero siempre en 
provecho de ellos, para su bien, en utilidad de 
la metrópoli. El principio fundamental de las 
colonizaciones de todos esos pueblos ha sido 
este: (La colonia es para la metrópoli; el c.)- 
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lobo ea para el metropolitano.» Esto es, la 66 , 
 lonja es para que la metrópoli le saque todo el 
jugo que pueda, para que la metrópoli se en-
riquezca y sea podercsa. 
España colonizó guiada por un principio 
muy difrente: colonizó para que los indios se 
convirtiesen y civilizaran, para que dejaran 
de ser bárbaros y se convirtiesen en seres ra-
cionales, en personas, en hijos de Cristo y he-
rederos de su gloria. 
De aquí que toda colonia española haya sido 
en sus orígenes una misión. «Los ingleses, 
dice un escritor moderno, al llegar á una pla-
ya desconocida, establecen una factoría, los 
franceses un castillo y los españoles una igle-
sia.» Es decir: Inglaterra busca la prosperidad 
mercantil, Francia el dominio político y Espa-
ña la gloria divina y la conversión de los indi-
genas á la verdadera fe. 
Toda colonización española se reduce al  es - 
tablecimiento, conservación y fomento de la 
misión. Para que la misión sea respetada, se 
dan batallas y se hacen conquistas; para que 
la misión se desarrolle, se fundan ciudades y 
se organizan un estado politico y una admi-
nistración pública. 
Este carácter .de la colonización española es 
necesariamente antipático á dos clases de per-
sonas: primero, á los que son enemigos de la 
fe católica y juzgan que esta fe es rémora para 
el progreso humano , obstáculo insuperable 
para el desarrollo de las ciencias, letras y ar 
15 
tes; y segundo, á los egoístas (hoy tan abun-
dantes) que creen que todo lo que no se haga 
para uno es trabajo perdido, y aun funesto, y 
que nada debe ejecutarse, ni aun intentarse, 
en provecho o para bien del prójimo. Esto es, 
que los enemigos de la colonización española 
son los protestantes, racionalistas, francmaso-
nes y todo linaje de sectarios y herejes, y los 
positivistas modernos, para los que es crimi-
nal y ridículo todo lo que no se endereza al 
bien del que obra; para los que las palabras 
caridad, amor al prójimo, amor á la humani-
dad, sacrificio por otro, son una monserga ri-
dícula y una necedad, pues lo único sabio y 
prudente, según ellos, es procurarse la mayor 
suma de comodidades en este mundo, aunque 
todos los prójimos revienten. 
Por eso vemos en este siglo del egoísmo en-
salzar y poner por las nubes la colonización 
de los ingleses y holandeses, los cuales no se 
ocupan de los indígenas, sino en cuanto pue-
den sacarles cuartos ó servicios, y por lo de-
más los dejan entregados á todas las supersti-
ciones y barbaries primitivas. Se considera 
como el colmo de la sabiduría política el hecho 
repugnante de no tratar de sacarlos de aquel 
estado de abyección y embrutecimiento, de no 
educarlos, de fomentar todo lo que les es posh 
ble su brutalidad y sus malas pasiones; porque 
dicen que cuanto más bárbaros y más degra. 
dados son los indígenas, más aptos son para la 
vida de servidumbre en que los tienen, y ate, 
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nos peligro hay de que se subleven contra sus 
amos y señores. 
Por eso también vemos hoy (hasta á perso-
nas que se creen á fií mismas cristianas y aun 
piadosas) criticar á los españoles que han fun-
dado escuelas y universidades para educar é 
instruir los indígenas, y criticar lo mucho 
que se preocuparon nuestros antiguos reyes y 
politicos por la evangelización de aquellos na-
turales. Si los hubiéramos dejado, dicen, tan 
brutos como eran ellos, si sólo se hubiese aten-
dido á ver de sacarles dinero y de que nos sir-
vieran, ctro gallo nos cantara, yen vez de su-
blevarse, serían nuestros perros fieles como 
son los javeses de Holanda y los indios de In-
glaterra. 
Discurriendo de tejas abajo, despreciando 6 
haciendo caso omiso de todo lo divino y sobre-
natural, concibiendo la vida social como ex-
plicó Darwin la natural, esto es, considerando 
el mundo como inmenso campo de batalla en 
que los fuertes vencen á los débiles, y se apro-
vechan de ellos reduciéndolos á esclavitud, 
quizá tengan razón los que Así piensan. Aun-
que no, tampoco: ese egoísmo convertido en 
ley suprema y única, esa lucha por la vida, 
constituida en principio y fundamento de la 
ciencia social; ese aprovecharse de las venta-
jas de raza y civilización para aherrojar y hu-
mil ar á pueblos enteros, puede, en circunstan. 
cias favorables, presentar un estado de pros-
peridad industrial y mercantil que seduzca á 
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los incautos y se imponga á los imbéciles; pero 
al freír será el reir. Aún no hemos visto el fin 
de esas decantadas colonias inglesas y holan-
desas, ni hemos visto siquiera el fin de la mis-
ma Inglaterra y de los Estados Unidos, ¡Qué 
poderoso parecía el imperio romano en el si-
glo iv! Y sin embargo, en el siglo v pereció; 
cayó para no levantarse más. 
Los españoles, volviendo á nuestro tema, 
fundaron y engrandecieron sus colonias para 
extender la fe cristiana y sacar á los indíge-
nas de las tinieblas de la idolatría. En todas 
las conquistas resplandeció este carácter, pero 
muy especialmente en la gloriosa y pacifica de 
las islas Filipinas. 
Magallanes.—Legazpi.— Urdaneta. 
Las islas Filipinas fueron de cubiertas por 
el célebre navegante H.rnando de Magallanes, 
 el primero de los marinos que dio la vuelta al 
mundo, demostrando así prácticamente la for-
ma esférica de este planeta que 'habitamos• 
Magallanes era portugués; nació en Oporto, 
en 1470, Con cibió la empresa de dar la vuelta 
á la tierra, buscando un paso entre el Océano 
Atlántico y el Pacifico, y lo propuso al rey de 
Portugal; pero las envidias é intrigas de la 
corte opusieron obstáculos enojosos á la rea- 
2 
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lización de tan gran pensamiento, y Magalla 
nes acudió al que era en aquel siglo, para nos-
otros venturoso, protector de todas las obras 
buenas en todos los órdenes de la vida y de la 
ciencia, ó sea al rey de España, que á la sazón 
lo era el que también ceñía la corona imperial 
de Alemania, el insigne Carlos I. Magallanes 
fué á Sevilla, y expuso á Carlos V su atrevida 
idea. 
Conviene advertir para que se xecuerde cómo 
era el temple y carácter de los españoles de 
aquea tiempo, que lo que proponía Magallanes 
habianlo intentado ya muchos navegantes es - 
pañoles, y todos sin éxito, y algunos perdiendo 
la vida en la demanda. Dos años antes de que 
Magallanes expusiese su proyecto de buscar el 
paso del Sur, otro insigne navegante, Diaz de 
Solis, había perecido á orillas del río de la Pla-
ta en una tentativa del mismo género. Pero 
entonces, porque se malograsen algunas ó mu-
chas empresas, porque pereciesen algunos ó 
muchos hombres, porque se arruinasen algu-
nas 6 muchas escuadras, no cejaba España. 
Fija la vista en Dios, considerando que este 
mundo no es más que paso para otro, atenta é, 
realizar el ideal de la raza que era la propaga-
ción de la fe por todo el orbe, España no des-
mayaba nunca; iba siempre adelante, con la 
cruz en una mano y la espada en la otra; si uno 
cala en la demanda, se le encomendaba á Dios, 
y corría otro á ocupar el puesto que había de-
jado vacante; así esta ll. •..ica nación, á la que 
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i10 cegaban las victorias, ni amilanaban los 
reveses, concluía por sobreponerse á todos sus 
enemigos y por vencer todos los obstáculos. 
¡Bendita constancia de nuestros antepasados! 
i, A. dónde te has ido? No parecemos hijos de 
aquellos padres. 
Carlos I acogió favorabilísimamente á Maga-
llanes, y se le proveyó de cinco buques con 
265 tripulantes prácticos en la navegación de 
altura. Lo que ahora se llama la opinión públi-
ca, y usufructúan los periódicos de gran cir-
culacion que sólo viven de engañar y corrom-
per al pueblo y que entonces se manifestaba en 
chismes y murmuraciones de antecámara y de 
plazuela; no encontró .bien que á un extranje-
ro se le diesen aquellos barcos y recursos. 
Pero entonces el que mandaba, mandaba; Car-
los I comprendió que no había disponible un 
español tan adecuado para la empresa como 
Magallanes, y no hubo más remedio que bajar 
la cabeza ante la voluntad del soberano, que 
era un verdadero rey de los que reinan y go-
biernan, y no temen más que á Dios, señor de 
reyes y pueblos. 
El 20 de Septiembre de 1519 salió de San 
Lúcar la flota de Magallanes. El 30 de Diciem-
bre ancló en Río Janeiro.  El 27 del mismo mes 
entró en el Río de la Plata. A principios de 
Abril de 1520 descubrió el puerto de San Ju-
lián, y desde el 24 de Octubre al 28 de Noviem-
bre se pasó por primera vez el estrecho que 
desde entonces se llama estrecho de Magallanes. 
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Magallanes no se detuvo allí, sino que, inter-
nándose por las soledades del Océano Pacífico,  
después de fatigosísima navegación, descubrió  
(6 de Marzo de 1521) las Islas Marianas, y diez  
días después las Filipinas. Magallanes no dis-
frutó de su descubrimiento; habiendo desem-
barcado en un is:ote, próximo á Cebú, atacá-
ronle traidoramente los indios, y en el confuso  
combate que se trabó, perdieron la vida el in-
signe navegante y veintitrés compañeros, en  
tre ellos Duarte .Babosa, autor del mejor libro  
que sobre geografka de Asia nos ha legado el  
siglo xvi. Sebastián Etcano tomb el mando de  
la flota, regresando con ella á España, donde  
llegó el 13 de Septiembre de 1522, habiendo  
realizado un viaje total de treinta y seis me-
ses, de importancia excepcional en la historia  
del género humano. 
 
Mucho tiempo transcurrió desde que Maga-
llanes descubriera el Archipiélago ha ta que  
se resolvió por España su ocupación y conquis-
ta. Y ¡,cuál fué la causa de esta demora? Pues  
que dLara^ ia no le convenía aquella conquista. 
 
¿Por qué? Pues porque, aunque abundante en ri-
quezas naturales, su riqueza no podia compa-
rarse con la de los espléndidos virreinatos de Mé-
j ico y del Perú, y faltando hombres y capitales 
 
para explotar los últimos, mal podía pensarse 
 
en explotar las Filipinas. En segundo lugar, la 
 
extraordinaria lejanía de aquellas tierras y su 
 
repartición en tantas islas hacían muy difícil 
 
n ocupación, exigiendo el mantenimiento d 
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una poderosa escuadra, lo que significaba cre-
cidos gastos sin provecho alguno. Y por último, 
se habla visto que en Filipinas existía una raza 
de moros, valientes, feroces, invasores, que 
oprimían á los indios, é iban rápidamente apo-
derándose de todas las islas, reduciendo á los 
naturales á la esclavitud. Y los haturales.tam-
poco se ofrecían como una raza digna de ser 
anexionada ó fundida con la española, porque 
eran la casto , de hombres más endebles, ente-
cos, tontos y miserables que se había presenta-
do hasta entonces, y no valían lo suficiente 
para que por ellos se arriesgase la vida de un 
solo español. 
Todas las razones de prudencia humana y de 
política militaban, pues, contra el proyecto de 
conquistar las Filipinas. Ni á España le hacían 
falta ninguna aquellas islas, ni el viaje era 
fácil, ni la ocupación podía ser barata, ni los 
resultados que cabía conseguir compensarían 
nunca los gastos y sacrificios que se hicieran: 
los indios no merecían protección, y para pro-
tegerlos había que comenzar una lucha deses-
perada contra una nación brava y tenaz, cual 
era la de los moros, que llevaban ya muy ade-
lantada la reducción de Filipinas. 
Así que los graves varones del Consejo de 
Indias ylos virreyes de Méjico no querían ni 
que se hablase de ir á Filipinas; lo considera-
ban como una gran locura, como un acto in-
sensato. Es decir, miraban el asunto como lo 
hubieran mirado siempre los holandeses, los 
22 
ingleses ó los yanquis y todas las naciones po-
líticas (?)' y calculadoras, q que no tienen otro 
fin que su peculio. Ninguno de esos pueblos 
que ahora se llaman positivos hubiese ido jamas 
á Filipinas en las circunstancias y condiciones 
en que fueron los españoles. 
Pero Felipe II, aquel grande y nobilísimo 
rey que las sectas han calumniado tanto, estu-
dió y resolvió el asunto, considerándolo desde 
un punto de vista muy distinto de aquel en que 
se ponían sus graves y sesudos consejeros. 
Para Felipe II la cuestión se planteó en estos 
términos: pudiendo España salvar de la idola-
tria y de la ignorancia á tantos millones de in-
felices seres humanos, como hay en Filipinas, 
?,podía excusarse de hacerlo? Y así planteada 
la cuestión, no cabía resolverla más que de un 
modo, como la resolvió el gran rey de España: 
había que ir Filipinas, no para provecho de 
España, sino para el provecho espiritual y 
moral de los indios filipinos; para convertirlos, 
para salvarlas, civilizarlos y para libertarlos 
de la servidumbre. del demonio y de la tiranía 
terrestre de los moros, tiranos abominables que 
los oprimían de todas las maneras y en todas 
las formas que cabe oprimir á seres humanos. 
Dígasenos si alguna vez se ha intentado al- 
guna conquista con móviles más elevados, pu-
ros y hermosos; dígasenos si no parecen estos 
móviles desinteresados y purísimos más pro-
pios de ángeles que de hombres. 
Conforme á la voluntad dé Felipe II, el 21 de 
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Noviembre de 1564 salió del puerto de Navidad, 
en Nueva España, una flotilla compuesta de 
cuatro navíos y un patache, mandada por el 
célebre guipuz^oano Miguel López de Legazpi. 
En la escuadra iba, con titulo de Protector de 
¿os indios, el religioso Agustino Fr: Andrés de 
Urdaneta, al que acompañaban cuatro religio-
sos de su Orden. ¡Así conquistaba España sus 
colonias! 
El 22 de Enero del año siguiente, esta flota 
que llevaba á los indios filipinos la fe, la civili-
zación y los beneficios de la vida civil, llegó á 
las islas Marianas, y en 27 de Abril fondeaba 
en la rada de Cebú. Tupas, régulo del país, 
prometió á Legazpi hacer un tratado de paz; 
pero fué para engañar á los expedicionarios, y 
atacarlos cuando más descuidados estaban. 
Dióse la batalla, ganáronla los nuestros, toma-
ron el pueblo ¡que sus habitantes habían aban-
donado, y en una casa encontraron una precio-
sa imagen del Niño Jesús que habían dejado 
allí sin duda los compañeros de Magallanes; 
levantóse una capilla, donde todavía recibe 
aquella imagen cueto, y es venerada por los 
descendiente~ de los vasallos de Tupas. 
Legazpi y Urdaneta atrajéronse á los natu-
rales de Cebú con bondad y sana política. Lo 
mismo hicieron en Luzón. 
Fué Legazpi hombre piadosísimo, y tan ami-
go de la justicia, que murió del pesar que le 
produjo el agravio cometido por un soldado. 
Su muerte, dice un moderno escritor, fué dig- 
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na de un héroe cristiano, purificando antes su 
conciencia con una confesión general y reci-
bien do el Cuerpo y Sangre de Nuestro Señor 
Jesucristo.» 
III 
Lo que hicieron los religiosos en Filipinas.— 
Estado de lo indios antes de la conquista. 
Conquista espiritual y civilizadora fué la de 
Filipinas; las armas, después de la batalla de 
Legazpi con el rey de Cebñ, no se han emplea-
do allí sino para defender los indigenes de 
los moros, de los piratas chinos que han ata-
cado varias veces las islas y de los holandeses 
é ingleses; jamás contra los naturales del pais. 
•Con los naturales se han emprendo siempre 
los medios suaves de la propaganda, de la pre-
dicación y del buen ejemplo. Fr. Andrés de 
Urdaneta y los cuatro Agustinos que fueron 
con él, á los que fueron siguiendo otros Agus-
tinos, y Franciscanos, Recoletos, Dominicos y 
Jesuitas, conquistaron espiritualmente las is-
las, ganándolas para Cristo, para la civiliza-
ción y para España. 
En este nuestro siglo, en que se han sosteni 
do tantos disparates, no han faltado sabios 
(llamemoslcs así) que se han atrevido á so'tar 
la estupenda especie de que los filipinos esta-
ban muy adelantados en civilización y cultura 
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cuando llegaron los españoles á sus costas,  . 
y que los españoles (esto es, los frailes y reli-
giosos) destruyeron aquella esplendida civi-
lización. 
¡Qué disparate y qué mala fe! 
Para convencerse de ello, basta que recorde-
mos á nuestros lectores lo que eran los filipi-
nos cuando Urdaneta plantó la cruz en aque-
llas islas. 
Eñ religión eran idólatras de la peor especie: 
adoraban á los astros, á los animales y á las 
plantas. Un pájaro azul, llamado tigmamanu 
quin, era una de sus principales divinidades. 
Al cuervo lo reconocían por señor de la tierra, 
y al caimán por señor de las aguas. Sa proster-
naban ante una roca que creían un caimán 
transf .rmado. El árbol balele era objeto tam-
bién de culto supersticioso. Sus ideas teológi-
ca3 no podían ser más absurdas; según ellos, 
el primer hombre y la primera mujer nacieron 
de una caña de bambú que flotaba sobre las 
aguas, y que picó un milano, saliendo de allí 
la pareja tronco del género humano. Creían 
que las almas eran materiales, y que los muer-
tos comían morisqueta y bebían tuba, por lo  , 
que ponían en los sepulcros aquel manjar y 
este lí luido. 
Viejas asquerosas, verdaderas brujas, hacían 
el oficio de sacerdotisas, siendo espantosos sus 
ritos, pues hasta llegaban á sacrificar victimas 
humanas. Para curar á los enfermos, amarra-
ban á la cama del paciente á un cerdo ó un es- 
1 
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clavo, y la sacerdotisa los alanceaba, cantan-
do una canción bárbara y haciendo gestos 
grotescos y rídiculos. 
La creencia en los brujos y varias supersti -
ciones sobre el canto de la lechuza y la vista 
de la culebra completaban las ideas religiosas 
de los filipinos. 
En el órden político, los filipinos estaban di- 
vididos en innumerables tribus; había tantas 
que lo que hoy es Manila constituía dos princi-
pados: uno en lo que actualmente es ciudad 
murada, y otro en lo que es arrabal de Tondo. 
La ocupación de las tribus era guerrear unas 
con otras, y hacerse recíprocamente esclavos, 
cuando no caían enteras bajo la servidumbre 
de los igorrotes, de los moros 6 de los piratas 
chinos d japoneses. Al frente de cada tribu ha-
bía un déspota, llamado rajá, y una tosca no-
bleza formada por los cabezas de barangay ó 
cabecillas de los pueblos. El número de escla-
vos era muy considerable; superaba en mu-
chas tribus al de hombres libres. 
Los procedimientos criminales eran así: acu-
sábase á varios de un delito, y se les mandaba 
tirarse de cabeza á un rio 6 laguna; el que pri-
mero sacaba la cabeza de las aguas era el ver-
dadero reo. Otras veces, el acusado tenia que 
meter el brazo desnudo en agua hirviendo; si 
manifestaba temor de hacerlo, era culpable del 
delito. 
La esclavitud era el estado civil de la mayor 
parte de los filipinos: se caía en esclavitud por 
MIII 
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no poder pagar una deuda, por pena, por cau-
tiverio en la guerra y por nacer de mujer es-
clava. La esclavitud era durísima; el amo po-
día matar á su siervo por. capricho. 
El matrimonio entre los indios no era otra 
cosa sino la compra de la mujer por el mari-
do. Y la mujer no se consideraba compañera, 
sino sierva del hombre que la había compra  -
do. Admitíase la poligamia, distinguiéndose 
las esposas de las concubinas y siervas. El 
marido repudiaba á la mujer como y cuando 
se le antojaba. Y tan degradados vivían, que el 
adulterio de la mujer no les parecía mal, si el 
adúltero pagaba una multa al varón ofendido; 
no apreciaban en  . nada la virginidad de las 
doncellas, y así los padres mismos solían pros-
tituir á sus hijas para lucrarse. 
La ignorancia de los indios era crasa y sus 
sentimientos brutales. No tenían idea de su his-
toria ni acertaban it explicar su organización 
civil, ni sus creencias, ni aun su propio idioma. 
Carecían hasta de palabras para expresar ideas 
universales 6 inmateriales. No tenían ni vis-
lumbre de literatura ó poesía. Y en cuanto á su 
carácter moral, todos los historiadores y geó-
grafos convienen en que la timidez, la propen-
sión á decir mentiras, la afición al juego y la 
más baja sensualidad, eran las.notas (como se 
dice ahora) que predominaban en él. 
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IV 1 
Transformación operada por los religiosos. 
Religión. -Cultura. 
Que la transformación operada en los indios 
ha sido la obra de los religiosos compañeros y 
y sucesores del P. Urdaneta es indudable, así 
como que esa transformación es una de las 
obras més bellas que se han realizado en el 
mundo desde que es mundo. No lo digamos 
nosotros, que podemos pasar por amigos de 
frailes y curas; dejemos la palabra á uno de los 
mayores incrédulos nuestra época, nada 
menos que al tristemente famoso Eliseo Reclus. 
Pues bien, abramos el tomo ziv de la Geo-
grafía Universal de este célebre anarquista, 
por la página 551, y en ella encontraremos 
este párrafo, con cuya meditación brindamos 
á nuestros liberales más ó menos yanquini-
zados: 
«Los filipinos son de los pueblos más civili-
zados del extremo Oriente. Los han civilizado 
los frailes. 
»Si los filipinos están en lo que se refiere á 
industria, comercio y . viabilidad por debajo 
de los javaneses; si su desarrollo, aunque con-
siderable, es sin embargo menor que el de 
aquéllos, ocupan por otro aspecto un rango 
superior ; no son ilotas mantenidos por sus 
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amos en la inferioridad sin esperanzas de re-
dención. En tanto que los holandeses viven 
como en otro mundo, por encima de sus súb-
ditos, que, diferentes en trajes, costumbres y 
religión , miran â sus conquistadores como 
hombres de otra especie, los españoles han 
acercado â ellos â los filipinos. E•tos españoles 
que han elevado el nivel moral de los filipinos, 
son los frailes. 
»La mayor parte de los indios aprenden â 
leer y escribir el castellano...» oLa cultura 
europea arrastra gradualmente â los filipinos 
en su órbita sin haberlos reducido, como â 
tantas otras razas, â la condición de siervos, 
sin haberlos hecho caer en la miseria... » « 
 esto es, el fraile, mas bien que los soi 
dados y los cañones, es quien asegura â Espa-
ña la perfecta sumisión de los naturales.» 
Así escribía Reclus, el racionalista, el archi-
liberal, el ararquista. Y a i han hablado ó es-
crito todos los hombres que han visitado las 
Filipinas en el largo período de cuatro siglos 
en que aquellas islas han vivido bajo la sobe-
ranía de España, representada principalmente 
por las Ordenes religiosas. 
Encantan las relaciones de los viajeros y ob-
servadores acerca de lo que fue Filipinas hasta 
que los malos españoles introdujeron allí la se-
milla de las ideas anticatólicas, hasta que se 
predicó allí el odio al fraile, y  se sembraron los 
vientos que ahora hemos recogido en forma de 
tempestad es, 
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En todos los territorios sometidos 6 civiliza-
dos reinaba una profunda paz moral y mate-
rial: ¡en cuatro siglos jamás se sublevaron los 
indios! 
Eran éstos profundamente religiosos. «Es 
singularísimo (escribía el P. Murillo en su 
Geografía Universal) el esmero con que se 
cultiva esta cristiandad... Rarísimo será el 
doctrinero religioso que, si no está impedido, 
no diga todos los días Misa; á ella asisten los 
muchachos y muchachas y varias personas del 
pueblo por devoción. Acabada la Misa, rezan 
los muchachos el Rosario, cantándolo á coros. 
Los muchachos van después á la escuela, don-
de aprenden á leer y escribir, contar, rezar, po-
licía y buenas costumbres. Las muchachas van 
á casa de la maestra, donde las enseña lo que 
les pertenece. Allí están hasta las diez del día, 
que se toca la campana; vuelven á la iglesia, 
donde rezan á coros el Rosario á la Santísima 
Virgen, cantan la Salve y Alabado sea el San 
tisimo Sacramento, y salen en procesión can-
tando las oraciones hasta alguna cruz, y de allí 
se van á sus casas. 
»Rarísima es la casa donde de noche no se 
rece el Rosario y se diga la Letanía y se cante 
la Salve. Todos los sábados se canta .a Misa de 
la Santísima Virgen; asisten los congregantes, 
puesta una hermosa y pequeña imagen de la 
Señora en una mesita; el último sábado se dan 
los santos del mes con su sentencia; los demás 
sábados cuenta el Padre un ejemplo de la Vir 
 - 
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gen eon una breve exhortación, dice la historia 
y otras oraciones, á se leen las reglas y otras 
indulgencias. El domingo reza todo el pueblo, 
chicos y grandes, las oraciones y doctrina, 
hasta el modo de bautizar, para que todos los 
sepan para una necesidad. En el coro se canta 
por la música el Gloria, Credo y otras cosas. 
El Padre predica en la lengua de la nación una 
plática moral, y se lee el padrón de los feligre-
ses, para ver si faltan algunos y darles la peni-
tencia. Por la tarde rezan muchachos, mozas y 
doncellas; después baja el Padre y pregunta y 
explica la Doctrina, reparte estampas y rosa-
rios y bautiza á los niños. El sábado y domingo 
canta la música en el coro la prima. Los do-
mingos, antes de empezar la Misa, sale una 
procesión de muchachos con una imagen de la 
Virgen en un estandarte, cantando la doctrina 
al rededor del pueblo para juntar la gente. Los 
sábados por la mañana cantan toda la doctri-
na; por la tarde reza el pueblo el Rosario en 
comunidad y cantan bellísimamente la Salve, 
y la música canta la antífona del tiempo, des-
cubierta la Virgen, y el Padre canta la ora-
ción. Esto es lo que en general, casi en el mis-
mo orden que va escrito, se hace en los pue-
blos todo el año, fuera de algunos días que 
añaden otras especiales devociones.» 
Tal era el modo cómo vivían las parroquias 
de Filipinas, y cómo han vivido hasta que el 
huracán revolucionario tronchó las flores de 
aquel hermoso jardín de Cristo. 
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Pero no se circunscribió la acción de los frai-
les y religiosos á hacer de los indios unos bue-
nos cristianos; esta era la base de la educación, 
pero no por eso se descuidaron las demás cosas. 
Los religiosos procuraron en todos sentidos 
elevar el nivel intelectual y moral de los in-
dios: sus cátedras estuvieron siempre abiertas 
para los tagalos, y aquellas cátedras estable-
ciéronse desde el primer momento de la con-
quista, y no han dejado de funcionar jamás. 
En 1595 establecieron los Jesuitas una Uni-
versidad en Manila, y el Colegio de San José 
(de segunda enseñanza). De este centro de en-
señanza salieron ocho alumnos que fueron 
obispos, un oidor, dos sargentos mayores, un 
tesorero de la ial Hacienda, dos alcaldes ma 
yores, treinta y nueve religiosos de la Compa-
ñía, de los cuales cuatro fueron provinciales, 
once Agustinos, diez Recoletos, echo Francisca-
nos, tres Dominicos y treinta y ocho sacerdotes 
de los que nueve llegaron á canónigos. 
En 1620 se fundó la Universidad de Santo 
Tomás por la Orden de Santo Domingo, que es 
todavía la Universidad oficial del Archipié,ago. 
Felipe V, en 1717, estableció en Manila otra 
tercera Universidad, luego refundida en la de 
Santo Tomás. 
Los Dominicos fundaron, y aún sostienen, el 
Colegio de San Juan de Letrán, que es un mag-
nifico Instituto de segunda enseñanza. Los 
Padres de la Compañía dirigieron el célebre 
Colegio de San Felipe. Felipe V, en 1702, fun- 
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dd el Seminario de Manila; y en 1784, otro ti-
tulado de San Carlos, y destinado exclusiva-
mente á la formación del clero indígena. 
En 1859 los Jesuitas establecieron en Manila 
el Instituto de segunda enseñanza que aún 
funciona, y donde acude la juventud tagala á 
instruirse en las ciencias y letras, y preparar-
se para las facultades mayores. 
En todos los pueblos de Filipinas existen 
desde muy antiguo escuelas de niños y niñas, 
bajo los auspicios y dirección de los frailes. La 
escuela normal de maestros está en Manila, di-
rigida por los Padres Jesuitas; asisten á ella 
por término medio, setecientos alumnos, y pro-
vee de maestros á todos los pueblos del Archi-
piélago. Los curas párrocos visitan las escuelas 
de su parroquia semanalmente. 
Oigamos á un escritor moderno (1) : 
«Y ¿qué diré del empeño con que nuestros 
Católicos Reyes y las Ordenes religiosas han 
tomado la educación de la mujer en estas re-
giones? Aún no habían nacido San Francisco 
de Sales, ni San Vicente de Paúl, ni dotado á 
la Iglesia con sus Congrega iones de Religio-
sas que tanto habían de hacer por la cristiana 
educación del sexo femenino, cuando la cató-
lica España difundía su espíritu de fe hasta la 
más apartada de sus provincias, y dentro de 
los muros de Manila daba principio á aquella 




larga serie de colegios de niñas y beaterios 
que serán perpetuo testimonio de la Religión 
y generosas aspiraciones de nuestros mayores. 
»El primero de estos establecimientos es el 
colegio de Santa Potenciana, que fundó Pérez 
Dasmariñas, por mandado de Felipe II y á ins-
tancias del Padre Alonso Sánchez, de la Com-
pañía de Jesús, el año 1590. La Obra Pía lla-
mada de la Misericordia, fundó otro Colegio 
para niñas, que al principio estuvo unido al de 
Santa Potenciana, y después se separó de él, y 
tuvo casa propia desde el año 1632, llamándose 
colegio de Santa Isabel. En 1696 los Padres de 
la Sagrada Orden de Predicadores dieron prin-
cipio al beaterio de Santa Catalina, destinado, 
no solamente para Religiosas, sino también 
para la educación de las niñas. Ignacia del 
Espiritu Santo, mestiza de Binondo, dirigida 
por un Padre Jesuita, dió principio á otro bea-
terio llamado de la Compañía, cuyas reglas 
fueron aprobadas por el Arzobispo de Manila 
el año de 1732. La Madre Paula de la Santísi-
ma Trinidad dió origen en 1750 al beaterio de 
Santa Rosa, destinado igualmente á la educa-
ción de las niñas. Los Padres Recoletos funda-
ron el beaterio de San Sebastián, el año de 
1736. 
»Esto sucedía en el siglo pasado; mas en el 
presente no es fácil decir cuánto se ha difun-
dido por todo el archipiélago filipino la edu-
cación de la mujer. Apenas llegaron á Manila, 
en 1862, las beneméritas Hijas de la Caridad, 
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cuando se encargaron de la enseñanza en varios 
colegios de señoritas, y del régimen interior y 
asistencia á los enfermos en la mayor parte de 
los hospitales de las islas. Hoy tienen á su car• 
go los siguientes establecimientos : el colegio 
de la Concordia, con 280 colegialas internas, 
70 externas y 60 acogidas; la escuela munici-
pal de niñas de Manila á la que asisten 332 ni-
ñas externas; el colegio de Santa Isabel con 
50 colegialas de Santa Potencir.na, 50 de Santa 
Isabel, 43 pensionistas y 62 externas; el beate-
rio de Santa Rosa, con 250 niñas internas y 50 
externas; el asilo de Loobán, con 160 niñas; 
el colegio de Santa Isabel, de Nueva Cáceres, 
con 153 niñas internas y 152 externas; el cole-
gio de Sin José, de Jaco, con 124 internas y 170 
externas; el Hospicio de San José, con una 
multitud de niños y niñas, además de los de-
mentes allá recogidos; el colegio de la Sagra-
da Familia, agregado al Hospital de San José 
de Cavite. Finalmente, las Religiosas de la 
Asunción están encargadas de la escuela nor-
mal superior de maestras, á la cual han agre-
gado un colegio de señoritas, donde se les da 
una esmerada educación y una instrucción al 
nivel de los colegios más afamados de Europa.» 
A-4 han cumplido las Ordenes religiosas en 
Filipinas el divino precepto: «Enseñad á todas 
las gentes.» Y ¡hasta por esto se las censura! 
Se ha dicho que ha sido una imprudencia te-
meraria enseñará los indios, porque de ahí ha 
brotado el espíritu separatista. Mejor, dicen, 
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hubiera sido dejarlos en su salvajismo y em-
brutecimiento, como hacen los holandeses con 
los de Java y los ingleses con los de la India, 
como procurarán hacer con los tagalos los 
yanquis si desgraciadamente se quedan con 
Filipinas. Pero tened en cuenta lo que a^er-
ca de esto dice el Padre Jesuita citado ante-
riormente: «Por temor á la  . ingratitud de los 
indios, España no volverá atrás, ni permitirá 
que aquéllos sean despojados del beneficio de 
la enseñanza y vuelvan á caer en la noche de 
la ignorancia y barbarie de donde salieron. 
!Que no debe atribuirse á la ilustración que 
perfecciona al hombre la causa de las pertur-
baciones actuales, sino á las perversas ideas 
que algunos mal aconsejados filipinos fueron 
á beber en las envenenadas fuentes de las lo-
gias de Europa! 
Continuación —Agricultura y comercio. 
Bienestar dé la vida. 
Si en el orden religioso é intelectual han 
sido tan grandes los beneficios que han dis-
pensado los Religiosos á las islas Filipinas, no 
han sido menores en el orden, que hoy tanto 
se tiene en cuenta, de los intereses materiales. 
Cuando los españoles llegaron á Filipinas, 
puede a retarse que I o exietia 8111 la agric j- 
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tura ó que era tan rudimentaria, que no bas-
taba para las necesidades de los naturales. No 
conocían otro instrmento agrícola que el bolo 
6 machete. No tenían vacas, ni caballos, sino 
únicamente carabaos, que hasta les servían 
para cabalgar. Los únicos productos que sa-
caban de la tierra y á que se reducía su ali -
mentación eran el palay, el maíz, el sagú, el 
plátano, el camote, el ube y el coco. Hacían 
sus vestidos de abad, tindug, algodón y piña. 
Las hambres eran horrorosas; sólo en Panay, 
en 155G, perecieron 25.000 familias por efecto 
de la necesidad. 
La industria reducíase á la fabricación de 
los trajes toscos y primitivos que usaban, y al 
laboreo de las minas de Paracalf, de lo que sa-
caban un producto total que cabe valuar en 
100.000 pesos anuales. 
No conocían la moneda, ni escribían gua-
rismos, ni sabían contar. Todo el comercio se 
cifraba en unas cuantas transacciones que ha-
cfan con China y Japón. La población total de 
las islas no llegaba á dos millones de habitan-
tes, y la mayor parte menos que pobres: mise-
rables. 
Los Religiosos hicieron cambiar todo esto. 
Desde que se establecieron en las islas, dedi-
cáronse al estudio de la flora y de la fauna con 
des objetos: el científico y el práctico. Hicie-
ron ir de Europa animales útiles, como vacas 
y caballos, que se multiplicaron en el país ex-
raordinariarnpnte
, instrunneit9s de labranzay 
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todos los enseres y herramientas adecuados. 
Llevaron de Europa y de América especies que 
se aclimataron en las islas, y enseñaron á los 
indios el arte agrícola. Las huertas de los con-
ventos y las fincas de las Ordenes fueron, y son 
todavía, verdaderas granjas modelos, que ex -
tendieron por toda la comarca el gusto, la afi-
ción y la inteligencia en los trabajos agrícolas. 
Véase lo que, no hace mucho, escribió el 
señor Giraudier en su opúsculo Los Frailes de 
Filipinas: «? A. quiénes se deben las únicas 
haciendas agrícolas que han prosperado y 
cuya venta se intenta? A los frailes; fuera de 
ellos, fuera de las corporaciones religiosas, no 
conocemos una sola fortuna hecha en la agri-
cultura. La explicación es muy sencilla: como 
ente moral, la corporación religiosa subsiste 
si empre, y sigue la tradición iniciada por sus 
antecesores, mejorándola siempre. Como co-
lectividad, puede hacer cuantiosos anticipos, 
psra desarrollar en grande escala los cultivos, 
sin preocuparse de la importancia de aquéllos, 
ni de su reembolso inmediato, ni menos de su 
interés. Y esto explica el por qué inmensos te-
rrenos incultos por falta de aguas, se han con-
vertido en fértiles campos, merced á grandes 
presas y conducción abundante de aguas. Los 
hacenderos de las corporaciones se preocupan 
poco de años de malas cosechas, y los colonos 
pie las benefician no conocen jamás la mise-
rias. ¿,Pueden decir otro tanto los demás ha-
Op4deros de las islas? No, 
or 
39 
»Esto e xplica el fundcmento de la tan  de can-
tada y envidiada riqueza de las Comunidades 
religiosas de Filipinas, y también cómo sus 
haciendas han sido el foco de dende han irra-
diado por todo el país los progresos agrícolas 
y mercantiles.» 
Un religioso, el P. Juan de Avila, de la Com-
pañía de Jestis, introdujo el cacao, plantán-
dolo por vez primera en la isla de Negros. Lo 
mismo se hizo con el café y la caña de azúcar. 
El Jesuita P. Antonio Sedeño enseñó á los in-
dios á fabricar la cal, la teja y el ladrillo, con 
cuyos materiales se construyeron murallas y 
fortalezas para defenderse de los moros. 
El comercio adquirió tan gran desarrollo, 
que ya en su tiempo escribía el P. Delgado: 
«Por lo que toca al comercio, es aún mucho 
más famosa Manila, pues, según lo que he vis-
to y experimentado, no hay otro mayor en 
Europa, y puede competir con el de Sevilla y 
Cáliz, así por la abundancia y riqueza de los 
géneros, como por la diversidad de naciones 
que á él concurren, no sólo de toda el Asia, 
sino también de la Europa, pues apenas se 
echará de menos algunas de cuantas habitan 
su espacioso ámbito.» 
Y en efecto: el comercio de Filipinas, que 
cuando llegaron los españoles podia valuarse 
en unos 100.000 pesos anuales, elevóse en 1894 
á 33.149.984 pesos, sin contar el de cabotaje. 
La marina mercante contaba con más de se-
senta vapores. Y eso que la navegación por 
40 
aquellos mares es peligrosísima, cuyos peli-
gros atenúa en gran parte el Observatorio Me-
teorológico, sostenido y dirigido en Manila 
por los Padres de la Compañía de Jesús. 
La población total de las islas, que cuando 
llegó Legazpi era de 2.000.000 de habitantes, 
pasa hoy de 8, aumento doble que el que ha 
tenido la PeLlasula Ibérica, y que sólo se su-
pera por el aumento que ha tenido la de los 
Estados Unidos, y éste no ha sido efecto de 
la natural multiplicación del género humano, 
sino de la emigración. En Fbipinas hay ciuda -
des como Manila, con más de 500.000 habitan-
tes; Pasig, Tambogbug y otras, con 20.000; Ba-
tangas, con 34.000; Buag, con 38 000; Taal, con 
32.000; Lipa, con 38.000, etc., etc.» Las pobla-
ciones han sido fundadas en su mayor parte 
por los trabajos de los misioneros; en un prin-
cipio fueron mi,erables rancherías, y ahora, 
merced al cuidado de los ministros del Altísi-
mo, han ido creciendo hasta ser pueblos de la 
mayor importancia. El centro de estas pobla-
ciinea ha sido siempre la iglesia y el conven -
to de los Padres. Quitad ese centro  de atrac-
ción vivificante, y veréis cómo se dispersan 
los habitantes de la mayor parte de las po-
blaciones filipinas, quedándose desiertas, así 
como se disipan los rayos de luz que ilumi-
nan nuestro horizonte cuando el sol se hunde 
en el ocaso. 
Tal ha sido la obra de los frailes y religiosos 
filipinos en el orden de los intereses materiales. 
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VI 
Continuación. —En el orden politico. 
En el orden civil y politico la influencia de 
 los Religiosos en Filipinas no ha sido menos 
beneficiosa. 
Con relación á España, los Religiosos han en-
señado á los indios, no ya la sumisión, la leal-
tad y el respeto, sino el amor más entrañable 
á la bandera española, á España y á todos los 
españoles. 
Y del fruto de sus predicaciones no hay que 
hablar: ahí están cuatro siglos de gloriosa his 
toria en que los indios han vivido, han luchado 
y han muerto suspirando de amor por España, 
creyendo que España era la primera nación 
del mundo, la fuente de la justicia y del poder 
en la tierra, la destinada provi,lencialment ^ á 
salvar los pueblos oprimidos y á realizar el 
reino de Dios en este mundo; cuatro siglos en 
que los indios nos han tenido á los españoles 
por seres superiores, incapaces de ninguna 
acción fea, valerosfsimos y constantes. El cas-
tila (como los indios llaman á todos los espa-
ñoles) ha sido en Filipinas, gracias a los frai-
les, que inculcaron esta veneración con su 
palabra y con sus ejemplos, un padre, un 
 pro-
tector nato de los indios, y el indio no pasaba 
junto á 61 sin quitarse el sombrero, ni perora• 
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necia sentado mientras que el castila estuviera 
en pie, ni concebía que el castila pudiera en-
gañarle, ni retrocedía en el campo de batalla 
cuando el castila ioa delante conduciéndole al 
combate, ni se atrevía á levantar los ojos del 
suelo cuando el castila lo reprendía. El castila 
ha perdido en Filipinas este prestigio por el 
poco tino de los gobiernos en mandar á las is-
las funcionarios inmorales, tramposos, que han 
engañado, no una vez, sino muchas, á los in-
dígenas, y sobre todo, por la propaganda que 
muchos malos españoles han hecho contra los 
frailes, educadores y directores de los indios, 
y los cuales malos españoles no han previsto, 
sin duda, que minando la autoridad moral del 
fraile, minaban la suya propia. ¡Imbéciles, por 
no llamarlos malvados! 
Pero mientras que la gente sectaria y ham-
brienta no fué al Archipiélago, los millones de 
indios vieron en todos y cada uno de los espa 
ñoles que allí vivian . á los representantes é 
hijos de la gran nación que los había bautiza-
do y civilizado, que los defendía contra sus na-
turales y cruelísimos enemigos los piratas que 
infestaban los mares de Oriente, y con especia-
lidad los moros malayos. 
A. punto estaba de sucumbir todo el Archi-
piélago ante estos enemigos rapaces, cuando 
llegaron los españoles. La gran obra política 
de nuestra dominación, y el gran beneficio so-
cial que hemos dispensado á los tagalos, ha 
sido el librarles de la servidumbre mahometa - 
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na en que cstakan á pui.to'de caer, crgEnizt-n_ 
do una resistencia eficaz, que ha concluido por 
arrojar los moros á las islas del Sur, y aun 
allí tenerlos á raya é imposibilitados de hacer 
daño, ya que no completamente reducidos: 
No se sabe cómo estos moros malayos fueron 
á las islas del extremo Oriente. Según unos, 
proceden de una emigración de la India; según 
otros, son indígenas de las islas convertidas al 
mahometismo por algunos emigrantes de Occi-
dente. El hecho es que constituy en una raza 
singularmente feroz y acometedora; viven so-
metidos á sultanes, habitan en chozas cons-
truidas generalmente á oril i bs de los ríos 6' de 
 las lagunas, son habilísimos y muy atrevidos 
marinos, y no tienen otra ocupación que la 
guerra, que los provee de mancebas pa ^a sus 
serrallos y da esclavos para el laboreo de sus 
campos, servicio doméstico y para el trabajo 
de las minas, especialmente las de coral y per-
las, que son sumamente peligrosas para los que 
las laborean en el fondo del mar. Cuando una 
tribu de moros se apodera de una aldea ó ran-
chería tagala, mata á todos los niños y viejos, 
y se lleva la gente joven, á ellas para - odalis-
cas y á ellos para esclavos. 
España es la que ha libertado á los tagalos 
de esta plaga, en cuya comparación parecen 
suaves las que afligieron á los egipcios, y  no 
 lo ha hecho mandando ejércitos españoles á
Filipinas, sino mediante la organización de los 
mismos indios bajo la conducta - de jefes y 
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oficiales peninsulares. Y esa organización, y 
el haber llevado á los indios al combate, y ani-
mádoles en la batalla, y dádoles el ardor bélico 
de que carecían, todo es obra de los Religiosos 
con sus predicaciones y con su ejemplo perso-
nal, pues en estas guerras piráticas los párro-
cos iban al frente de  sus feligreses con sus 
habitos religiosos y la cruz en la mano, exhor-
tando á los combatientes y preparando á bien 
morir á los que sucumbían por el honor de sus 
mujeres é hijas, por la vida y propiedad de 
ellos mismos, por la independencia y libertad 
de toda su raza. 
Y así, sin que la Peninsula haya tenido que 
mandar un solo soldado á Filipinas, se han 
aefendido las islas, se ha obligado á los moros 
a replegarse, se han llevado á cabo miles de 
acciones heroicas, se ha tejido la brillante ur-
dimbre de una historia que es uno de los más 
hermosos episodios de la historia general de 
España. 
En 1574 el pirata chino Lima-hong ataca á 
Manila con 72 naves y un ejército de varios 
millares de hombres. El heroico gobernador 
D. Juan de Salcedo reune á todos los españo-
les que había entonces en la isla: ¡no eran más 
que 25u1 Con ellos tiene que encerrarse en la 
Catedral, y se defiende valerosamente. Pero 
allí están los frailes, que levantan un ejército 
de 1.500 tsgalos. Salcedo juntó sus 250 penin-
u:areg con los 1.500 tagalos, acomete á Li- 




gasinán, lo derrota en Lingayen, le gttelnti 
sus naves y dispersa su gente. 
En 1602 los chinos, numerosisimos en Filipi-
nas, se sublevan con la pretensión de alzarse 
con la isla de Luz6n. Son muchos miles de 
hombres; los españoles no llegan á mil en todo 
el país. ¿Qué ha de hacer el gobernador D. Pe-
dro Bravo de Acuña? Pues encomendar á los 
frailes que muevan á los indios contra los chi-
nos: los indios se levantan en efecto, guiados 
por sus párrocos, y los chinos, que ya eran casi 
dueños de Manila, son vencidos, pereciendo á 
filo de espada 23.000. 
En 1606 los holandeseq atacaron la capital, 
y en 1607 volvieron á levantarse los chinos, re-
crudeciéndose la mal apagada insurrección en 
1639. En las tres ocasiones, hubiérase tenido 
que arriar la bandera española, á no ser por los 
indios excitados al combate por los religiosos. 
Vino la invasión inglesa de 1762. Los ene-
migos se apoderan de Manila. Un oidor de la 
Audiencia, D. Simón de Anda y Salazar, se re-
tira á Bulacán, y desde allí llama á los indios 
á la defensa de la patria española y de la Reli-
gión católica. Todos los Religiosos, pero muy 
especialmente los Agustinos calzados, predi-
can la guerra santa contra los herejes y la 
guerra patriótica contra los extranjeros, y 
muy pronto tiene Anda un ejército numeroso 
de indios, armados de bolos, arcabuces anti-
guos y algunos fusiles; pero animosisimo, dis-
puesto á vencer ó morir, acaudillado por los 
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mismos frailes que, con e) crucifijo en la.dieS-
tra, excitan á la pelea á los entusiasmados in-
dios. Con aquel ejército avanza Anda, y se es-
tablece en Bacolor, pueblo de la Pampanga, y 
sitia á los ingleses en Manila, y les obliga á 
soltar su presa. ¡Compárense tiempos con tiem-
pos, lo que sucedió en 1762 y lo que ha sucedi-
do en 18981 Y ahora teníamos en Manila 10.000 
soldados peninsulares; entonces ninguno. Pero 
entonces tenían influencia los frailes, porque 
la propaganda sectaria no se había interpues 
to entre ellos y los indios; entonces no había 
masones en Filipinas, y esto lo explica todo; 
da la razón de la diferencia entre lo que enton-
ces ocurrió y lo que ahora ha ocurrido. 
En 1848 se hizo la primera expedición formi-
dable contra los moros de Joló. Fueron muchas 
voluntarios guiados por frailes. 
En 1858, aliada España con Francia, se hizo 
la expedición de Cochinchina, y el ejército de 
Filipinas demostró que cuando lo guían oficia-
les españoles, es el primer ejército de todo el 
Oriente. Así lo reconocieron los oficiales fran-
ceses. 
tiA qué continuar esta historia? Patente está 
á los ojos de todos el esfuerzo y el heroísmo 
con que los religiosos han ayudado á España 
en las últimas insurrecciones, y el odio parti-
cularísimo con que los dibtinguen los insurrec-
tos. Para estos, decir ¡Mueran los frailes! equi-
vale á gritar .; ¡Muera Españal Comprenden que 
10 frailes son el único fundamento del poder 
español en Filipinas, y que destruida la in-
fluencia de los frailes, destruida queda la so-
beranía españ')la en aquellas islas. Y por eso 
se han manifestado dispuestos á pasar por todo 
menos porque los frailes continúen allí. 
VII 
Los Religiosos de Filipinas en el orden 
científico universal. 
Aún debemos mirar á los Religiosos españo-
les de Filipinas por otro aspecto de su brillan-. 
te historia, en cierto sentido más grande que 
los anteriormente recordados. Y este aspecto 
es el científico: la existencia de los religiosos 
españoles en aquellas islas ha sido y es causa 
fecundísima del progreso universal de las cien-
cias, y así lo reconocen los sabios racionalis-
tas de Alemania y de Inglatera, esos sabios 
que serán tanto ó más impíos que los Moray-
tas, Odón de Buen y Salmerones que por aquí 
se usan; pero que son un poquito más sabios 
que estos. 
Desde que los Religiosbs pusieron el pie en 
Filipinas, dedicáronse á estudiar las lenguas 
de los naturales. Y en 1580 Fr. Agustin de Al-
burquerque publicó la primera gramática ta-
gala. Siguióle Fr. Juan de Plasencia con su 
Arte tagalog, perfeccionado luego por Fr. Juan
. 
48 
de Oliver, que también compuso un Dicionario 
tagalo-español y un catecismo y otros escri-
tos en la lengua de Luzón. 
El franciscano Fr. Francisco de la Trinidad 
fué el primero que compuso versos en tagalo y 
bellísima prosa en sus Vidas de Santos fran-
eiscanos. 
El dominico Francisco de San José, que llegó 
á Filipinas en 1593, introdujo en el pals la im-
prenta, aprendió el chino, compuso dos gra-
máticas (una para que los españoles aprendie-
sen el tagalo, y otra para que los tagalos 
aprendiesen el español), y en el idioma de los 
indígenas, escribió un libro sobre los misterios 
del Rosario, un tratado sobre los novísimos y 
un gran',úmero de poesías religiosas 
Fr. Bernardino de Jesús es célebre por su 
Arte del idioma tagalog. El jesuita Diego de 
Bobadilla, por su Gramática. Fr. Pedro de 
Buenaventura, por su Diccionario. Fr. Alonso 
de Santa María, por su traducción al tagalo del 
Diccionario de Belarmino. Fr. Antonio de San 
Gregorio, por su exposición taga:a de los Mis-
terios de la fe. Fr. Jerónimo Montes tradujo 
al tagalo la Gula de Pecadores de Fr. Luis de 
Granada. Fr. Miguel de Talavera tradujo gran 
parte de la Sagrada Escritura y libros de los 
Santos Padres. Fr. Diego de la Asunción vertió 
al tagalo la Biblia, y compuso una Gramática, 
un Diccionario y una colección de sermones. 
El agustino Herrera, un tratado del Amor de 
Dios y un poema sobre la vida del Redentor. 
49 
Todos los nombrados pertenecen á los siglos xvi 
y XVII. 
Aún fu6 mayor la actividad en el siglo xviII. 
Fr. Domingo de los Cantos, compuso (en 1'703( 
un magnífico Diccionario, del que se han he-
cho luego nuevas ediciones: la última es de 
1837. Fr. Sebastián Totanes, en 1745, publicó 
su Arte de la lengua Tagala y su Manual (en 
tagalo) para la administración de sacramentos. 
Su Gramática es todavía considerada por mu-
chos, como la mejor que se ha escrito sobre 
esta lengua. Fr. Tomás Ortiz publicó el Arte y 
reglas de la lengua Tagala y Fr. Melchor 
Oyanguren, su Tagalismo elucidado. Los mi-
sioneros Diego de. Alay y Francisco Benzuchi-
llo son notables por muchas obras: el segundo 
tradujo al tagalo el Flos Sanctorum del P. Ri-
vadeneyra. 
El nombre del jesuita Noceda será famoso 
siempre en los anales de la filología. En 1753, 
dió á luz su gran Diccionario tagalo en unión 
con el P. Sanlúcar, otro sabio de los de oro 
fino. Después de Noceda y Sanlúcar deben ci-
tarse á Fr. Juan del Viso y Miguel Breña. 
La lengua visaya no ha sido menos estudia-
da y cultivada por los religiosos de Filipinas. 
En 1637, el Agustino Alonso de Méntrida pu-
blicó el primer Diccionario visayo, y después 
una Gramática de que hizo otra edición en 1818. 
El excelente lingüista P. Sánchez di6 á luz, en 
1711, el gran Diccionario bisaya. Cristóforo 
Jiménez, fué incansable cultivador del visayo 
4 
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como lo demuestran su colección de sermones, 
sus tratados sobre diferentes asuntos religiosos, 
y especialmente sus poesías. Refiere Velarde 
que componía versos tagalos con mayor facili-
d ad é inspiración que en su lengua nativa. Se 
le llama el poeta clásico del visayo. 
Fr. Juan de Ayora, los jesuitas Sanvítores y 
Tejada, Fr. Diego Patiño y otros muchos me-
recen especialísima mención por sus trabajos 
gramaticales y literarios sobre el visayo. Todos 
los amantes de los buenos estudios lamentan 
aún el naufragio en que pereció el misionero 
Pimentel, y con él sus libros en tagalo y visa  - 
yo y otras lenguas y dialectos de Filipinas. 
La lengua bicol se cultivó por el franciscano 
Marcos de Lisboa, Fr. Andrés de San Agustin 
y Fr. Domingo Martínez. El dialecto ilocano 
por Fr. Francisco López, cuyo Arte de la len-
gua ilocana, impreso por primera vez en Ma-
nila en 1617, ha sido reproducido en 1793 y 
1849. Escribieron además en ilocano los misio-
neros José Carbonell y Miguel Albiot. 
Estos trabajos de los religiosos españoles de 
Filipinas fueron la base para que otro religio-
so español, el insigne Lorenzo Hervás, fundase 
la ciencia de la Filología comparada, que es 
una de  las mayores glorias de la nación espa-
ñola en el orden científico. 
Hoy el estudio de las lenguas y dialectos fili-
pinos tiene una importancia excepcional: bajo 
la dirección del filólogo Fernando Blumentritt 
y del presidente de la biblioteca del India 
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Office,  Dr. einhold Rcst, se ha constituido úná 
sociedad de sabios dedicada especialmente á 
ese estudio, y esa sociedad pregona por todas 
partes el mérito de los religiosos españoles de 
Filipinas, que son sus corresponsales activos 
en las Islas para el fomento de esta rama tan 
interesante de la cultura universal. 
Pues ¿qué diremos de las historias y libros de 
todo género escritos y publicados por los reli-
giosos en Filipinas? ¿Qué de obras que de allí 
nos han venido tan notables como los Estudios 
sobre la filosofia de Santo Tomás, la Filosofia 
elemental y otros trabajos del P. Zeferino Gon-
zález, después Arzobispo y Cardenal, pero que 
en Filipinas se formó, educó, estudió y fué 
profesor de la Universidad de Manila? ¿Qué de 
las observaciones meteorológicas del insigne 
P. Faura y otros jesuitas en Manila, que han 
logrado poner su observatorio á la altura de 
los mejores del mundo sin perdonar fatigas ni 
gastos? ¿Qué, finalmente, de la monumental 
Flora de Filipinas, llevada á cabo por los Pa-
dres Agustinos, y que inmortalizará el nombre 
del insigne P. Blanco? 
Si, no cabe dudarlo; las Ordenes religiosas 
han sido y son la providencia de los tagalos, la 
salvaguardia de España en el extremo Oriente 
y un foco de luz científica para toda la huma-
nidad. 
VIII 
Causaá del odio que hoy se profesa á los frailes. 
Siglos y siglos vivieron los indios amando á 
los frailes, y porque los frailes se lo enseñaban, 
amando también á su patria España. España, 
por su parte, miró también en los frailes el sos-
tén de su soberanía en Filipinas, y los protegió 
contra toda suerte de enemigos. 
Por qué hoy los frailes han llegado á ser 
tan aborrecidos por esos tagalos que se levan-
tan en armas contra ellos, y por qué en Espa-
ña hay un partido que desea su salida de Fili-
pinas, y que hasta quiere complacer á los Es-
tados Unidos en esta pretensión de que salgan 
los Religiosos del archipiélago? 
Las causas son varias, y procuraremos ex-
ponerlas con la debida separación: 
Primera. El odio sectario contra la Iglesia. 
Esta es la principal, y la que ha movido todas 
las otras. El espíritu del siglo, el racionalismo, 
la incredulidad, el liberalismo, como quiera 
llamársele, tiene declarada guerra á muerte á 
la Iglesia católica en los Estados Unidos, en 
Cuba, en Europa, en España, en Filipinas, en 
todas partes. Esto es evidente. En nombre de 
la falsa ciencia, en nombre del progreso libe-
ralesco, en nombre del bienestar materialista, 
en nombre de la falsa libertad política, se com-
bate á la Esposa del Cordero inmaculado, se 
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asaltan de continuo los baluartes de la Jerusa-
lén terrestre. Existe una infame sociedad ex-
tendida por todo el mundo, la francmasonería, 
cuyo único fin es concentrar los esfuerzos de 
todos los enemigos de la Iglesia para ver si 
puede destruirla, para ver si borra del mundo 
lo que llama ella el espirito teocrático, la su-
perstición católica y otras cosas por el estilo. 
Los frailes y Religiosos son una parte princi-
pal, la que suele figurar en las avanzadas y 
guerrillas del ejército de la Iglesia. ¿Cómo nu 
han de desear su destrucción? ¿No los degolla-
ron en España? ¿No los han expulsado de 
Francia, de Italia, de casi todas las naciones 
liberalizadas? Para el sectario, ya protestante, 
ya liberal, el religioso es objeto de un singu-
lar é inextinguible aborrecimiento. Lo aborre-
ce parque es fraile, y nada más; porque repre-
senta el espíritu de Jesucristo. 
Y siendo ahora tan numeroso3 y tan poten-
tes los sectarios en Europa y en América, cla-
ro es que en Europa y en América han de ser 
muy numerosos y muy potentes los enemigos 
de los frailes. Al protestante inglés, yanqui y 
alemán, al masón francés ó italiano, ¡,qué le 
importa que España sea dueña 6 no dueña de 
Filipinas? Pero sí le importa que los frailes y 
Religiosos sean humillados y expulsados y per-
seguidos y muertos, si pudiera ser, en Filipi-
nas y en todas partes. Cada nueva expulsión 
de Religiosos, cada nueva persecución contra 
os f railes, es celebrada por la francmasonería 
I ti 
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eomo Un gran triunfo del progreso humano. 
Sólo quedaban ya con influencia social en Fi-
lipinas. ¿Cómo no había de apetecer la secta el 
quitarsela? Que se hunda Filipinas, que se 
hunda España, que vuelvan los tagalos a la 
anarquía en que estaban cuando Legazpi arri-
bó a Luzón, ¿qué le importa eso a la secta? 
Mejor que. mejor. Que caigan los frailes, y que 
se hunda el mundo después. 
Así, existe una opinión universal contra los 
frailes de Filipinas, de la que participan los 
masones, incrédulos y liberales españoles. Ya 
lo vimos al principio: el Sr. Alas, por ejemplo, 
no quiere que los Estados Unidos nos impon-
gan la expulsión de los frailes; pero si que nos-
otros los expulsemos. Esta es la opinión de los 
liberales españoles más templados, pues los hay 
como el Sr. B.Osco Ibáñez, que pide como la 
cosa mas natural del mundo, el degüello de 
los Religiosos. 
El odio a los frailes ha sido llevado a Filipi-
nas y divulgado entre los tagalos por los ca-
nallas y los masones: esto es indudable y está 
demostradísimo. Rizal, el desdichado autor de 
Noli me tangere, era masón. El general Blan-
co, a pesar de que en sus mocedades tuvo, se-
gún cuentan, conexiones con la masoneria, 
reconoció en su parte al gobierno que la in-
surrección era debida a las sectas masónicas, 
siempre separatistas. 
Desde el gobierno interino del general Blan-
eo Yalderrama , (1873) actuaba en Manila una i 
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tró una existencia lánguida en Filipinas hasta 
1883, que la extendió Marcelo del Pilar, esta-
bleciendo el comité de propaganda de que fué 
presidente Doroteo Cortés. 
En Enero de 18*9 se fundaron el periódico 
La Solidaridad y la Asociación Hispano-fili-
pina en Barcelona: contra los Religiosos iba 
toda la campaña. Los masones filipinos se pu-
sieron en relaciones con el gran oriente, se-
ñor Morayta. Morayta, ídolo de los filibusteros 
filipinos, permitió que se establecieran logias 
exclusivamente de tagalos. Y otro oriente, el 
que representaba Pantoja, quiere hacer la com-
petencia al de Morayta: la masonería extién_ 
dese por Filipinas, y de ella brota el katipu-
nán ó reunión de hijos del pueblo, que es el 
carbonarismo de la revolución. 
Lis masones españoles, malísimos emplea-
dos, dieron á los filipincs la consigna de com-
batir á los frailes y pedir libertades políticas. 
Los filipinos, acaudillados por Rizal, que, aun-
que tagalo, era bastante más listo que los 1 e-
ninsulares Moraita y Pantoja, hicieron como 
que admitían; pero comprendiendo perfecta 
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mente que, destruidos los frailes, no quedaba 
soberanía española en Filipinas; y así su pro-
grama fué desde luego la independencia de las 
islas, ó mejor aún, el predominio de la causa 
tagala sobre la española. Pero no quisieron 
p erder desde luego el apoyo que les era pre- 
cioso de los elementos liberales peninsulares, 
y por eso, mientras trabajaban ocultamente 
por la independencia, sólo manifestaban en 
escritos y proclamas el odio contra los frailes 
y Religiosos. 
Segunda causa. Es indudable la envidia que 
produce & muchos el estado de prosperidad en 
que suponen á las Ordenes religiosas de Fili-
pinas. Es la historia de siempre: envídiase á 
los frailes, y no quieren los que los envidian 
meterse.á frailes ni imitarlos. Desde fuera les 
parece que se vive magníficamente en los con-
ventos; pero ya que esto es así , ¿por qué no 
pidieron el hábito? 
Oigamos de nuevo al ilustrado escritor señor 
Giraudier, ya citado en este opúsculo : 
« Porque las corporaciones religiosas han 
n sido las únicas que han prosperado en la agri-
cultura, ¿se pide la desaparición de sus ha-
ciendas, que son una honra para el país? 
» ,Y para qué? Para que á los dos ó tres años 
de hallarse esas haciendas en poder de los pue-
blos se convirtieran en otros tantos eriales? 
Porque no lo olvidemos ni un solo momento: 
el indígena entregado á sí mismo, salvo raras 
y honrosas excepciones, necesita tutoría, si no 
ha de convertirse en lo que fueron sus antepa-
sados. Individualmente, por medio del estimu-
lo de otra raza, trabaja hasta cierto punto; 
convertidos en colectividad, no conocemos 
ejemplos dignos de ser citados y que los enal-
tezcan. Vamos á terminar: la desaparición del 
fraile en Filipinas es pedir la expulsión de los 
españoles. Fuera los frailes, es equivalente á 
«Venga el caos », y con él, el fin que se per-
sigue. 
Tercera causa. La inmoralidad de muchí-
simos empleados públicos, rapaces, orgullosos 
y canallas que nos han hecho odiosos. Es des-
graciadamente muy cierto que en la elección 
de funcionarios no se ha seguido, en los últi-
mos años sobre todo, aquella escrupulosa se-
lección, que es la única que puede asegurar el 
cumplimiento de los fines de la administración 
pública. Se ha convertido á las colonias en  mi-
nas de avaros y refugiq de tunos, y Dios nos 
castiga. 
Se han olvidado por desgracia los consejos 
que daba en su tiempo el P. Delgado : « Nece -
sitan estas islas de gobernadores desinteresa-
dos, no de mercaderes: hombres de resolución 
y crédito, no de contemplativos, que son más 
para gobernar monasterios que repúblicas de 
héroes; que se hagan temer y respetar de los 
enemigos que por todas partes nos rodean, y 
puedan ir en persona á castigar los contrarios, 
como lo hicieron los antiguos con tanta gloria 
de Dios y crédito de las armas españolas; para 
que de esta suerte conserven las islas en paz y 
sean respetados y temidos de los régulos, mo-
ros é indios; que estos son, y no más, los que 
se llaman sultanes de Joló y Mindanao, des-
calzos de pie y de pierna, que necesitan ir al 
mar á echar la atarraya para sustentarse. Em 
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pero si un gobernador viene á estas islas, ha-
ciendo intención de salir de su nativa pobreza, 
agradando á los ricos y poderosos, y aun obe-
deciéndolos, son increíbles los daños que se 
seguirán á la república, á las cristiandades y 
á la tierra, que á veces está á pique de per-
derse por este motivo, sobre todo estando tan 
lejos el recurso, como se vió y experimentó el 
año de 1719.» 
Y el P. Alonso Sánchez decía á Felipe TI que 
el gobernador que mandase á Filipinas «no 
habia de ser mozo, ni viejo, sino de edad sa-
zonada; que no habla de tener mujer, ni hijos, 
ni deudas, ni deudos; que no fuese gastador ni 
codicioso; que tuviesë gran valor y prudencia 
aprobada y experimentada de slgún gobierno; 
que fuese muy caballero y juntamente llano y 
humano, y sobre todo cristiano y ejemplar.» 
¡Ay ! Que los gobernadores que han ido á 
Filipinas y los empleados subalternos , no han 
sido todos muy caballeros, ni muy cristianos, 
ni muy ejemplares. 
Pues para los malos empleados que han ido á 
Filipinas, el religioso ha sido un enemigo; no 
ha dejado que se robe ni ultraje á los indios 
todo lo que ellos querían; ha sido un espía y 
un censor molesto. Estos funcionarios del mal 
se han llevado en este asunto una especialísi-
ma táctica demoledora: han acusado á los 
frailes delante de los peninsulares de que fa-
vorecían á los indios contra los españoles, esto 
es, de que eran malos patriotas, y los han acu- 
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sado ante los indígenas de que los explotaban 
en su propio provecho. De este modo han sem-
brado prevendiones absurdas, calumnias, en-
redos en los corazones de muchos españoles y 
de muchos filipinos. 
Y han hecho más: con su conducta han sido 
un argumento vivo y eficacísimo contra mu-
chas cosas que decían los religiosos á los in-
dios, y en las que creían estos á pies juntillas.  
Verbigracia : el religioso enseñaba que los  
españoles eran buenos, rectos, nobles, valero-  
sos y cristianos. El indio lo creía, y respetaba  
al castila por esas hermosas cualidades que le  
constituían en un ser superior. Pues ha suce-
dido que esas cáfilas de funcionarios llevadas  
á Filipinas por los ministros de Ultramar, han  
presentado ante los indios el vergonzoso espec-
táculo de cuadrillas de españoles viciosos , 
 
haraganes, borrachos, mujeriegos, cobardes é  
impíos; que les han oído los indios blasfemar;  
que han reparado que no entraban nunca en la  
iglesia, ni oían Misa, ni recibían los Sacramen-
tos; que se llenaban de trampas para sostener  
un lujo ridículo y cursi, para pasearse en co-
che por la Luneta y darse tono de personas  
adineradas; que abusaban de su posición para 
 
sacarles cuartos y pesos; que hablaban contra  
los frailes y contra la religión que los frailes 
 
predican.  
Y el indio, como saliendo de un sueño, ha 
 
exclamado: ¿Pero estos son los españoles que 
 
^1 Padre nos decía que eran tan buenos2  
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Y ha empezado la desconfianza, y vino el 
recelo. Y oyendo decir que los frailes y Reli-
giosos eran unos hipócritas, han concluido 
por creerlo, y que eran tan malos como los otros, 
aunque más solapados y arteros. Por eso mu-
chos tagalos se han emancipado de la tutela 
benéfica en que vivían, y con la vehemencia 
propia de los pueblos orientales, han pasado de 
la sumisión á la rebeldía, del amor al odio más 
intenso. Han llegado á figurarse que los espa-
ñoles en general, y los frailes especialmente, 
tienen la culpa de todos los males que les 
afligen. 
IX 
Pero hay remedio; sí, senor. 
Si, lo hay. Ese odio tremendo es, en primer 
lugar, más vehemente que profundo. En cuan-
to los indios reflexionen, y sobre todo, en 
cuanto se quiten las causas que lo han produ-
cido, desaparecerla como por encanto. 
En segundo lugar, no es tan general, ni con 
mucho, como se supone. De los ocho millones 
y pico de indios, apenas si el pico ha tomado 
parte en la revolución actual, y está inficio-
nado de los errores que la han preparado y 
sostienen. En Filipinas, como en Europa, las 
gevoluoioneo no son efepto d.e la vo).nnta4 d 
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todos los habitantes de un país, ni siquiera de 
la mayoría de ellos; son violentas imposiciones 
de minorías audaces y turbulentas, que se so-
breponen á la masa general, de suyo pacífica 
y medrosa. Todo revolucionario, así en los an-
tiguos como en los modernos tiempos, es un 
tirano, no sólo en el sentido de lo injusto de su 
dominación, sino por ejercerla contra y á des-
pecho de los mismos á quienes aparenta repre-
sentar y defender. 
Si el ejército de Aguinaldo (que apenas llega 
á 30.000 hombres) sufriese una derrota verda-
dera, esto es, de las que en otros tiempos so • 
lían hacer sufrir los españoles á sus enemigos, 
y no de las que en estos desdichados tiempos 
justifican grandes cruces y ascensos á porri-
llo; si con los cabezas de la insurrección se 
hiciese la debida justicia, como lo supo hacer 
el general Polavieja en su gobierno, nos en-
contrariamos en Luzón con un país que salu-
daría con entusiasmo la vuelta de la paz, y que 
se prestaría magníficamente á seguir su glo 
riosa historia católica y española. Un año de 
buen gobierno bastaría para que desaparecie-
ran hasta las huellas de las revueltas actuales, 
debidas á las insensatas medidas de los gober-
nantes. 
Pero un año de buen gobierno... Esto es, de 
unidad católica, de persecución contra la ma-
sonería, y en el que por todos los medios se 
procurase realzar la influencia bienhechora de 
las e914.u4i4ades religiosas. Y en el que se ad- 
^ 
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ministrara como Nos manda y la convenien-
cia aconseja, esto es, con justicia, moralidad,  
actividad y prudencia, dando á cada uno lo  
suyo, protegiendo todo interés legítimo, cas-
tigando severamente los delitos, teniendo sumo  
cuidado en la elección de funcionarios y agen-
tes, pagándolos bien y asegurándoles la in-
amovilidad en sus empleos, mientras que los  
desempeñasen con rectitud y talento; gastan-
do con cordura y previsión los recursos del -
presupuesto en fortificar las plazas y puertos,  
y en crear una escuadra y un ejército colonia-
les que evitaran para lo por venir vergüenzas y  
desastres como el del último é infausto 1.° de  
Mayo; en suma, gobernando, no en beneficio  
de este 6 del otro partido, ni por el capricho de  
este 6 del otro personaje, sino á la mayor glo-
ria de Dios y al bien común de los tagalos y  
de los peninsulares, esto es, de la patria espa-
ñola. 
Si así se practicase, Filipinas sería lo que 
 
fué, 6, mejor dicho, más que nunca fué; porque  
el progreso natural de los tiempos y el des-
arrollo de la riqueza son indudables, cuando 
 
hay paz y buen gobierno. Filipinas llegaría  á 
un bienestar extraordinario, y daría pingües  
rendimientos á la metrópoli, que habían de  
compensarla de todas las pérdidas sufridas. 
 
Pero se dirá: es que los Estados Unidos no 
 
habían de consentir en nada de esto. 1Ah! Si 
 
somos siervos de los Estados Unidos, inútil es 
 
hablar... Pero E spaña no debe consentir jamás  
os 
en que en sus pr..vincias gobierne nadie más  
que ella. 
En ese futuro Congreso de París, Espata  
debe plantear la cuestión de Filipinas en estos  
términos: 
 
,Nos dejáis las islas Filipinas libre y absolu-
tamente, como mejor nos parezca? ,Si ó no? Si  
lo primero, allá vamos; si lo segundo, haced de  
Filipinas lo que queráis 6 lo que os permitan  
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LA 6RACIA Y LOS SACRAMENTOS  
CAPITULO PRIMERO 
Los billetes del Banco celestial. 
^^v^^ ! ECTOR , ¿tienes un billete de  
mil pesetas? 
 
,` 	 !Zambombal—dirá el lec- 
tor abotonándose deprisa la  
americana para defender los 
 
^^•°,^ 	 ^, bolsillos del chaleco.—¡Pues  
vaya un exordio que «se 
 
trae» este mes el Apostolado de la Prensa! ¿Si  
andará de capa caída y este opúsculo será un 
 
timo, un sablazo indirecto que dará á sus lec-
tores á ver si consigue por este medio volver  
á andar de capa levantada? l ilay ahora 'cantes  
maneras de sablear al prójimo!  
Muchas, si; pero no se trata ahora de esgri- 
ma: acá, aunque caballeros, no lo somos de in-
dustria: te pregunto que si tienes un billete de  
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mil pesetas, 6 de veinticinco (para el caso es 
igual), porque se me ha ocurrido comenzar 
este opúsculo hablándote de cosas agradables, 
para que te encariñes con él y no lo sueltes de 
las manos hasta que leas la última página. Por 
todas partes se va á Roma, como dice el refrán, 
y ya verás cómo se puede comenzar hablando 
de billetes de Banco para venir á tratar de cosa 
que al parecer no tiene absolutamente relación 
con tales billetes. 
Conque si tienes alguno, sácalo de la caja 6 
del cajón ó de donde lo tengas guardado, y 
míralo un momento. ¿,Qué ves? Un pedacito de 
papel de algunos centímetros de largo, con es-
tos 6 los otros grabados y colores. Bueno. 
¿Cuánto vale? Supongamos que mil pesetas. 
Perfectamente. ¿Y  por qué vale mil pesetas? 0, 
mejor dicho, ¿vale realmente mil pesetas ese 
pedacito de papel? 
—¡Ahl ¡Lo que es eso no puede dudarse siquie-  
ra—me contestarás;—porque yo voy al Banco 
6 á cualquier parte á cambiarlo, y me dan mil 
pesetas por él; 6 compro con él cosas cuyo va-
lor sea de mil pesetas! ¡Digo! ¡Pues no se pue-
den comprar cosas con un billete de cuatro mil 
reales! ¡Vestidos, alimentos, libros, pagar la 
casa donde uno vive 6 la caja donde lo han de 
met 'r cuando mueral... Muchas, muchas co-
sas cuyos respectivos valores reunidos equi-
valgan á mil pesetas; luego las vale. 
— Pues no, señor, no las vale, te replico yo. 
¿Cómo ha de valer mil pesetas un pedacito de 
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papel tan pequeño que apenas puedes envolver 
con él un real de cominos? ¡Ahl—me dirás.—
Es que con ese pedacito de papel tan pequeño 
puedo yo adquirir hasta una papelería para 
envolverlo á V. y á toda su casta si es me-
nester! 
—Bueno, hombre, bueno; no te sofoques, que 
no hay pa refrescos, como dijo el otro. Quería 
yo decirte solamente que ese pedacito de pa-
pel, en sí 6 por sí mismo no tiene ese valor. 
—Eso es indudable, me contestarás. Ese valor 
no es absoluto: es relativo. Un pedacito de pa-
pel de unos cuantos centímetros de extensión 
podrá valer, á lo sumo, una perrilla; y eso, 
suponiendo que tenga colores y grabados bo-
nitos, como los billetes de Banco, que si no, ni 
eso vale. Ya ve V.: se encuentra uno por esas 
calles, en el suelo, papeles mucho más gran-
des, hasta periódicos enteros, y ni siquiera los 
recoge... Pero un billete, es diferente: un bi-
llete, aunque por sí mismo no vale nada 6 casi 
nada, vale, porque se ha convenido que lo val-
ga, veinticinco pesetas, cincuenta, quinientas, 
mil... ¡Teche V. fierro!, como dijo el otro. ¡Un 
billete de Banco puede valer todo lo que se 
quiera! 
—¡Perfectamente! Un billete de Banco puede 
valer todo lo que se quiera! Así es la verdad, 
y este es el punto al que yo quería traerte, lec-
tor. Un billete de Banco puede valer todo lo 
que se quiera. De modo es que la voluntad de 
los hombres puede hacer que un pedacito de 
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papel, que de suyo no vale nada, pueda valer 
veinticinco pesetas, cincuenta, mil..., lo que 
se quiera. Perfectamente, repito. No olvides 
esto, y adelante. 
Vamos á tratar en este opúsculo de los San-
tos Sacramentos. Los Santos Sacramentos son, 
según se indica en el título de este capitulo, 
como los sietes billetes, no del Banco de Espa-
ña ni de otra nación cualquiera, ni del Banco 
del mundo, suponiendo que hubiera un Banco 
universal, sino del Banco eterno, del Banco ce-
lestial; son como los siete billetes con los que 
podemos comprar la entrada para la vida eter-
na: son como los pasaportes para el cielo. 
Exceptuando úno de ellos, el de la Santísi-  • 
sima Eucaristía, que de suyo vale infinitamen-
te porque en él no sólo se nos da la Gracia di-
vina, sino la fuente de la gracia, puesto que 
en él se nos da Jesucristo mismo, los otros 
seis, de suyo no valen n9da 6 casi nada, pero 
por la voluntad de Dios valen mucho, muchí-
simo, tanto que con ellos, como te he dicho, po-
demos comprar nuestra eterna felicidad, nues-
tra entrada en el cielo. 
No sé, lector, si tendrás la horrible desdicha 
de ser incrédulo en materias religiosas, y si lo 
eres, no sé hasta qué punto lo serás. Pero su 
pongamos que lo seas : supongamos que seas 
uno de esos que se rien del culto di vino, de las 
ceremonias de la Iglesia, y no creen en ellas: 
supongamos que seas uno de esos que hablan-
do del sacramento de la Confesión (por ejem - 
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plo; lo mismo puede decirse de otro cualquie-
ra), suelen exclamar de esta 6 parecida mane-
ra: ¡Hombre, déjeme V. á mí de historias ni 
de tonterías! ¡Cómo que voy yo á creer que 
por cuatro garabatos que hace el cura con la 
mano, diciendo al par algunas palabras, le 
quedan á uno perdonados sus pecados y se 
queda en gracia de Dios! ¿,No ve V. que para 
creer eso se necesita ser un estúpido? 
Pues amigo, te replicaría yo si tal dijeses, 
y se lo replico á todos los que lo digan; si para 
creer eso se necesita ser estúpido, también se 
necesita serlo para creer que con un billete de 
cincuenta pesetas te puedes comprar, por 
ejemplo, un traje de ese precio. Para ser lógi-
co hay que negar esto, si se niega aquello. Es 
que esto no se puede negar, me contestarás. 
Tampoco aquello, si afirmas esto, te contes-
to yo. 
Apelo ahora, amigo lector, á tú razón, sim-
plemente á tu razón, y si eres, como supongo, 
hombre sincero y  de buena fe, verás cómo ad-
mitiendo lo uno no puede dejar de admitirse lo 
otro; porque, vamos á ver: ¿,No me 'has dicho, 
y así es, en efecto, que la voluntad del hombre 
puede hacer que uir pedacito de papel, una 
cosa que de suyo no vale nada, valga mil pe-
setas 6 lo que quiera? Pues ¿,por qué la volun-
tad de Dios no ha de poder hacer que el agua 
que derrama el sacerdote sobre la cabeza del 
recién nacido, y las palabras sacramentales 
que pronuncia al par, limpien á éste de la 
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mancha original con que nacemos? 0 ¿por qué 
no ha de poder hacer Dios que la bendición del 
sacerdote y las palabras sacramentales en la 
Confesión, perdonen los pecados, aun los más 
enormes, y restituyan al alma la gracia que 
por el pecado había perdido? 
Ya se sabe que el agua de suyo no tiene vir - 
tud ninguna; ya se sabe que una bendición es 
un movimiento; ya se sabe que la palabra, ma-
terialmente considerada, 6 en si misma, no es 
nada; un sonido, aire que se agita, nada más; 
ya se sabe que esas cosas de suyo no tienen 
virtud ninguna ni valen nada ó casi nada; 
pero, vuelvo á preguntar: ¿Por qué la voluntad 
de Dios no ha de poder hacer que valgan lo 
que no valen de suyo? ¿No puede hacer el hom-
bre que un pedacillo de papel valga lo que le 
dé la gana? Pues ¿por qué Dios no ha de poder 
hacer que esas cosas valgan lo que quiera? ¿Es 
que Dios va á poder menos que el hombre? 
Los Santos Sacramentos son signos, señales 
exteriores por las que se cOmunica la gracia 
divina á nuestras almas, y esa gracia es ne-
cesaria para entrar en el cielo. Ese es el va-
lor, esa es la virtud de los Sacramentos: la 
gracia. Sin ella, nada valdrían, de nada servi-
rían; pero Dios ha querido que esos signos 6 
señales, esos medios materiales comuniquen la 
gracia á nuestras almas cuando se usa de ellos 
debidamente y nos los aplica quien puede; 
porque así como un billete que tú hicieras no 
valdría nada, por muy bien hecho que estuvie- 
9 
ra, y esto por la sencilla razón de que no estás 
autorizado para hacerlos, así los Santos Sacra-
mentos sólo puede administrarlos el sacerdote, 
que es el único autorizado por Dios para ello: 
por eso, si cualquiera te confiesa todos sus pe-
cados con mucho dolor y propósito de la en-
mienda, y tú lo bendices después pronuncian-
do las palabras sacramentales, aquel hombre 
se queda en pecado, lo mismo que estaba an-
tes que tú lo absolvieras. Tu absolución no 
comunica á su alma la gracia, porque no estás 
autorizado por Dios para absolverle: tu abso-
lución le aprovechará lo mismo que le aprove-
cha al que tiene tos el rascarse las piernas; y 
esto, por muy perfectamente que hagas la se-
ñal de la cruz al bendecirle, por muy bien que 
pronuncies las palabras de la absolución: ésta, 
en ese caso, no es de ley, como no es legal un 
billete que tú hagas, por muy bien imitado 
que esté: ni tu absolución ni el billete hecho 
por ti (ni por mí) valen nada ni tienen virtud 
ninguna; mas cuando el billete lo ha hecho 
quien tiene autoridad para ello (el Estado) y los 
Santos Sacramentos los administra quien tam-
bién tiene autoridad para ello (el sacerdote), 
entonces el billete vale lo que la voluntad del 
hombre quiere, y los Santos Sacramentos valen 
lo que quiere la voluntad de Dios. 
Ya ves, lector, cómo preguntar por qué los 
Santos Sacramentos valen 6 tienen la virtud 
que nos dice la Iglesia, equivaldría á pregun-
tar por qué tal billete de Banoo tiene tal virtud 
Or— 
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6 vale tanto ó cuanto: una y otra pregunta se-
rían perfectamente necias. Ya ves cómo reco-
nociendo que un pedacillo de papel vale todo 
lo que el hombre quiere, no hay razón nin-
guna, digo más, se necesita ser un imbécil, 
un pedazo de alcornoque para no reconocer 
que esos medios, signos 6 cosas materiales 
que se llaman los Santos Sacramentos, pue-
den también valer ó tener la virtud que Dios 
quiera. 
De modo es que, además de ser de fe el valor, 
virtud ó eficacia que la Iglesia nos dice que 
tienen los Santos Sacramentos, es también 
cosa muy conforme con la razón; y te digo que 
es una verdad de fe el valor, virtud ó eficacia 
de los Sacramentos, porque así es: los Santos 
Sacramentos son de las verdades que se llaman 
y son dogmáticas, esto es, de aquellas verdades 
que estamos rigurosa y absolutamente obliga-
dos á creer, y de tal manera, que si alguno ne-
gare todos, á algunos, ó uno si quiera de los 
Santos Sacramentos, seria, como lo define el 
Santo Concilio de Trento, anatematizado, esto 
es, maldito y excomulgado. 
Pero si el valor de los Santos Sacramentos 
está para nosotros en la virtud que tienen de 
poder comunicar la gracia divina á nuestras 
almas, se hace preciso, para que podamos 
apreciarlos en lo qua valen, saber antes en qué 
consiste la gracia: qué es. Veámoslo, para pro-
ceder con orden. 
Y á propósita: ¿,tú sabes lo que es el orden , 
Il 
ya que lo he nombrado? vQué apostamos á que 
no lo sabes? 
¿,Que sí?... Pues vamos á verlo en el capitulo 
siguiente. 
¡Hombre, eso tiene mala sombra!—veo que 
exclamas para tus adentros.—,A. qué viene in-
terrumpir la materia de que estamos tratando, 
ahora que nos íbamos metiendo en l harina y le 
iba yo tomando afición al asunto, para salir 
hablando del orden? ¡Eso es un desorden! 
Tú calla y sigue leyendo, que aunque te pa-
rezca que me salgo del asunto, no hago sino 
entrar más de lleno en él: aunque te parezca 
que voy sólo por atún, voy también á ver al 
duque. Conque adelante. 
CAPÍTULO II 
Un poco de historia.—La caída de la balanza. 
Vámos á ver: ?.,qué es el orden? on qué con_ 
siste? 
—!Toma!—dirás tú muy satisfecho.—vQuién 
no sabe lo que es el orden, si eso es una cosa 
muy sencilla? ¡Anda, anda! ¡El orden! ¿Si sabré 
yo lo que es el orden? Pues, si señor, sí... ¡El 
orden! ¡Digo! ¡Pues poco fácil que es eso! ¡El 
orden!.. ¡Si! ¡El orden, es eso!.. Pues... ¡el 
or den! 
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—¡Sí! ¡Claro! ¡El orden es el ordenl Pero ¿qué 
es el orden? 
—¡Hombre, eso es una cosa muy clara! ¡Se 
dice que hay orden cuando... cuando no se 
arma jaleo ni escándalo. 
—¡Eso es! ¿De modo que si yo entro en una 
habitación y me encuentro los muebles y todas 
las cosas que hay en ella por acá y por allá, 
desordenados, voy á decir, porque allí no hay 
orden, que hay jaleo y escándalo, cuando todos 
los muebles están tan quietecitos y tan calla-
dos que parece que no han roto un plato en 
su vida? 
— ¡Me deja V. parado! Porque, efectivamente, 
allí no hay jaleo ni escándalo, y sin embargo, 
no hay orden... 
—¡Ya se vel ¡Eso es cierto! Como lo es tam-
bién que no hay orden cuando se arma jaleo y 
escándalo, porque se dan voces, gritos, carre-
rras, etc., sin deber darlos; ¿no es eso? 
—Si, señor. 
— Como tampoco hay orden en un libro, 
cuando la materia que debe tratarse en el ca-
pítulo segundo se trata en el primero, y vice-
versa; ni lo hay en las ocupaciones ó asuntos 
de una persona cuando lo que debe hacer ésta 
por la mañana lo hace por la tarde, y al con-
trario... ano es eso? 
--¡Si, señor! ¡Eso, eso! 
—Bueno: pues á ver si me dices ya de una 
vez en qué consiste el orden. ¿Qué es? ¿No me lo 
dices?.. ¡Vaya!, pues tendré que decírtelo yo. 
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Atiende: el orden consiste en la colocación de 
cada cosa en el lugar que le corresponde. 
—i Caramba! ¡Pues eso era lo que yo quería 
decir! 
—Lo querías decir, pero no lo decías; y tra-
tando de ciertas materias, es preciso deslindar 
bien los campos: es preciso conocer bien el 
valor de los términos que se emplean, para po-
der llegar á entenderse. El hablar de lo que 
no se comprende ó no se comprende bien, da 
lugar á muchas discusiones y disputas que no 
tendrían lugar si cada uno de los que discuten 
tuviera cuidado de instruirse bien en la mate-
ria antes de discutir. Y esto que sucede en 
toda clase de cuestiones, sucede particular-
mente en las cuestiones religiosas, que siendo, 
por su elevación y profundidad, superiores á 
las demás, piden, por consiguiente, un estu-
dio más concienzudo y detenido. Pero no se 
hace así. Hoy, cualquier pelele de esos que no 
saben donde tiene la boca un celemín y se 
juzgan sabios porque escriben en cualquier 
periodiquillo ateo 6 revolucionario cuatro pá-
rrafos sin analogía, sintaxis, prosodia ni orto-
grafía, ni sentido común, se cree con derecho 
para resolver las más difíciles cuestiones de la 
Filosofía y aun de la Teología, y sueltan cada 
barbaridad que no sé como al oirlas no se 
hunde el firmamento y tiemblan las esferas, y 
llaman ignorantes, fanáticos y obscurantistas 
hasta á Santo Tomás y á San Agustín, porque 
aunque es lo cierto que esos Santos (como otros 
PP' 
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muchos) e cribieron obras que son, por su sa-
biduría, asombro del mundo, no tuvieron el 
honor de pensar como ellos ni de escribir en 
El Cencerro, El Pais, el Don Quijote, etc., ni 
de pasarse, como algunos de ellos, de cuando 
en cuando a?guna temporadita en la Cárcel 
Modelo, por consecuencia de su manera de 
pensar y de obrar sobre todo... 
No creo, ni muchísimo menos, amigo lec-
tor, que tú pertenezcas á esa clase, ni quiero 
ofenderte en lo más mínimo con lo que he di-
cho: lejos de mi ánimo tal idea. He querido 
sólo hacerte ver lo temerario é imprudente 
que es ponerse á discutir y á negar las verda-
des religiosas sin conocerlas ni conocer si-
quiera el valor de los términos que se emplean, 
y al mismo tiempo advertirte contra esa gente 
que se mete á hablar de lo que no entiende, y 
en la que á la ignorancia se junta casi siem-
pre la mala fe. En cambio esa gente moteja 
luego de ignorantes y fanáticos (que es tér-
mino muy socorrido) á los católicos: nos ca-
lumnian diciendo que la ignorancia y la su-
perstición son los móviles que nos impulsan á 
creer y á obrar, y que carecemos de ilustra-
ción; y cuando ven que se les dan razones; 
cuando ven que se les presenta la cuestión con 
claridad y lógica; cuando ven, en suma, que 
no tienen razones que contestar, se enfurecen 
é irritan, y contestan con insultos, en vez de 
razones; esto es, apelan al mismo argumento 
á que apelan las mulas del tranvía cuando 
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sienten sobre sus lomos el látigo del mayoral: 
echan los pies por alto y le pegan á uno un  , 
par de... razones en la mismísima boca del es• 
tómago, que lo dejan sin respiración y le ha-
cen ver estrellas..., y ellos se quedan tan fres-
cos, tan desahogados y tan á gusto, como al 
que se le quita un peso de encima, y... ¡siguen 
proclamándose Sénecas! tiNo es cierto, lector, 
que es esto lo que ocurre? ¡Vaya si es cierto! 
¡Fíjate, fíjate, lector, que ya irás conociendo 
el percal! 
Siendo el orden 6 consistiendo, como hemos 
dicho, en la colocación de cada cosa en el lu-
gar que le corresponde, síguese de aquí que no 
puede hallarse en una cosa sola, considerada 
en sí misma, aislada, sin ninguna relación con 
las demás: es, pues, una especie de relación 
que hay entre diversas cosas 6 entre las partes 
de un todo, y lo mismo puede considerarse en 
las cosas físicas que en las morales; lo mis-
mo se dice que no hay orden en los muebles 
de una habitación cuando no ocupa cada uno 
el puesto ó lugar que debe ocupar, que se dice 
que no lo hay en un libro 6 en un discurso, 
cuando el autor ó el orador tratan antes la 
materia que debe tratarse después , y vice-
versa. 
Es, como se ve por lo dicho, el orden una 
cosa muy importante y muy necesaria para 
todo: no puede atacarse en un solo punto sin 
que padezca todo el sistema u organización de 
las diversas cosas que decimos que están orde- 
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nadas. Quita de su lugar una sola de las piezas 
de tu reloj... ,Qué sucede? Que el reloj se para, 
que no funciona ya, que ninguna de las pie-
zas que lo componen hace ya su oficio, que 
atacaste el orden en un solo punto y padeció 
todo el sistema, todo el mecanismo, que des-
ordenaste todo el reloj. Arroja una piedra en 
un lago: el agua, antes tranquila, inmóvil, se 
agita luego formando círculos concéntricos 
que se extienden, se extienden y llegan hasta 
las mismas orillas del lago... ¡,Qué ha pasado? 
Que has roto el equilibrio, el orden, en un solo 
punto, y has introducido el desorden por todas 
partes. 
Pues lo mismo que pasa en el mundo físico 
pasa en el mundo moral. Se ataca el orden 
moral robando (por ejemplo) la caja de un 
rico comerciante. No tardan en oirse los la-
mentos de los hijos de aquel desgraciado, que 
dejaron sin educación y sin pan; los de sus 
acreedores, cuyos negocios se perturbaron, y 
los de multitud de personas que, enlazadas con 
aquel más 6 menos directamente por sus asun-
tos, sufren las consecuencias de aquel delito. 
¿Qué pasó? Que se atacó el orden en un solo 
punto y se introdujo el desorden por todas 
partes. 
Es larguísima la cola, como se dice vulgar-
mente, que trae un solo desorden, lector: un 
solo desorden da lugar á innumerables desór-
denes. Figúrate, en el último ejemplo que te 
he puesto, que el comerciante arruinado por 
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aquel delito o desorden se desespera al ver que 
no puede cumplir con las diversas personas 
cuyos asuntos estaban enlazados con los de él, 
y que tal vez tenían depositados fondos en sus 
manos, y se pega un tiro: uno de los hijos de 
aquel infeliz, ardiendo en deseos de venganza 
y desesperado al par al verse en la ruina, bus-
ca y mata al ladrón, causante de su desgracia; 
los hijos de éste quedan abandonados, se hacen 
unos perdidos, y cuando llegan á hombres ro-
ban, matan y van causando por todas partes 
más estragos (desórdenes) que una nube de 
langosta en un sembrado de trigo tierno; es-
tragos que á su vez se van enlazando con otros, 
éstos con otros, y... ¡feche V. fierro! como de-
cía el gitano. 
,Sabes, lector, cuál es la causa de todos los 
males morales y físicos que padece la huma-
nidad? Un desorden. Aquel desorden primero, 
primitivo, original, es la causa de todos los des-
órdenes físicos y morales que se ven en el 
mundo. Todos, absolutamente todos se van en-
lazando unos con otros como los eslabones de 
una cadena á partir de aquél, que es el primer 
eslabón de la cadena de los desórdenes. A poco 
que te esfuerces comprenderás, por los ejemplos 
que te he puesto antes, que yendo hacia atrás, 
hacia atrás, tenemos que llegar forzosamente á 
encontrar un primer desorden del cual se de 
riven los demás, porque tiene que haber en la 
cadena de nuestros males, como en toda cade-
na, un primer eslabón. Y lo hay. Ya ves, lec- 
2 
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tor, que esto no puede estar más conforme con 
la lógica y con la razón. Y saco á relucir á 
cada instante la palabreja razón, porque como 
á cada instante también nos atacan los incré-
dulos diciendo que los católicos no damos ra-
zones, es muy justo que yo llame tu atención 
de cuando en cuando para que veas cuán 
falsa es esa afirmación, y para que vayas co-
nociendo el percal, como te dije antes. Tan 
razonable es (además de ser una verdad de fe) 
la explicación que de todos nuestros males da 
el Catolicismo, que no se ha dado, ni se dará, 
puede darse otra que, como ella, satisfaga 
á la razón, porque ella sola es la verdadera. 
Dios había dispuesto todas las cosas en la, 
creación con un orden admirabilísimo. Se ne -
cesita ser un alcornoque para no comprender 
que es muy razonable que sucediera así; un 
alcornoque, ó un librepensador que es casi 
lo mismo: no hay más diferencia sino que los 
alcornoques no piensan y los librepensadores 
piensan todo lo que les da la gana, á capricho, 
á tun tun, sin razón ni lógica, que viene á ser 
lo mismo que no pensar, ó peor (peor induda-
blemente). ¿,Has visto que algún pintor, al pin-
tar una  figura humana, coloque las manos al 
extremo de las piernas y los pies al extremo de 
los brazos? A ninguno. tiHas visto que algún 
escritor, al escribir un libro, coloque el epílogo 
ó conclusión al principio de la obra, y la in-
troducción al fin? Tampoco. ¿,Has visto que en 
algún acto públieo y solemne se destinen los 
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a'sientos ó lugares de preferencia á las perso-
nas de más ínfima categoría, y los asientos 
ó puestos inferiores á las personas de más ele-
vada categoría y autoridad? Tampoco. Todos 
los hombres, aun los menos inteligentes, pro-
curan hacer sus obras con plan y método y 
colocar cada cosa en el lugar que le correspon-
de (esto es, con orden) según su categoría, 
oficio que tiene que desempeñar, etc., con ob-
jeto de que todas juntas y cada una por su 
parte contribuyan á la realización del fin ú 
objeto que se persigue. Pues si esto hacen los 
hombres al ejecutar sus obras, ¿,cómo no había 
de hacerlo Dios en si maravillosísima obra de 
la creación? Si; así lo hizo Dios también; pero 
con esta diferencia: que el hombre, ser de limi-
tada inteligencia y sujeto á error, puede equi-
vocarse y se equivoca muchísimas veces, 
mientras que Dios, ser de inteligencia ilimita-
da, infinita, es infalible; esto es, que ni puede 
engañarse ni engañarnos. El plan de la crea-
ción era, pues, perfectísimo y resplandecía en 
él un orden admirable y adorable. 
Cada criatura ocupaba en él el lugar que 
debía ocupar según su categoría y el fin par 
titular que debía realizar para contribuir r 1 
fin universal que Dios se había propuesto en 
la creación: además, Dios había dado á las 
criaturas la naturaleza, cualidades y condicio-
nes que debían tener en armonía con sus fines 
particulares y con el fin universal. ¡Qué plan 
tan vasto, tan admirable y tan adorable! Cir- 
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cunscribiéndonos al mundo, es decir, al plane- 
ta que habitamos nosotros (que es lo que hace 
al caso), todas las criaturas estaban encami-
nadas, por decirlo asi,.al hombre, y el hombre 
á Dios : Dios que era , pues, el principio del 
universo, era también su fin último. El uni-
verso no tiene otro fin que la glorificación del 
Creador; glorificación accidental, como dicen 
los teólogos, porque es claro que las criaturas 
no pueden dar á Dios gloria esencial: ésta, 
como la misma palabra lo dice, la tiene Dios 
por su propia esencia, y en ésta,'consiste: la 
tiene Dios de si mismo, en si mismo y por sí 
mismo como ser que es perfectísimo, al que 
ninguna perfección ni grado de perfección pue-
de añadirse, porque las tiene todas y todas sin 
limitación; de modo es que (aunque parezca 
esto una redundancia; no hallo modo mejor de 
decirlo) Dios tiene todas las perfecciones, y to-
das las perfecciones de Dios son infinitamente 
perfectas: por eso decía que á Dios no puede 
añadirse ninguna perfección ni á ninguna de 
sus perfecciones ningún grado de perfección. 
Pero el que el fin del universo fuera glorifi-
car á su Creador, no estorba que Dios se pro-
pusiera otros fines; esto es, la felicidad de las 
criaturas inteligentes y libres que creó, ó sea 
los ángeles y el hombre, únicos seres capaces 
de conocerle y de amarle. 
Todas las criaturas de la tierra estaban so-
metidas al hombre, y el hombre á Dios: mejor 
dicho: toda la naturaleza, incluso el propio 
1 
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cuerpo del hombre, estaba sometida al espíri-
tu, al alma, á la razón del hombre, y la razón 
del hombre á Dios: después de esta vida, el 
hombre sería transportado al cielo sin morir. 
Este era, á grandes rasgos, el plan divino de 
la creación, por lo que dice relación al planeta 
que habitamos. El hombre vivía felicísimo, di-
chosisimo en el Paraíso, en aquel jardín de de-
licias en el que Dios le había colocado : su vo-
luntad estaba perfectamente sumisa á la vo-
luntad de Dios; en su alma habitaba la gracia, 
y vivía en intima y continua comunicación 
con la Divinidad. Después de este estado di-
choso y amable, después de esta felicidad tem-
poral, pasaría á gozar de la eterna sin beber, 
como hemos dicho, el cáliz amargo de la muer-
te. No puede imaginarse un estado más dicho-
so en la tierra: no puede concebirse mayor 
paz, felicidad y ventura en este mundo. 
Pero he aquí que nuestros primeros padres 
quebrantan el precepto que Dios les había im-
puesto prohibiéndoles comer del fruto del ár-
bol de la ciencia del bien y del mal: el funesto 
y maldito seréis corno dioses de la serpiente les 
halaga, les seduce, y comen del fruto vedado. 
La criatura se rebela contra el Creador, le des-
obedece, ataca, quebranta, rompe el orden es 
 -
tablecido por Dios, y trastorna, desordena, por 
decirlo así, toda la naturaleza, á la que mante-. 
nia en un perfecto orden la justicia original, 
que la criatura acaba de atacar y romper con 
su pecado. 
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Por él pierde el hombre esa justicia original, 
la amistad de su Criador, la inocencia, las vir-
tades, los dones del Espíritu Santo, todas las 
gracias que habla recibido del cielo. Al espan-
toso golpe de su caída se desconcierta toda la 
naturaleza, se trastorna el orden maravilloso 
en que había sido formada, y desde el momen-
to en que el hombre se rebela contra el Cria-
dor, todo se rebela contra el hombre. !Hasta 
los animales y las demás criaturas se niegan 
desde aquel instante, h su manera, a obedecer 
al hombre, que ha desobedecido á su Creador! 
El cuerpo, sometido antes perfectamente al 
alma, desconoce y niega desde aquel punto el 
dominio de aquélla, la carne se rebela contra 
el espíritu, los apetitos se niegan a obede-
cer a la voluntad, y las pasiones se sublevan 
contra la razón así como ésta se ha suble-
vado contra Dios. l Qué funesta y espanto-
sisima caída! iQué estado tan triste y lasti 
 -
mosol 
Mas no pararon aquí todas las desgracias, 
porque el pecado aquel no fué solamente un 
pecado personal, sino también capital; no fué 
sólo un pecado del individuo, sino también de 
la naturaleza: nuestros primeros padres peca 
 - 
ron, no sólo como personas particulares, sino 
también como padres del género humano, co-
mo cabezas de la gran familia del mundo, de 
la humanidad, como troncos de donde habían 
de nacer todos los hombres y como fuentes de 
donde habían de manar todas las generaciones: 
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ellos conocían esto, conocían que unas cabe-
zas trastornadas no podían dejar de comuni-
car el trastorno á sus miembros, que el tronco 
viciado no podía dejar de comunicar el vicio á 
sus ramas, ni una fuente envenenada el vene-
no á las aguas que de ella manasen: conocían 
todo esto y sabían, por último, que la justicia 
original que habían recibido juntamente con la 
naturaleza, debían transmitirla también con 
la naturaleza á sus descendientes: pero no su-
cedió así; pecaron, y, como nos dice el Catecis-
mo, su pecado, no silo «pasó á sus hijos, sino 
también á los hijos de sus hijos», es decir, fi 
toda la humanidad. 
Aquí tienes, lector, la historia del origen de 
todos nuestros desórdenes: por eso aquel peca-
do se llama original, porque de él se originan 
todos los demás. Por el pecado original, la na-
turaleza humana, que antes estaba ordenada, 
se desordenó: se rompió bruscamente el per-
fecto equilibrio en que antes estaba: la carne 
tiró, por decirlo así, del espíritu: la balanza, 
que antes estaba en el fiel, se inclinó espanto-
samente del lado del mal y  cayó del todo , im-
pulsado fuerte y violentamente uno de los pla-
tillos por el peso enorme del pecado, y así 
quedó, caída del todo: el otro platillo, el del 
bien, quedó vacío... El hombre no podía poner 
nada en él para contrarrestar el peso enorme y 
maldito del pecado, nada podía hacer por si 
mismo para restablecer el orden, el equilibrio 
que su culpa había destruido. Había perdido 
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el derecho al cielo, no podia ya entrar en él: 
el hombre, pues, hablando humanamente, es-
taba enteramente perdido... 
CAPÍTULO III 
Otro poco de historia.—El contrapeso del 
pecado. 
Pero Dios tuvo misericordia de su criatura, 
y quiso que el hombre volviera á su amistad: le 
había criado para el cielo y quería proporcio-
narle otra vez el derecho al cielo que había per-
dido por la culpa. Esto no podía hacerse con 
menoscabo de la justicia: para restablecer el 
orden, el equilibrio roto por el pecado, era pre-
ciso pagar á.la Justicia infinita la deuda que la 
criatura había contraído: no de otra manera 
podía restablecerse el orden, no de otra manera 
podía volver el hombre á la amistad de su 
Creador, no de otra manera podía volver á ad-
quirir el derecho á entrar en el cielo. 
El deudor era el hombre: él, pues, debía pa-
gar. Pero todos los méritos reunidos de todos 
los hombres que han existido, existen y existi-
rán, eran insuficientes para pagar la deuda 
contraída por la humana naturaleza, porque la 
ofensa, en cuanto dirigida á un Dios infinito, 
podía decirse infinita; era necesario que en ex-
piación de la culpa cometida se ofreciera á la 
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Justicia divina una víctima de naturaleza hu-
mana y de valor infinito; era necesario que la 
naturaleza humana y la divina se unieran en 
una sola persona, y que esta fuera la víctima: 
la naturaleza humana, porque ella era la deu -
dora, y la divina, porque sólo ésta podía co-
municar á aquélla, uniéndose á ella, un valor 
infinito. Et verbum caro factum est. Y el Ver -
bo se hizo carne. Jesucristo, Dios, encarnó , y 
la Víctima divina se ofreció por la redención 
del género humano. 
El Justo desagravió á la Justicia: sólo El 
podía desagraviarla asumiendo , tomando, 
echando sobre sí la responsabilidad de la es-
pantosa culpa cometida por el hombre y pa-
gando por él, y así lo hizo. Jesús padeció y 
murió por nosotros. Solamente la Pasión y 
Muerte de Jesús puede darnos á conocer lo ho-
rrible del pecado. ¿Recuerdas, lector, la me -
morable oración de Nuestro Señor en el Huer-
to de las Olivas, momentos antes de comenzar 
su dolorosísima Pasión? ¿Sabes cuál fué la 
causa principal de aquel sudor de sangre que 
al fin de aquella oración, brotó por todos los 
poros del santísimo Cuerpo de Jesús y corrió 
hasta la tierra empapándola? ¡La visión horri-
ble de todos los pecados de los hombres, que 
en aquel momento contempló Jesús reunidos, 
hacinados como en montaña inmensa! ¡La vi-
sión horrible de aquel árbol maldito, cuyas 
raíces están en el Paraíso y cuyas ramas se ex-
tienden por toda la humanidad, porque en el 
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Paraíso se cometió la primera injusticia que 
rompió
. 
el equilibrio moral en que descansaba 
la felicidad del mundo, y que fué causa de to-
das las demás injusticias de los hombres! Si 
el que ve una sola iniquidad padece, cuánto 
no padecerla Nuestro Señor en aquellos ins-
tantes viéndolas todas juntas, hacinadas como 
en inmensa montaña? ¡Cuánto no padecería 
el que vió á la mano del Omnipotente exprimir 
en el cáliz de la salud la hiel de todas las 
amarguras y el vinagre de todos los dolores 
para preparar la bebida de la Víctima que iba 
A sacrificarse por la redención del mundo! Y 
Jesús aceptó y bebió aquel cáliz; pero ¡ qué 
hiel la de aquellas amarguras, qué vinagre el 
de aquellos dolores! ¡Verse El, siendo inocen-
tísimo, cargado con todas las culpas de la hu-
manidad y responsable de todas allas como si 
las hubiera cometido! ¡Verse El, tan puro y 
tan santo, responsable de tanta impureza y de 
tanta infamia, de tanta deshonestidad, de tanta 
mentira, de tanta blasfemia, de tanto robo, de 
tanta calumnia, de tanto sacrilegio, de tanta 
iniquidad, en fin! ¡Tener El que consentir, ya 
que su amor lo había decidido y aceptado, que 
la lepra asquerosa del pecado tocara, por de-
cirlo así, y cubriera su purísimo Cuerpo! ¡Tener 
que aparecer ante la Justicia divina como pe-
cador, y no como un pecador cualquiera, sino 
como un pecador que hubiese cometido todos 
los pecados del mundo! ¡Qué vergüenza! ¡Ins-
pirandole á El por ser, como era, la santidad 
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infinita, una repugnancia y un horror infinito 
el pecado! Y luego, ¡qué de cruelísimos tormen-
tos en su Cuerpo santísimo, sin que cesaran 
tampoco un momento las angustias de su ben-
ditisima Alma hasta el instante de su muerte!... 
Sólo el recuerdo de los tormentos que por nos-
otros padeció el Señor, debía inspirarnos, lector 
amado, un horror inmenso al pecado y espan-
tarnos ante la idea sola de cometer la más pe-
queña falta! 
La Pasión y Muerte del Justo, había des-
agraviado á, la Justicia divina ofendida: los 
méritos de Jesucristo podían abrirnos ya otra 
vez las puertas del cielo, que con el pecado nos 
habíamos cerrado nosotros mismos, pero para 
ello era necesario aplicarnos los méritos de la 
Pasión y Muerte del Redentor, en la forma y 
manera única que el Redentor mismo había 
dispuesto. ¿Y sabes, lector, cuál es la manera 
única de aplicarnos los méritos de la Pasión y 
Muerte de Jesús? La recepción de los Santos 
Sacramentos. Ellos y sólo ellos comunican á 
nuestra alma la gracia que por la culpa había-
mos perdido; nos vuelven a la amistad de Dios 
y nos devuelven el derecho al cielo: todo esto 
nos lo trae la gracia, porque la gracia nos ha-
ce, como dice el Catecismo, hijos de Dlbs y 
 he - 
rederos de su gloria. ¿Vas comprendiendo, vas 
comprendiendo ya, lector de mi alma, qué es 
eso de los Sacramentos, qué es eso de la gracia? 
¿Vas comprendiendo ya la importancia de esas 
cosas? 
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La culpa original, deciamos en el capitulo 
anterior, había desordenado, desequilibrado la 
humana naturaleza: el peso enorme del pecado 
había inclinado espantosamente la balanza del 
lado del mal, quedando vacío el platillo en que 
antes estaba el bien, y en el que el hombre no 
podía poner nada por sí mismo: la aplicación 
de los méritos de la Pasión y Muerte del Reden-
tor, por la recepción de los Santos Sacramen -
tos, decimos ahora, vuelve á poner en el pla-
tillo del bien lo que antes había en él y perdió 
el hombre por el pecado: la gracia: la gracia 
es, pues, el contrapeso del mal, el contrapeso 
de las malas inclinaciones de nuestro corazón, 
el contrapeso de la concupiscencia: ella resta-
blece en la naturaleza humana el equilibrio que 
el pecado había destruido: vuelve á poner la 
balanza en el fiel. 
Aunque no nos trajera la gracia más bien 
que este, debíamos mirarla como un don in-
menso, inapreciable, porque nos vuelve á la 
amistad de Dios, nos hace hijos suyos y here-
deros de su gloria; así que cualquier niño que 
muera antes de la edad de la razón y habiendo 
recibido el Santo Bautismo, va al cielo,- porque 
el Bautismo le limpia de la mancha ó pecado 
original °y comunica la gracia á su alma; y 
cualquier hombre que muera después de reco-
brar por el sacramento de la Penitencia la gra-
cia que le había sido comunicada en el Bautis-
mo y que sus pecados le hablan hecho perder 
después, va también al cielo, se salva; pero no 
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nos trae la gracia este solo beneficio, porque 
después que el hombre la ha recobrado por los 
Santos Sacramentos, puede (antes de recobrar-
la no podia) ir colocando en el platillo del bien 
obras y más obras buenas satisfactorias y me-
ritorias, que van aumentando cada vez más y 
más en su alma la gracia recobrada, inclinan-
do cada vez más y más la balanza hacia el 
lado del bien,,y elevándole poco á poco á una 
perfección y santidad inconcebibles... 
Pero de esto ya trataremos más adelante. 
Demos ahora un paso más: veamos qué es la 
gracia en si misma: mirémosla, por decirlo así, 
cara á cara: procuremos conocer, en cuanto 
nos sea posible, este don maravilloso de Dios, 
porque cuanto más lo conozcamos más lo apre-
ciaremos, y cuanto más lo apreciemos, más 
esfuerzos haremos por adquirirlo y conservarlo. 
CAPÍTULO IV 
El quid divinum. 
«¡,Qué cosa es gracia?» pregunta el-Catecis-
mo. Y contesta: «Es un ser divino que hace al 
hombre hijo de Dios y heredero del cielo.» 
La gracia, lector, es lo más grande, lo más 
excelso, lo más excelente, lo más bueno, lo 
mejor que hay, despues de Dios, en el cielo y 
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en la tierra. No hay nada, nada en lo criado 
que pueda igualársele: es una cosa tan exce-
lente, un don tan magnifico, de tanto valor y 
tan grato á Dios, que sin él, ni el don de pro-
fecía, ni el de milagros, ni el de lenguas, ni 
ningún otro, ni la fe, ni la esperanza, ni las 
demás virtudes, tienen mérito en, su divina 
presencia. Imagínate, lector, al hombre más 
rico, fuerte y poderoso del mundo: figúratelo, 
además, dotado de un talento inmenso y. de 
todas las virtudes, en el apogeo de la gloria 
humana, en la cumbre del poder... vivo tiene 
la gracia? Pues no tiene nada. Figurate ahora 
al hombre más miserable del universo: pobre, 
enfermo, despreciado, desgarbado, feo, igno-
rante... ¿Habita la gracia en  . su alma? Pues lo 
tiene todo. 
La razón de esto es muy sencilla. Hemos sido 
criados para el cielo: la tierra no es más que 
un lugar de paso, no está en ella nuestro fin. 
Los bienes y males de este mundo no pueden 
llamarse así sino en cuanto nos sirven para 
conseguir la felicidad eterna 6 en cuanto nos 
impiden alcanzarla: es bueno lo que nos sirve 
para alcanzar aquella felicidad, es malo lo que 
nos impide alcanzarla: ni más, ni menos. El 
estar en gracia de Dios es absolutamente pre-
ciso, indispensable para entrar en el cielo, en 
donde está nuestro fin, en donde está la felici-
dad para la que hemos sido criados: por eso he 
dicho que el que tiene la gracia lo tiene todo, 
porque posee la condición absoluta, precisa, 
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indispensable para entrar en el cielo, y que el 
que no tiene la gracia no tiene nada, porque 
aunque tenga todo lo demás, le falta precisa-
mente la única condición indispensable para 
poder entrar en el cielo. ¿De qué le sirve al 
hombre ganar lodo el mundo si pierde su alma?, 
pregunta el Salvador en el Evangelio. Y en 
otro lugar nos dice que una sola cosa es ne-
cesaria. Esta sola cosa que nos es necesaria, 
lector, es la salvación, ó dicho de otro modo, 
la gracia, ya que sin la gracia la salvación es 
imposible. 
Bueno; pero ,qué es la gracia? dirás tú. Ya 
te lo he dicho al principio de este capitulo: Es 
«un ser divino que hace al hombre hijo de Dios 
y heredero del cielo». Y te he dicho, además, que 
es lo más grande, lo más excelente, lo mejor 
que hay, después de Dios, en el cielo y en la 
tierra. 
Bien; pero ¿,qué es en si misma?, veo que me 
replicas; ¡,qué es en si esa cosa tan grande, tan 
excelente? 
Procuraré darte de ella una idea lo más 
aproximadamente que me sea posible. 
Ante todo te diré que la gracia no es... ¿,cómo 
diré yo?, no es una idea metafísica ó filosófica, 
una verdad intelectual y comunicable por la 
palabra, no : es un hecho real y positivo , un 
hecho vivo, visible por la experiencia: por eso 
el único medio que hay para conocerla bien 
es recibirla. La gracia es el secreto de las al-
mas piadosas, va inherente á la práctica de la 
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fe y es como el premio de la fidelidad; aunque 
si esta fidelidad cesa alguna vez, la gracia se 
pierde y se pierde con ella todo, casi hasta su 
memoria. La acción de la gracia en nosotros 
es la prueba más sencilla y más irresistible de 
la divinidad del Cristianismo. Era, pues, muy 
justo que estuviese reservada á los verdade-
ros fieles, y que los que tuviesen más fe, más 
creyesen y fuesen los que viesen más. «Cierra 
los ojos y verás», dice hermosamente á este 
propósito un autor. Un piadoso aldeano en 
cuya alma habite la gracia, ve clarísimamente 
y con plena y racional certidumbre (porque se 
halla ésta fundada en el testimonio de su propia 
y sensible experiencia) la divinidad del Cristia-
nismo en lo que un talento, por otra parte, cul-
tivado,pero separado de la gracia, no hace más 
que entreverla. 
¿,Quieres, lector, una hermosa y evidente 
prueba de la divinidad del Cristianismo, una 
prueba que todavía no ha fallado en nadie, ni 
fallará jamás, una prueba infalible, en fin, y 
que comprende á la vez todas las pruebas? 
Déjate de estudios filosóficos y de controversias 
acerca de nuestra santa Religión, y en lugar 
de discutir sobre la verdad, hazla, practícala, 
y lo que te parecía que debía ser un resultado 
de la fe, verbs que se convierte en su principio... 
Después que pongas manos á la obra, sigue, 
sigue por los caminos de Dios, y á cada paso 
que des verás aumentarse la luz y desvanecer-
se todas las dificultades, así como al aparec er 
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el astro del dia en el horizonte se desvanecen  
las sombras de la tierra, y sentirás en tu alma  
y en tu corazón un espíritu vivificante, una  
dulce energía, una gran fortaleza, una especie  
de unción que no habías conocido jamás y que  
te demostrarán la verdad mejor que todos los  
discursos y que todos los argumentos. En al-
gunos de sus efectos es la gracia un milagro  
que prueba tan bien la acción de Dios como la  
resurrección de un muerto. No hay nadie, nadie,  
que habiendo bebido en las fuentes de la gra  
cia, no haya adquirido en ellas una certidumbre  
firme, inmutable, una fe invencible que se ríe  
de todas las objeciones, como aquel filósofo de  
la antigüedad, que negándole otro la existencia  
del movimiento, se echaba á andar para pro  
barle con esto que el movimiento existía.  
No todos, es verdad, tienen la dicha de co-
nocer la gracia por sus efectos, que es, como  
te dije antes, la mejor manera de conocerla, y  
la única de conocerla bien. No sé, lector, si tú  
serás uno de esos desdichados. Procuraré,  
pues, darte una idea más sensible, por decirlo  
así, de la gracia, tomando esa idea de un fe-
nómeno moral que nos es común á todos, y del  
cual la gracia es antídoto y remedio. 
 
Si no todos conoben la gracia, todos ! desgra-
ciadamente! conocen la concupiscencia; es de-
cir, esa inclinación al mal que traemos al na-
cer; esa especie de veneno hereditario que se 
 
nos comunica con la sangre en el seno mater  - 
a^al. 
 






rimentásemos á cada instante, ,podríamos  
creerlo? El bien es preferible al mal, el orden 
 al desorden; lo vemos así, lo confesamos, y á  
pesar de verlo y confesarlo... ¡nos inclinamos  
al mal y lo cometemos! Hay como un imáñ se-
creto, un encanto fatal, embozado, en todo lo  
que está prohibido, que lo hace triunfar en nos-
otros de todas las razones, de todas las resolu-
ciones buenas y nos inclina hacia el desorden  
como ,á pesar nuestro, y hacia el mal nos va-
mos, volviendo de cuando en cuando la ca-
beza y echando alguna que otra triste y es-
téril mirada á la virtud, mientras nos vamos  
alejando cada vez más de ella, ocultando la  
vergüenza de nuestro rostro con nuestras ma-
nos... No todos ceden igualmente á este mal  
dito atractivo, es cierto; pero todos, todos los 
 
sienten. 
Pues si queremos tener idea exacta de la 
 
gracia, figurémonos que es el reverso de la 
 
medalla de esta mala inclinación , y una espe-
cie de contrapeso, como . te decía en el capítulo 
 
anterior, puesto en la balanza de nuestro libre 
 
albedrío para neutralizar la inclinación que 
 
tenemos al mal, darnos aplomo y restablecer 
 
en nosotros la rectitud y la. libertad del bien. 
 
La razón está en un lado y en el otro la pasión. 
 
Por medio de la razón vemos el bien (solamen-
te lo vemos); por medio de la pasión gustamos 
el mal. Ahora bien: la gracia, al ofrecer el bien 
 
á la razón, se lo hace gustar: combate á la con-
cupiscencia en su propio terreno; en el con.-  
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zón: y ella misma se hace al cabo como la 
concupiscencia del bien. 
El estado de concupiscencia, lá inclinación 
al mal, es un estado viciado relativamente á 
nuestra naturaleza primitiva. Es imposible que 
saliéramos de ese modo de las manos de Dios. 
El hombre salió racional y perfecto de las ma-
nos del Creador, como dice Santo Tomás; pero 
pecó, y, como explicamos en el capítulo se-
gundo, perdió la gracia y quedó inclinado al 
mal. De aquí se originó una como segunda 
naturaleza en nosotros, naturaleza extraviada 
con la cual todos nacemos, pero que no es la 
naturaleza primitiva, la verdadera. Esta, la 
verdadera, sobrevivió en parte á la caída del 
hombre, y aunque muy débilmente, puede re-
sistir hasta cierto punto y protestar contra los 
malos instintos de la naturaleza corrompida. 
La gracia de Dios por Jesucristo es la destruc-
ción de ese estado de concupiscencia y el re-
torno hacia la vida primitiva.' Por consiguien-
te, entre el estado de concupiscencia y el 
estado de gracia, el más anormal, el más 
antinatural, el más incomprensible á la razón 
es el primero, porque pone á nuestra voluntad 
en desacuerdo, en lucha con nuestras inclina-
ciones, subleva la carne contra el espíritu, el 
sentimiento contra el pensamiento, y nos divi-
de como en dos hombres, en dos naturalezas 
irreconciliables, aunque indisolubles; mientras 
que el estado de gracia, haciéndonos amar lo 
que debemos querer, domando la carne, eman- 
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cipando el espíritu, inclinándonos al bien por 
instinto y por convicción, por amor y por una 
delectación eficaz, y haciéndonos encontrar el 
gusto y la felicidad en el cumplimiento de 
nuestros deberes, es el verdadero estado de la 
naturaleza, porque es un estado de orden, de 
rectitud y de armonía; el estado, en fin, en que 
vivía el hombre antes de pecar, el estado en 
que Dios le crió y que puede volver á recobrar 
mediante la adquisición de la gracia de Dios. 
Hablando en general, gracia es todo favor 
que Dios nos hace ó todo don que nos dispensa, 
y en este sentido la multitud innumerable de 
beneficios que hemos recibido desde el primer 
instante de nuestro ser, y que estamos recibien-
do en todos los momentos de nuestra vida, son 
otras tantas gracias que Dios nos dispensa y 
que están pidiendo nuestro continuo y eterno 
agradecimiento; pero hablando en particular, 
la gracia es un don sobrenatural que Dios nos 
concede para edificar y llevar cabo la obra 
incomparable de nuestra salvación. Esta gra  - 
cia puede ser auxiliante y santificante. 
Gracia auxiliante es todo don sobrenatural 
que nos excita, mueve y ayuda á ponernos en 
amistad con Dios; á sostenernos en este dicho-
sisimo estado y á practicar en él las buenas 
obras con que hemos de merecer el reino de 
los cielos. Estos dones 6 gracias auxiliantes 
pueden ser exteriores 6 interiores. Las exterio-
res son los buenos ejemplos y consejos, las 
buenas compañías y conversaciones (tojo, lee- 
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tor, con las malas compafiíasl), la lectura de 
buenos libros, la explicación de la doctrina 
cristiana, la predicación de la divina palabra, 
la relación de una vida inocente ó penitente, 
los disgustos, las enfermedades, trabajos y 
aflicciones, las muertes, particularmente las 
repentinas; todas estas cosas son auxilios ó 
gracias exteriores que Dios nos concede para 
la obra de nuestra salvación. Las gracias 
auxiliantes interiores son ciertos temores re-
pentinos acerca de la salvación, algunas lla-
madas notables de la conciencia, algunos mo-
vimientos inesperados de amor de Dios (que 
son de muchísimo valor y que pueden, si que-
remos aprovecharnos de ellos, hacernos ade-
lantar rapidísimamente en el camino de nues-
tra perfección); otros movimientos de inclina-
ción á la virtud, de horror al vicio; tal vez un 
NO sE QUE que nos conmueve, nos saca de nues-
tra indiferencia y nos arroja, por decirlo así, 
en el camino del bien: todos estos movimien-
tos interiores y otros á este modo son gracias 
con que Dios misericordioso nos auxilia para 
que consigamos nuestra salvación. En fin, las 
gracias auxiliantes, así exteriores como inte-
riores, son unos caritativos llamamientos del 
Señor, á los que debemos responder con fideli-
dad, porque la perdición de los que se conde-
nan, regularmente principia por no haber res-
pondido con fidelidad á estos llamamientos. 
Gracia santaficante.— Esta es la gracia por 
excelencia, y de la que tratamos particular- 
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mente en este capitulo y en todo este librito: 
es la gracia de las gracias; es aquel don per-
fecto; aquel don superior á todos los dones y 
sin el cual todos los demás dones son perdidos, 
porque, como antes dijimos, sin la gracia san-
tificante no hay salvación para el hombre; es 
un ser sobrenatural, un segundo ser que da 
Dios al alma que ama, muy superior al que la 
dió cuando la crió, porque el amor de Dios no 
es como el de los hombres; estos sólo pueden 
amar lo que existe, pero Dios hace existir lo 
que ama; y así, amando Dios al alma en el or-
den natural, la da el ser natural, y amándola 
en el orden sobrenatural, la da el ser sobrena-
tural, que es la gracia.  El sabio autor del Ca-
tecismo se atrevió á llamar este ser sobrena-
tural «un ser divino» (como hemos visto en la 
definición de la gracia), no porque sea una 
Parte de la Divinidad (esto es imposible, y de-
cirlo seria una horrenda blasfemia), sino por-
que es un ser tan excelente, que nada hay en 
todo lo criado que se asemeje más á la Divini-
dad ni participe más de ella, y tan grato á 
Dios, que, ccmo ya hemos dicho, sin él, ni el 
don de prcfecia, ni el de milagros, ni ningún 
otro, ni las virtudes, tienen mérito alguno en 
su divina presencia. 
La gracia que llaman sacramental porque se 
comunica al alma por la recepción digna de 
los Santos Sacramentos, no es distinta en espe- 
cie de la santificarte, pero añade, como dice 
Santo Tomás, cierto auxilio divino para conse- 
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guir el fin del Sacramento que la causa y del 
que toma su nombre. La que causa él sacra-
mento del Bautismo se llama regenerativa, 
porque.por él somos reengendrados espiritual-
mente en Jesucristo. La de la Confirmación 
corroborativa, porque por él somos fortalecidos 
en la fe que recibimos en el Bautismo. La de la 
Comunión cibativa, porque este Sacramento es 
alimento de nuestras almas. La de la Peniten-
cia remisiva, porque conseguimos por él la re- 
misión de los pecados: También se llama remi-
siva la de la Extrema Unción, porque se nos 
perdonan por este Sacramento las reliquias de 
los pecados. La del Orden potestativa, porque 
da potestad al ordenado en las cosas espiritua-
les. Y, en fin, se llama acnitiva la del Matrimo-
nio, porque por este Sacramento se santifica la 
unión de los casados para que.vivan entre sí 
pacíficamente y críen hijos para el cielo. 
Todas estas gracias sacramentales dafl de-
recho á especiales auxilios para cumplir las 
diversas obligaciones que Imponen los Sacra-
mentos que las causan. Así, por ejemplo, la 
gracia sacramental del Bautismo da derecho it 
especiales auxilios para cumplir con los debe-
res de cristiano; la de la Confirmación, para 
sostenerse en la fe y confesarla hasta morir en 
su defensa; y así las demás. Como la gracia 
sacramental es inseparable de la gracia santi-
ficante que causa el Sacramento, el que le re-
cibe en pecado mortal, no recibe la gracia sa-
cramental, porque no recibe la gracia santif  - 
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cante, y, por consiguiente, queda privado del 
derecho á los auxilios especiales para cumplir 
las obligaciones que impone el Sacramento 
que recibe, hasta que se ponga en gracia. Ya 
ves, lector amigo, con cuánta diligencia se 
debe procurar el no hacerse indigno de la gra-
cia sacramental recibiendo en mal estado el 
Sacramento que la causa, y el no perderla pe-
cando mortalmente después de recibirla. 
No quiero terminar este capitulo, lector, sin 
darte á conocer este hermoso párrafo que acer-
ca de la acción de la gracia trae un ilustre y 
célebre escritor católico. Dice así: 
«La gracia de Jesucristo es en el orden mo-
ral lo que la atracción en el orden físico. Obra 
sobre la humanidad como el astro de la noche 
sobre los mares: se apodera de las voluntades 
y corazones de los hombres, y los hace correr 
tras los santos" rigores de sus virtudes, de la 
misma manera que antes corrían tras los cul-
pables placeres de la licencia; y todo esto por 
medio de una fuerza seductora que sólo impe-
ra por amor, y que hace que, aunque se la 
pueda resistir, no se resiste á su eficacia en la 
práctica. IIe aquí el quid divinum de la con-
versión de todo el universo pagano á la Cruz 
de Jesucristo, y que es el mismo agente de la 
conversión, de la perseverancia y del progreso 
de cada cristiano en el camino de esa Cruz, 
que es el de la virtud.» 
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CAPITULO V 
Los canales de la gracia. 
Lector: el hombre está destinado á, vivir en 
sociedad con sus hermanos, y la Religión es-
trecha y consagra los vínculos de esta socie-
dad. Ninguna sociedad de hombres, aun de los 
que profesan religiones falsas, puede ccmponer 
un cuerpo si estos hombres no están enlazados 
por algún signo ó señal sensible que los una 
entre si y que los distinga de los que quieren 
permanecer apartados de aquella sociedad. Los 
Santos Sacramentos producen en nosotros ese 
doble efecto: distinguen á los cristianos de los 
infieles, y son como el lazo sagrado que une y 
liga entre sí á los cristianos. Por medio de los 
Sacramentos profesamos exteriormente nues-
tra fe y la hacemos pública en el mundo... Por 
su común participación nos sentimos inflama-
dos de esa caridad que debe animarnos mutua-
mente á todos, pues nos unen con los lazos 
más indisolubles y sagrados, y nos hacen 
miembros de un solo y mismo cuerpo en el 
tiempo y en la eternidad. 
¿,Qué son, pues, los Santos Sacramentos?—
«Son unas señales exteriores, instituidas por 
Cristo nuestro Señor, para darnos por ellas su 
gracia y las virtudes.» 
Los Sacramentos son lo más santo que encie-
rra la iglesia en su seno, y lo más interesante 
que tienen las almas para hacer su viaje al 
reino ue los cielos. La muerte de Jesucristo fué 
el precio de la redención dei mundo; pero este 
precio sólo aprovécha á aquellos á quienes se 
aplica, y la aplicación se nace principalmente 
por los sacramentos; de modo es que los Sacra-
mentos son los que nos traen el precio de 
nuestra redención y le aplican á nuestras al-
mas. Los Sacramentos son, pues, como unos 
grandes canales que ha dispuesto la misericor-
dia divina para conducir por ellos las aguas 
de la vida eterna que manan de las fuentes del 
Salvador, y regar con ellas nuestras alma 's : son 
los canales de la gracia. Jesucristo, en el exce-
so de su amor, quiso derramar por nosotros su 
preciosisima sangre y aplicarnos su valor in-
ünito poi medio de los Sacrarfientas. Quiso, á 
costa uc este precio y por esta aplicación, per-
donar nuestros pecadosy conceueruossu gracia. 
l'or consiguiente, no sou solamente 105 San-
tos Sacranïeutos unos signos ó unos símbolos, 
como afirman lus nervios y los incrédulos, no: 
poseen, ademas, la virtud de obrar lo que sig-
ni/tcan. Sún a la vez signos y agentes de la 
gracia divina; la siyn2/tcan y la producen en 
nuestras aimss: tienen lu dome virtud de repre-
sentar y ue producir y la santidad. 
Mucho cuidado, pues, lector, para no confun-
air los Sacramentos cou los demás signos usa-
dos en la Religión, como las imegenes, simbo- 
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los, ceremonias, etc. Mucho cuidado, repito. 
Los demás signos usados en la Iglesia son 
solamente signos 6 símbolos, pero los  Sacra-
mentos son sil nos y ademas agentes de la 
gracia, puesto que la producen y la comunican 
á nuestras almas; virtud ó poder que no tienen 
los simples signos 6 símbolos. 
Si los Sacramentos fueran solamente unos 
signos ó símbolos, entonces la Sagrada Comu-
nión (por ejemplo) no se distinguiría de la 
parodia 6 farsa de comunión que hacen los 
protestantes: estos se toman una oblea de hari-
na 6 un pedacillo de pan, con lo que quieren 
simbolizar á Jesucristo: pero aquello no les 
sirve de nada, ni siquiera de alimento, ya que 
es un pedacillo de pan muy pequeño lo que to-
man: mientras que la Hostia consagrada ,que 
nosotros recibimos al comulgar, no representa, 
sino que es realmente Jesucristo. Insisto en este 
punto porque hay mucha,, pero mucha igno-
rancia sobre él: hay muchos cristianos ¡parece 
mentira! que no saben lo que son los Sacra-
mentos: los miran así como una cosa que hay 
que hacer porque si, porque es costumbre, y 
no se fijan ni saben lo que son, siendo, como 
te he dicho antes, lo más santo que encierra la 
Iglesia en su seno. No hace mucho ¡esto si que 
parece mentira! que un periodista madrileño 6 
que está en Madrid, que escribe en uno de los 
diarios de más circulación y que dicen que es 
muy ilustrado (y lo será en otras cosas, pero 
en materias de Religión está á la altura de une 
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babucha), dijo en un artículo que publicó en 
el periódico en que escribe, que los sagrarios 
ó monumentos (hablaba del acto piadoso de 
Jueves Santo, de «andar las estaciones», como 
se dice vulgarmente) encierran el simbolo de 
Jesucristo. ¡Ya ves que blasfemia y qué barba-
ridad! Por supuesto que (pensando piadosa-
mente) no sabía lo que se pescaba al decir 
aquello: aquello no fué más que ignorancia 
pura; pero ignorar un cristiano lo que es el 
Santísimo Sacramento del altar... es el acabóse, 
como dice la gente; es ignorarlo todo. Pues 
así, así la soltó el célebre (lo diré para que no 
pierda otro, porque los lectores son, como di-
cen los prólogos, curiosos, y ya estarán dicien-
do ¿seria este? ¿sería el otro?) Mariano de Ca-
via. Y la soltó en El Imparcial: es decir, que 
leyeron aquel disparate casi todos los españo-
les. ¡Y luego dirán que eso de la censura en la 
prensa es una urania! ¡Pues si hubiera censu-
ra, no se dirían esos desatinos que tanto daño 
pueden causar á las almas! Pues qué ¿instituyó 
Jesucristo el Santísimo Sacramento del altar, 
en el que El está realmente presente, para que 
luego salga un periodista diciendo que aquel 
Sacramento es un símbolo? ¡ A. la escuela es á 
donde debían enviar á egos periodistas á que 
aprendieran el Catecismo, que buena falta 
les hace! 
Los Santos Sacramentos son siete, ni más ni 
menos, y todos han sido instituidos por Jesu-
cristo: se llaman de la Santa Madre Iglesia, no 
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porque la Iglesia los haya instituido, como ya 
he dicho, sino porque la Iglesia los hace y con-
fiere por medio de sus ministros. Que los Sa-
cramentos son siete y que fueron instituidos 
por Jesucisto, es una verdad de fe. Así consta 
de la tradición, y así lo tiene definido el Santo 
Concilio de Trento, por estas palabras: Si algu-
no dijere que los Sacramentos de la ley nueva 
(quiere decir del Evangelio) no fueron todos 
instituidos por nuestro Señor Jesucristo, ó que 
son más 6 menos que siete, á saber: Bautismo, 
Confirmación, Eucaristía, Penitencia, Extre-
ma Unción, Orden y Matrimonio; ó dijere que 
alguno de estos siete no es verdadera y propia-
mente Sacramento, sea anatematizado, esto es, 
maldito y excomulgado. 
Los cinco primeros Sacramentos son .de ne-
cesidad, de hecho 6 de voluntad; es decir, que 
es necesario recibirlos real y efectivamente si 
se puede , y si no ,  . tener deseo de recibirlos. 
Los dos últimos son de voluntad, porque nadie 
está obligado ni á ordenarse ni á casarse. El 
Bautismo y la Penitencia se llaman Sacramen-
tos de muertos, porque están instituidos para 
dar la vida de la gracia á las almas que están 
muertas por la culpa; y los demás se llaman 
de vivos, porque están instituidos para aumen-
tar la gracia en las almas que están vivas por 
la gracia. También los Sacramentos de muer-
tos causan este aumento de gracia, que llaman 
segunda gracia, cuando el alma que los recibe 
está en gracia, como sucede á los que llegan et 
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gracia á confesarse; y ¡ojalh que esto sucediera 
siempre! El Bautismo, la Confirmación 9 el Or-
den imprimen carácter; esto es, estampan en el 
alma que los recibe una señal que jamás se 
borra. El cristiano siempre conservará el ca-
rácter 6 señal de cristiano que recibió en el 
Bautismo: en el mundo, como su mayor honra, 
en el cielo para su mayor gloria, y en el infier-
no para su mayor ignominia. Lo mismo se ha 
de decir del confirmado y del ordenado. Los 
Sacramentos que imprimen carácter no se 
pueden reiterar ó administrar más de una vez, 
porque no . pudiendo borrarse jamás el carác-
ter que imprimen, tampoco puede volver á im-
primirse. 
Esto es lo que en general hay que decir so-
bre los Santos Sacramentos: no tratamos aqui 
detalladamente de cada uno de ellos , porque 
no es ese el objeto de este opúsculo, sino dar-
los á conocer en general, hacer ver lo que son, 
para que se estimen en lo que valen y se procu-
re recibirlos con frecuencia (aquellos que pue-
den recibirse con frecuencia, que son dos : la 
Penitencia y la Eucaristia). Sobre las obliga-
ciones particulares que cada Sacramento im-
pone, cuidará cada cual de instruirse bien al 
recibirlo. EL APOSTOLADO DE LA PRENSA ha pu - 
blicado, y en él los encontrarán los lectores, 
opúsculos sobre algunos de los Sacramentos en 
particular, como sobre el Matrimonio, la Con-
nsión y la Eucaristía: acerca de estos dos úl• 
timos Sacramentos se han publicado diferentes 
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opúsculos y con varios títulos, que podrán 
verse en los catálogos. 
Ya dijimos, y así es la verdad, que cada uno 
de los Sacramentos (cuando se reciben digna .. 
mente) proporciona auxilios especiales para 
cumplir las diversas obligaciones que impone; 
pero el mayor bien y el bien general que nos 
trae la recepción de los Sacramentos es el co-
municar la gracia, la gracia santificarte á 
nuestras almas. Todo nuestro cuidado en 
 con-
servar y aumentar cada vez más y más esa gra-
cia bendita será, pues, poco: los medios gene-
rales y principales para aumentar en nuestras 
almas la gracia son, después de los Sacramen-
tos, tres: oración, limosna y ayuno: á ellos de-
bemos recurrir constantemente, y con esto y 
con procurar, en cuanto esté de nuestra parte, 
huir de todas las ocasiones de pecar (y con la 
ayuda divina sobre todo), conservaremos en 
nuestras almas el don riquísimo de la gracia, 
sin el cual nadie puede entrar en el cielo. 
Ahora quiero hacerte ver, lector, en el si-
guiente capítulo, para que admires y bendi-
gas la sabiduría, la providencia y la miseri-
coruia divina; cómo nuestro Señor ha ins- 
tituido y distribuido, por decirlo así, los siete 
Sacramentos para toda la carrera de la vida 
del hombre, para socorrer todas sus necesida-
des, presidir á todos sus períodos más impor-
tantes é inagurar todos sus cambios miss no-
tables. Tal providencia y tal sabiduría, sólo 
pueden proceder de Dios: tanto amor y tacita
. 
bondad, sólo pueden proceder de un Padre. 
¡De un Padre, si, de nuestro Padre celestial, 
que con un amor y una bondad sin límites ha 
dispuesto y preparado desde la eternidad cuan-
tos socorros y auxilios han de necesitar sus 
hijos durante su marcha por la tierra, desde 
la cuna al sepulcro, desde el nacimiento á la 
muerte! ¿,Quién, teniendo entrañas, no ama, 
adora y bendice lleno de reconocimiento y gra-
titud á un Padre tan sabio y tan bueno' 
CAPÍTULO VI 
El ingreso en las filas y la armadura del gue- 
rrero.—El combate. La victoria. 
Lucha es la vida del hombre sobre la tierra, 
lector. Lucha continua, lenta, silenciosa, pero 
terrible y tremenda: lucha de la carne y el es-
píritu, lucha de las dos naturalezas de que te 
hablé en uno de los anteriores capítulos, lucha 
del pensamiento y el sentimiento, lucha, en fin, 
entre las pasiones y la razón. Para vencer en 
ese terrible combate, el hombre, por sí mismo, 
naturalmente, nada ó casi nada puede: nece-
sita de auxilios sobrenaturales. 
El hombre nace á la vida de la carne al en-
trar en el mundo, it la vida de la inteligencia 
y de la voluntad al entrar en la adolescencia, â 
la vida social al entrar en la edad madura, y, en 
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fin, a la vida eterna, que es la verdadera vida, 
al morir. Los Santos Sacramentos correspon-
den de una manera la mas prodigiosa y admi-
rable a estos diversos periodos de nuestra exis-
tencia terrena. 
—El Bautismo es la puerta por donde entra-
mos en la sociedad cristiana: nos lava ante Dios 
del pecado original, nos reviste de la inocencia 
como de un vestido blanco, y nos hace pasar de 
la familia de Adan a la de Jesucristo. Deposita 
en nuestra alma una levadura de gracia que 
fermenta en secreto, se desarrolla con nuestra 
razón y voluntad y tiende a neutralizar la an-
tigua levadura de la concupiscencia que esta 
en nuestra carne y que ha de causar mas ade-
lante tantos desórdenes. Ser cristiano es la dig-
nidad mayor del hombre, y el título de que 
mas debe gloriarse. Por el Bautismo entra el 
hombre en el seno de la Iglesia católica, pasa 
a ser uno de sus miembros, é ingresa en las 
filas de los fieles soldados de Jesucristo. Por 
eso la Iglesia 6 congregación de los fieles en 
la tierra se llama militante (purgante en el 
purgatorio y triunfante en el cielo). 
—Comienza a despertarse en el niño la inteli-
gencia y la voluntad, la razón, y al par las pa-
siones. ¡Epoca terrible y fatal para la virtudd 
El combate va a comenzar pronto, el terrible 
combate en que la vida y la muerte entran en 
tremenda lucha! En este momento solemne in-
terviene otra vez la Religión para confirmar 
al cristiano y fortalecerle en la fe que recibió en 
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el Bautismo, aumentando en su alma la gracia 
(en los párvulos, ninguna disposión se necesita 
para recibir este Sacramento, pero en los adul-
tos es necesario, para que sea válido, que ten-
gan intención de recibirle; y para que sea lici- 
to, que estén en gracia de Dios; los que por su 
desdicha se hallen en pecado mortal, deben 
salir de este infeliz estado por medio de una 
buena confesión, para recibir en gracia este 
Sacramento). La Iglesia unge al j oven atleta, le . 
señala en la frente con la señal de la salud que 
debe aistinguirlo en la pelea, é imprime en su 
mejilla, con el signo de la afrenta, el valor para 
sobrellevarla hasta la muerte por la santa cau-
sa del deber. 
—Mas no basta esto: si la Confirmación da 
armas para la lucha y dispone para ella, no 
nos hace invulnerables: podemos correr peli-
gros mortales en los cuales más de una vez 
podremos sucumbir ó recibir gravísimas he - 
ridas que nos pongan fuera de combate. Pre-
viendo esto, la religión nos hace acompañar 
desde el momento en que podemos pecar (aun-
que no se haya recibido aún la Confirmación) 
por dos Sacramentos que, á diferencia de los 
demás, pueden recibirse con frecuencia, y de 
los cuales uno es como el vulnerarlo y el otro 
como el cordial del alma. Nos referimos .á la 
Confesión y á la Eucaristía. El primero sana al 
alma enferma; cura, cicatriza sus heridas, por 
muchas y graves que sean: el segundo... iahl 
el segundo la alimenta y fortifica con el Pan 
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del cielo; la vivifica con la vida misma, que es 
Jesucristo: por eso este Santísimo Sacramento 
es el sacramento por excelencia, el Sacramento 
de los Sacramentos, porque en él, no sólo se 
nos da la gracia, sino la fuente misma de 
donde nace la gracia, porque en él, en fin, se 
nos da Jesucristo mismo. Estos dos Sacramen-
tos podemos recibirlos con frecuencia, á di-
ferencia de los demás, toda la vida, y particu-
larmente debemos recibirlos al fin de ella, 
cuando ya nos encontremos próximos á compa -
recer ante el tremendo tribunal de Dios. 
—Llega la edad madura, la edad que pode-
mos llamar social, la edad en que la vida, has-
ta entonces agitada y vacilante, se fija y puede 
todavía rescatar muchos años de disipación y 
de escándalo por años de arrepentimiento y de 
edificación. En la primera edad el hombre es 
conducido por otros; en la segunda debe con-
ducirse á si mismo, y en la tercera debe con-
ducir á otros. Ofrécense á su elección dos es-
tados, ambos grandes, ambos santos (aunque 
uno, de suyo, lo sea más que el otro), ambos 
dignos de interesar á la religión en las nuevas 
necesidades que han de producir, y la religión 
santifica estos dos estados por medio de dos 
Sacramentos (el Orden y el Matrimonio); y 
da á los que los reciben, además de la gracia, 
los auxilios especiales que necesiten para cum-
plir las obligaciones propias de cada uno de 
estos estados; cosas ambas (la gracia y los au-
xilios especiales) que, como hemos dicho, co- 
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munican igualmente al alma los demás Sacra-
mentos. 
—En fin, la vida del hombre, cualquiera que 
sea el estado que haya abrazado, cualquiera 
que sea el camino que haya recorrido, el del 
crimen ó el de la virtud, de la prosperidad ó 
del infortunio, llega á la muerte, que es como 
un angosto y sombrío desfiladero por el cual 
todos los hijos de Adán han de pasar forzosa-
mente para dirigirse al Tribunal de Dios, en 
cuyo Tribunal se les señalarán, según sus obras, 
sus eternos destinos. En este momento supremo 
en que el hombre va á dejar de obrar; en que 
todo lo que ha hecho en esta vida va á serle 
imputado enjuicio, sin que pueda volverse atrás 
para enmendar lo malo, y en el que su destino 
eterno va á ser fijado en conformidad con sus 
acciones, cualesquiera que éstas hayan sido, 
la religión cristiana interviene también por 
medio de un Sacramento último, y así como 
al principio de la existencia nos había intro-
ducido por el Bautismo en la vida de la . gracia , 
por la Extrema Unción nos llama otra vez á 
esa vida y nos introduce de nuevo en ella, por 
la última vez, junto á los umbrales de la 
muerte... El efecto de este Sacramento es dar la 
salud al alma, y también al cuerpo si le con-
viene. Por esta santa unción (dice el sacerdote 
conforme va ungiendo con el óleo bendito al 
enfermo en los ojos, oídos narices, boca, manos 
y pies) y su piadosisima misericordia, te per-
done el Señor cuánto has pecado por la vista, el 
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oùdo, etc., etc.; y con estas palabras, la unción 
que las acompaña y las sublimes oraciones que 
siguen, recibe el alma fiel la vida de la gracia 
y se obra con frecuencia en ella una paz y una 
alegría tan grandes, que el mismo cuerpo 
encuentra quizá en ellas un principio de me-
j oría, y el alma ama y bendice los padecimien-
tos, más, á veces, que los criminales placeres de 
que esos padecimientos son dolorosa expiación. 
De este modo nuestra madre amorosa la 
Iglesia pone al hombre bajo su protección 
desde que nace, no le desampara un momer.t) 
durante el terrible combate de la vida, y al fin 
de ella lo conduce al triunfo, porque no otra 
cosa que un triunfo es la muerte del cristiano 
que muere como cristiano. Y esta misión la 
cumple, ya lo hemos visto, por medio, prin-
cipalmente, de los Santos Sacramentos que 
están distribuidos para presidir todos los 
períodos más notables de la vida é introducir 
en nuestra alma la gracia y auxilios especiales, 
según los diversos estados. 
Indudablemente la gracia en su principio y 
naturaleza es siempre la misma, pero se nos 
comunica por los Sacramentos en proporción á 
nuestras necesidades, y se especializa, por de-
cirlo así, en sus efectos. 
El que reflexione un poco sobre la debilidad 
humana y nuestra gran miseria, comprenderá 
cuán profundas y divinas son la bondad y 
sabiduría de una religión que tan bien sabe 
ponerse en contacto con nosotros, conciliando 
I 
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admirablemente sus auxilios con nuestra liber- 
tad, su sublimidad con nuestra bajeza... 
Aqui pudiéramos, lector, dar por terminado 
este tratado, pero queremos añadir cuatro pa-
la bras sobre una cuestión de gravísimo inte-
rés: sobre el proceder de aquellas personas que 
por consideraciones impías ó falsas se oponen 
6 no procuran que los enfermos que están á su 
cargo reciban los últimos Sacramentos; mate-
ria importantísima, porque una mala muerte 
nos acarrea una desgracia eterna, mientras 
que una buena muerte, una muerte cristiana, 
nos proporciona una dichosa eternidad. 
Conclusión. 
Dos excusas suelen alegarse comúnmente para 
cohonestar semejante proceder: una por los que no 
creen ó creen solo á medias, y otra por los que 
creyendo que sólo la recepción de los Sacramentos 
pueda salvar el alma, no quieren, á pesar de su fe, 
molestar al paciente. 
Pudiéramos desentendernos de los primeros, 
puesto que hablamos á cristianos; pero aun tratán-
dose de los incrédulos y de los tibios, no tiene ex-
plicación racional su conducta. Veamos. 
Tres ca os pueden presentarse: que sea incrédu - 
lo ó muy ' ibio el enfermo; que, siendo el enfermo 
55 
buen creyente, sean incrédulos ó tibios sus amigos 
y deudos; y, por último, que tanto el paciente corno 
la familia, sean muy tibios ó del todo incrédulos. 
En el primer caso, cuando el enfermo no cree, 
pero sí los que le asisten, podemos preguntarles: 
¿Qué clase de fe es esa que confesando no haber 
salvación para el hombre fuera de la Iglesia católi-
ca, deja morir á una persona querida sin poner antes 
los medios para reducirla al buen camino? 
Según la fe que profesan los que asisten al mori-
bundo, este desgraciado se perderá sin remedio, 
puesto que le suponemos incrédulo. ¿Y  su amigo, 
su padre, su hermano, que le asiste, lo ve tranquilo 
caminar á la eterna perdición? ¿Y  no hará cuanto 
pueda para salvar aquel alma que le es tan querida 
estando en su mano el remedio? ¿No sabe este cris-
tiano que la misericordia de Dios está dispuesta á 
recibir al pecador hasta el último momento? Y si 
esto sabe y cree, y no procura al necesitado el único 
medio de salvarle, ¿no podremos llamarle con ra-
zón asesino de aquel alma? 
La incredulidad, por lo mismo, ó la tibieza del 
enfermo, lejos da ser un motivo para no llamar al 
sacerdote, es, por el contrario, un poderoso estí-
mulo para avisarle, y avisarle con tiempo, con mu-
cha anticipación, antes que se agrave la enfermedad 
y pierda el paciente su conocimiento. 
Si se da el segundo caso, cuando el enfermo es 
fervoroso ó simplemente buen cristiano, aunque 
haya tenido sus debilidades y flaquezas, como tiene 
todo hombre mientras vive, pero sus asistentes no 
creen 6 creen á medias, Cobrarán éstos racional- 
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mente privando á su deudo de la recepción de los 
Sacramentos, porque no crean ellos en su eficacia? 
No obran conforme á razón por muchos motivos. 
Primero, porque tratándose de un asunto ajeno, 
deben conformarse con el modo de ver del interesa-
do y no con el suyo, pues esto pide el respeto que 
se debe á todas las opiniones, según nos están di-
ciendo todos los días los librepensadores. 
Obrar de otro modo sería imponerse, puesto que 
les consta que si el enfermo conociera su estado lla-
maría ó mandaría llamar al sacerdote para que le 
auxiliara, y no es digno de personas honradas abu- 
ear del estado de postración del enfermo para con-
trariar sus opiniones. 
Segundo, porque ni los incrédulos, ni mucho me-
nos los tibios y medio creyentes, pueden tener cer-
teza de que sea más seguro su proceder que el de 
los cristianos, porque están incapacitados para afir-
mar que no es cierto lo que dice nuestra fe respecto 
al cielo, al infierno, á los medios de evitar éste y 
conseguir aquél. 
tiY es prudente ni racional exponerse á que la 
persona amada se pierda para siempre cuando quizá 
se la hubiera podido salvar por siempre? 
La incredulidad nada tiene para ayuda á bien 
morir; la fe tiene los Sacramentos. Supongamos 
por un momento que aciertan ellos, estando equi-
vocados nosotros: ¿se pierde algo porque se practi-
quen los ritos católicos? Si nada sirven, nada ha-
rán; serán remedios anodinos, pero inofensivos. 
Volvamos la hoja y hagamos la hipótesis contra-
ria, esto es, que tenemos razón nosotros contra los 
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incrédulos, como es cierto, aunque aquí sólo lo 
demos cómo hipotético. Esto supuesto, tendríamos 
que un desgraciado se perdió eternamente sin re-
medio por no prestarse los que le asisten á usar con 
él el medio cierto de su salvación. 
Ahora bien; cuando hay una enfermedad grave, 
mortal, para cuya curación sólo se encuentra una 
medicina probablemente eficaz, pero ciertamente 
inofensiva, ¿qué aconseja la más vulgar prudencia? 
i,qué hacen todos los médicos del mundo? Usarla, 
me decís, propinarla al enfermo por lo que pueda 
valer, ya que no hay otra. 
Pues este es nuestro caso. En la suposición más 
f tvorable para la incredulidad (cuando ni el enfer-
mo ni los que le asisten son creyentes), los Sacra-
mentos no sirven para nada, pero no hacen daño al, 
menos. En la suposición católica son remedio segu« 
*ro y eficaz. ¡Incrédulos) Si sois lógicos, si sois ra-
cionales, procurad á vuestros enfermos esa medici-
na, aunque no creáis en ella, porque cree la Iglesia 
da todo el mundo, porque no perjudica, porque nada 
perdéis, ni os exponéis á perder; mientras que os 
exponéis á ganar para vuestro amigo el reino de 
Dios. 
II 
Fáltanos resolver la gran dificultad, mejor diría-
mos el ardid, con que el demonio trata de hacer 
morir sin Sacramentos á los cristianos, aunque se 
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hallen asistidos por personas piadosas, al menos 
hasta cierto punto. 
¿Quién le dice al paciente que es necesario prepa-
rarse para el viaje de la eternidad? ¿No seria esto 
acelerarle la mue-te, 6 quizá dársela, evitando su 
restablecimiento con tan brusca acometida? ¿No se 
pudiera llamar semejante proceder verdaderamente 
inhumano, y más que inhumano homicida? Si á un 
infeliz preso, hallándose en toda la robustez de su 
vida, le inmuta tanto la noticia de la próxima muer-
te, que á veces, cuando el verdugo llega á ejercer 
su triste oficio, no tiene ya persona sobre quién , 
¿qué no sucederá al enfermo, medio acabado por los 
padecimientos de su dolencia, al oir la terrible 
nueva? 
• Creemos que la dificultad está expuesta en toda 
Su desnudez, con todo su colorido; cual suelen ha-
cerlo aquellos que, llevados de un exagerado senti-. 
mentalismo, procuran por todos los medios alejar 
al sacerdote de la cabecera del moribundo. 
Y sin embargo, ya se la considere á los ojos de la 
razón, ya mucho más á los de la fe, no sólo no tiene 
fundamento alguno, sino al contrario, se basa en 
dos supuestos falsísimos, y además de privar al en -
fermo del único medio de salvación eterna, le priva 
muchísimas veces de la vida temporal. Examiné-
mosla despacio. 
La primera falsa suposición consiste en que todo 
enfermo que reciba los Santos Sacramentos tiene 
que morir de aquella enfermedad; lo cual no sólo 
es absurdo—á no ser que se le administren cuando 
pst& ya expirando—sino que la experiencia demues - 
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tra lo contrario. Y más lo demostraría si se cum-
plieran los deseos y miylatos de la Iglesia, que 
quiere que sus hijos reciban los Santos Sacramen-
tos en toda enfermedad grave. 
El segundo supuesto falso, que tiene con el pri-
mero mucha conexión, está en dar por hecho que 
para la administración de los Sacramentos haya 
necesidad de decir al tl~'fermo que se va á morir sin 
remedio. 
Y preguntamos : ¿ Dónde está esa necesidad? 
¿Quién puede asegurar que tal enfermo morirá? 
Y caso que pueda esto asegurarse, ¿por qué se lo 
ha de manifestar al paciente? ¿No hay, por ven-
tura, medios hábiles de inducirle á prepararse sin 
necesidad de asegurarle la próxima muerte? ¿No 
aconseja esto la más vulgar prudencia? 
Lo que se quiere ocultar al doliente, ¿es la grave-
dad de su enfermedad? Pues esto lo conoce sin ne-
cesidad de mucho trabajo, pues bien claro se lo 
están diciendo su malestar y el desequilibrio de su 
organismo. 
Hay, de ordinario, en las enfermedades graves, y 
bien pudiéramos decir mortales, ciertos hechos ex-
trínsecos que dan á entender al paciente la grave-
dad de su estado, y sin embargo, á nadie se le ha 
ocurrido nunca ocultarlos al enfermo, por no per-
judicarle con su noticia, que equivale casi siem-
pre á una sentencia de muerte. 
Nos referimos á las consultas y á los cáusticos. 
Por lo común cada familia suele tener un médico 
que la asista, y sólo se llaman otros en trances 
apurados, bien á petición del médico de cabecera, 
60 
bien por insinuación de algún pariente ó deudo del 
 enfermo. 
Este proceder es muy laudable , aunque sólo 
Fea teniendo en cuenta aquello de «más ven cuatro 
ojos que dos»; pero, seamos francos, ¿qué suele 
resultar de estas consultas? ¿No es casi siempre 
la muerte del enfermo? ¿Se dirá por eso que no de-
ben tenerse estas juntas de médicos? Seguramente 
nadie que tenga buena la razón discurrirá de esa 
manera. 
Vamos á nuestro caso. ¿Son inhumanos ni are- 
sinos los que dicen al enfermo que es convenien-
te ó necesaria la consulta, cuando él sabe lo que 
esto significa? ¿Por qué, pues, lo han de ser aque-
llos que le indiquen la conveniencia de llamar al sa-
cerdote? 
Otro tanto sucede con las cantáridas y demás 
cáusticos que suelen aplicar con noble celo los fa-
cultativos á sus enfermos, cuando no tienen ya 
otro remedio. Alguna vez dan buen resultado, pro-
vocando una saludable reacción; pero en la mayor 
parte de los casos, ¿qué otra cosa son sino martirio 
del infeliz que á los padecimientos propios de su 
enfermedad tiene que añadir los producidos por los 
cáusticos? 
Y tampoco los médicos y asistentes del enfermo 
son calificados de inhumanos ni crueles porque 
apelen á este medio; sabiéndose, como sabemos to-
dos, que suele ser el remedio de la desesperación. 
¡Sólo la recepción de los Santos Sacramentos ha de 
merecer esos calificativos! ¿Es esto justo? ¿Es equi-
tativo y racional? 
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Conocimos un médico docto y sumamente ins-
truído en la medicina y otras ciancias, á la vez que 
profundamente católico. Una afacción al pulmón, 
que le venía trabajando desde joven, le puso á las 
puertas del sepulcro y por fin le quitó la vida. En 
uno de los días en que se encontraba más grave, 
hubo consulta; sus compañeros, que le apreciaban 
mucho, resolvieron por unanimidad aplicarle una 
cantárida al pecho y otra á la espalda, con más, si-
napismos en brazos y piernas. 
—iVicente!—le dijo su piadosa mujer, que aún 
vive—esto han dispuesto tus compañeros. 
—Pues diles—respondió el paciente—que se los 
pongan ellos á los tobillos. Al siguiente día era ca-
dáver. 
III 
No es, por consiguiente, el amor racional el que 
prohibe en tales apuros socorrer las necesidades es-
pirituales del paciente, no; es una apatía culpable, 
cuando no otra cosa; es un descuido de gravísimas 
consecuencias, como que en ello va nada menos que 
la vida ó la muerte eterna; es, lo diremos de una 
vez, ó incredulidad ó egoísmo disfrazado de amor al 
prójimo. 
zQuiérese de ello una prueba concluyente? ¿Se 
quiere conocer de la manera más categórica que no 
es el temor de asustar al enfermo quien retrae á sus 
asistentes del llamamiento del ministro de Dios? 
Pues recordad, lectores queridos, todos aquellos ca-
sos que conocéis en que una dolencia mortal aqueja 
i 
62 
al hombre que, teniendo bienes de fortuna de que 
disponer, no ha hecho te,t imento. 
¿No veis cómo entonces se buscan rodeos, se in-
ventan frases, se hallan medios para que no muera 
el enfermo sin testar? ¿No recordáis con cuánta so-
licitud los padres, hijos, hermanos, parientes 6 ami-
gos del enfermo cuidan de avisar al notario para 
que esté pronto á la primera indicación, para que 
no tarde en llegar, luego que reciba el aviso de es-
tar preparado el paciente para declarar su última 
voluntad? ¿Y cómo esos mismos, que tan solícitos 
se muestran en que deje bien arreglados sus asun-
tos temporales el moribundo, ó no piensan ó no quie -
ren proporcionarle ocasión de arreglar los que á él 
interesan, que son los eternos? 
Luego no es el amor al enfermo, ni el temor á 
perjudicarle con la mala nueva de la próxima muer-
te, lo que detiene á esos sensibles deudos, ya que le 
dan la noticia, si á ellos importa, aunque el enfer-
mo reviente del susto. Porque sabido es que, no te-
niendo valor el testamento sino después de muerto 
el testador, invitar al enfermo á que lo haga, equi-
vale á decirle sin preámbulos que sa muere. 
¡Tanta verdad es que dos enemigos del hombre 
son sus domésticos», según la frase de nuestro ado-
rable Redentor! 
IV 
Hagamos una última reflexión y demos por su-
• puesto que el anuncio de que se prepare el enfermo 
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á recibir los últimos Sacramentos y la recepción de 
estos fuera tan eficaz en algunos casos ,y aun si se 
quiere en todos, que determinara el empeoramiento 
del paciente y la agravación de su enfermedad. Esto 
no es cierto, porque la recepción de los últimos Sa-
cramentos no sólo d-a la salud al alma, sino también 
al cuerpo si le conviene, como enseña la Iglesia res-
pecto á la Extremaunción; pero supongamos por un 
momento que fuera cierto. 
Así y todo, sería una grandísima crueldad, una 
fiereza privar al desgraciado del auxilio de los Sa-
cramentos. 
Un pequeño susto, una pequeña tardanza en la 
curación del mal, la abreviación de la vida en algu-
nas horas 6 en algunos días, ¿tiene ni puede tener 
comparación con el peligro inminente de perderse 
para siempre? Aunque se moleste al enfermo con la 
recepción de los auxilios cristianos, supuesta la tal 
molestia, si éstos le salvan, ¿no puede darse por bien 
empleada? ¿No es un deber para el hombre sano per-
der la vida antes que faltar á la conciencia? ¿Y no 
le será para el enfermo atender á la vida eterna, 
aunque sufra algún pequeño detrimento la tempo-
ral? ¿Y  no lo ha de ser para los asistentes procurar 
•  aquélla á todo trance, aunque hubiera de abreviar- 
se ésta algún tanto? 
¿Qué concepto formaríamos de un hombre que, 
viendo arder la casa del vecino, por temor de no 
asustarle, se cruzara de brazos y le dejara durmien 
do en medio de las llamas? 
¿O de aquel otro que vienlo á un amigo suyo per 
seguido por asesinos y ladrones, por no asustarlo 
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permitiera que le sorprendieran, le robaran y le ase-
sinaran? Pues precisamente el divino Salvador de 
los hombres llama á la muerte ladrón: zy permiti-
ríamos nosotros que ese ladrón asaltara á un miem-
bro de nuestra familia sin avisarle con tiempo del 
asalto? 
Ese, ni es amor, ni caridad, ni buena voluntad, ni 
cariño, ni nada bueno; antes al contrario, es abando 
no, descuido, indolencia, falta de interés para el 
prójimo, falta de amor y de piedad para con los deu-
dos, á quienes se deja caminar á la eternidad sin de-
cirles que se preparen para el camino. 
A. M. D. G. 
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LA VERDADERA REGENERACIÓN 
DE 
r.- 
ESP .EIN A 
Necesidad de una regeneración. 
uENOS días, D. Anselmo. 
—Buenos nos los dé 
Dios, D. Aniceto. ¡,Qué 
es lo que le trae de bue-
no por esta su casa? 
—En primer lugar la 
satisfacción de verle, 
que ya de por sí es para 
mí cosa buena y aun 
óptima, y después el de-
seo de que V. me dé su opinión acerca de un 
asunto que anda hace días escarabajeándome 
el ánimo. 
—Usted siempre tan lisonjero. 
—Tan justo, querrá V. decir. 
—No disputemos, porque si en una puja 
de cortesías y comedimientos entramos, sería 
cuento de nunca acabar. Y por esta razón des- 
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pués de devolverle, con las creces ó los intere-
ses que V. quiera, todos sus cumplidos, veamos 
cuál es el asunto que tan preocupado le trae, 
hasta el extremo de solicitar una opinión de 
tan poco vale^ ^como la mía. 
—A mi vez le digo, D. Anselmo, que si em-
pieza á echárselas de modesto, va á ser eso peor 
todavía que el capítulo de lo que V. llama mis 
lisonjas. Pues V. haciéndose el chiquito y yo 
ponderando sus indiscutibles méritos nos esta-
riamos hasta mañana. 
—Tiene V. razón y al grano; con tanto ma-
yor motivo, cuanto que quien da lo que tiene 
no está obligado á más. Y pues V. viene en 
busca de mi opinión sobre ese asunto, que to-
davía ignoro cuál sea, con dársela monda y 
lironda como Dios á mi me la dé á entender, 
cumplo como buen cristiano, y el Señor con 
todos. 
--Así sea D. Anselmo, y sin más preámbulos 
ahí va mi consulta. ¿,Qué opina V. de todos esos 
discursos y de todos esos escritos con que los 
hombres politicos de todos los partidos, gran-
des y chicos, influyentes é insignificantes, co-
nocidos y por conocer, dedican á exponer prin 
cipios y á recetar remedios para curar los ma-
les de España, que no parece sino que cada uno 
de ellos es un Esculapio, aunque de la mayor 
parte de ellos, si es que no es de todos, pueda 
decirse aquello del enfermo de la fábula: 
Señor Galeno su consejo alabo, 
al asno muerto la cebada al rabo; 
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pues todos ellos, ó la mayoría al menos, han 
sido ;ministros ó diputados, y, cuando menos, 
directores generales ó gobernadores de pro-
vincia, sin que durante el tiempo que han pa-
sado por el ministerio, el Congreso, la direc-
ción y el gobierno de la provincia, se hayan 
tomado el trabajo de aplicar al paciente ni uno 
tan solo de los remedios d que ahora tienen 
llenas las manos? 
—Le diré á V., D. Aniceto. A mi modo de 
ver, ninguno de esos hombres políticos que 
andan por las columnas de los periódicos ha-
ciendo el oficio de doctores y recetando lo que 
les parece para curar los males de la patria ha 
dado hasta ahora en el clavo, sino todos ellos 
en la herradura; y se comprende que así sea. 
Quién mds, qu'én menos de esos á quien V. iró-
nicamente califica de Esculapios, lo que  pre.- 
tende es arrimar el ascua á su sardina; esto es, 
al partido político en que milita, h sus preocu-
paciones de escuela, i, sus compromisos de ban-
dería, en una palabra, á lo que precisamente 
ha sido y continúa siendo causa de división 
entre los españoles, y causa, por lo tanto, de la 
ruina de la patria. Hay, sin embargo, en todo 
e, e prurito de meterse á doctores que hoy se 
advierte entre los politicos de mayor 6 menor 
cuantía, y aun entre los que .in serlo echan su 
cuarto á espadas en el asunto de lo que todos 
ellos llaman la regeneración de España, una 
cosa realmente buena, en cuanto reune la 
 con-
dición primera é indispensable para que, tanto 
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un individuo como una nación, se pongan en 
cura. Y es que, tirios y troyanos, verdes y azu-
les, pardos y tornasolados, todos convienen en 
que España está enferma de gravedad, desde 
el punto y hora en que todos hablan de la ne-
cesidad de regenerarla, ó si se quiere de res-
taurarla. 
—Algo es algo, D. Anselmo; pero si no sali-
mos de ese algo, estamos medrados. Porque es 
muy cierto que España va de mal en peor, y 
también lo es que el reconocerlo así ya es el 
primer paso para remediar sus males. Pero si, 
como V. dice, ninguno de los que hasta ahora 
han propuesto su correspondiente receta para 
curar esa dolencia nacional ha dado en el cla-
vo, el saber que nuestra pobre patria está en-
ferma, con la añadidura de que no hay quien 
acierte á curarla, no es un consuelo que di-
gamos. 
—No lo seria si realmente no tuvieran reme-
dio sus males; pero Dios, que hizo sanables á 
las naciones, no dejará de deparar á España la 
medicina que reclama su estado. Mejor dicho, 
esa medicina existe, esta al alcance de nuestra 
mano, y sólo hace falta que queramos tomarla. 
—¡Que existe esa medicina, D. Anselmo! 
¡,Pues qué hace Vaque no la señala ahora que 
todo el mundo anda de ceca en meta bus-
cándola sin dar con ella, como V. mismo aca-
ba de decir refiriéndose á las recetas que hacen, 
pubicar en los periódicos los politicos de to-
dos los partidos? 
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—En eso, amigo D. Anselmo, está el mal. En 
que se la busca de ceca en meca, que es cosa 
de infieles, en vez de buscarla donde está real-
mente, á saber: en la práctica de los Manda-
mientos de la Ley de Dios y de su Iglesia,y en 
su aplicación á lo público y á lo privado, esto 
es, á las leyes como á las costumbres, á la po-
lítica como á la administración y. en una pa-
labra; á la sociedad como al hogar doméstico. 
—,Todo eso se halla en los Mandamientos, 
D. Anselmo? A la verdad, yo creía que eso 
era bueno para enseñarlo á los chicos de la es-
cuela, y aun si se quiere para contener las pa-
siones individuales con el temor de las penas 
eternas y la esperanza de recompensas en la 
otra vida. Pero , francamente, nunca me ima-
giné que los arduos problemas políticos, ad-
ministrativos y sociales, cuya solución tanto 
interesa á nuestra patria, pudieran resolverse 
con esa medicina, que por lo que tiene de espi-
ritual, parece de todo punto ajena á las cosas 
de la tierra. 
—Ese es el error en que se hallan, desgra-
ciadamente, no pocas gentes, y con especiali-
dad los encargados de regir y gobernar á 
pueblos, sin tener en cuenta que, como dijo 
un ilustre escritor, no hay cuestión política 
que no se resuelva en una cuestión teológi-
ca, y loor consiguiente, que nada puede hacer-
se á derechas en orden á las cosas de la tierra, 
si no tenemos por norma lo mismo que sirve y 
aprovecha para las cosas del cielo. 
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—Pica V. mi curiosidad, D. Anselmo, y de 
tal manera la excita, que si no le sirve de mo 
lestia le agradecería me explicase cómo se las 
compondría V. para curar los males de Espa-
ña con la sola aplicación de los Mandamientos 
de la Ley de Dios y de su Iglesia á todos y á 
cada uno de los complicados problemas que 
diariamente salen al paso en el arte dificilísi-
mo de gobernar los pueblos. 
—Pues estéme atento, y bien pronto, contan-
do con la gracia de Dios, le dejaré, no sólo sa-
tisfecho, sino convencido de que todos los males 
que sufre nuestra pobre patria reconocen por 
causa el olvido de las leyes divinas, y que sólo 
observándolas bien y cumplidamente puede 
conseguirse la regeneración de que tanto se ha-
bla, sin entender en qué consiste, á juzgar por 
lo distanciados que andan todos los doctores que 
hasta ahora han dado su opinión, del punto 
que debe servir de partida para vislumbrarla 
y del camino que hay necesidad de recorrer 
para conseguirla y consolidarla. 







La regeneración de España en el orden 
religioso. 
—En primer lugar y para que en esta nues-
tra conversación se guarde el orden debido, 
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hemos de comenzar por la enumeración de los 
males que sufre España, para conocer si cada 
uno de ellos, como yo afirmo, reconoce por 
causa la trasgresión de uno ó más Mandamien-
tos de la Ley de Dios; pues claro está que reco-
nocida la causa y suprimiéndola cesará ipso 
facto el pernicioso efecto. ¡,No es eso? 
—Conformes de todo punto, D. Anselmo. 
—Pues manos á la obra y comencemos por 
el gran mal, el mal gravísimo, el mayor de los 
males de que se quejan cuantos deliberada-
mente ó por ocasión hablan de los asuntos de 
España. Mil veces lo habrá oído V. decir: Aquí 
no hay unión, aquí no hay concordia; cada es - 
pañol tiene su opinión contraria á la de los de-
más y de ella nadie le apea. ¿No es eso lo que 
en distintos tonos se oye decir por todas par-
tes? z,Y no es, por desgracia, demasiado cierto 
que aquella hermosa unidad de pensamiento 
y acción á que debieron nuestros antepasados 
su fuerza se ha trocado en la división mas es-
pantosa, hasta el punto de que tras la pérdida 
de lo poco que nos quedaba de nuestro antiguo 
poder colonial, haya quien vislumbre la dis-
gregación de los antiguos reinos y señoríos de 
la Península, haciendo pedazos la gran obra de 
la unidad nacional, que, respetando todos los 
fueros, usos y costumbres de los diferentes rei-
nos de España, llevar on á cabo los Reyes Cató-
licos D. Fernando V de Aragón y doña Isabel I 
de Castilla? 
—Verdad es, D. Anselmo, y realmente, pro- 
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duce pena inmensa y dolor sin limites Ver 
cómo las pasiones van enardeciéndose en ese te-
rreno, hasta el punto de que la palabra separa-
tismo, lejos de infundir horror, es considerada 
por algunos como una esperanza que permita 
á determinadas regiones salvarse del naufra-
gio que amenaza á la madre patria. 
—g,Y á qué se debe ese movimiento, producto 
de un egoismo antipatriótico, sino á la falta de 
un vinculo de unidad que esté por encima de 
los embates de la fortuna y que se sobreponga 
á la lucha de intereses parciales, armonizándo-
los en un interés común que no excluya la vida 
propia interior de las partes que componen el 
todo llamado España? Las naciones, amigo don 
Aniceto, no se forman sólo por la comunidad 
de intereses, ni por las afinidades geográficas, 
ni aun siquiera por la necesidad de au Liar 
fuerzas con que resistir las invasiones de 
otros pueblos. Todo eso constituye, por decirlo 
así, el cuerpo de la nación, pero no el alma in-
dispensable para que todo cuerpo tenga vida y 
no se descomponga y pudra como todo cuerpo 
muerto. Y esa alma 6 ese espíritu que funde 
en una aspiración común y superior las aspira-
ciones secundarias y en ocasiones opuestas de 
las distintas regiones de una nación, no puede 
ser otra que la conformidad de creencias per-
tenecientes al orden sobrenatural, 6 la unidad 
religiosa, en una palabra. 
—¡La unidad religiosa, D. Anselmo! &Se ol- 
vida V., por ventura, de que esa unidad no T 
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existe ya en ninguna nación de Europa, y casi 
est'y por decir que ni del mundo, lo cual no 
impide que haya naciones tan poderosas como 
Inglaterra, Alemania, Francia y Rusia en Eu-
ropa y los Estados Unidos en América? 
—Ya me esperaba yo esa salida, porque es 
como aquel que dice el argumento Aquiles em-
pleado por los partidarios de la civilización 
moderna, y aun de algunos católicos acomoda-
ticios, para quienes todo lo que suponga lucha 
ó esfuerzo es el mal mayor, y el mal menor todo 
aquello que les permita vivir tranquilos aun-
que sea lo que mas dañe it la causa de la Re li-
gión y de la Iglesia en el pueblo en que viven. 
Pero ese argumento, como el personaje fabu-
loso cuyo nombre lleva, tiene también su punto 
vulnerable, y ese punto es, ó que en las nacio-
nes donde no existe la unidad religiosa se en-
caminan á ella por el gran número de conver-
siones á la Religión verdadera, como sucede 
por ejemplo en Inglaterra, Alemania y los mis-
mos Estados Unidos, ó caminan á su ruina y 
disolución, como ocurre en Francia, que, pese á 
su aparente prosperidad, lleva en sí gérmenes 
de muerte, puestos ya de manifiesto con moti-
vo de los sucios negocios del canal de Panamá 
y del todavía más feo asunto de la revisión 
del proceso del judío Drey fus, de cuya traición 
á Francia tratan de hacer una apoteosis paga-
na la sinagoga y las logias. 
—No me negará V., sin embargo, D. Ansel-
mo, que una de esas naciones librecultistas 
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que acaba de citar, los Estados Unidos de Amé-
rica, han vencido á España en la última guerra, 
y eso que la Religión, no sólo de la inmensa 
mayoría de los españoles, sino también la ofi-
cial ó del Estado es la católica. 
—¿Y de eso que V. dice qué puede deducirse 
que no venga en apoyo de la tesis que susten- 
to? Es verdad que la Religión católica, esto es, 
la Religión verdadera, es, no sólo la de la in-
mensa mayoría de los españoles, sino también 
la del Estado. ¿Pero acaso la observan ni el Es-
tado ni la mayoría de los españoles? Triste y 
vergonzoso es decirlo, pero en este punto Es• 
paña se halla muy por debajo del nivel de las 
naciones infieles y herejes y casi al mismo de 
las antiguas sociedades paganas. La inmensa 
mayo la, la casi totalidad de lo s españoles con-
tinúa siendo bautizada; pero aquí comienza y 
aquí acaba lo que gran parte de esa inmensa 
mayoría de españoles tiene de cristiana. Y en 
cuanto k la entidad oficial llamada Estado, ¿ha 
visto V. algo que de cerca 6 de lejos indique su 
Catolicismo? ¿Realizan sus gobernantes ni sus 
Cortes los actos propios del gobierno y de la le-
gislación en el nombre de Dios? ¿Le invocan en 
sus Consejos de ministros, ni en las sesiones del 
Parlamento? ¿Se ríe V.? Pues de veras lo siento, 
porque eso me demuestra que se halla V. también 
contaminado del espiri'u de ateísmo práctico 
que corroe las entrañas de la nación española, 
y que además ignora lo que en otras naciones, 
 y no católicas por desgracia, sino heréticas, 
13 
sucede. En la misma república de los Estados 
Unidos, por no citar A otras, la apertura de las 
sesiones de sus Cámaras comienza por una in-
vocación al santo nombre de Dios, hecha por 
el pastor, que, como tal, ejerce sus funciones en 
dichas Cámaras. Y ahora mismo, sin ir más le-
jos, el presidenta de la comisión española que 
ha ido A Paris A negociar la paz con los san 
quis , ha pedido al gobierno que envie un 
sacerdote como agregado á dicha comisión, 
para no hacer un papel desairado al lado de la 
comisión yanqui, que ha llevado á París á un 
sacerdote católico y á un pastor protestante, 
por haber entre los comisionados norteameri-
canos individuos que profesan distintas religio-
nes. ¡Qué lección tan elocuente la que con este 
motivo ha dado un Estado que oficialmente no 
profesa religión alguna, á un Estado que se 
llama católico y que domina á un pueblo esen-
cialmente católico! Pensando en esto, amigo 
D. Aniceto, ro cabe dudar que los desastres que 
han llovido sobre España en su guerra con los 
Estados Unidos reconocen por causa primaria 
la indiferencia religiosa que aquí reina, y aun 
el ateísmo práctico que preside á todos los ac-
tos de la vida púb ica, así como no ofrece tam-
poco duda afirmar que el fácil triunfo obtenido 
por los yanquis es fruto de sus sentimientos re-
ligiosos, siquiera éstos sean extraviados, pues 
es público y notorio, y la historia del mundo lo 
enseña, que Dios, que es la suma Justicia, pre-
mia en esta vida, lo mismo á los individuos que 
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á los pueblos las obras buenas que realizan, 
aunque por sus pecados y errores hayan de ser 
luego castigados con severas é irreductibles 
penas. 
Lo contrario ocurre con aquellos pueblos es-
cogidos especialmente por Dios para su gloria. 
Y testigo de esta verdad fué el pueblo hebreo 
invencible contra todos sus enemigos mientras 
permanecía fiel á los preceptos del Decálogo, 
y vencido y esclavizado cuantas veces preva-
ricó entregándose á la disolución ó á la idola-
tría. Y en este punto, no me negará V. que 
España tiene un notabilísimo parecido con el 
pueblo de Israel. Fundada su unidad nacional 
sobre la base de la unidad religiosa, estableci-
da en el tercer Concilio de Toledo,  fié grande 
y próspera mientras no se apartó de los pre-
ceptos del Catolicismo; pero así que comenzó á 
transigir con el error deicida de que están in-
ficionados los judíos y admitió á éstos en sus 
consejos y hasta en la privanza de l')s reyes, 
empezaron á llover sobre España toda suerte 
de calamidades, hasta que la funesta batalla de 
Guadaléte rompió aquella unidad nacional tan 
vigorosa y entregó á la nación ibera al poder 
muslímico 6 mahometano. Al nombre del santo 
nombre de D`.og é invocando la protección de 
su Santísima Madre y del Apóstol Santiago, 
comenzi la epopeya de la Reconquista, que 
avanzaba ó retrocedía según se guardaba ó se 
relajaba la observancia de los preceptos de 
nuestra religión sacrosanta, hasta que llegó 
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á consumarse, fíjese V. bien en ello, D. Ani-
ceto, bajo el reinado de unos monarcas que 
por antonomasia llevaron el glorioso título de 
Católicos, ya que católicos fueron también, 
buenos ó malos, todos sus antecesores desde el 
gran Recaredo. Desde aqu- lia época, esto es, 
desde la conquista de Granada, último baluar-
te de los moros, el poder y la grandeza de Es-
paña fueron en aumento hasta el reinado del 
insigne Felipe II, pudiéndose decir con razón 
que el sol jamás se ponía ó dejaba de alumbrar 
dominios españoles. 
—Es verdad. Pero luego vino la decaden-
cia. 
—z,Y cuándo vino, amigo D. Aniceto? Cuan-
do gobernantes españoles comenzaron á tran-
sigir con el error, ya proponiendo enlaces ma-
trimoniales de príncipes católicos con prince-
sas luteranas y viceversa, ó ya tratando de 
abrir la primera brecha en la unidad católica, 
admitiendo excepciones en la profesión de doc-
trinas heréticas á favor de los extranjeros. Des-
de aquellos conatos librecultistas hasta la total 
ruptura de la unidad católica que hoy padece-
mos hay una enorme distancia, pero no es me-
nos enorme la diferencia entre la poderosa y 
temida España de los tiempos de Felipe II á la 
diminuta y menospreciada de los tiempos pre-
sentes. Y no podía menos de ser así, porque en 
España siempre han ido unidas las ideas de 
Religión y patria en términos tales, que á cada 
triunfo de la primera ha correspondido siem- 
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pre un it mayor suma de prosperidad y gran-
deza en la segunda; asi como á cada agravio 
inferido en España á la Religión católica, con -
sentido ó tolerado por sus gobernantes y por el 
pueblo, ha seguido indefectiblemente una des• 
membracihn de territorio 6 cualquiera otra 
pública calamidad de las que han venido la-
brando nuesta ruina. 
—De modo que V. cree... 
—Que para realizar la obra de la verdadera 
regeneración de España, hay que comenzar, 
como para restaurar un edificio ruinoso, por 
los cimientos. Y como los cimientos y base de 
nuestra unidad nacional no han sido otros que 
la unidad católica y las leyes que de ella ema-
nan, y cuyo fundamento arranca de los Conci-
lios Toledanos, fuerza es recurrir de nuevo á 
tan preciada unidad que, á más de proporcio-
nar la salvación del pueblo español en lo eter-
no, ha sido y  volverá á ser en lo terreno, si á 
tiempo se apela á tan saludable remedio, fuen-
te inagotable de prosperidad y grandeza; pues 
ya lo dijo la Sabiduría que no puede engañar-
se ni engañarnos. Buscad primero el reino de 
Dios y su justicia, y todas las cosas se os da-
rán por añadidura. 
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La regeneración de Espana en el orden moral. 
—Por lo que yo entiendo, D. Anselmo, lo 
que V. quiere y pretende es que se reforme la 
constitución en el sentido de que la Religión 
católica apostólica y romana, impere en Es-
p ña con exclusión de todo otro culto. 
—Sí, señor; eso deseo, y eso haría si estuvie-
ra en mi mano hacerlo; pera no vaya V. h creer 
que me contentaría con restaurar en las leyes 
la preciada joya de la unidad católica á la que 
España debe todas sus pasadas grandezas. Pues 
en las leyes estuvo vigente hasta hace treinta 
años; pero como especie de letra muerta y sin 
eficacia, salvo brevísimos interregnos desde 
los comienzos del presente siglo, y aun algo 
más atrás si V. me apura. Unidad católica exis-
tía eu España, pongo por caso, en 1834, y, á 
pesar de ello, sufrió la Iglesia ., en las personas 
y bienes de las Comunidades religiosas, uno de 
los atropellos más sangrientos y criminales que 
registra la historia. 
—?,Habla V. de la matanza de los frailes? 
—A ese sacrílego y espantoso crimen me re-
fiero efectivamente y á la subsiguiente des-
amortización decretada por Mendizábal, cuyos 
preludios fueron la expulsión y confiscación 
de bienes de la ínclita Compañía de Jesús, lle-
vaba á cabo por Carlos III y por su ministro el 
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Conde de Aranda, gran maestre de la abomi-
nab'.e secta masónica. Y por esto y por otros 
muchos casos, aunque no de tanta cuantía co-
mo los mencionados, digo y repito que no m3 
contentaría con el restablecimiento de la uni-
dad catolica en una constitución de papel, sino 
que lo haría efectivo en los procedimientos de 
gobierno y también en las costumbres, no ya 
privadas, sino públicas. 
—!En las costumbres públicas! vY qué es lo 
que quiere V. dar k entender con eso? 
—Una cosa bien clara y que por su lógica 
evidencia salta á la vista, á saber: que los ac-
tos de los gobiernos y los usos del pueblo, sin 
excepción de grandes y chicos, ricos y pobres, 
letrados ó ignorantes, se conformen y ajusten 
en un todo á lo que obliga el título de católico, 
para que no se dé el caso de la corrupción e  
costumbres y de la inmoralidad nauseabunda 
que actualmente está á punto de anegar á los 
españoles en fango. Porque no me negará V., 
D. Aniceto, que otro de los males gravísimos 
que afligen á España es la inmoralidad que 
corroe, si no en todo, en parte, pues todavía 
hay excepciones por la misericordia de Dios, 
á todas las clases sociales. 
—Muy fuerte me parece eso, D. Anselmo. 
—Todo lo que V. quiera, D. Aniceto. Pero 
la verdad no tiene más que un camino, y fuer-
te ó no, no hay mas remedio que admitirla ó 
sufrir las consecuencias del engaño; pues el 
ocultar que la inmoralidad impera en España, 
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á nada conduce sino á que cuando queramos 
abrir los ojos a la realidad para procurar la en-
mienda el mal no tenga ya remedio. 
—Me doy por vencido, D. Anselmo. Pero, a 
decir verdad, no sé cómo se las arreglaría V. 
pare, moralizar las costnnabres de España es-
tando vigentes los derechos individuales y de-
más garantías constitucionales, siquiera á ve-
ces estén en suspenso. 
—Lo que yo haría con esos derechos y ga-
rantías, ya se lo diré cuando me llegue el turno 
de hablar de la regeneración política de Espa-
ña. Pero entre tanto le diré á V. que todavía 
no hace mucho tiempo , un periódico liberal y 
adicto por añadidura al gobierno, pidió que 
las autoridades reglamentaran la hora de sali-
da de los teatros para que las funciones no 
acaben tan tarde, en perjuicio de la salud de 
los que á ellas asisten, y en detrimento de los 
hábitos morigerados que deben distinguir á 
un pueblo trabajador. Y tengo para mi que 
eso si puede hacerlo para evitar que el pueblo 
trasnoche, un gobernador civil, aun á juicio 
de los partidarios de esos derechos individua-
les que V. ha sacado á colación , con mayor 
motivo podrá, hacer otras cosas para evitar la 
corrupción de costumbres allí donde no exis-
ta, ó para reprimirla y castigarla en los pue-
blos por ella contaminados. 
—Explíquese V. más, D. Anselmo. 
—A ello iba cuando V. me ha interrumpido. 
Un gobernante que se cree autorizado y debe 
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estarlo en toda sociedad bien organizada para 
impedir que sus gobernados adquieran por 
causa de la hora en que acaban las públicas 
diversiones, hábitos de disipación y de des-
arreglo que perjudiquen su salud y les acos-
tumbren á la holganza , con mayor motivo 
debe estarlo para evitar que en esas diversio-
nes se atente, como por desgracia se atenta 
hoy en España, al pudor d e, las gentes, cuan-
do no son objeto de befa y escarnio, y triste es 
decirlo, pero también así sucede, la Iglesia y 
sus ministros y aun los dogmas de nuestra sa- 
crosanta Religión. Y lo que digo acerca de los 
teatros, tiene también completa ¡aplicación á, 
loslibros, folletos, estampas y periódicos, por-
que la corrupción de las costumbres entra ge-
neralmente por los ojos y es verdaderamente 
un dolor lo que en este punto sucede en nuestra 
desventurada patria y en todas las naciones 
sojuzga las por los principios demoledores de 
la llamada civilización moderna. 
—,Y cómo se las compondría V. para atajar 
esos males? 
—1 Cómo 1 De la manera más sencilla del 
mundo. Estableciendo para el teatro y para el 
libro, el periódico, las estampas y folletos, la 
previa censura; no esa censura de ocasión que 
en circunstancias excepcionales suelen ahora 
establecer los gobiernos para sus fines de ban-
dería, sino la censura permanente, encargada 
á personas doctas, á verdaderos jueces de doc-
trinas, en una palabra, á los que la Iglesia ca- 
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tólica tiene por tales, sin cuyo requisito ni se 
representaría en el teatro drama, comedia 6 
sainete alguno, ni se imprimiría libro, perió-
dico 6 folleto, ni se gmbaria estampa de nin • 
gún género. 
—¿Y no teme V. que con esas cortapisas pa-
deciera el ingenio humano? 
—A mi vez le pregunto: ¿De dónde sale V., 
D. Aniceto, que á estas alturas viene con esa 
objeción desacreditada por el hecho incuestio-
nable de que á mayor suma de licencia para es-
cribir corresponde un grado mayor de insi-
piencia y estolidez en los que escriben para el 
público, y que, por el contrario, nunca brilla-
ron con mayor resplandor los ingenios en nues-
tra patria, que en los tiempos en que no podia 
imprimirse un libro sin las licencias necesa-
rias, con el aditamento de estar á las resultas 
con la Santa Inquisición, si á pesar del cuidado 
de los censores se deslizaba en ellos doctrina 
poco ortodoxa? ¿Tiene V. acaso noticia de ma-
yores ingenios que aquellos que se llamaron 
Fray Luis de Granada, Mariana, Fray Luis de 
León, Cervantes, Lope de Vega, Calderón de 
la Barca, y tantos y tantos como brillaron en 
el con justicia llamado siglo de oro de nuestras 
letras? Pues todos ellos vivieron en los tiempos 
inquisitoriales, y sus obras pasaron por el ta-
miz de la previa censura ejercida por personas 
doctas, dando elocuentisimo testimonio de que 
en esto, como en todo, la tutela y vigilancia de 
la Iglesia, lejos de coartan en lo más mínimo 
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el progreso humano en todas sus legitimas ma-
nifestaciones, lo impulsa y lo perfecciona con 
maternal solicitud. Y lo que digo de esto digo 
de los demás aspectcs de la moral en sus rela-
ciones con las costumbres eu que más puede 
y debe sentirse la acción de los poderes pú-
blicos. Porque moral, propiamente dicha, no 
hay más que una, la que se ajusta á los precep-
tos de la Religión católica, finita verdadera. Y 
de aquí la necesidad de proscribir, si seriamen-
te se trata de la regeneración de España, esa 
llamada moral universal ó independiente de 
todo vínculo religioso, que admite el concubi-
nato legal llamado matrimonio civil, que viene 
á ser la prostitución de la familia, y el divor-
cio, que es su disolución. Esa moral universal 
que admite como persona decente al que no se 
ha enredado entre las mallas del Código penal, 
aunque el origen de su fortuna sea tan negro 
como el de las riquezas de Luis Candelas si la 
justicia le hubiera dejado gozarlas; que estre-
cha la mano del duelista; que llama listo al 
empleado infiel y prevaricador, cuyos chan-
chullos no pueden ser probados; que hace la 
vista gorda ante ciertas uniones irregulares, 
con tal que se guarden las apariencias; en una 
palabra, eso que de moral sólo tiene el nom-
bre y de inmoral los hechos, debe quedar pros-
cripto de la sociedad española si ésta quiere 
recobrar el carácter digno y cristiano que me-
reció á los españoles el nombre de graves y 
sesudos que les otoi'ó el mundo entero. De lo 
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contrario, si esa inmoralidad no se corrige, si 
continláa imperando la corrupción de costum-
bres que se manifiesta con sin igual cinismo 
en todos los desórdenes, que no órdenes, de la 
vida nacional, la perdición de España es segu-
ra, pues, como ya antes dije, y ahora lo repito, 
la señal más cierta de la próxima desaparición 
de un pueblo es el libertinaje y la inmoralidad 
elevados á la categoría de instituciones, como 
por desgracia lo están actualmente en nuestra 
desventurada patria. Testimonio de esta verdad 
fueron Babilonia, Ninive y las ciudades de la 
Pentápolis en los tiempos bíblicos; Grecia y 
Roma en los del paganismo, y el imperio de Bi-
zancio en la Edad Media. Y aquí hago punto en 
materia de citas, porque si á enumerar fuera 
las naciones que han perecido ó estado á punto 
de perecer por la corrupción de las costum-
bres, sería el cuento de nunca acabar. 
IV 
La regeneración de Espa la en la enseñanza. 
—Mucha verdad es cuanto acaba V. de de-
cir; pero tengo para mi que, dados los vuelos 
que ha tomado la propagación de toda clase 
de doctrinas buenas ó malas, y más de éstas 
que de aquéllas, le sería dificil, si no imposible, 
encauzar las costumbres públicas por los ca-
minos de la moral y de la justicia. 
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—Difícil podría ser haciendo las cosas i 
medias, como suele ocurrir entre los que llenos 
de aquellas buenas intenciones de que está 
empedrado el infierno, temen, en el momento 
de llevar á la práctica los sanos principios ca-
tólicos en toda su pureza, disgustar demasia-
do al adversario, resultando de esa cobardía ó 
indecisión que ni el enemigo se amansa, ni 
deja de padecer la causa de la verdad tanto 6 
más que cuando abiertamente se la combate. 
Por el contrario, aplicando á todos los órdenes 
de la vida el mismo criterio de justicia sin dis-
tingos ni atenuaciones, la obra que de ello re-
sulte será homogénea, y lo que en un principio 
se ofrecía á la imaginación como insuperable, 
se convertirá en facilísimo y hacedero. Y eso 
precisamente es lo que sucedería con el obs-
táculo de la propagación de malas doctrinas, 
que, como V. dice, y dice bien, tanto vuelo ha 
tomado en España. Para cortar esos vuelos es-
tarían las leyes que reprimieran todo cuanto 
fuera contrario á la moral y buenas costum-
bres, y para evitar que volviera á tomarlos, 
bastaría con poner de nuevo la enseñanza, 
cuya regeneración están reclamando de con-
suno la Religión , la moral y el sentido co-
mún, en las manos de que jamás debiera ha-
ber salido. 
—Pero eso sería hacer retroceder á España 
más de tres siglos, y borrar de una plumada 
todos los adelantos hechos por la humanidad 
durante tan largo período de tiempo. 
r 
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—Deje V. en paz á la humanidad, ya que la 
perversión de lenguaje que impera en estos 
tiempos, para que nada ande á derechas, ha 
dado en designar así á lo que más castizamen-
te se dice, los hombres ó el género humano. Y 
en cuanto á lo de retroceder esos siglos que 
dice, sólo le contestaré con una sencilla pregun-
ta: ¿Cuando V., yendo de un punto á otro se 
extravía y toma una vereda distinta de la que 
debió seguir, qué remedio le queda para hallar . 
de nuevo el buen camino? 
—¡Vaya una pregunta! Desandar lo andado 
indebidamente hasta llegar al punto en que 
comenzó el extravío. 
—Y dígame V.: ¿cómo llegará V. más pron-
to al punto á que se proponía ir? ?,Desandando 
el mal camino seguido, ó persistiendo en con-
tinuar andando por la vereda extraviada? 
—tiQuiere V. burlarse de mi, D. Anselmo, ó 
me cree tan zote que no sepa que más pronto 
llegaría desandando lo mal andado, pues por la 
senda extraviada no llegaría nunca? 
—Pues aplique V. el cuento á ese retroceso 
de que me hablaba hace poco. En primer lu-
gar, porque en volver al camino de la verdad 
dejando el del error no hay retroceso, sino ade-
lanto, como V. mismo acaba de confesar. Y 
después, porque como ya antes quedó demos-
trado, eso que V. llama retroceso, sería volver 
á poner á España en condiciones de brillar por 
sus sabios y por sus ingenios corro brilló en el 
siglo de oro, ya citado, de nuestras letras. Por- 
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que lo mismo que ocurría con la impresión de 
libros, cuya censura jamás coartó, sino antes 
bien favoreció á las manifestaciones del inge-
nio humano, con la enseñanza sometida al ma-
gisterio de la Iglesia ocurría lo propio. Como 
que ni aquellos sabios ni aquellos ingenios 
surgieron por generación espontánea, sino por 
la sólida y cristiana instruccihn que recibieron 
en aquellas aulas inolvidables de las antiguas 
universidades españolas. Pero aparte de estas 
razones de cultura, que, después de todo, aun-
que de suyo importantes, son secundarias, hay 
para colocar á la enseñanza bajo el magisterio 
de la Iglesia, las que se derivan del origen del 
derecho que aquélla tiene á instruir á las gen-
tes; pues á la Iglesia en las personas de sus 
Apóstoles y no al Estado en las personas de 
Pilato 6 de Herodes, fué á quien dijo el Salva-
dor del mundo: Id y enseñad á todas las nacio-
nes. De este origen divino nace el derecho de 
la Iglesia á dirigir é inspeccionar la enseñanza, 
para que nada se vierta en ella que sea contrario 
á la verdad revelada y á la moral y las buenas 
costumbres; y estéril será, por lo tanto, cuanto 
se diga 6 intente hacer en pro de la regenera-. 
ción de España, si no se comienza por devolver 
á la Iglesia ese derecho de que nunca debió ser 
despojada. 
—No pongo en duda que así sea; apero ha 
hecho siempre la Iglesia buen uso de ese de - 
recho, ó, como no falta quien diga, ha sido 
causa del atraso intelectual y científico en 
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que España se halla respecto de otras na-
ciones? 
—Ya me extrañaba á mí que no saliera V. 
con esas, D. Aniceto, y aun me esperaba que 
hablando, como aquel que dice, por boca de 
ganso, añadiera V. ademas lo del fanatismo, 
la ignorancia y superstición de que todos los 
sectarios acusan á la Iglesia para hacer creer 
á los borregos de las logias que los siguen que 
en ellos solos se encuentran la sabiduría y el 
talento, cuando en realidad son los verdaderos 
ignorantes, fanáticos y supersticiosos, desde el 
punto y hora en que no creen en Dios y pres-
tan fe á pie juntillas á las mojigangas de las 
logias, y aun á la quiromancia, á la carto-
mancia y á la escarabajomancia, como lo de-
muestra en estos mismos momentos la imbeci-
lidad de ciertas gentes en la vecina Francia, 
donde ahora está en boga el arte de predecir 
lo futuro haciendo pasearse á uno de esos as-
querosos animalejos sobre las cartas extendidas 
de una baraja, y según sean unas ú otras las 
que toque con sus patas el escarabajo, así será 
feliz ó desgraciada la suerte de quien consulta 
al oráculo. 
—Mentira parece que llegue á tanto la es-
tupidez humana! 
—A tanto y á más, cuando la razón no se 
halla iluminada por la fe. Y por eso, para evi-
tar estos y otros males, urge que la educación 
de los pueblos se someta al magisterio de la 
Iglesia, única depositaria de la verdad, y la 
ill 
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única, por lo tanto, que puede evitar que esa as-
querosa superstición y otras por el estilo tras-
tornen los cerebrós de las gentes, con detri-  
mento, ademas, de sus almas. Y para evitar  
también que la indiferencia ó el descreimiento  
religioso sembrado en las escuelas laicas ó sin  
Dios, ó en las Universidades é Institut's oficia-
les, donde el error tiene también sus cátedras  
á causa de la legislación liberal que en la en-
señanza rige y de las interpretaciones, aún 
más nocivas, con que sus disposiciones se in-
terpretan, acaben de envenenará la juventu'l, 
atrayendo sobre España mayores ruinas que 
las actualmente amontonadas, que no son po-
cas. Porque, hay que desengañarse, D. Anice-
to; para curar los males que padece nuestra 
pobre patria, sólo hay dos medios que simul-
táneamente han de aplicarse. 
cuáles son? 
—Reprimir los vicios de la generación pre-
sente y educar en los sanos principios de la 
Religión y de la moral á la generación venide-
ra. O, como ya le dije antes: aplicar los Man-
damientos de la ley de Dios y de su Iglesia á 






La regeneración de España en el orden 
político. 
-z,Y á la política también, D. Anselmo? 
—lA la political ¡Ya lo creol Como que pre-
cisamente el terreno en que los enemigos de 
Dios, y dicho sé está con esto que de España, 
están dando la batalla, es en el terreno politi-
co, y á él ha de acudir quien quiera realmen-
te regenerar á nuestra pobre patria. 
— vY cómo ha de hacerlo? 
—De una manera muy sencilla. Aplicando 
á la gobernación de Estada los principios de la 
Religión católica, ó, como ya dije antes, los 
Mandamientos de la Ley de Dios y los precep-
tos de su Iglesia. 
—Mucha es su eficacia, no lo niego ; pero 
como una cosa es la Religión y otra la políti-
ca, paréceme á mí que aventura V. demasiado 
al sostener que con medicinas esencialmente 
divinas pueden curarse todos los males hu-
manos. 
— Ya pareció aquello. Es decir: ya pareció 
otro de los estribillos á que apelan los enemi-
gos de Dios y de la Iglesia para retraer á los 
católicos de influir como tales católicos en la 
gobernación del Estado, y de este modo ser 
ellos los amos y acabar mansalva, si tal pu- 
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dieran, con lo. que todavía queda en España de 
sentimiento religioso. Pero, Dios mediante, no 
sucederá así, que aún hay fe en nuestra patria 
y católicos dignos de tan glorioso nombre que 
la sustenten, aunque para ello tuvieran que 
pasar por el martirio. ' 
—,Pero acaso la Religión y la política no son 
dos cosas distintas? 
—Distintas son, á la manera del alma y del 
cuerpo; pero así como éste ha de ser regido por 
aquélla, pues el fin de una y de otro es el mis-
mo, á saber: servir á Dios en esta vida para go-
zarle en la eterna, y natural es que la parte más 
noble que es el alma rija á la que lo es menos, 
como respecto de ella sucede al cuerpo, para 
conducirla á tan alto fin, así las colectividades 
llamadas naciones ó pueblos han de ser regi-
das con sujeción á las leyes divinas para reali-
zar ese mismo fi n de la salvación de todos, por-
que sería un gran contrasentido, y aun el ma-
yor de los absurdos, creer que el individuo ha 
de estar como tal individuo sometido á la ley de 
Dios y no como parte del conj unto llamado na-
ción ó pueblo. Así se observa que, fuera de los 
llamados Estados modernos, en todos los pue-
blos, aun entre los infieles, la gobernación de 
los mismos tiene por base la religión que pro-
fesan, como sucede entre los mahometanos, cu-
yas leyes todas tienen que inspirarse en los pre-
ceptos del Koran, y lo mismo ocurre con los in-
dios y chinos, cuya legislación en ningún caso 
puad's oponerse á sus cultos respectivos. Y si 
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esto sucede y merece relativa alabanza por tra. 
tarse de pueblos que profesan el error, ¡,qué de-
cir de las naciones que, como España, tienen 
la dicha de conocer la verdad revelada, y lejos 
de ajustar á esa norma de vida su existencia 
colectiva parece como qne ponen empeño en 
oponerse á ella, de tal modo sus leyes van di-
rectamente contra los sagrados preceptos de la 
Religión católica? 
—Convengo en ello, D. Anselmo, porque real-
mente las razones que acaba V. de exponer no 
tienen vuelta de hoja. Pero es el caso, que el 
mal que en este punto todos lamentamos ha 
echado hondas raíces en una parte del pueblo 
español, y no sé cómo, al extremo á que han 
llegado las cosas, podría emprenderse sin co-
rrer graves riesgos la obra de llevar el espíritu 
católico á la política de nuestra patria. 
— ,Cómo? Del modo más sencillo que puede 
V. imaginar, si los encargados de llevar cabo 
la empresa ponían ella la mitad del empeño que 
los políticos ponen en conseguir sus fines de 
bandería. Para lograrlo y realizar de este modo 
la regeneración de España en el orden político, 
no habría necesidad de otra cosa que volver á 
colocar la fuente y origen de todos los poderes 
donde realmente deje estar, y no donde las co-
dicias y ambiciones revolucionarias los han 
caprichosamente colocado. En esto, en volver 
á reconocer que toda autoridad emana de Dios 
y no de la tornadiza voluntad de las muche-
dumbres, estriba el nudo de la cuestión, y  una 
J 
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vez desatado ese nudo, créalo V., D. Aniceto, 
el resto de la regeneración política de España 
sería asunto de discreción y paciencia, pero 
que no ofrecería dificultad de gran monta. 
Porque es preciso decirlo claro, para que todo 
el mundo lo entienda: la causa de los males 
que en el orden político sufrimos está en la fa-
cilidad con que cualquier zascandil osado y de 
buenos pulmones, sin más que echar unas cuan-
tas peroratas en un casino ó quizá en una ta-
berna, se convierte de la noche á la mañana 
en personaje político, y apoyado en los votos 
de otros cuantos perdidos y de los tontos, que, 
como es sabido, son infinitos, asalta la tribuna 
del Congreso, donde ya se encuentra en potQn-
cia propincua de pescar una dirección ó una 
subsecretaría, y de allí á la poltrona de minis-
tro demasiado sabe V. que no hay gran dis-
tancia. 
—Mal trata V. á los políticos contemporá-
neos. 
—Peor han tratado ellos á España, y nadie 
les pide cuentas. Pero hablando con franqueza 
y sin rodeos, ¿no es esa acaso la manera que han 
tenido de formarse los más encopetados perso- 
najes que han dirigido la política española en 
el presente siglo? El estudio del arte de gober-
nar, el conocimiento por una larga y aprove-
chada práctica de los asuntos del Estado , la 
discreción y el tacto para regir á los pueblos, 
¿me quiere V. decir dónde los han aprendido ó 
adquirido nuestros politicos contemporáneos 
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Los unos conspirando en las logias masónicas 
en sus años juveniles; los otros perorando en 
los clubs revolucionarios; éste escribiendo vio-
lentos artículos en un periódico demagogo; 
aquél sentando plaza de hombre público en el 
Congreso, gracias al acta que le regaló el  per-
sonaje politico á quien está unido por los víncu-
los del parentesco ó por los servicios, k veces 
domésticos, que le presta. Títulos académicos 
que demuestren su suficiencia en las diferentes 
manifestaciones del saber humano relaciona-
dos con el arte dificilísimo de regir k las pue-
blos; certificados de aptitud que prueben su 
idoneidad en el despacho de los asuntos del 
Estado; nada de eso se exige para que el ele-
vado por arte de la política menuda ó de partido 
que padecen los Estados modernos, pueda dispo-
ner á su antojo de los destinos de un pueblo. En 
términos tales, que si uno de los muchos gober-
nantes que ahora se estilan se viese precisado 
á ganarse el sustento con el trabajo de su in-
teligencia ó de sus manos, es más que probable 
que no pudiera aspirar á un empleo de seis mil 
reales, que es el más modesto de la catego-
ría oficial administrativa. Y es realmente' un 
dolor que exigiéndose, como deben exigirse, 
títulos profesionales para ejercer los oficios de 
médico, boticario y abogado, para curar los 
males de un pueblo y velar por sus intereses 
no se requieran otras condiciones que la de 
haber sabido llegar á la categoría de perso-
naje importante de un partido politico por los 
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méritos de la audacia, del charlatanismo y de 
la intriga, que son los que las más veces privan 
en la política de los presentes tiempos. 
— vY qué remedio considera V. como el más 
eficaz para curar tan grave mal? 
—Ya lo he dicho. Volver las cosas á su pro-
pio y natural cauce. Esto es: reconociendo de 
nuevo que el fundamento y origen de toda 
potestad emana de Dios y que ha de ejercerse 
como Dios manda, con sujeción completa á las 
leyes de la verdad revelada, en una palabra, 
ciñéndose en todo á los Mandamientos de la 
Ley de Dios y á los preceptos de su santa Igle-
sia. Y créame V., D. Aniceto; ' el dia que los 
jefes del Estado llámense monarcas ó presi-
dentes, reinen y gobiernen dejándose de fic-
ciones de inviolabilidad y de responsabilidad 
que nunca se realizan, pues la historia contem-
poránea demuestra con cien hechos que, á pe-
sar de la llamada responsabilidad ministerial y 
de la inviolabilidad de los jefes de Estado, nin-
gún ministro ha sido castigado por sus fecho-
rías y en cambio han sido destronados no pocos 
reyes y echados poco menos que á escobazos 
muchos presidentes de república; el día, repito, 
en que los jefes de Estado vuelvan á persuadir-
se de que el principio de su autoridad proviene 
de Dios y que h Él han de dar cuenta del bien 
6 mal uso que de ella hicieren, y penetrados 
bien de su responsabilidad sean ellos, y no las 
muchedumbres divididas en partidos, loa que 
eleven á los más dignos á los altos puestos 01 
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Estado, dejará la política de ser una granjería 
y no recurrirán á ella para su personal medro 
y para satisfacer de ordinario bastardas pasio-
nes gentes sin honradez, conciencia ni temor 
de Dios y que carecen de aptitudes para ga-
narse honradamente la vida en un oficio ó 
profesión decorosa. 
—En una palabra, lo que V. pregona como 
remedio para los males que España sufre en 
el orden politico es el absolutismo. 
—Nada de eso, D. Aniceto. Lo que yo quiero 
y lo que entiendo que ha de curar esos males, 
es la vuelta á los venturosos tiempos en que al 
subir al trono los reyes juraban guardar y 
cumplir las leyes, buenos usos y costumbres 
establecidas y conservadas por prudentes le-
gisladores que se inspiraron al dictarlas en 
los santos principios de la Religión católica, y 
contra las que ni el rey ni los súbditos podían 
ir sin que el primero se expusiera á perder la 
corona, ni los demás á sufrir las penas con-
dignas á su rebeldía. 
— A. perder la coronal 
—Sí, señor, D. Aniceto, á perder la corona, y 
si quiere V. convencerse de ello, lea V. el 
Fuero-Juzgo y todo el resto de la antigua le-
gislación tanto nacional como foral de Espa-
ña, y verá cómo las leyes prevenían los casos 
en que los reyes podían ser depuestos , ó por 
causa de herejía, 6 de desafuero contra las le-
yes que había jurado y que eran los primera-
mente obligados á obedecer. Compare V. aque- 
a'  
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lla inmutabilidad de las leyes con las modernas 
constituciones de papel, derogadas apenas pro-
mulgadas si así place á las indoctas y extravia-
das mayorías, y á poco que se fije advertirá que 
en aquella permanencia estribó el desembara-
zo con que los reyes atendieron á la política 
exterior 6 internacional, para mayor engran-
decimiento de la patria. Pues como en el finte -
rior de España todo estaba provisto en sus le-
yes que no había para qué renovar, los asun-
tos del Estado versaban por lo general acerca 
de los medios de ensanchar los dominios espa-
ñoles, ya por medio de enlaces y alianzas 6 
por descubrimientos y legitimas conquistas. Y 
como todas esas empresas se comenzaban, se 
seguían y acababan en nombre de Dios y dan-
do á la Religión en todas ellas la intervención 
que de derecho la corresponde en su calidad 
de guía y luminar mayor de los reinos y pue-
blos, Dios las bendecía, y España llegó á ser la 
nación más poderosa y temida de toda la tie-
rra. Así que, á medida que en la gobernación 
del Estado empezó á predominar la política de 
partido y no la nacional, y á la legislación ins 
pirada en las enseñanzas de la Iglesia sucedió 
la sugerida por el espíritu del libre examen y 
de la razón independiente de la Religión y de 
la moral, fué España empequeñeciéndose y 
desmembrándose hasta llegar al aniquilamien-
to en que hoy la vemos. De lo que se deduce 
que para lograr la regneración política de 
nuestra patria, es fuerza desechar lo que la  ex. 
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periencia nos está mostrando como nocivo y 
volver los principios y procedimientos cuya 
virtud y eficacia para el bien de España está 
probada con los hechos. Y esto no es entroni-
zar el despotismo ni conceder á los reyes de-
recho de vidas y haciendas, sino destronar la 
ridícula farsa parlamentaria, y á los reyes des-
poticos llamados ministros responsables y que 
de nada responden, y colocar en su lugar á la 
ley que sujeta á reyes y á pueblos. 
VI 
La regeneración de España en el orden 
administrativo. 
—Me rindo á la evidencia de las razones que 
acaba V. de exponer, aunque mucho me temo 
que lo tardío del remedio impida la curación de 
la enfermedad. Y no porque no crea que por 
los medios que ha indicado sea fácil y hacedera 
la regeneración política de España, sino porque 
si en el orden de las ideas caben rectificaciones 
que subsanen pasados errores , en el orden de 
los hechos, y más aún de los intereses mate-
riales, no basta muchas veces cambiar de rum-
bo, pues las ruinas amontonadas en este orden 
de asuntos por una administración manirrota 
y desquiciada no se restauran solamente con 
palabras, ni aun con mudanza de ideas. 
—Tiene V. mucha razón, D. Aniceto, y real-
mente no son de poca monta las dificultades 
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que presenta la regeneración de España en el 
orden económico y administrativo ; pero con 
ser muchas y de grande empeño, todavía pue-
den vencerse, supuesta la regenaración de Es- 
pana en los órdenes ya mencionados. En pri-
mer lugar, con la vuelta â los cristianos pro- 
cedimientos en que antiguamente se inspiraba 
la política española, la centralización que hoy 
atrofia y paraliza los miembros, por decirlo así, 
de la nación, en beneficio de su monstruosa ca-
beza, cesaría de pesar sobre las manifestacio- 
nes de la vida regional y municipal, volviendo 
los antiguos reinos y señoríos de España â ad 
ministrarse por sí mismos, como aún lo verifi-
can las Provincias Vascongadas con gran pro-
vecho para los administrados y sin perjuicio de 
ningún género para el Estado, â cuyo soste-
nimiento volverían â contribuir todos los an-
tiguos reinos en la forma en que antaño lo 
verificaban, salvo las modificaciones que las 
necesidades de los tiempos aconsejaran. De 
este modo sufriría un rudo golpe la empleoma-
nía, se simplificaría el despacho de los asuntos 
administrativos y el presupuesto general del 
Estado dejaría de ser las ollas de Egipto para 
los personajes politices y sus paniaguados. 
Como que entonces la existencia de los gobier-
nos no dependería de las mayorías parlamen-
tarias, ni los gobiernos tendrían que ofrecer 
para sacarlas montes y moreras â los caciques 
de las ciudades y de los pueblos; ni habría que 




los afiliados al partido imperante é impedir que 
se fueran al de oposición, etc., etc. Y claro 
está; sólo con eso se conseguiría una economía 
de bastante importancia y la simplificación del 
interminable expedienteo, creado, mis que para 
el despacho de los asu , tcs, para justificar el 
amontonamiento de empleados én las oficinas 
del Estado, de la provincia y del municipio. 
—Muchas economías podrían hacerse con 
ese sistema, efectivamente; pero paréceme que 
ese mal de la centralización y de la subsi-
guiente empleomanía, aunque es grave y de 
su curación se seguiría grande alivio para Es-
paña, no es, á mi modo de ver, el único; que 
otras mayores malicias son las que la gruñen 
á la desbarajustada administración que sufre 
España. 
—Verdad es, y por causa de ellas pesan hoy 
sobre los presupuestos generales tres partidas 
que hay necesidad de liquidar, uo á la manera 
moderna, ó sea por medio de lose ortes de cuen-
tas, sino con arreglo á las leyes de la justicia 
y de la equidad, á que no debe nunca subs-
traerse un Estado católico, como seria el que 
yo imagino que puede y debe ser restaurado 
en España. 
—z,Y esas partidas cuáles son? 
—El presupuesto de obligaciones eclesiásti-
cas, la Deuda pública y las clases pasivas. Y 
créalo V., D. Aniceto, mientras esas partidas 
no estén amortizadas, podrán hacerse en los 
presuestos generales del Estado economías de 
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má9 6 menos consideración; pero no se logrará 
la regeneración administrativa y económica 
de nuestra patria, que, de tumbo en tumbo, irá 
á la postre á caer en los abismos de la ban-
carrota. 
—1Pero es posible, D. Anselmol ¡V., tan ca-
tólico, abaga por la supresión del presupuesto 
eclesiástico como pudiera hacerlo un dema-
gogo? 
—Si que abogo, pero no como un demago-
go, sino como un fiel cristiano que pide y re-
clama que se devuelva á la Iglesia lo que es 
suyo y con lo cual no tendrá necesidad de vi-
vir atenida al presupuesto, siquiera lo que de 
éste recibe sea misera é insuficiente indemni-
zación de los bienes de que injustamente fué 
despojada. 
—Pues entonces, permítame V. que le diga 
que no veo por ahí la regeneración económica 
de España, porque, si no estoy equivocado, son 
muchos miles de millones de reales los que el 
Estado quitó á la Iglesia, y si ahora se los de-
vuelve, ó tendrá que aumentar la Deuda pú-
blica, en el supuesto de que haya quien le 
preste, 6 habrá de dejar desatendidas por bas-
tantes años las demás obligaciones del Estado, 
y esto bien á la vista está que no es posible. 
—Ni una cosa ni otra, D. Aniceto. Por el 
contrario, con el plan que yo desarrollaría, si 
estuviese en posición de hacerlo, ni habría ne-
cesidad de aumentar la Deuda pública, ni que 
dejar desatendida ninguna de las obligaciones 
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del Listado. Mas aún: éste podría ir dismînú- 
yendo gradualmente lo que actualmente paga 
por obligaciones eclesiásticas, hasta dejar ex-
tinguida, al cabo de cierto número de años y 
totalmente, dicha partida. 
—Si V. no se explica más, no lo entiendo. 
—Pues, para que me entienda, voy á expli-
carme. Primeramente, comenzaré por hacer 
constar que la desamortización eclesiástica, á 
más de ser un inicuo y sacrílego despojo, fué 
la medida más antieconómica de que haya 
ejemplo en el mundo. Como que fué matar la 
gallina de los huevos de oro para convertir en 
carga para el Estado lo que antes era una 
fuente de rendimientos para el mismo. Porque 
los dineros que dicha desamortización produjo 
se evaporaron como el humo, y el Estado quedó 
con la carga de satisfacer, aunque bien mez 
quinamente por cierto, las atenciones del cul-
to y clero, y privado de los cuantiosos recursos 
con que la Iglesia coutribuía al sostenimiento 
de las obligaciones del Erario público. Todo 
esto consta en textos y documentos no emana- 
dos de partidarios de la ainorización eclesiás-
tica, sino de sus mismos adversarios, que, en 
vista de las ruinas que se han amontonado á 
consecuencia del despojo que la Iglesia sufrió 
en sus bienes, no han tenido ctro remedio que 
declarar que la tal medida fué, aparte de ser 
un sacrílego atropello, el más grande de los 
muchos y gravísimos errores económicos co- 
metidos en el presente siglo. 
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- dice V. que tiene remedio tan grane 
mal ? 
—1Vaya si lo tiene! Por lo pronto, tiene el 
de levantar la inicua prohibición que impide á 
la Iglesia usar de su legítimo derecho á la  ad - 
quisición y conservación de bienes temporales; 
además, por la cesión á la Iglesia y á las Or-
dénes religiosas de terrenos hoy baldíos por 
falta de cultivo, más que por esterilidad del 
suelo, y que bien pronto se tornarían fértiles, 
como sucedió con los antiguos yermos, qua 
la Iglesia supo convertir en granjas producti-
vas, pues no debe olvidarse que, entre los be-
neficios que el mundo debe á tan santa Madre, 
no es el menor el de haber fomentado, y en 
cierto modo creado, la agricultura. 
—z,Y cómo liquidarla V. el presupuesto de 
clases pasivas? 
—Por un procedimiento que tiene algunos 
puntos de contacto con el indicado para liqui-
dar el presupuesto de obligaciones eclesiásti-
cas. Y realmente, nada tiene de particular que 
así suceda, porque así como el presupuesto 
del culto y clero tiene por origen la expolia-
ción de los bienes de la Iglesia, el de clases pa-
sivas tiene un origen parecido; pues el Estado 
se incautó de los Montepíos, á cambio áe la 
obligación de pagar las cesantías y jubilacio-
nes, que por efecto de los abusos de la empleo-
mania han ido creciendo como la espuma, 
hasta el punto de ser ya una carga insoporta- 
ble para el Erario público. Ahora bien; como á 
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idéntica dolencia corresponde un remedio idén-
tico, el que ha de ponerse en el caso de las cla-
ses pasivas consiste en reconstituir sus Monte-
píos, amortizando gradualmente el importe de 
dicho presupuesto, para lo cual se podría uti-
lizar el descuento que actualmente sufren esas 
mismas clases y las activas del Estado, apli-
cándolo á la mencionada reconstitución, y una 
vez lograda, dejaría de pesar dicha atención 
sobre el Tesoro público, y dicho sé está que 
sobre el contribuyente, que tan abrumado está 
por insoportables cargas, que reniega de los 
gobiernos liberales, que no han sabido más 
que arruinarnos y deshonrarnos, y acabar has-
ta con el valor y patriotismo de los españoles. 
---z,Y la Deuda pública? 
—A su amortización podrían aplicarse desde 
luego las economías que resultaran de la su-
presión de empleos inútiles de infinitos parási-
tos que 6 no van á las oficinas más que el día 
de firmar la nómina, 6 si van no trabajan lo 
que deben. Acabar con esa espantosa plaga 
de empleados infinitos, ineptos, movibles al ca-
pricho de un cacique que dispone del dinero 
de España como si fuera suyo uno de los b'e-
nes que traería la descentralización adminis-
trativa y la devolución de sus fueros y fran-
quicias á los antiguos reinos, principados y 
señoríos de España. Después, lo que se fuera 
ahorrando en los presupuestos de obligacio-
nes eclesiásticas y ciases pasivas; y, por últi- 
mo, el beneficio que reportase al Estado el des- 
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cubrimiento de la riqueza oculta por artes del 
caciquismo liberal, que exime del pago de tri-
butos 6 hace pagar menos de lo que deben á los 
ilustres paniaguados, y carga la mano en los 
contribuyentes mo.s pobres y desvalidos, de to-
da influencia oficial. Con esto, y con aplicar á 
los empleados públicos las leyes de la morali- 
dad más severa, ó mucho me engaño, ó dentro 
de algunos años se vislumbraría con toda cer-
teza la aurora de la regeneración económica 
ó administrativa. Claro está que semejante 
obra no es de un dia, sino de muchos años; 
pero entre caminar lenta, pero seguramente á 
la salvación de la Hacienda pública, 6 ir ro-
dando precipitadamente á la ruina y á la ban-
carrota, como ahora rodamos, la elección no me 
parece dudosa. 
VII 
La regeneración de España en el orden social. 
—Aunque no dudo de la eficacia de los me-
dios que V. propone para la regeneración de 
España, paréceme á mí que si todos ellos han 
de necesitar tantos años como los que acaba de 
proponer para curar sus males administrativos 
ó económicos, la medicina no llegará á tiempo, 
y el enfermo se morirá antes, porque el socia-
lismo viene, como aquel que dice , pisando los 
talones á la generación presente y á poco que 
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ésta se descuide se verá atropellada y barrida 
por aquél. 
—Grave es efectivamente el peligro que V. 
me señala, pero no tan inminente que no haya 
tiempo de conjurarlo una vez acometida la em-
presa de regenerar fi España en los órdenes 
que quedan dichos. El refrán lo dice: «Muerto 
el perro se acabó la rabia», y cegadas las char-
cas impuras donde toman su origen los mias-
mas del socialismo, ó, lo que es igual, suprimi-
dos los elementos de propaganda de toda mala 
doctrina, la cuestión queda limitada á con-
vertir ó á reducir á la impotencia á los secta-
rios insensatos que cifran su ventura en la 
destrucción de la sociedad. Lo primero seria 
empresa fácil para la Iglesia, provista de los 
medios de llevar su acción benéfica y saluda-
ble á todos los órdenes de la vida humana; y de 
lo segundo, ó sea de la reducción á la impo-
tencia de los elementos recalcitrantes, se encar-
garía el poder civil organizado en la forma que 
someramente queda apuntada. Con esto y con 
aplicar las sabias enseñanzas de nuestro vene-
rable Pontífice León XIII á la cuestión obrera, 
que constituye uno de los aspectos de la 
 cues-
tión social, pero no toda ella, como algunos 
equivocadamente entienden, la fase aguda de 
la dolencia que V. teme, quedaría conjurada, 6 
por lo menos daría tiempo para aplicar los de-
más remedios , con los que entiendo se conse-
guiría extinguirla por completo. Algunos de 
esos medios se hallan relacionados con la rege- 
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ración moral, otros con la política y no pocos 
con la administrativa de España. La prohibi-
ción absoluta de lecturas impías y disolventes, 
una ley de imprenta severísima que prohiba á 
los periódicos rotativos engañar , explotar y 
corromper al público, la clausura de los espec-
táculos públicos de la misma índole 6 porno-
gráficos, el cierre de tabernas, fondas y cafés 
á hora temprana de la noche, la persecución 
del juego y la proscripción de bailes inmorales 
y espectáculos escandalosos unido á una edu-
cación sólidamente religiosa, restarían al vi-
cio el contingente con que nutre las filas del 
socialismo. La miseria, que lanza á algunos, 
no lo niego, h la profesión de esas perniciosas 
ideas, quedaría remediada con la caridad que 
impera en toda sociedad verdaderamente cris-
tiana, y no contribuiría poco á ese remedio la 
facultad devuelta á la Iglesia de adquirir bie-
nes temporales, pues sabido es, y la experien-
cia lo ha demostrado , que esos bienes han 
constituido siempre el patrimonio de los po-
bres, y que los colonos y obreros que han de-
pendido de la Iglesia cuando ésta tenía su pa-
trimonio eran, si se me permite la expresión, 
los privilegiados de su respectiva clase. Ade-
más, extinguida la plaga de la empleomanía, 
se restablecerían aquellas que, valga lo atrevi-
do del simil, podían considerarse como dinas-
tías de labradores y menestrales, en las que de 
padres á hijos se transmitía el mismo oficio, 
cuya clientela también se heredaba, con gran 
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bienestar de dichas clases que, contentas  den-
tro de su esfera y hallando en ella lo necesa-
rio, y aun á veces algo de lo superfluo para la  
vida, no aspiraban á problemáticos encumbra-
mientos, que suelen convertirse, y á las veces se 
convierten, en miseria horrible y mal llevada, 
como es en gran número de casos la miseria 
llamada de levita. No quiero con esto decir que 
las clases humildes vivan siempre y en todos 
los casos apegadas á su condición como la os-
tra á la concha que la encierra; natural es en el 
hombre el deseo de elevarse, y justo es que se 
eleven aquellos que tengan condiciones para 
ello, como sucedía en los pasados tiempos, en 
que hombres de humilde origen se elevaron 
por sus méritos á los más altos puestos de la 
gobernación del Estado y de la Iglesia, cual 
pudiera demostrar con la historia en la mano; 
pero de aquí á la deplorable mania que hoy  
reina y que hace que el hijo del labrador quie-
ra ser letrado , tenga ó no condiciones para  
ello, y el hijo del zapatero empleado público, 
 
hay una gran diferencia, y en ella consiste  
principalmente el horrible desquiciamiento so-
cial que hoy lamentamos.  
VIII 
La regeneración do España en el orden 
judicial. 
—Todo cuanto V. acaba de manifestar está 
 
muy puesto en razón, pero, dados los vicios de 
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insubordinación y aun de rel eldia i las leyes 
adquiridos en tantos años de libertinaje y des-
enfreno, ¡,quién se encargaría de hacer cumplir 
las leyes que dé la vuelta á los buenos princi-
pios surgieran? 
—¡,Quién? Una recta y sabia administración 
de justicia que midiera por el mismo rasero i 
grandes y á chicos, á los nobles como á los 
plebeyos, á los encumbrados como al vulgo. 
En una palabra; que fuera realmente igual 
para todos, no á la manera de la igualdad re-
volucionaria, que consiste en empequeñecer á 
los grandes para nivelarlos con los pequeños, 
sino que diera á cada uno su derecho é hiciera 
cumplir k todos con sus deberes y castigara se-
veramente á quien no los cumpliera sin consi-
deración k caciques ni á paniaguados de la 
gente política, que es precisamente lo contra-
rio de lo que ahora sucede. 
cómo organizaría V. esa administra- 
ción? 
—Muy sencillamente. En primer lugar, va-
riando radicalmente el sistema de enjuiciar, 
desde los procedimientos del sumario hasta las 
vistas de las causas, y dicho se está, que su-
primiendo desde luego el jurado de donde na-
cen muchos escandalosos casos de impunidad 
criminal que tienen en constante alarma á las 
personas honradas, cuyas vidas y haciendas se 
hallan á merced de la canalla, como no hace 
mucho afirmaron varios periódicos liberales, 
espantados de la frecuencia con que en los si- 
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tíos mas públicos se asesina á las gentes con 
la tranquilidad del que sabe que saldrá absuel-
to del prgceso ó pagará con una pena irrisoria 
por lo leve, y que luego resulta más irrisoria 
aún por la prodigalidad que existe en materia 
de indultos. 
—Es V. draconiano, D. Anselmo. 
—Nada de eso, pero me precio de justo, y 
por eso entiendo que la mejor manera de evi- 
tar el rigor de las leyes, es río faltar á ellas. Y 
encuentro, por lo tanto, muy en su punto la 
observación de aquel profundo pensador con-
temporáneo, que al vocerío de los que á todo 
trance pedían la abolición de la pena de muer-
te, respondió con estas palabras:—No me opon-
go, con tal de que empiecen por abolirla los 
asesinos. 
—Realmente la observación no tenia, como 
suele decirse, vuelta de hoja. 
—Como que es una observación de sentido 
común, y contra éste, de nada valen las argu -
cias de los charlatanes. Pero volviendo al asun-
to de ias reformas que á mi humi'de entender 
deben realizarse en la administración de justi-
cia hasta lograr la urgente regeneración de 
España en el orden judicial, haré notar, en pri-
mer término, *que los males y vicios de que di-
cha administración adolece consiste , como 
en los males y vicios que se advierten en el or-
den politico, en haberse trocado los frenos, te-
niendo por fuente y origen de la justicia la vo-
luntad de las mayorías, ó, como si dijéramos, 
4 
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1$ soberanía popular en constante ejercicio, 
siendo así que la justicia, lo mismo que la au-
toridad, emana de Dios, y en nombre de Dios y 
no de la voluntad de las muchedumbres, ha, 
en primer término, de administrarse. Y claro 
está que siendo esto así, lo primero que deben 
hacer los encargados de administrarla es:velar 
por la honra de Aquel que les confirió tan esti 
mable prerrogativa, castigando con la severi- 
dad que merecen las ofensas hechas á su Di-
vina Majestad y los ataques á su Religión san-
tisima y á su Iglesia. Porque es cosa que pone 
espanto en el ánimo más sereno ver que, poi 
ejemplo, las ofensas hechas á los monarcas de 
la tierra se castiguen justamente con penas 
graves, sustrayendo los procesos que con ese 
motivo se instruyen á la competencia del ju-
rado, y la blasfemia. el sacrilegio y mil horri-
bles pecados cometidos contra el Rey de celos 
y tierra, no sólo se consideran como faltas y no 
como delitos, sino que sirven de pretexto para 
imponer una quincena de arresto á los rateros 
y timadores, á quienes por otra tolerancia no 
explicable no se les forma la correspondiente 
causa para enviarlos al presidio que más de 
una vez tienen merecido. Urge, por consiguien- 
te, una radicalísma reforma en el Código pe-
nal que desagravie á la Majestad Divina de las 
horribles ofensas que diariamente se la infie-
ren con lenguas y plumas maldicientes, y de 
las que son responsables en grado mayor que 
los mismos que las cometen los gobernantes y 
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autoridades que las toleran, ó que, como suce-
de con la blasfemia, las castigan con una pena 
irrisoria. 
—Ha dicho V. que urge modificar radical-
mente el sistema de enjuiciar desde los proce- 
dimientos del sumario hasta las vistas de las 
causas: ¿podría V. indicarme en qué consisten 
esas variaciones? 
—A eso voy, D. Aniceto. En el sumario res-
tablecería el secreto, no ese secreto á voces de 
que tan malparada sale la administración de 
justicia, en el que los nombres de los testigos 
que van á declarar son conocidos por los pe-
riodistas al mismo tiempo que los cita el juz-
gado, y á veces antes. Los males que de tal 
sistema se siguen no hay necesidad de ponde-
rarlos, que ahi están para ello ciertos famosos 
procesos, en que paralelo al sumario instruido 
por el juez, han incoado otro los periódicos 
llamados de gran circulación, interrogando á 
los testigos, sugiriéndolos declaraciones y aun 
señalando á las autoridades judiciales el giro 
que han de dar al proceso; ya encartando en el 
proceso á personas que en él no figuran ó pi-
diendo la excarcelación y la libertad de otras 
que á los mencionados periódicos se les an-
toja inocentes. De esta publicidad inoportuna 
nace el terror, cada vez más justificado, de 
figurar como testigo en cualquiera de los pro-
cesos con que A esos periódicos se les ocu-
rre explotar la curiosidad pública. En primer 
lugar, porque con esas exhibiciones, y dada la 
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frecuencia con que el jurado absuelve á los 
criminales, el testigo teme, y no sin funda-
mento, crearse un enemigo en el acusado, y 
antes que exponerse á una enemistad que le 
pueda hacer víctima de un segundo crimen, 
niega su concurso á la justicia, y de este modo 
contribuye por su parte, siquiera el motivo le 
disculpe, á esa impunidad de los delincuentes 
que todos lamentamos. 
Además, y aun en el caso de que el cumpli-
miento del deber que todos tenemos de ayudar 
á la buena aiministracióz di justicia, le im-
pulse á sobreponerse á ese temor tan natural 
que dejo indicado, la perspectiva de tener que 
presentarse á dec'arar en público, después que 
los periódicos han sacado á plaza todos los por-
menores de su vida y hasta sus flaquezas, re-
trae á gran número de testigos cuyo valor cívi-
co no llega al extremo de convertirse por espa-
cio de algunas hr ras, y aun de algunos días, en 
el hazmereir del auditorio curioso y maleante 
que ordinariamente asiste á las vistas de causa. 
—Dígamelo V. á mí, D. Anselmo; que hará 
algún tiempo tuve que declarar en la vista pú-
blica de cierto proceso, y porque mi declara-
ción, enteramente ajustada á la verdad, no fué 
del agrado del público, empeñado en que sa-
liera absuelto un mal hombre, me dieron una 
silba de padre y muy señor mío, de la que no 
me libró el presidente del tribunal, pues por 




—No ha sido el de V. el único caso de esa 
especie, y por esta y las demás razones expues-
tas urge abolir esas vistas de causa, que sólo 
sirven para solaz y entretenimiento de gente 
desocupada y aun de escuela del crimen de no 
pocos delincuentes, que en esos juicios apren-
den la manera de sortear la acción de la justi-
cia, estudiando las respuestas de los procesa- 
dos y el mayor 6 menor arte con que exponen 
sus descargos y coartadas. 
—,Así y todo, D. Anselmo, á mí me parece 
que algunas garantías deben darse á los pro-
cesados para que no sean víctimas de alguna 
iniquidad, cual la que resultaría de condenar 
á un inocente. 
—Y cree V. que eso no es más fácil con las 
polémicas periodísticas á que da lugar la pu-
blicidad de los procesos, con el temor que pue-
de apoderarse de algún juez ante las censuras 
de una prensa acostumbrada á derribar go- 
tiernos y hasta promover revoluciones y con 
la ignorancia y á veces, ¿porque no decirlo? 
con el apasionamiento de los individuos, ayu- 
nos de leyes y de sentido moral y común, que 
componen á veces la mayoría de los jurados? 
Aparte de esto, los procesados tienen su de 
fensor y á éste incumbe velar por los intereses 
de su defendido. Y luego queda el recurso de 
las apelaciones y hasta el de interponer la ea- 
sación de la sentencia si hay motivos para ello. 
Cop que ya ve V. si, suprimidos el juicio oral y 
el jurado y manteniendo secretas las actuacio- 
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nes del sumario, cuentan los acusados con ga- 
rantías y medios de demostrar su inocencia, si 
realmente no han cometido el delito de que se 
les acuse. 
En cuanto á los errores judiciales, de que V. 
habla, posibles son, porque la justicia huma- 
na, como todo lo de tejas abajo, es falible. Pero 
entiendo yo que más probabilidades hay de 
error allí donde todo se mete á barato en la  
contienda de las contradicciones, y donde, en  
definitiva, falla quien no lo entiende, que allí  
donde los encargados de administrar justicia,  
penetrados de la responsabilidad que ante Dios 
 
y ante las leyes contraen al dictar sus fallos, 
 
lo hacen sin presión que les doblegue y sin vo-
cerío que les conturbe. Cosas, por desgracia,  
que no concurren hoy en la organización judi-
cial, con el caciquismo politico, que muchas  
veces convierte á la justicia en instrumento de  
sus venganzas, con la intervención de lc.,s pe-
riódicos que pretenden dirigir los sumarios, y 
 
con el fallo de un jurado indocto y tal vez in-
fluido por apasionamientos sectarios. 
 
Con esto y con hacer á la magistratura in-
amovible y ascendiéndose en la noble carrera 
 
por antigüedad y méritos bien determinados, 
 
y no por influjos y caprichos de caciques des-
póticos y ministros liberales , y dando á los 
 
jueces esa independencia que sólo existe de 
 
nombre, pues el gobierno todo lo puede, hasta 
 
dejar sin pan y hacer sufrir martirios sin cuen-
to, como sucede, al juez incorruptible que no 
 
se presta á sus manejos; con estos medios tan 
sencillos y naturales, pronto se regenera-fa la 
pobre justicia en España. 
IX 
La regeneración de España en el orden militar. 
—Las desdichas de que acaba de ser víctima 
España débense indudablemente á las causas 
primarias que V. ha señalado; ¿pero no cree V. 
que como causa inmediata de la derrota de Es-
paña en la guerra con los Estados Unidos, 
puede haber influido la organización actual de 
la marina y del ejército? 
¡Vaya si lo creol Como que otra de lag cos-
sas que España necesita para salir de la pos-
tración y casi aniquilamiento en que hoy se en-
cuentra, es su regeneración en el orden militar, 
elemento importantísimo para la paz interior 
de los pueblos y para la defensa de su territo - 
rio contra las invasiones extranjeras. Y en este 
punto, hay que decirlo can franqueza, estamos 
tan mal como en los demás Ordenes de la vida 
pública de España. No, seguramente por falta 
de valor en nuestros ejércitos de mar y tierra, 
sino porque el liberalismo, que vino á España, 
á desquiciarlo y á disolverlo todo, no habla de 
olvidar á un elemento del que depende la se-
guridad de la patria y la tranquilidad del Es-
tado. Y porque no lo olvidó, comenzó por per-
turbar su disciplina induciéndole á sublevarse 
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contra los poderes establecidos; y cómo esto er&  
empresa dificilísima tratándose de un organis•  
mo en que la subordinación es regla indispen-
sable de vida, atrajo á muchos jefes y oficia-
les á los antros de las sociedades secretas, don-
de desde hacia cerca de un siglo se venia fra-
guando la revolución demoledora que estalló  
en Francia 1789. Testimonio de que es así lo  
da la pragmática del rey Fernando VI en 1739,  
declarando infames é incursos en la pena de  
muerte á los jefes y oficiales del ejército afi-
liados á dichas sociedades, y mayor todavía, 
 I. ^r la confesión de los mismos culpados, lo  
dió el grito rebelde de Riego en las Cabezas  
de San Juan, que costó á España la pérdida 
definitiva del continente americano. 
—Todo eso que V. dice, D Anselmo, pertene-
ce á la Historia.  
—Si con esto quiere V. dar á entender que 
aquellos son hechos pasados que no han vuelto 
á reproducirse, le diré que está en un error, 
porque en estos mismos tiempos, ayer como 
quien dice, 6 sea en Septiembre de 1883, dictó 
el general Martinez Campos una circular pro-
hibiendo á los individuos del ejército afiliarse 
 fi las sociedades secretas. Y por cierto que los
 
masones militares acudieron á sus logias, y és-
tas al entonces, como ahora, presidente del 
 
Consejo de ministros, D. Prâxedes Mateo Sa-
gasta, para recabar de él que revocase dicha 
 
circular, ó que al menos fuera letra muerta 
 
pura los afiliados á la masonería, y así se hizo. 
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Existe, pues, desde hace cerca de dos siglos un  
germen destructor en el ejército y la marina, 
 
y ese germen no es otro que la política del 
 
liberalismo, que ha fomentado unas veces la 
indisciplina militar y otras se ha servido del  
ejército para fines de partido, y no del público 
 
reposo, y menos todavía del engrandecimiento 
 
de la patria, y para ello no ha vacilado en apar-
tar el ejército de Dios, como lo prueba el hecho 
 
ya citado de haber procurado la afiliación 
 a^ 
las logias masónicas del mayor número de mi- 
 
litares y marinos que le ha sido posible. Este  
pecado lo están ahora purgando el ejército  q 
la marina, con la humillación espantosa que 
 
acaban de sufrir; pues así como en otros tiem-
pos premió Dios su fe y su fidelidad con señal  
ladas victorias sobre enemigos poderosísimos  
y numerosos, justo es, y natural parece, que  
el olvido de los preceptos religiosos y el pecado  
cometido por algunos de afiliarse á sectas ene-
migas de Dios y de su Iglesia, hayan traído  
aparejadas las presentes desdichas. Hay, pues,  
que regenerar al ejército y la marina, en el or-
den, por decirlo así, moral, reorganizándole,  
como al resto de la sociedad, sobre la base de los  
Mandamientos de la Ley de Dios y los precep-
tos de la Iglesia, que no excluyen, antes bien  
fortifican'y enardecen el valor de las  milicias 
armadas, como lo demuestra la historia de to to  
el mundo, y mug especialmente la de Espacia.  
—,Y en el orden material?  




hacer de la milicia una profesión y no una 
carga que por fuerza ha de oscilar entre las 
quintas con el odiado privilegio de la reden-
ción á metálico y el inicuo sistema del servicio 
obligatorio en tiempo de paz, que, lejos de rea-
lizar una idea de igualdad, es la desigualdad 
más irritante que registran los anales de la 
igualdad democrática, llenos en este punto de 
enormes aberraciones. 
—,De modo que V. opta por el ejército vo-
luntario? 
—Para mi, en tiempo de paz, es el preferible; 
pues ya se sabe que en España, y sin necesi-
dad de decretar el servicio obligatorio, cuando 
la hora de guerrear ha sonado, pocos 6 nin-
guno se han excusado de derramar su sangre 
por Dios y por la patria. Pero como entiendo 
que no seria fácil pasar de repente de un sis 
tema á otro, aún admitiría las quintas con la 
sustitución personal, que iría preparando el 
sistema para mí preferible, por encontrarlo 
más ajustado á la ley de equidad que exige no 
se obligue á nadie sino en casós muy extraor-
dinarios á emplearse en oficios para los que no 
se tiene aptitud ó vocación. 
—Entonces pocos habría que quisieran ser 
soldados. 
—No lo crea V. Habría muchos, como los hay 
en otras naciones, como los hubo en los siglos 
de prosperidad y grandeza de España, y todo 
consistiría en las ventajas y premios de engan- 
e que se diera á los alistados y como ocurre 
59 
con la Guardia civil. 0 en último término, ese 
sacrificio pecuniario impuesto al Estado, seria 
preferible á ver truncarse las carreras de mu-
chos jóvenes faltos de recursos para pagar la 
redención á metálico y aun las vocaciones de 
los que aspiran al estado religioso y se ven obli-
gados á trocar el Seminario por el cuartel, con  
todas las consecuencias de una 'tal mudanza de  
vida. Para concluir, las bases á que, á mi jui-
cio, debe sujetarse la regeneración de España 
en el orden militar, se reducen á las siguien-
tes. Infiltrar en todos sus individuos , desde el 
más encumbrado al más humilde, la idea del 
deber religioso, esto es : la idea de que, ante 
todo, son soldados de Cristo, ypor Cristo pelean 
por su patria, y en nombre de Cristo esperan 
vencer. Reprimir con severidad la afiliación 
de los militares á las logias masónicas y á to-
da sociedad secreta , siempre enemigas del 
altar y del trono. Hacer d0 la profesión militar, 
no sólo la profesión del honor, tal cual el mundo 
lo entiende, la profesión del honor de Dios y de 
la ventura de la patria, con exclusión de ban-
derías y comunidades políticas por el estilo de 
las que dieron triste fama al ejército español de 
ejército de los pronunciamientos. Y con esto y 
con estudiar un sistema de reclutamiento pa-
recido al que existía en España en los siglos de 
su mayor prosperidad y grandeza, con las mo - 
dificaciones que los tiempos aconsejen , en-
tiendo yo que la regeneración de España en el 
orden militar. q w 4 „1131 ,^ coi Y ;, 
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La regeneración de Esparta en el orden 
doméstico. 
—Cierto es cuanto acaba V. de decir, pero el 
vial ha echado tan hondas raíces, que dudo yo 
que pueda desarraigarse it pesar de toda la eti-
eleía, que reconozco, de los medios por V. pro-
puestos. 
—¡,En qué se funda V. para entenderlo así? 
—En la manera de ser de la sociedad contem-
poritnea, en cuyos miembros está iofiltrado ese 
deseo, que V. acaba de indicar de salirse cada 
uuo de su esfera. Tan arraigado está 
 que tra-
bajo le mando A la generalidad de los padres 
de familia para decidir h sus hijos it que sigan 
el oficio 6 profesión que aquellos siguen si les 
parece demasiado humilde para los humos que 
las ideas del siglo les han metido en la cabeza. 
—Toca V. â un punto, D. Aniceto, que no 
había echado, como se dice vulgarmente, en 
saco roto, y precisamente iba A tratar de el 
cuando V. me ha interrumpido. Ese punto es 
el de la regeneración de España en el orden 
doméstico, sin la cual realmente sería inútil 
cuanto se hiciera en los demás órdenes ex-
puestos, pues toda la obra vendría h. tierra co-
mo edificio sin cimientos, si no se fundara en 
61 
una sólida, y dicho se está que cristiana, re-
organización de la familia. Tan cierto es esto, 
que á muchos que á mí se acercan y que me 
hablan de la falta de Religión que por desgra-
cia se advierte, de la inmoralidad que se nota 
y del desbarajuste político, administrativo y 
social que padecemos, se me ocurre pregun-
tar: ¿Y  V. qué hace para remediar esos males? 
Ya sé que todos ellos me contestarían sobre 
poco más ó menos:—¡Pero D. Anselmo! ¡Si yo 
no soy ministro, ni gobernador, ni siquiera 
agente de la policía secreta, que es la última 
expresión de la jerarquía administrativa!—
,Qué qiuere V, que haga sino lamentar esos 
males y clamar, allí donde puedan oirme, por-
que desaparezcan? A lo cual podríales repli-
car: ¡,Está V. seguro de que clama ALLf DONDE 
PUEDAN OIRLE porque esos males desaparezcan? 
Lo pide V. á Dios con humildad de corazón y 
sobre todo dando con el mazo de las buenas 
obras y del buen ejemplo según sea el estado 
ó posición en que la Divina Providencia le ha 
colocado? Porque hay que confesarlo aunque 
nos duela, la frase justicia y no por mi casa, 
constituye la regla de conducta de muchas 
gentes que quieren que sean buenos los demás, 
pero no se toman ellos el trabajo de serlo. Se 
•habla mucho y por desgracia todo cuanto se 
habla es poco, de los pecados, errores y demás 
malicias que han traído á España á la situa-
ción en que se encuentra; ¿pero quién arregla 
su casa como quisiera que estuviese arreglada 
l2 
la nación entera? El padre de familia poco es-
crupuloso en el cumplimiento de sus deberes 
religiosos y menos cuidadoso toiavía de que 
los cumplan los individuos de su familia, ¿qué 
autoridad tiene para quejarse de que el Estado 
cumpla tan mal con esos deberes respecto del 
reino, como él los cumple respecto de su pro-
pia casa? 
—Eso es verdad, D. Anselmo, y de ese paño 
hay por desgracia muchas muestras. 
-,Muestras sólo,? Pieza enteras podría Y. 
decir sin exagerar; porque si mal está España 
en lo que toca á las manifestaciones de su vida 
pública, lo que es gran número, por no decir 
la mayoría, de los españoles en las manifesta-
ciones de su vida doméstica, aún está peor to-
davía. Las costumbres cristianas han desapa-
recido, y ni aun se conocen en bastantes ho -
gares de los que se tienen por católicos, 6 
que no se tienen por nada, pero que siguen 
la costumbre por rutina. Con oir los días de 
fiesta, y no todos, una Misa, pensando en sus 
asuntos, 6 tal vez en cosas peores, ya creen ha-
ber cumplido con todos pus deberes religiosos, 
y nada se les importa dar mal ejemplo á los 
suyos en los demás actos de su vida. El rezo 
del santo Rosario en familia, la observancia 
del ayuno, y de todos los Mandamientos de la 
ley de Dios y de la Iglesia las lecturas piado- 
sas, cuanto, en una palabra, constituye la ma-
nera de ser del cristiano, es cosa desconocida 
ó no practicada en gran número de hogares de 
1 
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gente bautizada. Huir de las malas compañías' 
y hacer que sus mujeres é hijos huyan, como 
no sea tratándose de gente tan perdida que la 
actual sociedad tan dúctil y acomodaticia la 
señale con el dedo es cosa que no se estila; 
pues pocos se preocupan de las amistades que 
contraen sus familias, ni las de los que ellos 
mismos han entablado. El padre, en el ca-
fé, ó en el casino, ó en la taberna y el figón, 
según sea su categoría; la madre y las hijas 
mozas de visita ó bailoteo, y los hijos en el bi-
llar ó en la calle, según su edad y recursos. 
En lugar de la oración, las imprecaciones, y 
no pocas veces la blasfemia. Ni la madre obe-
dece al padre, ni los hijos á la madre; todos y 
cada uno de los miembros de muchas familias 
practican el sistema autonómico, hasta traspa 
sar los limites de la anarquía. 
—Familas hay de esas, D. Anselmo; pero no 
son todas así, ni mucho menos. 
—; Medrados estaríamos si así fuera! Ya 
sé que hay familias verdaderamente cristianas, 
pero las que no lo son, aunque de nombre se 
lo llamen, salvo la cuestión de forma, en lo 
que entra por mucho la educación ó el barniz 
social, son como las que acabo de describir, y 
mientras en ese terreno no se regenere Espa-
ña, opino como V., todo cuanto en los demás 
°ó denes se haga para restaurarla sera por co rn - 
aleto inútil.  u y . 	 üs : e.t i t.1 	 a,ii í 
—Dios lo dispondrá mejor, D. Anse1n o. 
--En esa confianza estoy , D. Aniceto. ) 
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pues que ya he satisfecho su curiosidad acerca  
de lo que en mi opinión debe hacerse para re-
generar á nuestra querida patria, pongámoslo 
todo en manos de la Divina Providencia, 
dando, eso sí, con el mazo. Esto es, procurando 
que en nuestras casas no se falte ni en un ápice 
á los Mandamientos de la Ley de Dios ni á los  
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